
        
            
                
            
        

    
  Hania Czajkowski


  LA VICTORIA DE LA CONSPIRACIÓN


  El fin de la Indiferencia Suprema


  Debolsillo


  Ione, leal cofrade espiritual. Gracias por haber


  compartido con nosotros, los secretos y poderosos


  rituales de tu antiguo linaje kabalístico.


  Hania, Shemesh, Shin, Amir, Ojos de Cielo,


  Ojos de Fuego & Hidbodedut


  CAPÍTULO 1

  Los Vientos del Cambio


  —Primero parecieron ser sólo unas brisas, luego crecieron, tomaron fuerza y se transformaron en vientos. Vientos, como tantos otros vientos que recorren la tierra, de norte a sur, de este a oeste. Y viceversa. Y viceversa —dijo Ojos de Fuego sosteniendo firmemente el volante en sus manos—. Y desde entonces jamás se detuvieron.


  —Sí, Amo, los árboles comenzaron a mecerse y a oscilar, el mundo entero comenzó a oscilar con ellos —aseguró Hidhbodedut con voz chillona sacudiendo su sombrero de cinco puntas—. Y cuando los árboles crujieron desde las raíces, muchos seres comenzaron a crujir de incertidumbre. Nadie podía encontrar una explicación a lo que estaba pasando. Pero Amir y yo lo sabíamos: los Vientos de Dios habían envuelto la tierra en una bendita Tempestad Espiritual.


  —Los Vientos se desataron al mismo tiempo alrededor de mundo entero, Amo. Sus ráfagas despertaron una tremenda rebeldía. Una irresistible alegría. Los Aventureros fueron los primeros en darse cuenta, abrieron de par en par todas las ventanas y olieron los aires buscando información. Los Románticos, los Soñadores, los Místicos, se quedaron en silencio y comenzaron a escuchar: Los Vientos susurraban mensajes de amor y de compromiso. Alertaron a los Ensoñadores y éstos alertaron a todas las fuerzas de la Luz y fue entonces cuando, en todo el planeta, los grupos espirituales entraron en acción. Y comenzaron a construirse los Refugios, a toda velocidad.


  —Sí, y enviaron aquella información que corrió como un reguero de pólvora y llegó hasta los desiertos —aseguró Ojos de Fuego—; recuerdo las palabras exactas: “¡Alerta compañeros! La Tormenta espiritual se ha desatado. ¡Los Vientos del Cambio arrasan la tierra! Son buenos, muy buenos. Traen bálsamos para el alma: sencillez, dulzura, amor. Barren soledades, derriban muros de aislamiento y ahuyentan desamparos”.


  —Son fuertes. Pero serán cada vez más fuertes. Y se infiltrarán en nuestra alma… Déjenlos entrar —completó Hidhbodedut.


  Ojos de Fuego sonrió.


  —Sí, ése había sido el irreversible comienzo de la gran Tormenta Espiritual a escala planetaria —musitó tomando la curva del camino, como siempre, a máxima velocidad—. Al poco tiempo Los Vientos se volvieron más y más intensos. Y desde entonces vienen sucediendo muchos, muchísimos, y son cada vez más: desean por fin amar. Simplemente amar… Y este sueño comienza a ganar más y más adeptos.


  —Pero hay quienes, aterrados, todavía resisten. Y resisten, y resisten —dijo con voz burlona Hidhbodedut—. ¡Oh! No. Ellos no van a cambiar. Nunca. Jamás. “Son sólo unos vientos”, aseguraban una y otra vez, “son sólo unos vientos, aseguran una y otra vez, una y otra vez” — el Elfo dio una graciosa vuelta carnero en el volante.


  —Los conservadores, los escépticos, los indecisos, los terriblemente aferrados a sus costumbres, enseñan los dientes y resisten con toda su alma —rió con ganas Ojos de Fuego.


  —Muchos siguen intentando negar lo que pasa. Sin embargo los Vientos ya están comenzando a entrar por las siempre cerradas orejas que no quieren escuchar, por los pequeños ojos que no quieren ver, por las apretadas bocas que sólo emiten juicios. Por las noches se siente ese misterioso ulular, penetrando en los sueños. Y entonces… —El Elfo abrió desmesuradamente los ojos mirando fijamente a su Amo.


  —Entonces, déjame adivinar… —Ojos de Fuego sonrió— suben los volúmenes de sus grandes pantallas planas de televisores y computadoras y las dejan prendidas, prendidas, prendidas día y noche, noche y día, en un último intento de ignorar la inquietante presencia. Y de seguir desconectados de sí mismos. Pero tú los viste en la ciudad. Elfo, dime, ¿qué más hacen?


  —¡Oh! Cierran bien todas las ventanas, aseguran a fondo todas las puertas. Toman antidepresivos. Antiimpulsivos. Antisentimientos. Antitodo… En algunas miradas ya brilla esa metálica indiferencia que hiela las almas. Sin embargo, los vientos no dejan de soplar y las fuerzas del cambio se infiltran entre las rendijas cada día más. Ellos apretan los dientes y siguen resistiendo, resistiendo y resistiendo hasta que ya no puedan más. Porque tarde o temprano, cansados de agarrarse de las paredes para ir a cumplir sus ritos diarios con el sistema, como si nada estuviera pasando, y mareados por los vientos y los vaivenes de izquierda a derecha, de derecha a izquierda, finalmente todos tendrán que detenerse. Y aspirar los dulces aromas del mundo nuevo. Y tendrán que ver y escuchar. No se puede mirar siempre hacia otro lado, Ojos de Fuego. ¿No te parece?


  Ojos de Fuego acarició con cariño los mínimos pies que, enfundados en puntiagudos zapatos rojos, colgaban sobre su hombro. Hidhbodedut, el pequeño Elfo, lo acompañaría de ahora en más donde fuera, reflexionó contento. El extraño ser verde había llegado a él por destino, o por casualidad, o por estar en el lugar adecuado en el momento justo. Mucho tiempo antes de que él llegara a la Caverna Sagrada, Shémesh, el gran Kabalista, había estado allí, visitando a su entrañable amigo, el alquimista Amir. Y le había traído un especial obsequio: un pequeño y entrenado Elfo. La criatura verde había acompañado a Amir en muchas aventuras en el camino de los alquimistas. Y Amir, en un gesto que jamás olvidaría, le había entregado al Elfo antes de partir:


  —Ojos de Fuego, llévatelo para que te proteja y te acompañe —dijo poniéndolo en sus brazos—. En las ciudades siempre es bueno tener cerca a estos sabios seres de la naturaleza.


  —Cuando todo empezó yo estaba lejos, Elfo, muy lejos, danzando con los derviches en los desiertos, y creímos que habíamos convocado los vientos con nuestros giros místicos. Pero luego nos dimos cuenta: algo muy fuerte estaba aconteciendo en la tierra. Y comenzaron a llegar los informes secretos. Pero cuéntamelo todo, Hidhbodedut. ¡Cuéntame, Elfo!


  —Apenas Los Vientos comenzaron a soplar, Amir supo que el gran cambio había llegado. Por eso me envió de recorrida por las grandes orbes del planeta para informarle lo que estaba aconteciendo. Y cuál no sería mi sorpresa cuando descubrí que el Maestro Shémesh, el gran Kabalista que conocerás ahora, era quien dirigía la Gran Conspiración en las ciudades —dijo el Elfo mirando fijamente a Ojos de Fuego con sus grandes ojos amarillos—. ¡Hubo que organizarse, Amo! Los cambios siempre provocan resistencias y desorientación. Los cuadros de avanzada, entrenados por Shémesh, formaron aquellos primeros escuadrones de Comandos de Conciencia, y muchos, muchísimos conspiradores participaron voluntariamente de los trabajos de construcción de los Refugios que ahora existen bajo todas las ciudades del mundo. Estamos muy organizados, un nuevo mundo se está gestando en las entrañas del mundo viejo. La Conspiración avanza, Amo, y la victoria está muy cerca. Pero hay que actuar silenciosamente, nada se ve en la superficie, todo acontece en los subsuelos y en el interior de las personas.


  —Como siempre…


  El Elfo asintió sacudiendo alegremente su sombrero de cinco puntas.


  El guerrero se ensimismó en sus pensamientos. Un profundo aroma a rosas se estaba filtrando por la ventanilla.


  —Ojos de Cielo… —musitó—, no sé tu nombre real, pero sé que tú sí escuchaste siempre las voces del cambio, estoy seguro —cada vez que la recordaba, lo inundaba esa incontrolable oleada de ternura—. Tus ojos son tan azules, Ojos de Cielo. Ojos de Cielo… —repitió varias veces, como si fuera un mantra sagrado.


  Hidhbodedut lo miró inquieto. ¿Quién sería esa Ojos de Cielo? Tal vez era una maga. Nunca había visto a un Amo tan enamorado.


  Ojos de Fuego suspiró profundamente y apretó a fondo el acelerador. Las luces acababan de aparecer en el horizonte. Se estaban acercando a la ciudad.


  CAPÍTULO 2

  De regreso a la ciudad


  De regreso…


  Mi corazón era un tambor. Allí abajo estaban apareciendo las primeras luces de mi ciudad.


  —De regreso… —musité.


  La aventura que me había llevado a Polonia, la tierra de mis ancestros, y de allí a Chipre y a Turquía, había sido una de las más grandes de mi vida. Gracias a aquellos mensajes que me llegaban en sobres de colores llegué a la inquietante tierra de los maestros alquimistas, a los secretos “dergahs” de los derviches danzantes, a las colinas de las aldeanas sabias. A los territorios de las sirenas y a los misterios del fuego, recordé como en un sueño. Y en esas tierras lejanas entré en la Gran Conspiración Espiritual. De regreso, Ana, aquí estamos, me dije dándome coraje. De regreso con el corazón mareado de amor. Un apuesto guerrero, un bravo conspirador con quien jamás había intercambiado una palabra, me había atravesado el alma con una mirada tan ardiente que jamás pude olvidar. Tenía ojos de fuego. Como tampoco podía olvidar las palabras que Amir, el Maestro, había susurrado en mi oído…: “Ana, querida criatura, te entrego ahora tu nombre secreto. Desde hoy te llamas Ojos de Cielo. Ése es tu nombre iniciático. Volverás ahora a tu ciudad, allá ya está todo preparado, han sucedido muchas cosas y te espera un alto entrenamiento. Hasta pronto, futura Comando de Conciencia, por la Gran Obra Venceremos… El Reino será nuestro”.


  —El Reino será nuestro… —susurró Ojos de Fuego—. La anunciada Rebelión de las Almas ya es imparable, y se ha desatado alrededor del mundo entero.


  Sus ojos ardientes relampaguearon mirando furtivamente el mapa donde tenía que ubicar el primer Refugio de entrenamiento en esa ciudad a la cual llegó en misión, pero también por motivos muy personales. “Extremadamente personales”, pensó sonriendo para sí.


  —¡Ah! Elfo, tienes razón, los Vientos del Cambio están cada vez más fuertes… —musitó el guerrero aspirando una fresca ráfaga de menta y de laurel—. Quien se cruce en sus coordenadas ya no podrá evitar sus efectos. No importa dónde esté, ni con quién, no importa cuán segura y cómoda sea su vida, su alma comenzará a rebelarse sin remedio. Se despertarán en él antiguos instintos. Olerá los aires sintiendo un rastro invisible, una sagrada huella. Y entonces, con un ansia irrefrenable, buscará cambiar, encontrar una salida, una vida diferente. Y allá lo estarán esperando nuestros amigos, los bravos Comandos de Conciencia, los cuadros de elite —dijo en un susurro subiendo el volumen de los antiguos cantos egipcios, un dulce regalo de su Maestro Amir. Y esos cantos extasiados le hicieron recordarla nuevamente—. Ojos de Cielo… — musitó conmovido— Ojos de Cielo…


  —La encontrarás de nuevo —dijo Hidhbodedut agarrándose el sombrero para que no se le volara con el viento—. En el castillo, o tal vez en la fortaleza, atravesando el puente, quién sabe… Yo te ayudaré. Y por mis dones proféticos, mmmm, déjame ver —dijo el Elfo entrecerrando los ojos que se transformaron en dos líneas oblicuas—, sí, Amo, puedo anticiparte que te ofrecerá una copa de oro con el vino más delicioso que jamás hayas probado y que será en una noche de luna nueva. Y recuerda: cuando por fin ella esté en tus brazos, susurra en su oído tu poesía. Y envuélvela para siempre en tu encantamiento.


  Ojos de Fuego sonrió a su fiel Elfo. Sí, iba a encontrarla, estaba seguro, aunque jamás hubiera cruzado una palabra con ella, sólo aquella interminable mirada de pasión y locura de amor en los desiertos de Turquía. Aceleró la marcha hasta que auto y corazón parecieron alcanzar la máxima velocidad. Quería llegar ya, buscarla, tomarla en sus brazos y llevársela con él, pero sabía muy bien que tenía que llegar el tiempo señalado. El tiempo, murmuró para sí, el misterioso tiempo, es la clave de la victoria. A veces conviene detenerlo, esperar, manejarlo con lentitud. Otras, acelerarlo, actuar con rapidez y extrema liviandad. Y hay que saber armar y desarmar situaciones, proyectos, conceptos, con la fuerza de los magos, y fijarlos con la seguridad de un emperador. El aprendizaje era largo y duraría toda la vida, lo sabía. Aun para él, que ya era un iniciado, un experto conspirador. Y también un aventurero que amaba vivir, un hombre que conoció amores apasionados, amores fugaces, amores que parecían permanentes y otros que querían serlo, recapituló Ojos de Fuego. Hasta que en aquella caravana en la que derviches, iniciados y principiantes cruzaban el desierto para encontrarse con el maestro Amir, aquella mirada azul le atravesó el alma para siempre. Los derviches danzantes también se lo confirmaron con sus dones proféticos: era para siempre.


  Sus amigos, los derviches…


  Recordó tantas caravanas del desierto compartidas con ellos. Las noches estrelladas. Los giros rituales que los embriagaron de Dios. Y ahora aquí estaba, en medio de una anónima gran ciudad. Estaba llegando allí en misión espiritual, sí, pero también para seguir a ese amor que lo había mareado tanto o más que las danzas sagradas.


  —Cuando nuestras miradas se cruzaron, yo lo supe, Elfo, era la mujer de mi vida. Ella me miró mareada de sueños, bellísima. Caí rendido ante sus ojos azules. Ni siquiera intenté resistirme.


  —Ni siquiera, Amo, estoy seguro —acotó el Elfo muy serio pensando para sí que sólo cuando un hombre se rinde de esta manera, el amor puede ser para siempre.


  —Y por eso, cuando me encontré en medio de aquellos altos iniciados reunidos en la Caverna Sagrada, en la lejana Capadocia, rogué al Maestro que mi próximo destino en misión fuera donde sea que ella estuviera —recordó con una sonrisa.


  —El Maestro Amir concedió tu pedido —confirmó el Elfo—. El alquimista tenía ya muchos años de experiencia en recorrer los caminos del corazón, sabía reconocer ese brillo en la mirada, esa ardiente obsesión. Hubiera sido cruel proponerte otro destino. E inútil. Estabas perdidamente enamorado. Sin embargo, te aclaró muy bien por qué te ha enviado aquí: “Harás el entrenamiento como lo hacen todos los conspiradores; en las grandes ciudades”, te dijo Amir —recordó el Elfo—, “aunque ya tengas tras de ti altas iniciaciones en el camino espiritual, este adiestramiento es diferente a todos los que has conocido”. Amir estuvo en lo cierto —susurró Hidhbodedut, sentado de nuevo sobre su hombro y muy cerca de su oreja—. Todos debemos ser entrenados para poder dar el salto quántico, Amo. Todos podemos saltar a otro estado de conciencia, como me lo aseguró Shémesh, el gran Kabalista —dijo el Elfo, orgulloso—. Iniciados y no iniciados, experimentados y novatos, místicos, alquimistas, todos, hasta los Elementales debemos pasar por este ejercicio espiritual que se realiza ahora en las ciudades. Y recibir las nuevas claves para conquistar el Reino. Ya sabes, así llaman los Kabalistas a la Nueva Tierra, a ese lugar que no es un lugar sino un elevado estado de conciencia.


  —Así es, Hidhbodedut —dijo Ojos de Fuego palmeándole cariñosamente la pequeña espalda con el dedo índice—. Allá vamos. Amir nos lo explicó claramente en la Capadocia: el cambio ha llegado. El ascenso está disponible. El momento es ahora, hay una así llamada “fisura de la realidad”. La Matrix, el viejo sistema, está resquebrajándose con Los Vientos del Espíritu.


  —Como las grandes ciudades están tan habitadas, y hay tantos seres que están a punto de dar el salto, se ha decidido construir los Refugios subterráneos allí, Amo. Cada vez más y más personas se están dando cuenta de que es posible vivir de otra manera, pero aún no saben cómo.


  —El salto quántico de grandes proporciones es inminente —dijo Ojos de Fuego acelerando la marcha—. Y creo que ésta es la razón por la cual los Maestros decidieron contactar a tantos seres, por distintas vías. Este fuerte entrenamiento debe acelerar la evolución a velocidades inauditas.


  —Así es, Amo. Y nos hace caminar por los hasta hace poco secretísimos caminos del Árbol de la Vida. Y nos abre a los todavía más secretos conocimientos que tienen los Kabalistas cristianos, hebreos y sufíes sobre el amor y la más alta felicidad —Hidhbodedut se agarró firmemente de la oreja de su amo. Allá adelante había aparecido una cerrada curva en el camino. Y ya sabía que Ojos de Fuego no pensaba ni remotamente disminuir la velocidad.


  —Estoy ansioso por empezar, Elfo. Quiero conocer esas altas cumbres antes sólo reservadas a los grandes iniciados; me imagino que se trata de una felicidad total. Y quiero saber cómo es ese amor de alto voltaje sobre el que escuché hablar en la Caverna Sagrada —afirmó casi volando en el asfalto—. Los iniciados reunidos allí me anticiparon algo de lo que se revela en el Gran Entrenamiento, pues para los Kabalistas el amor humano es un tremendo misterio, hace siglos vienen investigándolo. El amor es un misterio, Elfo. Lo es. ¿No crees?


  Ojos de Fuego se quedó en silencio mirando fijamente el horizonte. El Elfo lo miró inquieto, su amo parecía haberse perdido de nuevo en sus pensamientos.


  —Ojos de Cielo, ya estoy llegando —dijo Ojos de Fuego en un murmullo—. Ojos de Cielo…


  El Elfo meneó la cabeza cada vez más inquieto. Un guerrero enamorado era una gran preocupación para un Elfo. Cerró los ojos y ordenó al Viento volar rápidamente y entre sus ráfagas susurrar un mensaje de amor a aquella misteriosa Ojos de Cielo. ¿Sería ella una maga?, se preguntó nuevamente. Ya lo veremos. Lo veremos. Espero que la Gitana esté en la ciudad, necesitaré su ayuda.


  —¿Dónde estás? —murmuró Ojos de Fuego con la voz quebrada por la emoción. El velocímetro alcanzó el máximo posible, la aguja tembló tratando de pasar el límite. Una nube de dulzura envolvió al guerrero fortificado por tantos desiertos y tantas batallas espirituales. Y sin embargo, tan turbado por ese sentimiento que jamás había conocido.


  Hidhbodedut le rodeó el cuello con sus bracitos verdes. Una pequeña lágrima rodó por su mejilla. Se la enjugó rápidamente para no delatarse, los Elfos no resistían emociones tan fuertes.


  —La encontraremos, Amo, te lo prometo —dijo aclarando la voz, muy serio. La encontraremos.


  * * *


  —Lo volveré a ver. Fue sólo un fugaz encuentro, sin palabras. No sé su nombre ni quién es, ni dónde vive, ni en qué lugar de la tierra se encuentra ahora, pero sé que lo volveré a ver —musité, sintiendo nuevamente el soplo del desierto envolviéndome en una oleada de amor. Y volví a aquella larga caravana de derviches y conspiradores con la que cruzamos las inquietantes estepas de la Anatolia. Y al instante en que nuestras miradas se cruzaron y nos quedamos sin aliento. Y a sus ojos de fuego. Ojos de Fuego… Ojos de Fuego —repetí hipnóticamente—. Ojos de Fuego, encendidos de pasión.


  Una voz lejana anunció algo en el altoparlante.


  Busqué mi pasaporte mientras, allá abajo, las luces de la gran ciudad titilaban enviándome guiños cómplices.


  Todavía flotando en un dulce éxtasis, escuché la voz de la azafata confirmando el descenso.


  De pronto recordé algo que el maestro Amir me había dicho en el instante de la despedida:


  —Antes de llegar te entregarán el mapa para encontrar las puertas de los Refugios secretos. Los hemos ocultado bajo la superficie, en puntos estratégicos. Prepárate, conspiradora. Deberás encontrarlos allí, en tu propia ciudad. Hasta la vista, y que Dios te bendiga, Ojos de Cielo.


  Revisé febrilmente mi pequeña mochila. Sí, allá estaba. No sé en qué momento ni dónde, en alguna de las escalas, tal como estaba previsto, alguien había deslizado en su interior un papiro prolijamente enrollado sin que me hubiera dado cuenta. Así procedía la Conspiración.


  El avión comenzó a descender a toda velocidad y el vértigo del descenso me hizo recordar de nuevo aquel otro vértigo, cuando me hundí en sus ojos y toqué las estrellas. Y cuando rocé su mano y sentí este gusto a miel que sigo sintiendo, y este fuego que me quema por dentro todo el tiempo. “¿Dónde estás?”, suspiré mirando el inmenso laberinto de luces. “Caeré en tus brazos. Como sea… Pediré señales a los cielos, me guiaré con las estrellas, buscaré tus huellas. Como sea, Ojos de Fuego, te encontraré, como sea…”


  * * *


  Me senté en la mesa de siempre y pedí el café habitual. El que ritualmente tomaba cada vez que volvía de un viaje, en aquella conocida esquina de mi querida ciudad. Todo parecía estar igual, pero noté algo extraño en las miradas, las personas estaban como ausentes. Y sus gestos… sus gestos eran claramente robóticos, y la eterna preocupación estaba grabada más profundamente en los entrecejos. Y tal vez a causa de mi larga ausencia, ahora lo vi en toda su cruda realidad: tantas, pero tantas almas estaban desmesuradamente solas en la ciudad. Aunque los cines, los cafés, los restaurantes, los teatros, estuvieran llenos, casi desbordantes de espectadores, siempre estaba allí. Siempre presente: la terrible soledad. “¡Todos juntos acabaremos con ella!”, me prometí. “Una nueva Tierra está naciendo, y nacerá”, como había dicho el Maestro Amir. ¿Dónde estarían situados y en qué consistirían esos misteriosos Refugios?, me pregunté con curiosidad. Quiero entrar ya a esos sitios ultrasecretos construidos por la Gran Conspiración debajo de todas las metrópolis de la tierra. Quiero encontrarme cuanto antes con los rebeldes y los conspiradores de mi propia ciudad. Quiero saber dónde se esconden.


  En mi viaje espiritual, los alquimistas me habían enseñado a percibir los mundos sutiles. Respiré profundamente, y cerré los ojos para sumergirme más en las almas, en los sentimientos de aquellos rostros anónimos que pasaban en una marcha interminable, delante de mí. Y entonces la sentí latir. Tuve que taparme la boca para no gritar: era una penetrante indiferencia, helada y monocorde. Y lo llenaba todo. Y como un virus, estaba empezando a borrar el amor, la amistad, la bondad. Comencé a temblar. Era como un vacío, un agujero negro que se tragaba el tiempo, la luz, los sueños, la libertad. Abrí los ojos rápidamente tratando de recuperar el aliento.


  Sin embargo, las apariencias mostraban a los peatones caminando y centrados en sus mundos. Y parecía que todo estaba normal. A simple vista, allí realmente no pasaba nada demasiado extraño.


  De pronto, las servilletas se volaron de la mesa y tuve que sostener firmemente la azucarera. De la nada, mi viejo café se llenó de vientos. Olían a rosas y a laurel, a cambios y a despertares. No necesité cerrar los ojos, sentí cómo me atravesaban hasta el alma las oleadas de cariño, de despreocupación, de lealtad. Un fresco olor a menta trajo una inexplicable oleada de alegría. Respiré extasiada, aquello era maravilloso.


  —Pasan muchas cosas extrañas en la ciudad. ¿No crees? —dijo el mozo dejándome tranquilamente una humeante taza de café sobre la mesa—. Los Vientos están fatales.


  —¿Conoces a los alquimistas? —le pregunté como al pasar. Tal vez fuera uno de los nuestros, pero no obtuve respuesta, había desaparecido. Como los vientos, que de pronto se habían calmado por completo. Saqué de mi mochila el papiro y lo dejé enrollado sobre la mesa. Recordé con dulzura algunas escenas de mi viaje, la misteriosa Varsovia, Chipre, las aldeanas, Capadocia. Había aprendido tanto sobre la alquimia, las oraciones, los milagros. Hasta había conocido verdaderas hadas y seductoras sirenas peinando sus cabellos de colores a orillas del lejano Bósforo en Estambul. Había sido una larga y romántica aventura espiritual en tierras lejanas. Pero ahora… ¿por dónde empezar?


  El mozo me sonrió enigmáticamente desde el lejano mostrador.


  Miré fijo el papiro. Lo abriría luego de tomar el café. Pero justo en ese momento todo comenzó a temblar. La taza de café tintineó sobre el platito y éste golpeó rítmicamente la mesa. Las baldosas del piso vibraron como si se estuviera acercando un terremoto o hubieran sido empujadas por quién sabe qué fuerza volcánica. Nadie se alteró a mi alrededor. Contuve la respiración, el temblor siguió.


  —Por la Gran Obra venceremos, Compañera. Bienvenida a la Gran Ciudad. Y calma. La luz está en su máxima intensidad —susurró el mozo repentinamente cerca de mi oído—. Debes saber que estamos muy fuertes —dijo orgulloso.


  —¡Por la Gran Obra venceremos! —contesté aliviada con la contraseña. Era uno de los nuestros—. Por favor. Dime qué está pasando aquí. ¿Acaso hay un temblor en la ciudad? —pregunté agarrándome de su brazo y tiritando de miedo. Aquí nunca hubo movimientos telúricos.


  —Tranquila, tranquila —susurró—. Ya pasó. Puedes tomar tu café, criatura —dijo protector—. ¿No lo sabes? Los entrenamientos hacen trepidar las viejas estructuras. Los cambios son tan poderosos que sacuden el piso del viejo sistema de valores. Ya no se puede pararlos. ¿No crees?


  —¿Pero por qué nadie parece darse cuenta?


  —Están tomados por la “I. S” —dijo encogiéndose de hombros sin darme más explicaciones—. Tú haz también como si no estuviera pasando nada. Por ahora, hasta que estés entrenada. Te conviene, yo sé lo que te digo, no te delates, recuerda que los conspiradores siempre estamos vigilados. Ahora vayamos a lo nuestro —dijo mirando hacia los costados e inclinándose sobre la mesa que seguía temblando como una hoja al viento—. Escucha bien, debo pasarte la información. Ábrelo ya. ¡Ábrelo! —señaló enérgicamente mi Mapa todavía enrollado sobre la mesa.


  Desplegué el papiro. Un deslumbrante mapa de todos los colores se extendía delante de mí lleno de misterios. Parecía un árbol.


  —Lee al pie. Léelo —susurró el mozo mirando hacia los costados ahora visiblemente nervioso.


  La Conspiración pone en tus manos el “Árbol de la Vida”. Es un Mapa para encontrar los nueve Refugios de entrenamiento que se encuentran exactamente debajo del territorio de lo obvio. Es una guía para dar el salto quántico. Para ascender y vivir en un elevado estado de conciencia.


  Es un circuito mágico para conquistar la nueva realidad. Para saber amar. Para fortalecer tus fuerzas y librarte de tus debilidades. Para restaurar tu equilibrio rápidamente ante cualquier eventualidad.


  Quienes por cualquier vía reciban este código estarán bajo nuestra total protección. Y pertenecerán como nosotros a la Gran Conspiración.


  Búscanos, estamos refugiados en los niveles profundos. Y desde lo profundo se puede acceder al alma.


  Por la Gran Obra venceremos. La Tormenta Espiritual ha comenzado. ¡El Reino será nuestro!


  Los Maestros Kabalistas


  Cerré los ojos y apreté el Mapa contra mi pecho. Reconocía esas consignas. Éste era un auténtico tesoro espiritual.


  —Enróllalo. Rápido. Luego lo estudiarás con detenimiento. Ahora debo darte la información básica para moverte en la ciudad —dijo acercándose más a mi oído—. El Reino está a punto de ser coronado con el espíritu. Debemos participar todos para lograr la victoria final, dar el Gran Salto. La Caravana de Maestros avanza en silencio, los encontrarás en algún sendero del Árbol de la Vida. Cuídate de las Milicias de los Corazones Crueles y escúchame bien: jamás bajes tu nivel de conciencia.


  Un nuevo “temblor”, pero esta vez más fuerte, volvió a sacudir la taza sobre el platito, y una ráfaga huracanada entró en el café haciendo volar no sólo las servilletas, sino algunos manteles. Las tazas cayeron con estrépito sobre el piso y las cucharitas volaron por los aires. Nadie pareció inmutarse. Los clientes del café conversaban despreocupados y afuera, entre las ráfagas, los transeúntes seguían caminando como si nada estuviera pasando. Allá iban, agarrados, firmemente agarrados a su pequeño mundo, pegados a sus baldosas, mirando el piso.


  —¿Nadie se da cuenta de lo que está pasando aquí? —grité, a pesar de las advertencias de guardar silencio. Me levanté indignada atropellándome con la mesa y tirándola al piso. Miré alrededor, nadie se había alterado. Esa indiferencia generalizada, esos elegantes clientes de rostros gélidos e inmutables—. ¿No sienten este viento huracanado? ¿Nadie tiembla con este temblor? —grité cada vez más enojada.


  Me miraron sin verme, sonrieron despectivos y siguieron tomando su café.


  —Shhh —susurró el conspirador tomándome del brazo y arrastrándome rápido detrás del mostrador—. Tranquilízate o estaremos perdidos. Las noticias están en los diarios. La Tierra ha comenzado a dar las señales de que algo no anda bien, el calentamiento global es un hecho, no una fantasía. Pero nada se ha dicho oficialmente acerca de los Vientos del Cambio que traen en sus ráfagas una oleada de amor y conciencia de proporciones inimaginables. Todos los sienten, pero muchos prefieren ignorarlos. Porque no quieren cambiar, y el cambio ya es irreversible. ¿Comprendes?


  Asentí, temblando todavía de indignación ante tanta indiferencia.


  —Esta poderosa etapa anunciada por todas las profecías, y que ya ha llegado, es considerada crucial en todo el universo. Una parte de la humanidad está ascendiendo, entrando a otro nivel de conciencia, y la otra se resiste, conspiradora.


  —Entiendo…— dije con un hilo de voz.


  —No hagas alardes. Te aconsejo hablar lo menos posible. Maneja bien tu tiempo. Cuida tus estados de ánimo. Busca el primer Refugio: el Gran Entrenamiento comienza con la Humildad. Los Comandos intervendrán si tienes algún inconveniente.


  —¿Los Comandos?


  —Shhhh. No hables tan fuerte.


  Y acercándose sigilosamente a mí, el conspirador deslizó en mi oído:


  —La “I. S” no triunfará. ¡Debemos tomar posesión del Reino! Hay que salir de la neutralidad, volver a la pasión y a la acción. Ya no alcanza con ser buenos y meditar. Es necesario tomar partido y jugarnos por lo nuestro. Todos tenemos que participar en la coronación del Reino.


  —¿Pero qué es la “I. S”? —aventuré casi sin voz.


  —La “Indiferencia Suprema” —dijo clavándome una mirada metálica—. Muchos, muchísimos, están tomados por ella. Creo que ahora vas comprendiendo que es urgente ascender a un nivel elevado de conciencia y sostenernos allí, ¿verdad? Y debo decirte algo más, y es muy importante, escucha bien: quienes logramos atravesar todas las pruebas del entrenamiento conocemos por fin una especial felicidad. Una nueva felicidad que nada ni nadie podrá quitarnos —dijo con una mirada resplandeciente que yo jamás olvidaría—. Una felicidad que nos libera de todos los pesos y nos da liviandad —agregó iluminándose más y más con una intensa luz que parecía provenir de su interior—. ¿Quieres conocerla?


  Asentí hipnotizada, mirándolo brillar. Nunca había visto nada igual.


  —Toma el subterráneo y bájate en la plaza principal —susurró en mi oído—. Ya sabes, allí donde se yergue aquel alto edificio de cristal, el más alto y el más elegante de la ciudad, situado en el corazón mismo del Centro Financiero. Ése es nuestro primer Refugio. No te descuides, habrá interferencias, trata de llegar hasta allí como sea, suerte, y que Dios te bendiga —dijo dulcemente dejándome salir detrás del mostrador—. ¡El Reino será nuestro!


  Sonrió y, guiñándome un ojo, envuelto en luz, se dio vuelta y fue a atender a la clientela.


  Salí a la calle todavía deslumbrada por ese inexplicable resplandor. Felicidad… Había pedido ese don a los alquimistas y creí que me había sido otorgado. Y entonces volví a escuchar al Maestro en la Caverna Sagrada:


  —Criatura. La felicidad a la que los iniciados llaman Gracia es un don interminable. Siempre puede ser mayor. Y crece, crece y crece, a medida que ascendemos en conciencia. Y se transforma en iluminación.


  CAPÍTULO 3

  Las Mareas


  Me sumergí en la marea humana caminando junto con los miles de transeúntes, dándome coraje. Yo ya tenía experiencia en grandes aventuras en tierras lejanas y, después de todo, ahora estaba en mi ciudad. Conocía muy bien todas sus calles, sabía cómo llegar a ese edificio.


  La primera estrella anunció el ocaso; pronto vendría la noche. Estaba tranquila, pero sentí que algo indefinido y muy inquietante enrarecía el aire. Como si una extraña nube flotara suspendida sobre la ciudad. Avancé caminando al mismo ritmo de los demás transeúntes, que parecían no verme. Pero, por las dudas, apuré el paso. Miré los rascacielos recortados en el cielo naranja del atardecer.


  —El Refugio está abajo, muy abajo, en un profundo nivel de conciencia… —susurró alguien que pasó fugazmente a mi lado.


  La sorpresa no me dejó reaccionar. Cuando traté de ver de dónde provenía la voz, ya había desaparecido. Pero alcancé a vislumbrar una silueta fugaz alejándose entre la muchedumbre, parecía estar vestido con una larga túnica negra, y un extraño sombrero de copa.


  Mientras tanto los oficinistas se retiraban en olas compactas y uniformes, derecho a sus casas, sin mirar hacia ningún otro lado que no fuera el próximo día. Por si acaso. “¿Alguien más que yo y el señor del sombrero de copa sabrá lo que está pasando aquí?”, me pregunté inquieta.


  Traté de encontrar una mirada, una sonrisa cómplice. Pero nadie estaba allí, todos parecían haberse perdido en sus pensamientos.


  Caminaban como autoimpulsados, siguiendo alguna orden invisible que obligaba a todos a hacer lo mismo. Pero no juntos. Porque no se hablaban ni se miraban. Y de pronto me sentí sola, tan sola. Caminé y caminé y caminé siguiendo los pasos de esa muchedumbre formada por solitarios que se movía en masa en dirección al subte. Y de pronto me sentí sola, tan sola… Bajé con aquella marea humana por los interminables escalones que se internaron en los subsuelos hasta llegar casi al centro de la Tierra. Saqué mecánicamente el boleto, lo introduje en la ranura, avancé con la marea, las puertas del subterráneo se cerraron. Y se abrieron y se cerraron y se abrieron. Y nadie se miraba. Y las puertas se abrieron, y se cerraron. Bajé en la estación del Centro Financiero y caminé desorientada por el andén, todo era gris, muy gris, y me sentí cada vez más triste. Y más sola. Entonces, una ola de profundo desamparo se me infiltró hasta los huesos, hundiéndome en un abismo de vacío, de nada, de ausencia de mí misma. La escalera mecánica era tan mecánica y todos miraban el piso. Intenté acordarme de mi amor, Ojos de Fuego. Pero lo sentí tan lejos. ¿Habría existido de verdad? ¿Sería tan importante en mi vida? Subí y subí, y una vez en la calle me dejé llevar sin resistencia por la marea humana que iba hacia alguna parte, alguna parte. Estaba cada vez más perdida y entonces, mareada, cada vez más mareada, me dejé llevar por la corriente, que se volvió espesa, muy espesa, y me fue envolviendo y envolviendo y envolviendo, hasta borrar en mí todo vestigio de las maravillas que había vivido en mi viaje. “Después de todo, todo da igual…”, murmuraba la muchedumbre. “Después de todo, para qué pensar…”


  “Para qué pensar…”, repetí maquinalmente. La multitud murmuraba, y yo con ella olvidándome de todos mis recursos espirituales, de mi fuego, de mi rebeldía. El mundo se volvió gris, gris, gris… Despuésdetodotalvezdespuésdetodoesmásseguroquedarseenlasituaciónes que ya conocemosparaquéeeeecambiiiiiaaaaaaar… Me disolví en aquella blanda marea que murmuraba y cavilaba, murmuraba y cavilaba y la ciudad entera comenzó a girar a mi alrededor como un carrousel de cemento. Traté de reaccionar, pero ya no podía volver a mí. Y de pronto me encontré envuelta en una espesa nube gris plomo. Y vi que la nube nos había envuelto a todos, y todos formábamos parte de una multitud uniforme que caminaba hacia adelante, y todos los seres eran seres sin rostro, sin ojos, sin expresión. Y entonces algunos de ellos me encerraron en un círculo cerrado, muy cerrado. Y me tomaron en sus brazos y me arrastraron hacia algún lugar. Y me arrastraron, y me arrastraron.


  —¡En el nombre de Dios despiértate! San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla. ¡Sé nuestro amparo contra el enemigo! —gritó alguien con voz potente.


  —Salve, Arcángel Miguel. Altísimo Príncipe de los Cielos… Ampáranos. Protector de los luchadores solitarios, ¡socórrenos! ¡Socórrenos! ¡Socórrenos! —la conmovedora letanía retumbó en los cielos de la ciudad.*


  —¡¡¡Agárrate fuerte de nosotros!!! Ya mismo —ordenaron a coro unas voces salvadoras—. Conspiradora… ¡Despierta! ¡No te dejes hipnotizar!


  Sentí que ya no podría reconocer quién era ni sabía qué estaba haciendo en esa gran ciudad, que sin embargo era la mía…


  —¡Confía en nosotros, no te sueltes por nada del mundo! —gritó alguien detrás de mí tomándome por la cintura y sujetándome por la espalda. Y entonces varias manos aparecieron de la nada al mismo tiempo y tirando con fuerza lograron arrastrarme fuera del círculo—. Rápido, avancemos, el Refugio está muy cerca —dijeron rodeándome protectores.


  —¡Una baja en el nivel de conciencia! —gritó otro comunicándose rápidamente con su celular—. Alerta rojo. Comandos. ¡Ataque astral!


  La fuerte ola de negatividad que detectamos esta tarde ya hizo de las suyas, compañeros. Y los seres muy sensibles son los primeros en caer si no están atentos. Las mareas psíquicas están fatales. Patrullen los alrededores para detectar más casos y manden efectivos ya mismo —ordenó con voz muy firme—. La atacada tiene signos de tristeza, inercia, debilidad y comienzo de indiferencia —y dio la posición exacta, lugar y hora del suceso.


  —Allá van. Son ellos —dijo otra voz—. Esos sin rostro que huyen deslizándose sinuosos entre los transeúntes. Son los Depredadores que siempre navegan en las bajas frecuencias vibratorias, y han perdido a su presa. Creían que ya estaba lista, no nos vieron venir.


  Al minuto llegaron más refuerzos y sentí un círculo de seres que emanaban una potente energía y me envolvían en un cerrado abrazo de protección.


  —¡Apliquemos el tratamiento de emergencia! —gritó el que parecía dirigir el grupo tomándome el pulso—. La vitalidad está muy baja. ¡El Salmo dieciocho!


  Casi desvanecida, sostenida firmemente por aquellos seres que habían aparecido de la nada, sentí un tibio arrullo. Era una oración que parecía venir de muy lejos y me daba fuerza, mucha fuerza:


  Yo te amo, Señor, mi fortaleza.


  Señor, mi defensor, mi baluarte, mi libertador.


  Dios mío, mi protector, a ti me acojo,


  Mi escudo, mi fuerza salvadora y mi Refugio.


  Comencé a reaccionar. Temblando como una hoja, pero envuelta en una dulzura infinita, abrí los ojos y me vi rodeada por un círculo de hombres y mujeres vestidos de blanco. Y atropellándome con las palabras pregunté temblando:


  —¿Qué… qué me pasó? ¿Quiénes son ustedes?


  —Ya te estás reponiendo, tranquila, fuiste tomada por una fuerte marea de negatividad. Somos Comandos de Conciencia —sonrió el de ojos azules, tan azules como el mar de Chipre—. Pertenecemos al Escuadrón de la Humildad, vigilamos el nivel de conciencia de nuestro territorio, lo mantenemos limpio y despejado.


  —Cuidamos muy bien Nuestro Territorio —dijo otro subrayando la palabra Nuestro para que no quedaran dudas—, vigilamos las calles noche y día, auxiliamos a quienes se descuidan y son tomados por las Mareas. Y también vigilamos a los Depredadores que andan rondando, a la espera.


  —Están por todos lados —comentó un tercero—, son una epidemia. Te rodearon. Querían llevarte con ellos.


  —¿A… adónde? —balbuceé temblando.


  —A un nivel de conciencia más bajo. Ya sabes que has tenido un ataque astral, ¿verdad? —dijo otro firme Comando.


  —¿Ataque…? —traté de recobrar el aliento y de calmar los latidos de mi corazón.


  —Hay que tener sumo cuidado —continuó el Comando—, te explicaremos cómo funciona, porque todos podemos ser tomados por las mareas, esas corrientes astrales que planean sobre las grandes ciudades y generan estados de ánimo colectivos que muchas veces no nos pertenecen. Tienen distintos efectos. Te pueden provocar un terrible desasosiego, te paralizan en una extraña inercia, te alejan de ti misma, te hacen olvidar tus principios espirituales. Te vuelven indiferente. ¿Cómo comenzaste a sentirte cuando te asaltó el mareo, o sea La Marea?


  —Infinitamente sola y muy triste —musité—, vacía, desanimada y confundida. Pero acaso… ¿quieres decir que ese estado de ánimo no era mío?


  —Exacto. Las atmósferas psíquicas de las ciudades están atravesadas por diferentes corrientes de energía que generan estados de ánimo colectivos. Las hay elevadas, muy puras, pero hay otras muy contaminadas, verdaderas correntadas de energía negativa que afectan sobre todo nuestro estado emocional. Debemos estar muy entrenados para navegar siempre en las elevadas corrientes de luz. Hay que conocer el campo de conciencia en el cual estamos inmersos —advirtió el Comando muy serio—. Muy pronto habrá medidores de contaminación psíquica. La Conspiración los instalará por todos lados. Ocultos, pero accesibles a los nuestros, o a los que quieran saber. Pero hasta que esto pase, te daremos más datos para estar más alerta y no volver a caer en esos estados de ánimo tan tóxicos.


  —Por favor, sigan hablando, cuéntenme todo, siempre sentí que había días y lugares más livianos que otros, y que los seres sensibles éramos muy vulnerables a ellos. Pero cuando vivía aquí, en la ciudad, antes de entrar en los caminos espirituales, no tenía con quién comentarlo.


  —Sí, es cierto, efectivamente hay días de altas vibraciones y otros fatales. Se siente sobre todo en las ciudades. Hay lugares que condensan más luz y otros que son como agujeros negros. Y todos, hasta que nos entrenamos, podemos ser tomados por una Marea, si no estamos atentos. Una ínfima dosis de melancolía o de duda sostenida es suficiente para que baje primero nuestro estado de ánimo y enseguida nuestro nivel de conciencia. Y entonces, literalmente, descendemos a esa franja vibratoria negativa conocida como “La Marea”.


  —¿Cómo se generan estas Mareas?


  — Por energías psíquicas tóxicas; invisibles, pero muy reales. Las oleadas de miedo que envían al éter los medios de comunicación, tomados por los de la “I. S”, son potentes. Pero también forman corrientes contaminantes las energías personales que emanan los habitantes de las ciudades con sus pensamientos y maquinaciones constantes. Y ni hablar de las que irradian los militantes de Los Corazones Crueles y las bandas de Los Depredadores con su sola presencia.


  —Pero tranquilízate, criatura —dijo otro de los Comandos mirándome protector—. Los Vientos del Cambio soplan muy fuerte, hay que sintonizarse siempre con ellos. Y también con las mareas de luz. Hay muchos, muchísimos seres de altísimas vibraciones que inundan las ciudades con sus energías luminosas y benditas. Andan por aquí, están en todos lados. Ellos son iniciados, maestros, magos, o seres simplemente buenos. Hay que sintonizarse con esas olas, con las positivas. Y ya viste cómo los negativos huyeron ante las oraciones, nuestras armas más potentes; no pueden soportarlas. Nosotros recorremos las calles día y noche reconectando los seres a la luz. Y ayudando a sostener los estados de ánimo altos y la conciencia elevada. Claves simples, pero fundamentales, que debes poner en práctica todo el tiempo para navegar en las corrientes de luz alegres, puras y positivas.


  —Pero, ¿cómo sostener la conciencia elevada todo el tiempo? — pregunté viendo que las cosas no iban a ser tan simples en mi regreso a la ciudad.


  —Hay que plantarse felizmente en la tierra, agarrados de Dios, ser menos mentales y más viscerales, amar más, simplificar nuestras vidas y quedarnos con lo esencial. Emitir ondas sanadoras, usar las oraciones como escudos y estar atentos.


  Lo miré encantada. En pocas palabras había dicho todo.


  —No lo lograrán —dijo el de ojos azules con la mirada brillante— . ¡La Indiferencia no ganará! Son más fuertes el amor, la luz. Siéntelos… —dijo aspirando un perfume a menta, a rosas, a bienestar— son los Vientos del Espíritu. La ciudad está atravesada por suaves brisas llenas de ángeles. Nos conectan con Dios. ¿Entiendes lo importante que es agarrarse a Dios?


  —Ojos de Cielo, debes ser muy consciente de que en las ciudades está todo mezclado. Debemos aprender a tratar con las luces y con las sombras, es el juego, el eterno juego de la vida —sonrió otro Comando de ojos de miel.


  —Y por cierto no estamos solos, también juegan por aquí los Magos, trabajamos en conjunto con ellos —acotó un Comando señalando a su derecha.


  Era el misterioso personaje vestido de negro que había visto fugazmente antes del ataque. Sonrió bajo su galera negra.


  —Bienvenida al Gran Entrenamiento —dijo con una voz aterciopelada—. Yo sé quién eres, te llamas Ojos de Cielo, ¿no?


  —S… sí. ¿Cómo lo sabes? —pregunté asombrada.


  —¡Oh, los magos sabemos muchas cosas! Allá abajo, en el entrenamiento, en un profundo nivel de conciencia, te esperan, estás en la lista de los que ya recorrieron el Camino Alquímico. De los que acaban de llegar de la Capadocia, de Turquía. Vienes de allí, ¿verdad?**


  Asentí cada vez más sorprendida.


  —La Conspiración está conectada en todo el mundo. Y ya nos conocerás a nosotros también, Los Magos recorremos la ciudad de punta a punta. Ya no estamos ocultos como antes, andamos por las calles despertando conciencias. Y tenemos nuestras Cuevas de Poder, pero a ellas sólo se llega por azar.


  Lo miré interrogante. Se encogió de hombros.


  —Ya sabrás de qué se trata —dijo sonriendo—, la Kabalah está llena de sorpresas.


  —¿Son ustedes Kabalistas?


  —Sí lo somos. Te explicaré: entre los Kabalistas hay magos, místicos, filósofos. Algunos son todo eso al mismo tiempo. Ya sabrás más sobre nosotros, pronto nos volveremos a encontrar —dijo mirándome fijo.


  Caí en el abismo de sus ojos negros, y lo único que ansiaba era seguir cayendo en su misterio. Quería saber más, más. Pero de pronto el Mago sonrió, trazó una bendición en el aire y despareció en medio de una nube azul sin dejar rastro.


  Todavía mareada, me quedé mirando el lugar vacío donde había estado el Mago sin comprender que realmente había desaparecido. Los Comandos sonrieron, para ellos aquello parecía ser algo normal.


  —No es tan difícil aparecer y desaparecer —dijo el Comando de ojos azules—. Los Magos de Luz nos han enseñado a hacerlo a algunos de nosotros. Presta atención cuando te los vuelvas a encontrar, ellos andan por todos los caminos del Árbol de la Vida.


  —Ojos de Cielo, antes de partir debemos decirte algo muy importante —dijo una Comando de largos cabellos rubios y mirada profunda—. Éstos son los así llamados “Tiempos Finales”.


  —¿Se termina el mundo en el 2012? ¿Es el fin como aseguran las profecías? —pregunté apresurada.


  Me miró burlona.


  —¿2012? ¿Quién lo sabe? Pero sí te podemos asegurar que éste es el fin… ¡de todas las mentiras! Todo está revelándose como realmente es. Todo: lo bueno y lo malo. Y lo verás a tu alrededor, nos están tomando examen, probando en qué nivel espiritual estamos. Y por eso a veces lo malo se disfraza de bueno. Y aparecen todo tipo de tentaciones que nos invitan a ceder, a pasar por alto, a justificar. Cuidado. Éstos son tiempos intensos, Ojos de Cielo, tenemos que estar atentos. Las pruebas son fuertes, hay que volver constantemente al eje luminoso, al equilibrio, al centro. Y seguir nuestra profunda intuición: la única guía que tenemos en los tiempos de caos que ya estamos viviendo. Afuera ya no hay modelos, ni referencias, ni experiencias que nos sirvan. Todo está mutando. La tierra está sutilizándose, ascendiendo. Y la humanidad, junto con el planeta, está siendo desafiada a dar un gigantesco salto evolutivo. Nosotros tenemos por misión colaborar en este ascenso.


  —Somos muchos, pero necesitamos ser más y más —dijo otro Comando muy serio—. Todos debemos transformarnos en Comandos de Conciencia en los Tiempos Finales.


  —¿Pero cómo es posible entrar en contacto con ustedes en las ciudades? ¿Dónde están?


  —En todos lados y en ninguna parte. Somos fugaces, como las estrellas. Aparecemos y desaparecemos sin dejar rastros. Nos infiltramos en todos lados, sabemos mimetizarnos cuando es necesario. Pero a veces andamos tranquilamente por las calles con nuestros colores distintivos. Mira… —dijo señalando un animado grupo que conversaba en una esquina, muy cerca de nosotros. Noté que todos estaban vestidos de color verde.


  —Ésos son los Comandos de Confianza —susurró el de ojos azules—. Y aquéllos… —señaló a otro grupito compacto, caminando marcialmente en medio de la agitada muchedumbre— aquéllos son los bravos Comandos de la Disciplina —acotó—. También los llamamos “Los Rojos”.


  Los miré con admiración, tenían la mirada templada, emanaban esa tremenda fuerza de quien sabe dirigir y concentrar su energía.


  Sentí una alegría incontenible, no estábamos solos, la ciudad se hallaba atravesada por tropas de luz, compañeros fraternales, amigos del alma, Comandos de Conciencia. Sus colores eran brillantes, y cada grupo se distinguía por uno en particular, y los Comandos que me habían salvado vestían todos de blanco.


  —¿Por qué ustedes llevan ese color? —pregunté con respeto.


  Inclinaron levemente sus cabezas.


  —Tenemos la gracia, la dicha, de ser Comandos de la Humildad. Y pronto sabrás cuáles son nuestras funciones. Muy pronto.


  —¿Y no tienen miedo de ser reconocidos?


  —Oh, la indiferencia en las ciudades es grande. Todavía (pero no por mucho tiempo) las multitudes dormidas no nos ven, están demasiado concentradas en sus laberintos mentales. Nadie ve nada. Sólo nos reconocen quienes buscan alguna forma de salir de este laberinto. Y quienes ya han elevado su nivel de conciencia, por supuesto. Pero sí estamos muy vigilados, y de cerca, por quienes están al servicio de la “I. S”. De ellos tenemos que cuidarnos, nos huelen, nos rastrean, nos detectan… Y no por nuestros colores, pues hay muchos espías que se visten como nosotros para confundirnos. Los de la “I. S” y nosotros nos reconocemos por la mirada y por el aura. Ya sabes, por las emanaciones que emitimos. Las nuestras son luminosas y frescas, las de ellos pesadas y metálicas. Por eso “ellos” no nos quieren aquí, somos peligrosos. Con nuestra sola presencia subvertimos. Despertamos las ganas de cambiar. Despertamos una tremenda rebeldía. Ellos lo saben, pero tratan de ocultarlo; esto es imparable, la gente está despertando, los de la “I. S” ya no podrán seguir manteniendo a todos dormidos.


  —A los que tienen ese inconfundible brillo en la mirada, el de la conciencia alta, les entregamos sin dudar el Árbol de la Vida —dijo otra Comando de ojos chispeantes—. A los que están muy confundidos, o deprimidos, o paralizados de miedo, los ponemos en urgente tratamiento con oraciones. Y los asistimos con consejos y compañía hasta que logran elevar su nivel de conciencia. Pero a los que están entregados voluntariamente a la Indiferencia Suprema, ya sabes, por libre albedrío… porque les gusta ser malos, porque su corazón se ha vuelto de piedra… —la Comando miró a sus compañeros en silencio—, los sellamos con la Luz del Espíritu para que no nos destruyan con su negatividad. Es preciso volvernos impermeables al mal. Los militantes de la “I. S” no son inofensivos… ¡Son letales!


  Recordé situaciones en las que tuve que lidiar con seres glacialmente indiferentes, a quienes nada los conmovía, y se me erizó la piel, esto era tan cierto. Era difícil no ser heridos por ellos.


  —¿Son ustedes iniciados? —pregunté cada vez más intrigada.


  —Somos ciudadanos comunes, atravesamos el Gran Entrenamiento y así hemos sido iniciados en la Kabalah, compañera. Algunos de nosotros también estamos iniciados en la Alquimia. Y atravesamos la Nigredo, la Albedo y la Rubedo, tal como tú lo has hecho, y llegamos hasta la Capadocia en Turquía y conocimos a Amir. Pero no todos, algunos todavía tenemos pendiente ese viaje —dijeron mirándose entre ellos fraternalmente.


  —Pero por supuesto quienes estamos aquí somos de la Conspiración —susurró un Comando de cabellos rubios y ojos tan honestos que transparentaban su corazón.


  De pronto, el que parecía estar a cargo del grupo miró su reloj y se puso muy serio.


  —Ojos de Cielo, ¡parte ya! No hay tanto tiempo. El entrenamiento es largo e intenso.


  —¿Estamos cerca del Refugio de la Humildad? —pregunté ansiosa. Quería empezar ya. Ya.


  —Muy cerca. Hemos emplazado éste y todos los Refugios en sitios donde a nadie se le ocurriría que existen. Bajo la consigna de los opuestos, así los hemos ubicado siguiendo las directivas de la Conspiración — explicó divertido otro de los Comandos—. El Templo de la Humildad está oculto en la zona más arrogante y despiadada de la ciudad, compañera —prosiguió—. Un secreto subsuelo late bajo el más importante centro de poder de la urbe. Allí, bajo ese impactante Centro Financiero, bajo ese hormiguero de implacables ejecutivos y feroces agentes de bolsa — dijo señalando el compacto grupo de edificios de cristal—, existe un silencioso territorio que nos pertenece. Absolutamente espiritual. Confiable y seguro.


  —¿Allí? —pregunté azorada señalando los edificios.


  —Exacto. Es nuestro, de todos los conspiradores.


  —Estarás protegida día y noche —aseguraron a coro para tranquilizarme—. Nosotros te guiaremos, estamos en todos los caminos. Y ya te lo dijimos, contamos también con una fuerte asistencia de los Ángeles, por cierto. ¡Ahora síguenos! Es hora de empezar.


  —No temas, pero no te descuides —susurró otro Comando en mi oído.


  Me temblaron las piernas.


  Protectores me escoltaron hasta la mismísima entrada secreta. A un costado del imponente rascacielos se abría un angosto pasadizo que parecía conducirnos a los estacionamientos. Caminando en hilera desembocamos en una extraña puerta de un impecable blanco. Grabada en ella, en profundos caracteres dorados, brillaba un signo que no conocía.


  —¡Es el jeroglífico de Neptuno, el planeta de los místicos!


  —Y aquí está el nombre del Refugio que andabas buscando: “Kether”, ¿verdad? —preguntó una Comando sonriendo.


  —Y a su lado dice “Humildad” —dije emocionada—. Y… “Zona de Ángeles Serafines”. ¿Ellos están aquí?


  Asintieron con la mirada brillante. Era más elocuente que cualquier explicación.


  —Debemos continuar con nuestra misión. Es hora de despedirnos —dijeron emocionados—. Golpea tres veces. Te daremos la contraseña para entrar: ¡El Reino será nuestro! —y con las manos en alto y los dedos en V, como señal de victoria, desaparecieron instantáneamente en la noche de la ciudad, ahora desierta, dejando tras de sí una estela de luz.


  
    * Véanse las letanías a todos los Arcángeles en Una sagrada expedición al Reino de los Ángeles, Hania Czajkowski, Kier.


    ** Sobre el Camino Alquímico que ya recorrieron algunos conspiradores, custodiado por el Maestro Amir, véase La Conspiración de los Alquimistas, Hania Czajkowski, Grijalbo, 2001.

  


  CAPÍTULO 4

  El Templo de la Humildad


  —“Kether”… —contuve el aliento tocando tres veces la puerta.


  —¿Qué sabes sobre el Reino? Dilo ahora o sigue tu camino.


  —¡El Reino será nuestro! —dije resuelta.


  La pesada hoja se entreabrió apenas para darme paso y se cerró detrás de mí, suave y hermética. Una vela ardía en el piso señalando el primer escalón.


  —Baja con cuidado —dijo la voz en la penumbra—. ¡Bienvenida al Templo de Humildad!


  Bajé y bajé por escalones que parecían interminables.


  —Puede que sean setenta y dos —dije acordándome de aquel número mágico. Esa misma cantidad de escalones me habían conducido a la Cueva del Dragón cuando comencé mi entrenamiento alquímico. Un dulce perfume a incienso me guió suavemente hasta un extraño recinto abovedado y circular, quién sabe a cuántos metros bajo la superficie. Me envolvió una inquietante penumbra iluminada sólo por algunas velas de colores.


  —Bienvenida, Ojos de Cielo —susurró alguien recibiéndome cálidamente en la semioscuridad—. Te esperábamos. ¡Adelante!


  Me senté tímidamente en el piso, formando parte de un gran círculo de personas que ya estaban allí, en completo silencio. No podía distinguir sus rostros.


  De pronto, una potente voz resonó en medio del círculo:


  —Que el Altísimo nos cubra con su manto. En el nombre de Dios los bendigo. Sean bienvenidos. Estamos en Kether, el Todopoderoso nos ampara bajo su Corona y nos envuelve con las alas de sus Santos Serafines.


  Me estremecí. El silencio se hizo abismal.


  —Mi nombre es Shémesh. Bienvenidos al Gran Entrenamiento. Yo soy Maestro Kabalista de la línea Revolucionaria. La que entrena a los bravos Comandos de Conciencia de la Conspiración —dijo el misterioso ser iluminándose lentamente—. Ya conocerán ustedes en qué consisten los linajes espirituales y las cadenas kabalísticas. Nuestra línea tiene sus fundamentos en la línea del éxtasis, de la profecía, del deslumbramiento y de la embriaguez de Dios, conducida por el Rabí Abraham Abulafia, en el siglo XIII. Y ha devenido ahora en la Kabalah Revolucionaria, que conduzco y doy a conocer según me ha sido encomendado.


  Un reverente silencio cubrió el Refugio con un manto de misterio. Callados susurros aquí y allá denotaban nuestra curiosidad… ¿Kabalah Revolucionaria?


  No lograba distinguir muy bien al Maestro, sólo percibía su resplandor, pero mi corazón comenzó a latir con fuerza.


  Sonrió. Y en ese momento, se iluminó completamente…


  —Shémesh —musité conmovida. Ahora lo recordaba. En la Capadocia alguien había mencionado la existencia de un misterioso sabio, un alto iniciado en la Kabalah, que vivía oculto en los Refugios situados en los subsuelos de las Grandes Ciudades. Y que comandaba la orden de los Magos. Era él, y allí estaba, delante de mí. Todavía no podía creerlo. El mismísimo Shémesh, el poderoso Kabalista de altísimo rango, a cargo de los entrenamientos en las ciudades. El Maestro tenía una mirada tan llena de amor que apenas era posible sostenerla. Alto, de larga barba entrecana, vestido con una túnica negra, era todo sabiduría y misterio.


  Recordé a mi amado Maestro, a Amir el alquimista, y mi corazón volvió a la Caverna Sagrada. Él me había revelado el camino de la oración y me había iniciado en el arte de las transmutaciones. Había estado en los más misteriosos lugares de la tierra. Nadie conocía su edad, ni la conocería jamás, pero se sospechaba que podría tener cientos de años. Los alquimistas, además de tener el secreto para obtener el oro, conocían el elixir de la eterna juventud. Lo recordé caminando por el mercado de Estambul con su fiel perro negro, bendiciendo los nacimientos en las montañas de Chipre, bajo la luz de la luna en la sagrada caverna de la Capadocia.


  —Maestro… —susurré dulcemente, los lazos espirituales tienen una intensidad difícil de explicar. Y ahora viene una nueva iniciación, y un nuevo Maestro, y un nuevo lazo, me dije.


  —¡Bienvenidos Románticos, Místicos, Ensoñadores, Aventureros! —continuó el Maestro Shémesh—. Bienvenidos al Gran Entrenamiento. Entre todos reconquistaremos el Reino. Me han enviado en misión para conducirlos en esta gran aventura de elevación de conciencia. Doy la bienvenida a quienes han sido movidos de sus seguridades por los Vientos del Cambio. A los rescatados por nuestros Comandos de las garras de la “I. S”, a los conspiradores en misión, a los Magos.


  Shémesh recorrió el círculo con su mirada deteniéndose en algunos rostros.


  —Entre nosotros hay cristianos, judíos, musulmanes, budistas, taoístas, hinduistas, shintoístas, personas de todos los credos. Bienvenidos, hermanos. También les doy la bienvenida a algunos integrantes de varias órdenes secretas que, aunque ya conocen la Kabalah, han recibido la consigna de sumarse a nuestro revolucionario entrenamiento. Bienvenidos hermanos masones, templarios, gnósticos. Y también reconozco a varios alquimistas, que regresan de la Capadocia. Y quiero dar una especial bienvenida a muchísimos buscadores espirituales independientes que integran nuestro círculo y que encontrarán entre nosotros una pertenencia. Y deseo dar un cálido saludo y una especial protección a nuestros queridos Principiantes, que recién comienzan el camino espiritual.


  Todos nos echamos miradas furtivas y emocionadas tratando de reconocernos. “¿Qué poderosas fuerzas habían impulsado a todos estos seres para hacerlos llegar hasta ese secreto subsuelo?”, me pregunté en la penumbra.


  —Yo sé por qué están aquí. Lo sé bien —dijo el Maestro como contestando a mi pregunta—. En algún momento de nuestra vida nos sucede lo que les está sucediendo a todos ustedes ahora mismo. En mi caso fue hace muchos años —sonrió Shémesh—. Hace ya no importa cuánto tiempo yo sentí que tenía que encontrar un sentido, cambiar de verdad, cambiar, comprometerme. Y ser uno de los Indomables, un apasionado dispuesto a vivir intensamente. A vivir intensamente en la luz —subrayó cada palabra—. A asumir por fin ese riesgo vital. El único que tiene sentido.


  Una ola de sonrisas cómplices nos hizo comprender realmente por qué estábamos allí. No importaba cómo habíamos llegado. Todos queríamos tomar el riesgo de esa intensidad, todos, y en ese mismo instante sentimos que ya éramos parte de una revolucionaria fraternidad espiritual.


  —Maestro, yo no dudé en venir cuando me convocaron, soy uno de los Principiantes, y aunque no comprendía muy bien de qué se trataba sentí que este llamado era auténtico. Y ahora que estoy aquí, con todo respeto quiero preguntarle algo que puede parecer irreverente, pero realmente no sé de qué se trata… ¿qué es la Kabalah?


  El Maestro se iluminó con una sonrisa.


  —La sagrada Kabalah es una corriente espiritual milenaria, su origen se remonta a Babilonia y a Egipto. Sus enseñanzas son universales, y se trata de una sabiduría tan mística como práctica. Esta misteriosa línea esotérica fue resguardada por la tradición hebrea y era muy secreta. Antes sólo los Rabís tenían acceso a ella y recién en el siglo X de nuestra era se ha comenzado a llamarla Kabalah. Toda su búsqueda, que se centra en cómo unir el cielo con la tierra, está contenida en un diseño mágico: el que ustedes recibieron, ese Mapa de colores llamado el sagrado Árbol de la Vida. Éste es un esquema increíblemente sintético, avanzadísimo hasta para nuestro tiempo. Sí, queridos conspiradores, tienen en sus manos un Mapa misterioso y perfecto, que contiene claves aún hoy no descubiertas. Y que están siendo estudiadas por los físicos quánticos, ya que parecen ocultar el más grande de los secretos: cómo materializar. La ciencia ya ha llegado a conocer el poder de la desmaterialización. Se ha reducido la materia a su nivel más ínfimo. Se ha llegado más allá del átomo. A lo subatómico. Pero… ¿quiénes aparte de los magos saben cómo materializar? ¿Precipitar una idea? ¿Traer la intención, que pertenece al mundo del fuego, a la realidad concreta, al mundo de la forma, que corresponde al mundo de la tierra?… La Kabalah tiene este secreto. Y en cuanto al resultado concreto del entrenamiento, les diré que nos elevará a un nivel de conciencia suprahumano. Nos hará dar el Gran Salto.


  En medio de un reverente silencio, miramos el Mapa que apenas podíamos distinguir en la penumbra.


  De pronto, el rayo descendente y las diez esferas parecieron iluminarse. Y cuanto más las miraba, más sentía que se expandía mi conciencia. Las esferas comenzaron a palpitar y mi corazón a latir muy fuerte. Pero todavía no podía resistir esa fuerte energía, un extraño vértigo me hizo apartar la vista del dibujo. En ese momento tuve la certeza de que este adiestramiento despertaría en mí algo que aún no conocía. Un estado suprahumano, como había dicho el Maestro.


  —¿Es una iniciación? —preguntó alguien en la media luz.


  —Sí, y también una estrategia de alta complejidad para ordenar nuestras energías. Así es —dijo jovial el Maestro—. Necesitamos un orden estricto para poder vivir en este nuevo mundo que está emergiendo debajo del viejo. Y que es también llamado la Nueva Tierra. Sí, así como me lo ha anticipado mi propio Maestro, ha llegado el momento de desembarcar en esa Nueva Tierra, en el Reino Virgen, donde todo es posible, y coronarlo de espíritu.¡Lo lograremos! Lo lograremos, queridas Criaturas.


  —Maestro. Yo fui siempre un indomable, un rebelde eterno, pero lamentablemente puse toda mi rebeldía en la conquista de las mejores cotizaciones de la bolsa de valores. En derrotar a la competencia, en el espionaje del mercado. Maestro…, abandoné aquel mundo tóxico que me devoraba el alma y estoy apasionado con esta propuesta. Pero, ¿por qué usted señaló tanto la necesidad de orden? Yo creí que la Nueva Tierra es un lugar romántico y libre —preguntó alguien muy cerca de mí. Lo observé en la penumbra, sus ojos echaban chispas.


  —Para llegar a la Nueva Tierra, que no es un lugar físico sino un estado de conciencia, hay que subvertir el orden viejo, primero, en uno mismo. Y esto genera inevitablemente un caos, una rebeldía de lo que estaba fijo y establecido en nuestras vidas. Todo lo habitual se desmorona y nos sentimos perdidos. Y en ese momento crucial, las fuerzas involutivas nos quieren impedir que cambiemos. Y es preciso entender que la única manera de llegar a lo nuevo es manteniendo en nuestra vida un orden férreo llamado: Disciplina.


  El Indomable se quedó mirando el piso. No estaba convencido. Lo escuché murmurando bajo, para él la rebelión era un fuego que arrasaba todo a su paso, era valor, era coraje. Era una explosión de libertad ilimitada. Él tenía otras ideas sobre esto.


  —Maestro, ¿es necesario tener tanto método, tanto control para rebelarse? —aventuró desenfadado—. ¡Arrasemos ya con los bastardos de la Indiferencia Suprema! Los conozco tan bien —dijo con los ojos llenos de lágrimas—. Estoy recordando las miradas metálicas, los corazones de hielo…


  El Maestro lo atravesó con una mirada perturbadora.


  —Nosotros no planeamos arrasar a nadie. Nuestra liberación de las fuerzas retrógradas se logra con la elevación de la conciencia, sin violencia alguna. ¿Así que tú te consideras uno de los Indomables? Te diré que si uno todavía no ha logrado autogobernarse, es en verdad un Indomable sólo consigo mismo y no tiene sabiduría alguna.


  Para sostener un cambio es preciso autoordenar de nuevo nuestro tiempo, nuestras emociones, nuestros objetos, nuestro cuerpo. Iluminar hasta el último rincón de nuestra vida con Dios. Hay que ser estrictos e implacables con nosotros mismos. Y enormemente éticos. Estos son los pilares del entrenamiento Kabalístico.


  Un murmullo de aprobación demostró que éramos muchos los que necesitábamos ordenarnos, clarificarnos y disciplinarnos.


  El Indomable respiró hondo y asintió en silencio avergonzado. Nuestras miradas se cruzaron.


  —El Maestro tiene razón, mucha razón, ¿no crees? —me dijo reflexivo—. La revolución espiritual tiene que empezar en nosotros mismos.


  Asentí turbada…


  —Por favor —dijo otra tímida voz en la media luz—. Siento que usted es un venerable iniciado y no sé si corresponde pedirle esto, pero le ruego, cuéntenos su historia.


  —De acuerdo. Queridos conspiradores, les diré cómo comenzó todo, y cómo llegamos a lo que es hoy la Kabalah Revolucionaria. He sido iniciado en la Kabalah por el Rabí Abraham Abulafia quien nació en Zaragoza en el año 1240. Él, como yo, era un ser muy poco convencional, un aventurero, un mago, un místico, un rebelde. Sus seguidores eran por cierto muy especiales. Entre ellos se encontraba alguien que tal vez ustedes conozcan: el Maestro Amir, el gran alquimista. Tuvimos la suerte de encontrarnos en la llamada “Edad de Oro” que, gracias al reinado tolerante de Alfonso X el Sabio, permitía la convivencia armónica entre tres culturas: la cristiana, la judía y la musulmana. Y fue en aquella dorada Edad Media, sabiendo que en el tercer milenio se desataría la Gran Tormenta Espiritual, que planificamos cuidadosamente estos revolucionarios entrenamientos.


  Un fuerte murmullo, lleno de preguntas, comenzó a crecer en el círculo. Entonces, ¿cuántos años tenía el Maestro?


  Recordé que Amir, mi Maestro en el Camino de la Alquimia, también era un ser sin edad, como muchos alquimistas que tenían acceso al elixir de la eterna juventud. Los Kabalistas, entonces, también tenían el secreto de la longevidad. “Shémesh es uno de ellos, de los inmortales”, me dije sonriendo en la penumbra. ¿Qué eran cientos de años para un mago?, apenas un chiste cósmico. La edad no tenía la menor importancia para ellos.


  Como si nada extraño se hubiera dicho allí, Shémesh continuó hablando imperturbable, inmutable.


  —Cuando conocí al Rabí Abulafia, supe enseguida que él era el más grande Maestro entre los Kabalistas sefardíes de aquellos tiempos —dijo entusiasmado—. ¡Oh! Él era un espíritu inquieto, muy rebelde y muy curioso, y de formación más bien autodidacta. Sus movimientos se regían sobre todo por revelaciones. Fue así que un buen día decidió iniciar un arriesgado viaje a Palestina y diversos lugares del Cercano Oriente. Un viaje que iba a tener todas las características de un peregrinaje y un retorno a los orígenes, pues según él mismo me lo explicó era urgente ir a la búsqueda del mítico río Sambation. Ese legendario río de veloces aguas que, según lo había visto en sueños, arrojaba piedras durante toda la semana y descansaba en Shabat. Ben Samuel Abulafia tenía el dato fidedigno de que a sus orillas habitaban la Diez Tribus perdidas de Israel. Yo siempre fui un aventurero, así que partí con él lleno de entusiasmo, pero no pudimos pasar de una región llamada Acco, a causa de las guerras desatadas entre cristianos y musulmanes. Así que emprendimos el regreso en dirección a Grecia, donde nos establecimos por un tiempo.


  Nuevamente el murmullo estremeció el círculo, pero Shémesh continuó imperturbable.


  —Él era, como lo somos sus discípulos, un peregrino eterno; vivió en Grecia, en Italia, en muchos otros países. Aprendí muchas cosas del Rabí Abulafia, considerado un rebelde y un revolucionario total ya en esos tiempos. Por eso se dijeron muchas cosas sobre él que no fueron ciertas, como suele ocurrir con quienes somos diferentes y no aceptamos las convenciones habituales. Era un visionario, un profeta, veía el futuro. De él recibí los fundamentos de lo que sería mi misión: dar forma a la Kabalah Revolucionaria. La que se adecúa a los tormentosos y también potentes tiempos que estamos viviendo. El Rabí escribió obras relevantes y de una profundidad extraordinaria, como “La Ciencia de la Combinación de las Letras” (Hockmath ha-Tseruf), El Libro de la Vida Eterna, Las Palabras de la Belleza y La Luz de la Inteligencia. Las letras del alfabeto hebreo son para nosotros, los Kabalistas, criaturas, entidades vivas. Entidades simbólicas. Por eso las palabras son la resultante de la combinación de esas letras y son criaturas también, con vida propia. Si se deciden a profundizar los estudios de Kabalah, entraremos también en la ciencia de la Gematría, que tiene en cuenta el valor numérico de las letras. Todo un universo de conocimientos se abrirá ante ustedes si persisten en camino de los conspiradores.


  Suspendidos como en un ensueño, nos olvidamos por completo dónde estábamos y por qué estábamos en ese misterioso subsuelo perfumado de inciensos, donde el tiempo se había detenido. Estábamos en éxtasis, en esa especie de eternidad que nos envuelve cuando tocamos los conocimientos sagrados.


  La voz de Shémesh siguió acariciando nuestros oídos…


  —Finalmente, en forma misteriosa para el mundo, pero no para los Kabalistas, los pasos del Rabí Abulafia se pierden alrededor del año 1251. Los Alquimistas, y también los Kabalistas, solemos desaparecer sin dejar rastros, y es así que desde entonces nadie ha sabido de él. Aunque se dice que mi Maestro sabe todo de nosotros…


  Un profundo silencio inundó la Caverna de más misterios.


  —Así es, Criaturas —continuó Shémesh con voz jovial—, con el venerable Abraham Abulafia tuve mi iniciación. Pero luego seguí aprendiendo y aprendiendo los antiquísimos secretos más secretos de la Kabalah. Tuve otros Maestros. Muchos Maestros.


  Mentalmente calculamos que en todos estos siglos, Shémesh había tenido la oportunidad de conocer a muchos de ellos.


  —El gran Isaac Luria, de la línea llamada “Zoharica”, y también “Teosófico-teúrgica”, me tomó también como discípulo. Pero ustedes deben saber que en esos tiempos los conocimientos no se difundían como ahora, a los no iniciados. Y sólo se podía acceder a empezar a estudiar Kabalah después de cumplir los cuarenta años.


  Un rumor asombrado recorrió el círculo. Muchos de los que estábamos allí no los habíamos cumplido.


  —En esta escuela de tinte muy intelectual y filosófico se discutía e investigaba (y esto sucede hasta el día de hoy en estas líneas), sobre todo racionalmente, sobre cuál es la naturaleza del mundo de la Divinidad. Horas y horas, días, meses y años allí se discutía sobre el aspecto inmanifestado, incognoscible de Dios, llamado Ein Sof (el Infinito), que se encuentra más allá de Kether. Y acerca de otro aspecto del Santo, bendito sea, revelado o manifestado, que comienza en Kether y se va desplegando lentamente en las diez esferas o Sephirot del Árbol de la Vida. Junto a esta información que constituye la parte teórica, los Kabalistas debíamos seguir el aspecto tradicional, práctico o teúrgico, que se concentra en el cumplimiento estricto de ciertos preceptos de pureza (siguiendo las normas de la Kabalah antigua). Estos preceptos tienen por fin estar en el mundo de una manera especial, potente, para colaborar con Dios en la restauración de la Tierra, haciéndola regresar a un estado paradisíaco, o sea tal cual estaba antes de la caída de Adán. Nosotros, los Conspiradores, seguimos todos estos principios, y a esta restauración la llamamos… “Desembarcar en la Nueva Tierra”.


  ”Seguí estudiando y practicando y preparándome para estos tiempos. Conocí al gran Pico della Mirandola, el Kabalista cristiano del Renacimiento. Incursioné en la teología cristiana y en la hindú. Y muy profundamente en la alquimia. Todos los conocimientos están conectados, todo parte de una fuente única que se pierde en la noche de los tiempos, mis queridas Criaturas.”


  Lo mirábamos arrobados. Queríamos que el Maestro siguiera hablando para siempre. A nadie le importaba ya cuántos años tenía, ni por qué misteriosos medios estaba allí frente a nosotros. Sólo queríamos aprender a ser como él. Shémesh sonrió, dándose cuenta.


  —Y fue así que lentamente, junto a muchos conspiradores de antiguos y actuales tiempos, fuimos preparando y construyendo las bases y los principios de la Kabalah Revolucionaria que forma a los Comandos de Conciencia y entrena a los seres sensibles para moverse en la omnipresente sociedad materialista de hoy día. Y prepara el desembarco en la Nueva Tierra, que es (lo diré muchas veces para que lo comprendan) un nuevo estado de conciencia. La revolucionaria red de Comandos espirituales que ya existe alrededor del mundo entero está conformada por personas que han tomado la responsabilidad de cuidar los niveles de conciencia propios y del conjunto. Ellos resguardan la ecología emocional y mental del planeta, pues más que el calentamiento global nos están afectando las invisibles mareas de pensamientos y emociones fuera de control. Ellos toman bajo su cuidado una virtud, un valor en la tierra, y lo hacen manifestarse.


  Un emocionado silencio señaló el asentimiento general. ¡Había que entrenarse! Había que participar. No podíamos seguir así.


  —Maestro —una voz profunda y cálida resonó en la Caverna—. Soy Kabalista, pero todavía no he hecho este revolucionario entrenamiento. ¿Exactamente qué líneas tradicionales contiene la Kabalah Revolucionaria?


  —La Kabalah Profética (Kabalah Nevu’it), que nos revela quiénes somos en realidad, una y otra vez, y nos muestra siempre el camino a seguir. La Kabalah del Éxtasis, aquella que nos hace probar una dulzura más dulce que la miel: la de arrojarnos en los brazos de Dios a través de nuestras oraciones y meditaciones. Y también a través de ciertas misteriosas técnicas de respiración Kabalística que aprenderemos y con las que es posible elevarnos hasta volar hacia las estrellas.


  El Maestro nos miró divertido. Muchos ya estábamos volando sólo al escucharlo…


  —¡Por favor, regresen! Regresen. Para poder liberar a la tierra y a nosotros mismos de todas esas fuerzas retrógradas que nos acosan necesitamos contar con Comandos de Conciencia que también sepan pisar el suelo firme.


  Una risa general llenó la Caverna de una fraternal alegría. Muchos conocíamos los peligros del éxtasis, podíamos tentarnos de dejar de lado toda acción.


  —Nuestra línea revolucionaria también contiene a la Kabalah de los Nombres (Kabalah Ha-Shemot), también llamada “práctica” o “mágica”. La Kabalah práctica es muy fuerte en la tradición. Ya lo verán, hay ciertas palabras que al pronunciarlas producen impresionantes efectos sobre nosotros. Nos ascienden, nos elevan a otro estado de conciencia. Los de tradición Cristiana, conocen algunas de ellas, reveladas en la Biblia. Cada vez que decimos concentradamente “Yo soy la Resurrección y la Vida”, todas las moléculas de nuestro cuerpo comienzan a vibrar. ¡Hagamos la prueba!


  La caverna se inundó de voces que lentamente se fueron unificando en una sola voz. Y las paredes, el techo, el piso y nosotros mismos, empezamos a temblar.


  El Maestro hizo un gesto, y de pronto, al quedarnos en silencio, la voz continuó resonando sola, como un eco, convocando otras voces, otros tiempos…


  —A lo largo del entrenamiento les serán reveladas muchas de estas palabras revolucionarias. Coronadas por una, que será confiada sólo a quienes lleguen al final: se trata de uno de los nombres divinos más secretos. Desde siempre se lo protegió de oídos profanos porque provoca un tremendo salto quántico, que en Kabalah se llama Devekuth, la unión con la divinidad, literalmente: pegarse a Dios. Pero para escucharla hay que pasar por varias pruebas y purificaciones, pues esta palabra provoca un intenso embelesamiento con Dios.


  —Embelesamiento con Dios —musité para mis adentros.


  Un murmullo de ansiedad recorrió el círculo, todos queríamos escucharla, llegar al final. ¿Llegaríamos?


  —Maestro —pregunté tímidamente—, ¿qué es un salto quántico?


  —El salto quántico, o quantum (en términos científicos), es un impulso que mueve un sistema desde un determinado nivel de funcionamiento hasta otro superior. En física ocurre dentro del átomo cuando un electrón salta instantáneamente de un nivel a otro, sin proceso. Las palabras sagradas pueden provocar saltos quánticos porque tienen el poder de mover energías. Por eso durante tanto tiempo fueron secretas. Su vibración actúa en forma de ondas concéntricas. Primero, sobre nuestro sistema nervioso, después sobre nuestro entorno inmediato, cosas y personas. Y luego sobre el universo. Con ciertas palabras podemos curarnos, podemos materializar, podemos liberar. Podemos crear. En la Nueva Tierra usaremos menos y menos palabras en forma profana, la comunicación será cada vez más telepática. Las palabras, finalmente, serán reservadas sólo para materializar, curar, iluminar.


  Nos quedamos en silencio. Esta información era asombrosa.


  —Queridos discípulos, éstos son los fundamentos y la esencia de la Kabalah Revolucionaria.Y la Gran Conspiración ha decidido darla a conocer en las ciudades, y ya se habrán dado cuenta ustedes por qué. A varios les debe haber costado llegar hasta aquí, ¿verdad?


  Un murmullo cada vez más intenso recorrió el círculo. Todos habíamos tenido incidentes antes de llegar al Refugio. Miré a la compañera que estaba sentada a mi lado.


  —¿A ti también te pasó? —pregunté intrigada.


  —Ya lo creo —aseguró—. Apenas pude salir de las Mareas. Todavía estoy temblando. Tuve que usar todos mis recursos mágicos para llegar hasta aquí.


  —¿Cómo te llamas?


  —Ojos de Luna. ¿Y tú?


  —Ojos de Cielo.


  —Nadie tiene aquí su nombre de superficie —dijo confidencial—. Y me han dicho los Comandos que los que todavía no tienen su nombre secreto lo conocerán muy pronto. El Maestro se los revelará.


  La miré de reojo.


  —¿De dónde vienes?


  —De Estambul. Vivo en el Mercado del Oro, tal vez lo conozcas.


  La miré intrigada.


  —Sí, conozco a varias hadas que tienen su residencia allí mismo. ¿Pero tú vives allí?


  Asintió con un movimiento de cabeza, como no dando importancia al comentario.


  —Ahora hablemos de los Vientos —dijo el Maestro interrumpiendo nuestros susurros—. Quiero revelarles que los Vientos del Espíritu, esos vientos huracanados que los han traído hasta aquí, vienen de Dios y despiertan la rebelión de las almas. Están llenos de ángeles. Nos anuncian un cambio trascendente en la tierra —Shémesh hablaba con una voz aterciopelada, nos arrullaba el alma—. Siempre ha sido así, en todos los tiempos, en momentos de grandes transformaciones, Dios irrumpe en la tierra con su soplo renovador. Todo lo que está sucediendo estaba previsto, queridos conspiradores, lo sabíamos desde los tiempos de Alejandría. Sabíamos que al comenzar el tercer milenio iba a llegar una gran Tormenta Espiritual. Y esto aclara esta inexplicable desazón emocional que nos sacude desde Europa a América, desde Tailandia a Oceanía, es algo que nadie puede evitar, que nos afecta profundamente, sin excepción. Todos los seres sentimos una apremiante necesidad de trascendencia, una sed de compartir, una urgencia de amar. Como si el final de esta tierra estuviera cerca. ¿Verdad?


  Era verdad, lo había sentido muchas veces en los últimos tiempos, antes de mi largo viaje a las tierras de los alquimistas.


  —Maestro —preguntó alguien en la media luz—, ¿pero por qué aun teniendo tantos recursos espirituales, tantas veces nos sentimos perdidos? Maestro… ¿qué nos está pasando? ¿Por qué aun comprendiendo lo que pasa nos sentimos angustiados?


  —Porque casi todos debemos tomar caminos que nunca habíamos tomado. Vivir cosas que nunca habíamos vivido. Y porque nos emplazan a poner el amor en primer lugar. Porque la felicidad comienza a ser tanto o más importante que la supervivencia. Los valores se reordenan, las prioridades ya no son las mismas. Todo esto es realmente nuevo y muy fuerte. Discípulos, los tiempos se han acelerado y la evolución nos empuja a ascender, a elevarnos. Para esto debemos dejar antiguos comportamientos y una manera de estar en el mundo. Y a veces es necesario separarnos de personas que no pueden compartir ya nuestro camino, dejar trabajos, lugares conocidos que nos daban seguridad, amores, amigos. Pero vienen nuevos trabajos que no parecen serlo, nuevos lugares que jamás nos hubiéramos atrevido a elegir, amores apasionados y comprometidos, amigos incondicionales. Por eso, conspiradores, no se detengan… Anímense. ¡Salten a un nuevo estado de conciencia! Suelten los miedos y las dudas, desaten los nudos de la angustia, libérense, vuélvanse más livianos y confíen en Dios. Nuestro entrenamiento nos enseñará a vivir de manera esencial, a llegar a nuestro Centro, a nuestro corazón. Y desde allí encontrar una nueva estabilidad.


  Una imparable ola de alegría inundó el recinto. Se me llenaron los ojos de lágrimas, no estaba sola, esto no me estaba sucediendo únicamente a mí. Era el fin de la soledad existencial que siempre había sentido en la ciudad. Y el Maestro continuó recargando nuestras almas de esperanza.


  —Queridos. Los Kabalistas Revolucionarios hemos organizado el rescate de todos ustedes, los rebeldes que ya no quieren vivir más en la Vieja Tierra. Mas luego de rescatarlos del mundo viejo, debemos entrenarlos para que puedan sostenerse en el nuevo con la conciencia expandida. Y para esto debíamos contar con lugares adecuadamente protegidos, seguros, para hacer el adiestramiento; por eso hemos construido estos Refugios subterráneos. Son nuestros, compañeros —dijo haciendo un amplio gesto con la mano—, nuestros. Alrededor de todo el planeta hemos construido cientos y miles de Árboles de la Vida. Así es, ahora ya lo saben, nuestros centros de entrenamiento espiritual, libres para todos los credos y para todos los seres que quieren elevarse, están distribuidos estratégicamente, alrededor del mundo entero. Año tras año, en silencio, laboriosamente, ordenadamente, hemos hecho este trabajo de construcción de nuestros Refugios, nuestras Estaciones de Poder, para lograr la gran ascensión en conciencia que nos exige el vivir en el siglo XXI. En ellas estamos totalmente a salvo de “I. S”. La Indiferencia Suprema no puede sobrevivir en estos territorios sagrados. Aquí, compañeros, todo es pasión. Y compasión.


  Un espontáneo aplauso hizo temblar los subsuelos de la Gran Ciudad.


  No bien se calmaron los ánimos se escuchó una dulce voz tratando de hacerse oír en la algarabía general.


  —Háblenos de la Indiferencia Suprema, Maestro. Soy una Ensoñadora, y conozco tan bien sus helados efectos… La indiferencia es omnipresente allá arriba. Casi ya no podía entablar vínculos con nadie, ya que todos estaban encerrados en sus mundos. Por eso apenas recibí el Mapa decidí sumarme a este entrenamiento, me llena de esperanza. Aquí siento latir los corazones. Estoy tan feliz de estar con ustedes compañeros —su voz se quebró en un emocionado sollozo.


  —Nunca más estarás indefensa ante la “Sitrá Ajará”, así llamamos los Kabalistas a la Sombra, a esa Indiferencia Suprema que oscurece el mundo —dijo el Maestro trazando una bendición en el aire—. Esa fuerza negativa que hiela el corazón se disuelve ante la luz. ¡La Luz! Esa potencia que amamos, que nos envuelve, nos protege y nos guía. Nada es más fuerte que la Luz.


  Las palabras del Maestro nos hicieron respirar aliviados. Cada vez nos sentíamos más enérgicos, más seguros.


  El Maestro se quedó en silencio. El mundo pareció detenerse, las velas crepitaron y elevaron sus llamas hacia el cielo. Nos miró protector.


  —Discípulos, presten suma atención a lo que van a escuchar ahora: ¡Estamos muy organizados! Les revelaré quiénes conforman nuestros Comandos de avanzada, esas tropas especiales al servicio de la Luz, ya formadas en la Kabalah Revolucionaria. Ellos son los Comandos de la Humildad, de la Sabiduría, del Compromiso, de la Compasión, de la Disciplina, de la Majestad, de la Confianza, de la Verdad, de la Transmutación, de la Manifestación. Habrán visto a algunos de ellos recorriendo la ciudad. Ya los conocerán a todos.


  La Ensoñadora asintió, y muchos de nosotros confirmamos haberlos conocido. Recordé con emoción a mis amigos vestidos con colores brillantes caminando atentos en la superficie.


  —Éste es un momento crucial conspiradores, hay que restaurar el Alma del Mundo, la fortaleza espiritual —dijo Shémesh—. Y desde estos subsuelos, estamos exhortados a hacer emerger esta Nueva Tierra con alma. ¡Tantos años, tantos siglos llevamos esperando este momento! ¡El Reino será nuestro!


  Un emocionado grito sacudió el Refugio con una sola voz:


  —¡El Reino será nuestro!


  —¡Por la Gran Obra venceremos! —gritó una voz conocida. Tan conocida…


  —¡Venceremos! —coreamos todos en medio de un atronador aplauso.


  Mi corazón latía con más y más fuerza. Estaba segura: era él.


  —Muy pronto te encontrarás con tu verdadero amor, Ojos de Cielo —gritó alguien a mis espaldas tratando de hacerse oír con una vocecita chillona—. Él ya está aquí.


  Miré en todas direcciones. ¿Quien había dicho estas palabras en mi oído? Mis compañeros observaban extasiados al Maestro.


  —Místicos, guerreros, chamanes, ejecutivos, médicos, oficinistas, artistas y también un sinfín de supuestamente “comunes ciudadanos” están tomando secretamente este entrenamiento e integrando las filas de la Conspiración. Cada “bandada”, cada grupo de almas similares, interviene con su característica propia, con su identidad verdadera, con el color de su alma. Por eso ahora ya no nos llamaremos con nuestros nombres mundanos, ni haremos referencia alguna a nuestras ocupaciones allá en la superficie. Desde este momento, cada uno de ustedes recibirá su nombre mágico, que siempre reflejará su mirada, ventana del alma.


  Y, diciendo esto, el Maestro, sin duda un alto Mago, nos miró uno por uno y, deteniéndose en cada rostro, comenzó a susurrar lentamente, telepáticamente, a quienes todavía no lo conocían, su nombre secreto.


  * * *


  Ojos de Fuego sonrió en la media luz. Lo presentía, pero no sabía que exactamente en el extremo opuesto estaba ella: su amada Ojos de Cielo. Extrañamente, o tal vez por misteriosas leyes del destino, como a veces nos sucede en la vida, ninguno de los dos había logrado descubrir dónde estaba el otro, a pesar de presentirse, a pesar de estar en el mismo círculo. Un círculo muy grande apenas iluminado por algunas velas. Pero Hidhbodedut ya había detectado a Ojos de Cielo, y escabulléndose en la penumbra le había susurrado unas palabras de bienvenida. Pero nada iba a decirle a su Amo. Todavía no era tiempo de dar alertas.


  Shémesh hizo una leve señal con la mirada, había captado el aura de un alto iniciado. Enfocó los ojos y lo reconoció. Allí estaba, era Ojos de Fuego, él no podía pasar desapercibido para el Maestro. Había danzado y danzado en círculos interminables, en círculos perfectos, hasta alcanzar el inefable estado de gracia, el Barzakh de los sufíes, el interespacio de los místicos, el Áin Soph de los Kabalistas, el Cielo infinito de los cristianos. Brillaba con esa inconfundible luz que da la práctica espiritual.


  —Bienvenido, Ojos de Fuego —dijo el Maestro Shémesh con la mirada—, bienvenido.


  —Aquí estoy. A sus órdenes Maestro —le respondió Ojos de Fuego con una imperceptible señal. En misión y al mismo tiempo en aprendizaje.


  Shémesh se emocionó. Al lado del guerrero, allá estaba Hidhbodedut, su amado Elfo. Ambos lo miraban absortos, escuchando sus palabras. Ambos, humildemente, participaban del Gran Entrenamiento. Después de muchos años de tener a Hidhbodedut consigo, un buen día, mientras visitaba a su entrañable amigo Amir, en la Capadocia, decidió entregárselo como un regalo del alma. Los iniciados solemos demostrar la amistad con gestos de gran desprendimiento como ése, reflexionó. Tuvo algunas noticias del Elfo, supo que anduvo muchos años acompañando a Amir por los caminos de la alquimia. Y que cuando Ojos de Fuego llegó a la Caverna Sagrada para recibir las coordenadas de su viaje a la ciudad para hacer el Gran Entrenamiento, Amir a su vez se lo entregó para que lo acompañara. Y ahora allí estaba…, verde, más verde que nunca, sus ojos amarillos brillando emocionados bajo su sombrero de cinco puntas.


  El Elfo inclinó su cabeza a manera de saludo y sonrió a Shémesh envolviéndolo en una mirada atávica e intemporal, como sólo un Elfo sabe hacerlo.


  El Maestro siguió recorriendo el círculo susurrando aquí y allá algún nombre secreto: “Ojos de Mar, Ojos de Viento, Ojos de Sol, Ojos de Cielo…”, su mirada abismal se clavó en la mía haciéndome temblar como una hoja al viento.


  —Dios te bendiga, criatura —dijo sonriendo en silencio—. Una misión muy importante te espera al final del entrenamiento. Recuerda bien lo que voy a decirte ahora: sólo el amor abre el camino para atravesar el Puente y llegar al Reino.


  Lo miré llena de preguntas.


  —Maestro, no entiendo —musité.


  Los ojos de Shémesh se clavaron en los míos, imperturbables.


  —Nadie lo entiende todavía —dijo en silencio.


  * * *


  Aquí y allá se oían callados sollozos. Al escuchar el nombre secreto a muchos se les desbordaba el alma. Esa alma que había estado mucho tiempo encerrada escuchaba el llamado, se liberaba con una explosión de alegría y salía a la superficie inundándolos de luz.


  —¡Coronemos la Tierra con la luz del espíritu! ¡Elevemos nuestros corazones a las máximas alegrías! ¡Iluminemos nuestras miradas con la luz de nuestra alma! ¡La Felicidad es nuestra, compañeros! La Nueva Tierra está esperando, pronto pisaremos sus verdes prados —la voz de Shémesh nos atravesó el corazón y una imparable oleada de júbilo hizo estremecer el piso del Refugio y subió por las escaleras haciendo vibrar los cimientos del edificio.


  “Todo debe estar temblando allá arriba, en la superficie”, me dije, divertida, “y todas las tazas de café se habrán caído al piso”.


  —Maestro. Quiero empezar ya mismo a ser Comando de Conciencia. ¿Qué tengo que hacer? —clamó una voz emocionada e impaciente.


  —Ojos de Viento. Primero debes conocer las nuevas realidades, abandonar las falsas ilusiones, saltar a niveles más y más altos de conciencia. Haz el entrenamiento y luego conversaremos.


  Una risa generalizada recorrió el círculo. Todos se sintieron tocados, todos habían comprendido.


  —Ahora ya tienen sus nombres secretos. Y pronto descubrirán a qué bandada pertenecen. Pero para esto deberán contestarse algunas preguntas —continuó Shémesh, enigmático—. Entre nosotros se encuentran los integrantes de todas ellas. Veo a algunos de los Visionarios, a varios Buscadores, a muchos Místicos. Y al terminar el adiestramiento, quiero anticiparles que podrán elegir el Comando, la brigada, la patrulla, la red o el ejército de altos niveles de conciencia al cual quieran integrarse. ¡Valor, conspiradores! ¡Conquistaremos la Nueva Tierra! Pero primero debemos conquistarnos a nosotros mismos. Por eso, tal como manda la Tradición, los invito a ponerse de pie.


  Todos nos levantamos al unísono impulsados por una fuerza irresistible.


  —¡Queridos Rebeldes —tronó la potente voz del Maestro—, plantemos la bandera del cambio en esta realidad ya mismo! ¡Cambiemos el mundo cambiándonos a nosotros mismos!


  Nuestros corazones latieron como potentes tambores de guerra. Shémesh, como escuchándolos, paseó su mirada entre todos los presentes.


  —Ha llegado el momento de estudiar el Mapa secreto —dijo con voz profunda.


  Buscamos febrilmente nuestro Mapa. Nos sentamos y lo desplegamos sobre el piso, a luz de las velas.


  CAPÍTULO 5

  El Árbol de la Vida


  —Observen el Mapa con detenimiento. La exacta ubicación de nuestros Refugios, debajo de ciertos edificios y espacios que encontrarán en la ciudad, está indicada en él. Por cierto, hemos emplazado nuestros sitios de entrenamiento en coincidencia con el trazado del Árbol de la Vida, también llamado el Árbol del Paraíso. Como les dije, debajo de todas las grandes ciudades del mundo, ya existe en sus subsuelos, un Árbol de la Vida. Y ahora estamos empezando a construirlos también en las ciudades más pequeñas, los entrenamientos se multiplicarán más y más en los próximos años. Deben saber que fueron iniciados en la Kabalah, esta alta filosofía espiritual que ustedes están conociendo ahora: Pitágoras, Platón, Newton, Shakespeare, Freud, Jung, entre muchos otros.


  Nos miramos entre nosotros sorprendidos, jamás habríamos sospechado que personajes de esta talla también hubieran pasado por un entrenamiento parecido al nuestro.


  —Es comprensible que estos seres, tan avanzados para su tiempo, hayan sido iniciados en Kabalah. Es un camino muy intenso que propicia el conocimiento directo de la divinidad y una constante autocorrección por medio de la conciencia despierta. ¡Es para los fuertes, los audaces, los que no se conforman con las medias tintas!


  Todos nos sentimos identificados…


  —Conspiradores, recuerden que este Mapa siempre los guiará para encontrar los Refugios en todas las ciudades del mundo. Por ejemplo, el Refugio de la Humildad estará invariablemente situado debajo de un Centro Financiero, el de la Sabiduría, debajo de una Universidad, y así en más. Ahora situémonos, veamos dónde nos encontramos…


  Miré el planito, sí, aquí estábamos, arriba de todo, en el primer Refugio, exactamente bajo el Centro Financiero. Y el próximo aparecía indicado bajo la Universidad. Y en el centro del Mapa… ¡la Casa de Gobierno!


  Fantásticas criaturas volaban entre los caminos, eran panteras, ángeles, mariposas. No podía dejar de mirarlo, estaba lleno de historias y señales. De símbolos y promesas.


  —Todos los secretos kabalísticos sobre las sucesivas etapas de la manifestación están contenidos en este misterioso esquema. Observen el dibujo, ven las diez esferas de colores, ¿verdad? Son como diez frutas. Pues bien, cada esfera se corresponde con un nivel de conciencia a alcanzar. La última es la que señala la Nueva Tierra. En Kabalah se las llama Sefirot. También “Estaciones de Poder”. Observen, hay tres columnas verticales llamadas pilares. El de la izquierda es llamado el pilar del Rigor, el de la derecha es el pilar de la Misericordia, y el del medio, el luminoso pilar del Equilibrio. Y verán también que hay cuatro mundos. El mundo del fuego, el del aire, el de agua y el de tierra, y les adelanto que atravesaremos los cuatro.


  Una ola de gratitud recorrió el círculo mágico. Todos nos sentimos parte de una gran aventura, realmente grande. Estábamos deslumbrados.


  —El Árbol de la Vida se puede recorrer de varias maneras —dijo Shémesh, el Kabalista, paseando su mirada brillante por nuestros rostros llenos de asombro—. Se puede ascender por él como por una escalera. Éste es llamado el “Camino de Retorno”, porque parte de la Tierra hacia el Cielo. O se puede descender, como nosotros lo haremos, desde un nuevo cielo, hasta una nueva tierra. Éste se conoce como “El Camino de los Magos”. Ambos siguen el recorrido del rayo creador, llamado “Kav”.


  Miramos el Mapa. Un rayo zigzagueante, que parecía ser un camino continuo, serpenteaba entre las esferas, descendiendo por el Árbol y desembocaba en una última esfera blanca indicada como “Malkhut”, “Manifestación”.


  —Ahora estamos en el comienzo de nuestro viaje iniciático, aquí, arriba de todo, en la Sephira blanca, para nosotros Refugio, denominada Kéther, el Cielo. Éste es nuestro Templo de la Humildad. Seguiremos nuestro entrenamiento descendiendo por Kav, por un secreto y muy antiguo camino espiritual que nos hará nacer de nuevo, empezar desde cero. Este camino nos conduce a esa bendita Nueva Tierra que todos anhelamos, a un nuevo nivel de conciencia. Sí, nuestro viaje culminará aquí abajo —señaló una esfera blanca en la parte inferior del árbol—, en Malkhut, el Reino, donde rigen otras leyes, donde gobierna el espíritu. ¡La Victoria de la Conspiración consiste en llegar hasta allí! Todos juntos lo lograremos… ¡Por la Gran Obra venceremos!


  Nos pusimos de pie, y nos confundimos en un abrazo emocionado coreando “¡Por la Gran Obra venceremos!”. Muchos sabíamos de qué se trataba. Los alquimistas llamaban “La Gran Obra” a la elevación de uno mismo, a la obtención de la piedra filosofal: la alta conciencia.


  —Calma, calma —dijo el Maestro sonriendo—. El camino es largo… Y todavía deberemos atravesar muchos obstáculos. Tomen asiento. Sigamos con nuestro entrenamiento. ¡Preparémonos! Ahora observemos bien a “Kav”, el rayo luminoso que desciende por el Árbol uniendo las esferas. Dicen las antiguas enseñanzas que ésta es una huella que el creador nos ha dejado para materializar lo que queramos. Que Dios creó el Universo siguiendo este orden descendente. Por eso, como les dije antes, esta forma de recorrer el Árbol, de arriba hacia abajo es conocida como “El Camino de los Magos”.


  Un alegre murmullo recorrió el círculo como un torbellino.


  —Así es. El Árbol tiene códigos para materializar todo lo que deseemos. Es mágico. Claro que funciona sólo si nuestros deseos están purificados, elevados y educados. Estamos aprendiendo a unir la tierra y el cielo, queridos conspiradores, a Kether con Malkuth, éste es el gran misterio que iniciados, religiosos y filósofos de todos los tiempos han buscado siempre. Y también nos enseña a estar en un sagrado equilibrio.


  Silencio. Cada palabra del Maestro grababa su impacto. ¿Quién no había tratado de unir estas dos realidades? ¿Quién no había buscado por todos lados el secreto de la materialización, saber cómo concretar los sueños? ¿Quién no ansiaba encontrar este sagrado equilibrio entre la tierra y el cielo?


  —Ahora bien, observen el Mapa, en los Refugios subterráneos, a los que también llamamos “Estaciones de Poder”, recibirán siempre altos conocimientos y herramientas espirituales. En ellos los estaré esperando. Y en los senderos, que vinculan entre sí los accesos a los diez Refugios, a los diez estados de conciencia, atravesarán en cambio zonas de altas pruebas, zonas donde pondrán en práctica los conocimientos adquiridos.


  Miramos el mapa. Observé con sorpresa que cuando saliéramos del Templo de Humildad tendríamos que atravesar una zona aparentemente tomada por las tropas de “I. S”; un atemorizante escudo acompañaba la leyenda “Zona vigilada por el enemigo”. Un sudor frío me recorrió la espalda recordando el incidente que había tenido antes de llegar al Refugio de la Humildad. ¿Estarían los depredadores allí también?


  La voz del Maestro me sacó de mis cavilaciones.


  —Los senderos son en total treinta y dos. Nosotros recorreremos los nueve principales. En la parte inferior pueden ustedes ver un Puente. Es el que conduce a la Tierra Liberada. Observen las anotaciones que acompañan el dibujo, allí encontrarán los nombres de cada uno de los Refugios y una breve indicación de los senderos, de esas zonas de pruebas que recorreremos.


  Nos sumergimos en el Árbol de la Vida, descubrimos los nombres de los Refugios, que parecían indicarnos las virtudes que iríamos adquiriendo, las advertencias sobre los obstáculos y fuerzas a vencer en los caminos. El aterrador escudo de la “I. S”, con sus dos espadas cruzadas. Una luminosa estrella de seis puntas con una cruz en el centro. Una misteriosa Catedral, una Mansión Encantada… Podríamos quedarnos horas y horas observando este mapa. Estaba lleno de sorpresas.


  Shémesh nos sonrió cómplice.


  —Ahora lo están viendo con sus propios ojos. Mientras arriba parece sobrevivir el viejo sistema, en los subsuelos ya estamos construyendo el nuevo destinado a reemplazarlo. ¡Esto es lo que pocos saben, y lo que muchos ni siquiera se imaginan!


  Abrimos los ojos más y más asombrados, costaba creer en tan cuidada organización. Esta revelación era inesperada. La organización de las fuerzas de la luz no era improvisada, era simplemente impecable.


  Cada palabra del Maestro traía una nueva luz. A veces conteníamos el aliento; otras, profundos suspiros eran arrancados de nuestro pecho. Y de nuevo quedábamos como suspendidos. Estas revelaciones acerca de la tremenda tensión entre las fuerzas nuevas que estaban naciendo en las profundidades y las fuerzas viejas que resistían en la superficie explicaba muchas cosas que estaban sucediendo en nuestras vidas. Estábamos apasionados, despiertos, llenos de alegría. Un fuerte murmullo llenó la Caverna de voces y comentarios, de risas y exclamaciones. Con esta guía y la compañía entrañable de otros conspiradores, todo parecía ser fácil, estábamos entre amigos.


  Ojos de Fuego saboreaba aquel clima fraternal que se había creado en los subsuelos de la ciudad, era muy importante para él. Durante toda su vida los conocimientos que elevaban la fuerza espiritual habían sido la base de su actividad diaria. El amor hacia Dios y su compromiso con la Conspiración eran profundos. Y deseaba con toda el alma compartir este increíble entrenamiento. ¿Estaría ella allí?, se preguntó curioso. Pensó en levantarse y buscarla por todo el recinto. La sentía cerca pero no podía determinar cuánto. Tenían que encontrarse, debían llegar al mismo lugar al mismo tiempo, para comenzar algo juntos, estaba seguro. Deseaba ardientemente compartir esta maravilla. Y el amor era uno de los territorios que él como guerrero aún no había conquistado.


  * * *


  Iluminada por la misma luz espiritual aunque estuviéramos en penumbras, sin saber todavía que mi amado me buscaba también en el círculo mágico. Deslumbrada por lo que estaba viviendo, pedí a los ángeles que me trajeran a Ojos de Fuego para vivir juntos esta enseñanza que no tendría fin. Como nuestro amor.


  El Maestro recorrió con su mirada a los presentes y poco a poco nos fuimos quedando en silencio.


  —Criaturas. La primera fuerza que debemos conocer y a la que debemos someternos completamente es la Humildad. Es el secreto de los secretos para cualquier comienzo. Conspiradores, ha llegado el momento. ¡Es ya! Dispónganse ahora a vaciarse de todos los contenidos anteriores, a aceptar una nueva escala de valores, a ser totalmente humildes, humildes. Pero vayan a fondo, no se queden en medias tintas. Si es así… ¡Adelante! De lo contrario, olvídense de la rebeldía, renuncien a los sueños de libertad y regresen a las filas de quienes duermen y sufren, y oscilan, y todavía no han comprendido. Ahora mismo: decidan.


  Un profundo estremecimiento recorrió a todo el grupo de aspirantes al cambio. Algunos habíamos sido iniciados en la Conspiración de los Alquimistas, otros se encontraban allí porque fueron emplazados por el destino, estaban quienes se preguntaron durante mucho tiempo cuál era el sentido de su vida, otros fueron rescatados por los Comandos. Todos traíamos en nuestra mirada la visita de Los Vientos. Todos por igual queríamos cambiar.


  Amar.


  Recuperar la libertad.


  ¡Vivir!


  El Maestro inclinó su cabeza y comenzó a orar.


  Entonces, humildemente, uno a uno, lo imitamos e inclinamos nuestras cabezas en señal de rendición a Dios.


  Un emocionado silencio denotó una misteriosa presencia. La Humildad era una energía fresca y liviana, suave, etérea y tenía gusto a menta.


  Después de un largo rato, alguien preguntó en la penumbra:


  —Maestro, usted ha hablado de Los Vientos, pero a mí me trajeron Las Nieblas.


  Un murmullo general confirmó otros casos parecidos.


  —Sí, Maestro —acotó otra voz—, y yo vine por Los Truenos. Como muchos otros compañeros. Por favor, explíquenos lo que realmente sucedió en la ciudad. Nunca nadie habló de ellos. Y es más, varias veces me hicieron callar.


  —Bien, les diré la verdad sobre aquellos sucesos jamás explicados por la prensa oficial —dijo el Maestro acariciándose su larga barba entrecana—. Aunque los altos mandos de la tierra lo sabían, se pusieron de acuerdo en ocultar la información tanto tiempo como fuera posible. Y quedó terminantemente prohibido mencionar por cualquier vía, ya fuera la prensa escrita o todos los medios en general, las reveladoras palabras que, dadas a conocer, dirían por sí solas la verdad. Las Nieblas y Los Truenos, queridos conspiradores, como ya deben suponerlo, fueron causados por la potente Tormenta Espiritual.


  Un callado murmullo confirmó que muchos lo sabían. Me intrigó lo que había pasado en mi ausencia, yo estaba en tierras lejanas cuando esto aconteció en mi ciudad.


  —Pues bien —siguió Shémesh—, todos recordarán que un buen día, al poco tiempo de haber aparecido Los Vientos, Las Nieblas invadieron la ciudad. Las gentes despertaron empujadas por el ritmo y la inercia acostumbrados. El sol todavía no había salido y ya los trabajadores se dirigían a sus oficinas, a sus empresas, a sus negocios, a sus despachos, a sus puestos; cada vez era preciso empezar más temprano, el día pasaba volando, la velocidad del tiempo estaba aumentando sin que nadie supiera cómo moderarla. Había pasado algo muy serio, pero nadie quería darse cuenta. El tiempo no alcanzaba, se escapaba de las manos, las horas pasaban con una rapidez inusitada. Y esto acontecía simultáneamente alrededor de todo el planeta Tierra.


  Shémesh hizo una pausa. Quedamos en silencio reflexionando sobre esta tremenda verdad. Era cierto. Cuántas veces nos lo habíamos preguntado: “¿Por qué cada vez tenemos menos tiempo?”.


  —Los servicios secretos estaba alarmados —continuó el Maestro levantando las cejas—. Ellos lo sabían todo. La “T. E”, la Tormenta Espiritual, estaba teniendo los primeros efectos concretos, y nada se podía hacer para contrarrestarlos. Y la prensa debía ignorar todo. Pues bien, en ese día que todos recuerdan, la gente llegó como de costumbre a sus lugares de trabajo muy temprano. Aún era de noche, la ciudad titilaba con sus cientos de luces como un gigantesco tablero eléctrico. Nadie podía siquiera soñar lo que acontecería en sólo unos minutos. Tomaron rápidamente su café, intercambiaron algunas bromas apuradas, y de pronto, cuando estaba amaneciendo, una gigantesca niebla empezó a extenderse por la ciudad hasta que la cubrió por completo.


  Parecía ser una niebla como tantas otras, así que nadie le prestó atención. Hasta que de pronto atravesó los vidrios, se internó en los edificios, y en unos pocos minutos la visibilidad fue nula. Las personas ya no podían distinguirse en la bruma. Se escucharon voces declarando la emergencia, alertas, llamadas de auxilio, pero la niebla se tornó cada vez más espesa, hasta que como una nube de algodón apagó todos los sonidos. Y entonces se instaló el silencio.


  La ciudad quedó totalmente incomunicada. Y ya nadie podía moverse de donde estaba.


  Algunos, los de siempre, permanecieron firmes en sus puestos, rígidos, inamovibles, esperando, como lo acostumbrado, que la situación se resolviera por sí sola de alguna forma. Esto no podía estar sucediéndoles a ellos y pensaron que tal vez fuera sólo un sueño. Seguramente sería un mal sueño del cual despertarían de un momento a otro. Otros intentaron caminar a tientas, pero luego de ver que no podían llegar a ningún lado decidieron esperar. Muchos comenzaron a ponerse extremadamente nerviosos. Hacía meses, tal vez años, que no hacían un alto, siempre estaban ocupados en algo. El estrés los mantenía en permanente movimiento. Y ahora esta ridícula niebla los obligaba a detenerse. Y a pensar.


  Pensar…


  Pasó la mañana, y a la tarde la situación se tornó más preocupante. Los altos mandos del gobierno, encerrados también en sus altos pisos estratégicos, nada podían hacer. Y era obvio que nadie los iba a rescatar. La niebla había penetrado en las casas, los negocios, las oficinas, y se coló por cuanto espacio libre encontró. El suministro eléctrico estaba cortado. No funcionaban las estaciones de televisión, y quienes siempre buscaban las explicaciones en los informativos comenzaron a desesperarse. La mayoría de las personas hacía ya mucho tiempo que había perdido la capacidad de imaginar. Años y años de noticieros y comentarios e interpretaciones sobre la realidad hacían que en una situación como ésta a nadie se le ocurriera qué pensar o qué decisión tomar si nadie se lo venía a decir. ¿Qué hacer con ese terrible silencio?


  —¡¿Qué hacer, Dios mío, qué hacer?! —gimoteaban en medio de la nada los bravos ejecutivos, tan acostumbrados a timonear todo tipo de situaciones. Pero jamás una como ésta.


  —Hidhbodedut —dijo una vocecita chillona en la penumbra.


  —Gracias por recordármelo, compañero —dijo Shémesh, divertido al escuchar la voz del Elfo—. Los Kabalistas tenemos una palabra mágica que contrarresta este estado… Y esta palabra es “Hidhbodedut”, que significa “Estar a solas con uno mismo”.


  Una risita apagada seguida por un… “Aquí estoy, Maestro, para servirlo” me dejó más y más intrigada. Miré en dirección de donde llegaba esa vocecita, que me pareció vagamente familiar. Ya la había escuchado. Pero era imposible distinguir nada en la penumbra iluminada sólo con alguna velas.


  —Al avanzar la tarde —continuó Shémesh— la niebla se había vuelto aun más densa. Muchos bajaron a tientas las escaleras, salieron a la calle a los tropezones y resbalándose torpemente sobre el asfalto mojado trataron de encontrar el rumbo de sus casas. Pero esto era imposible. La niebla era una blanca bruma, tan luminosa como impenetrable. Separados de sus ordenadores, de sus rutinas, de sus seguridades, muchos comenzaron a llorar, otros a indignarse, exigiendo explicaciones, pero no había a quién preguntar nada. Y de todos modos nadie podía escucharlos. Hasta los celulares estaban mudos. Parecían niños desvalidos, muy desvalidos. Ni ellos mismos podían creer lo que estaba pasando. Unos cuantos se gritaron y clamaron pidiendo ayuda. Pero todo era inútil. Nadie podría rescatarlos, estaban solos consigo mismos, y esto era algo que pocos podían soportar.


  ”Pero hubo quienes se sentaron en silencio y miraron hacia adentro. Y se hicieron esas preguntas tantas veces postergadas. Y entraron en meditación, aunque no supieran que eso era lo que estaban haciendo.


  ”Entonces, precisamente en el crepúsculo, cuando la niebla se hizo primero anaranjada y luego roja, llegaron los Comandos. Aparecieron en la bruma como un misterioso escuadrón de salvataje. Precisos, impecables, cada uno de ellos sabía bien a quién dirigirse, estaban entrenados en reconocer a las personas por sus almas. La niebla no los molestaba en lo más mínimo, y se fueron acercando cuidadosamente a los que estaban en silencio: los Rojos se aproximaron a los más aguerridos, los Azules a los más concentrados, los Blancos a los más místicos, los Verdes a los más confiados, los Violetas a aquellos que ya tenían cierto entrenamiento espiritual. Algunos dicen que efectivamente los acompañaban ángeles, pues alcanzaron a ver entre las nieblas luminosas siluetas que parecían tener grandes alas y que estaban desplegadas. Lo cierto es que estuvieron allí por escasos minutos, el tiempo necesario para entregar los mapas de los Refugios, justo antes de que Las Nieblas se retiraran tan misteriosamente como habían llegado. El sol se escondió tras el horizonte de cemento y la normalidad retornó a la ciudad. Los más regresaron a sus hogares pensando que lo sucedido había sido una pesadilla y que, en realidad, no había ocurrido nunca. En cambio, los convocados por los Comandos, emocionados, impactados, en lugar de ir derecho a sus casas se dirigieron a los Refugios. Jamás habían sentido un anhelo tan grande, un día de niebla había sido suficiente. A veces, un solo día de niebla puede cambiar completamente una vida. Completamente —susurró el Maestro quedándose en silencio.


  * * *


  Después de un buen rato continuó con voz aterciopelada:


  —Pero algo más extraño, mucho más extraño todavía, sucedió con Los Truenos. Cuando llegaron, la gente apenas se había repuesto de Los Vientos y Las Nieblas. Un día de sol radiante, cuando nadie se lo esperaba, comenzó a tronar en la ciudad. “¿Qué pasa, qué pasa?” —empezaron a preguntarse inquietos— “¿Truenos con sol?” “¡Emergencia, emergencia!” “¿Qué está sucediendo? ¿Se avecina una tormenta?”, comentaban muy nerviosos los transeúntes tratando de hacerse oír en medio del ruido.


  ”Los observatorios meteorológicos no encontraron señales de lluvia a quinientos kilómetros a la redonda. El cielo estaba diáfano, no se veían nubes ni relámpagos, de manera que el fenómeno era verdaderamente preocupante. Y Los Truenos seguían y seguían. Sin tregua.


  ”Se designaron comisiones de emergencia. Todos los científicos fueron convocados y se mantuvieron en estado de alerta, aunque nadie encontraba una razón valedera para explicar lo que estaba sucediendo. Pero los altos mandos del Gobierno mantuvieron su impenetrable silencio.


  ”Los Truenos hicieron temblar los cimientos de la gran ciudad. La prensa y los noticieros fueron acallados. No se debía comentar lo que realmente estaba pasando, había que redoblar rápidamente los programas de entretenimientos y callar —dijo Shémesh mirándonos divertido—. Los Ensoñadores, los Místicos, los Religiosos y los Magos se reunieron en un secreto cónclave para estudiar los primeros efectos visibles de la Tormenta Espiritual. Los Religiosos dijeron: es la ira de Dios, y entraron en oración. Los Magos investigaron en sus libros secretos y aventuraron un: ‘Están en desequilibrio los elementos. Los seres del aire están llamando la atención sobre el comportamiento de los humanos’. Y se fueron a las montañas para hacer sus ritos secretos. Los Místicos entraron en meditación y no dijeron nada. Todo estaba claro, ellos sólo podían responder con el silencio. Los Ensoñadores aventuraron: ‘La Naturaleza está furiosa. La Naturaleza se ha rebelado y está anunciando que no se puede seguir así. No se trata sólo del calentamiento global, estas señales son tanto o más perturbadoras que aquello. Será necesario hacer grandes cambios. Y esto recién está comenzando. Cuidemos a la Madre Naturaleza’, dijeron como conclusión.


  ”Pero nada se pudo comentar de esta reunión. Ellos bien sabían que corrían peligro si difundían la verdad. La censura se disimulaba bajo distracciones y entretenimientos, pero era férrea.


  Muchos conspiradores que habían estado en la zona de Los Truenos se miraron entre ellos y por fin comprendieron.


  —Pero entonces algo pasó —dijo el Maestro—. A causa de ese estruendo persistente, muchas personas finalmente salieron a la calle y comenzaron a comunicarse entre sí, y a preguntarse y a preguntar a los demás. Entre todos encontrarían alguna respuesta. Aquel episodio de Los Truenos fue maravilloso —dijo Shémesh—. Los Truenos desarmaron corazas y estructuras, las rígidas defensas se resquebrajaron, cayeron las máscaras, y bajo los otrora indiferentes seres de la gran ciudad comenzaron a emerger los otros seres, los auténticos.


  Poco a poco, Los Truenos se apaciguaron. La mayoría de la gente, como siempre, volvió rápidamente a la normalidad y puso su atención en otras novedades. Pero los que se habían hecho preguntas siguieron buscando respuestas. Entonces fue fácil, muy fácil, para los Comandos de la Humildad identificarlos y contactarse con ellos.


  * * *


  —Las Nieblas —dijo el Maestro— establecieron el silencio, y al entrar en el silencio se puede escuchar el alma. Por eso están aquí. Los Truenos, en cambio, llenaron la ciudad de ruido. A veces es necesaria una llamada bien fuerte para despertar del automatismo y del aislamiento. Por eso están aquí.


  Un murmullo recorrió las filas.


  —La Conspiración va recuperando las almas una a una —aseguró Shémesh—. Nuestros Comandos están muy entrenados en ese tipo de operativos.


  —Maestro —se escuchó una voz entrecortada por la emoción—, yo fui rescatada por ellos. Estaba sola en la niebla, sola, como estoy casi siempre. Se acercaron a mí esos seres de atuendos blancos y dijeron ser los Comandos de la Humildad. De verdad eran bellísimos, y estaban acompañados por seres alados, puedo atestiguarlo. Jamás los olvidaré… Y susurraron en mi oído algo que no comprendí, pero que conmovió mi alma. Dijeron: “Falta poco para que se termine la soledad en las ciudades. Los Solitarios pasarán a integrar muchas bandadas”. ¿Qué significa esto?


  Shémesh sonrió enigmático.


  —Todavía no puedo revelártelo, es un operativo secreto. Ya lo sabrás.


  Un silencio que alentaba innumerables esperanzas se instaló en el Refugio. Había tantos y tantos solitarios en las ciudades. ¿Pero qué se podía hacer?


  Pronto, muy pronto lo sabrían. Todos lo sabrían.


  —Ahora tengo para ustedes una sorpresa —dijo el Maestro—: los Comandos de la Humildad acaban de llegar. ¡Adelante, compañeros!


  Un cuchicheo de alegría alborotó el círculo mágico.


  Los Comandos de la Humildad entraron al recinto silenciosamente. Era un grupo bastante numeroso de hombres y mujeres que parecían ser muy jóvenes. Pero al mirarlos detenidamente uno se daba cuenta de que su edad era indefinida. Sus gestos eran majestuosos y aristocráticos y estaban íntegramente vestidos de blanco. Algunos eran los mismos que yo había visto en la superficie y que me habían rescatado de Las Mareas. Dos de ellos me saludaron con una imperceptible sonrisa. Otros conspiradores también los reconocieron y festejaron volver a verlos.


  Se cuadraron en formación. Todos nos pusimos de pie y nos quedamos en silencio.


  Un penetrante perfume a menta, a flores silvestres, a pastos recién cortados inundó el Refugio de frescura y liviandad. Y en mi boca sentí un sabor a miel. El dulce sabor de la humildad.


  Un firme Comando de mirada atemporal atravesó la Caverna con una cálida presentación:


  —Comandos de la Kabalah Revolucionaria… ¡Presentes! Los Comandos de la Humildad nos ponemos a su servicio, compañeros conspiradores —y todos al unísono colocaron su mano derecha sobre el corazón.


  —Queridos… Tomemos asiento —dijo una joven Comando arrebolada de emoción—. Hablemos de Comandos, compañeros. Cada uno con su propio color, que corresponde a una virtud, tenemos por tarea disolver el miedo generalizado e informar a todos la verdad de lo que está sucediendo en la tierra. Auxiliamos inmediatamente a quienes sufren una baja en su nivel de conciencia por descuido propio o ataque externo. Estamos por todos lados, tanto en las grandes ciudades como en los pueblos. Somos Comandos urbanos y nos dieron por tarea cuidar los caminos que unen los Refugios de Entrenamiento. Protegemos a quienes quieren ascender en conciencia para que nunca se sientan solos. Y nosotros nos ocupamos especialmente de que la Humildad sea conocida, practicada y reverenciada. Es una fuerza magnífica compañeros, nos da absoluta libertad.


  Un aplauso espontáneo recibió a los Comandos con una cálida bienvenida. Esas primeras palabras despertaron nuestra admiración incondicional. Tenían peso específico.


  —Gracias. Muchas gracias por su cariñosa aceptación. Ahora les revelaremos nuestra fuerza y la razón de nuestra vida —dijo el Comando de ojos azules sonriendo—. Nos hemos consagrado por entero, nos hemos entregado a la Humildad. La verdadera Humildad, compañeros, exige rendir el pequeño yo al gran Todo, a Dios. Y respetar el Gran Orden, oculto detrás de las apariencias. Nuestra misión es muy simple, aunque en la práctica a veces nos resulte complicada: nosotros, compañeros, enseñamos a renunciar a la soberanía del ego. Ésa es nuestra trascendente misión.


  El silencio fue estremecedor. Todos nos sentimos tocados. Todos teníamos que aprender a ser humildes de verdad.


  —Queridos Comandos —dijo una voz quebrada por la emoción—, soy alquimista, vengo de practicar el arte de las transmutaciones, vivo cubierta por mis oraciones y muy a menudo estoy bajo el manto de la Virgen Negra. Conozco bien la esencia de la Humildad. Pero en nuestra sociedad tan regida por los valores del Ego, la Humildad es confundida casi siempre con debilidad. Es una virtud desconocida hoy en día. Me cuesta sostenerla en la superficie…


  —La Humildad es lo opuesto a la debilidad compañera, es fuerza interna, es liberación de todo lo superfluo. Pero para ser humildes de verdad, y por lo tanto, muy fuertes, hay que animarse a ser esencial, inmutable, a sacarse todas las máscaras, todas…


  Otro profundo silencio nos llevó a preguntarnos si realmente nos habíamos arrancado hasta la última máscara.


  —¿Se dan cuenta de que siendo humildes nos elevamos? ¿Que ascendemos a lo esencial? Porque la Humildad nos hace livianos y bellos, compañera, nos da la verdadera eterna juventud que también conocen los alquimistas. Siendo humildes volvemos a ser niños, nuevos, todo posibilidad. Es una fuerza revolucionaria de efectos inconmensurables, tal como lo demostraron muchos Maestros a lo largo de los tiempos. Por ejemplo, observemos lo que Gandhi logró poniendo esta fuerza en acción en grandes proporciones. Se puede obtener esta potencia, compañera. Sólo hay que atreverse a ser humilde, de verdad. De verdad —la Comando nos atravesó a todos con una mirada desnuda y pura. Perturbadora.


  —¿Cómo podemos ser como ustedes? —preguntó alguien en la penumbra—. Soy Ojos de Trueno, antes un miedoso ciudadano cómodamente cómodo. Ustedes me entienden, saben de qué estoy hablando. Yo soy uno de los despertados por Los Truenos, y tal vez, para que nunca me olvide, el Maestro me ha asignado este nombre secreto.


  Todas las miradas se dirigieron al conspirador. Sus ojos brillaban en la penumbra con una alegría contagiosa.


  —Aprendan como nosotros lo hicimos a no adherirse a lo que tenemos sino a lo que somos espiritualmente —dijo una Comando de ojos azules como un lago—. Por eso nosotros sólo nos adherimos a Dios. Nuestra palabra fuerza es Desapego. Esta desconocida virtud es tremendamente actual y nos sirve para movernos en todas las situaciones y en todos los lugares. Y no tiene nada que ver con la frialdad, es amor puro, amor que deja libre al objeto de su amor. Amor elevado a la enésima potencia.


  El Elfo miró a su amo de reojo.


  Ojos de Fuego esbozó una sonrisa.


  —Los derviches me enseñaron a tener esta fuerza, no te preocupes —susurró—. Pero quiero encontrar a Ojos de Cielo, a pesar del desapego.


  Hidhbodedut miró en dirección a donde estaba sentada, justo enfrente de ellos. Enfocó la vista abriendo los ojos. Y éstos se volvieron grandes, cada vez más grandes y redondos. Sí, no había dudas, junto a Ojos de Cielo, allá estaba ella. Era la Gitana, nadie todavía la había descubierto.


  Ella lo miró con sus rasgados ojos verdes. El Elfo le hizo una imperceptible señal. La Gitana lo reconoció enseguida. Entonces Hidhbodedut se deslizó entre los peregrinos y dando tres rápidas vueltas carnero como señal de bienvenida saltó sobre su regazo y se acurrucó entre sus velos.


  —Compañeros —dijo alguien en la penumbra. Mi nombre es Ojos de Sol. Quiero decirles que pertenezco a una de las órdenes secretas, no diré cuál, pero vengo estudiando Kabalah desde hace tiempo. Y he sido traído aquí por los Comandos Blancos, estos iluminados Comandos de la Humildad, quienes me rescataron en un momento en que la soberbia espiritual me habían cegado. Sí, a todos puede pasarnos. Quiero agradecerles ante todo el poder participar de este alto entrenamiento. Y puedo asegurarles que las prácticas kabalísticas nos enseñan a movernos sobre todo en la vida concreta —dijo emocionado—. Sé que el Maestro nos conducirá en un ejercicio poderoso, en un ritual que nos otorgará la virtud de la Humildad. Se trata del rito del Aleph, y el del Punto. Y ya lo verán, cuando ustedes conozcan verdaderamente esta virtud comprenderán como yo lo he comprendido que es fundamental para los comienzos. Y todos, lo sepamos o no, tengamos experiencia en el camino espiritual o no, estamos comenzando; compañeros, viene un mundo realmente nuevo.


  Los Comandos inclinaron sus cabezas a manera de reconocimiento e hicieron una seña al Maestro. Shémesh asintió en silencio.


  —Debemos despedirnos de ustedes, cofrades —dijo la alegre Comando—; es preciso regresar a la superficie para continuar con nuestra misión. Ya les dijimos lo que necesitaban saber. Que Dios los bendiga. ¡El Reino será nuestro!


  Y dicho esto se retiraron tan silenciosa y ordenadamente como habían llegado.


  CAPÍTULO 6

  El primer paso: Recuperar la pureza original


  —Las palabras de poder, llamadas “Coaj” en Kabalah, actuarán en ustedes de distintas maneras. Todas desintegrarán sus antiguos puntos de vista, algunas disolverán especialmente sus temores y sus dudas. Otras les revelarán nuevas maneras de vivir. Daremos ahora el primer paso, que nos conducirá a una total Humildad. Se trata de la práctica del Aleph, llamada también la recuperación de nuestra Pureza Original. Desintegra las artificiales construcciones del ego y nos lleva a un estado de niños, a una total transparencia. Y deben ustedes saber que el primer, primerísimo paso para obtener nuestra liberación personal es recobrar la Humildad perdida.


  Shémesh señaló un gran candelabro de siete velas.


  —Encenderemos ahora la Menorah.


  —Maestro —manifestó alguien en la media luz—, yo soy cristiana. He llegado a este sitio traída por Los Vientos, pero quiero seguir con mi tradición. La Menorah, tengo entendido, pertenece sólo a la tradición judía.


  —Conspiradora —explicó Shémesh—, nuestro entrenamiento se basa en una sabiduría que es universal. Y dentro de las varias líneas de Kabalah, tal como lo expliqué al comienzo, existe una Kabalah totalmente cristiana. Es la que desarrolló en el siglo XV Pico della Mirandola, que fue seguida por muchos cristianos fervientes y que también adoptamos los conspiradores, ya que entre nosotros hay almas de todos los credos. Y también adherentes independientes. Para la Kabalah Revolucionaria, en el centro del Árbol de la Vida, en Tipheret, está Cristo, la luz divina encarnada en la tierra. Y como es sabido, el cristianismo hunde sus raíces en el judaísmo, y por lo tanto la Kabalah refuerza la tradición cristiana porque le brinda el conocimiento de sus antiguas raíces hebreas. La Kabalah no es una religión: es una tradición espiritual y una forma de manejar el mundo que todo conspirador debe conocer. Así como algunos de ustedes han visto que en la alquimia se utilizan símbolos de la tradición cristiana, hebrea y musulmana, en la tradición kabalística sucede lo mismo: tenemos símbolos egipcios, hebreos y de otras vertientes muy antiguas.


  ”Ahora les revelaré que, tal como la cruz, la Menorah es también un potente símbolo mágico y universal.


  El Maestro señaló una hermosa Menorah de plata, preparada con siete velas.


  —Dice la Tradición que el Creador detalló su diseño a Moisés en el monte Sinaí. La vela del medio representa el eje central del Árbol, unificado en un solo fuego. Las tres velas de la parte izquierda, los tres Sephirot de la Columna del Rigor. Las tres de la derecha, los tres Sephirot de la Columna de la Misericordia. La Menorah es también un Árbol de la Vida, y cada una de las siete velas representa además un día de la creación.
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  ”Ahora respiren profundamente y prepárense para encender conmigo los sagrados fuegos. Cuando los siete estén encendidos, habremos convocado el mismo fuego que dio origen a la creación. A la fuerza más potente de nuestro universo, que producirá una gran combustión en nuestro campo de energía. En el ritual del Aleph quemaremos conscientemente nuestras opacidades, nuestras mezquindades, nuestra soberbia. Y tal vez podamos comenzar a intuir qué significa vivir en un estado de transparencia…


  ”Con cada luz que encendamos, salmodiaremos la primera letra del alfabeto hebreo: la Aleph.


  ”Aleph, Aleph, Aleph, Aleph —repitió mántricamente el Maestro— . Esta palabra es muy mágica, tiene un secreto poder. Ya verán sus efectos.


  ”Y para entrar de lleno en la magia kabalística les enseñaré a respirar, sí, aprenderán ahora a respirar de cuatro diferentes formas. De acuerdo con cada uno de los cuatro mundos en los que vivimos.


  Nos miramos intrigados… ¿Cuatro mundos?


  —Así es. Cuatro son los mundos en los que vivimos, según nuestra sagrada tradición. Miren el Mapa, ahora estamos en el mundo rojo. Este primer mundo es el mundo del espíritu, el mundo de la Creación. Lo llamamos Atziluth, el mundo del Fuego, y es el lugar donde se originan los primeros impulsos, antes todavía de ser ideas, es el mundo de la pura creatividad. De la energía sin forma, del impulso original.


  ”Ahora entraremos en este mundo mágico respirando por la boca y exhalando por la nariz. Con esta simple respiración suceden muchas cosas. Una energía muy especial circulará por el cuerpo y la fuerza se concentrará en la zona de la cabeza, justamente donde debe residir la humildad.


  Diciendo esto, el Maestro comenzó a guiarnos suavemente, rítmicamente. “Inspiramos por la boca, exhalamos por la nariz… Inspiramos por la boca, exhalamos por la nariz.”


  De pronto me sentí fuera del tiempo, sin espacio, sin peso. Sin cuerpo. La respiración rítmica me iba llevando a un estado liviano. Libre. Potente. El círculo había desaparecido y me encontré flotando en un espacio luminoso y feliz. Feliz. Feliz.


  —Encenderemos la primera vela de la Menorah —la voz del Maestro me trajo suavemente al Refugio. Sonaba como un lejano eco—. Ahora, pronunciaremos juntos la palabra de poder: Aleph.


  —Aleeeeeph… —musitamos flotando.


  —El primer fuego quema limitaciones, miedos y tristezas — dijo el Maestro.


  ”Aleeeeeeph… el segundo fuego quema los recuerdos tóxicos, los que nos hacen mal.


  ”Aleeeeeeph… el tercer fuego enciende nuestra mente.


  ”Aleph… el cuarto fuego enciende nuestra alma…


  ”Aleph… el quinto fuego enciende nuestro cuerpo…


  ”Aleph… el sexto fuego enciende nuestra vida con la luz del espíritu.


  ”Aleph… el séptimo fuego enciende nuestra decisión de saltar. Y saltaremos ahora, todos juntos. A la cuenta de tres… Respiren. Saltemos… ¡ya! a un nivel de conciencia más elevado.


  ”Amén. Que así sea —susurró Shémesh entrando en un largo silencio. En ese preciso momento el cielo se encendió con la primera estrella.


  Y al tenernos más cerca, los ángeles custodios susurraron a algunos de sus protegidos sus secretos nombres kabalísticos.


  Mitzrael.


  Nithael.


  Asaliah.


  —Nemaniah —sentí un susurro en mi oído.


  Respiré profundamente y seguí ardiendo con los fuegos de la Menorah.


  A los ángeles les encantaba el Templo de la Humildad. Hidhbodedut los observó con atención pues los Elfos podían verlos con toda claridad y también escucharlos.


  —Este simple recinto circular, iluminado por algunas velas y perfumado de menta, es un Refugio de comienzos —dijeron alegres los ángeles—. Aquí pueden empezar a conocernos.


  —Y éste es un lugar visitado por los Serafines, los altos príncipes de los cielos —aseguraron a coro.


  Hidhbodedut les sonrió. Sentados entre los conspiradores, quienes todavía no podían verlos, extendieron sobre ellos sus alas doradas y los acariciaron con su luz.


  * * *


  —Vinimos a este mundo para aprender a amar —susurró el Maestro—, no importa cuántos logros hayamos obtenido, no importan nuestros triunfos materiales o profesionales. Sin amor, no hay victoria posible. Y la vida entera es una batalla por el amor.


  Un hondo suspiro escapó del pecho de todos los presentes. De pronto, con estas simples palabras todos habíamos recordado cuál era nuestra verdadera búsqueda, nuestro más profundo anhelo. Amar. Cómo ansiábamos que esta parte de nuestra vida estuviera en orden… Y cómo nos costaba lograrlo.


  Muchos se conmovieron hasta las lágrimas por tanto tiempo perdido en rodeos inútiles. Debajo de sus preguntas, siempre había estado escondida la gran respuesta. La gran necesidad: Amar…


  El Elfo observó cuidadosamente a todos y cada uno de los presentes, el ritual del Aleph había logrado que muchos soltaran los pesos residuales, lo que ya no necesitaban, lo que estaba de más.


  —Ha llegado el momento de vivir. Totalmente —musitaban unos cuantos.


  —Sí —decían otros—. Es ahora.


  “Sin amor no hay victoria posible.” Las palabras del Maestro quedaron resonando en mis oídos. ¿Cuántas veces éstas habían sido mis propias palabras? El amor era lo más importante y estaba dispuesta a conquistarlo. Aunque pocos, allá en la superficie, parecían opinar lo mismo, yo me sentí muy segura. Sí, el amor siempre había sido mi valor más alto, lo consideraba sagrado. Y aunque hubiera conocido la derrota, la traición, la demora, jamás me daría por vencida. Escuché callados sollozos en la penumbra. Las palabras del Maestro habían tocado lo más esencial de la vida, lo más esencial. Y hasta allí no llegaba la razón.


  —Y ahora —susurró el Maestro—, llegó el momento de revelarles que estamos realmente acompañados por ángeles. Ellos, nuestros más grandes aliados en los caminos del amor, están aquí, aquí mismo. Así es —dijo haciendo una misteriosa señal con los dedos índice y medio entrelazados extendiendo hacia el cielo su mano derecha.


  Lo reconocí enseguida, era el Mudra mágico de los sacerdotes.


  —Discípulos, intercalados entre los presentes, en estado sutil, y a veces en presencia física, se encuentran entre nosotros los sagrados Serafines —susurró el Maestro—. Los heraldos del amor incondicional.


  Ni bien había terminado de pronunciar estas palabras, una ola de dulzura se extendió sobre el recinto y se nos infiltró debajo de la piel. Un reverente silencio cubrió al círculo completo. Shémesh inclinó la cabeza, como saludando a las presencias. Todo el Refugio se transformó en una deslumbrante cúpula de luz. Y comenzamos a brillar. Nos miramos asombrados sin poder articular una sola palabra. Y entonces, los vimos. En silencio, detrás de cada uno de nosotros, un espléndido y gigantesco ángel con seis alas extendidas nos daba su bendición. La visión se sostuvo por unos minutos, que nos parecieron horas, y luego, lentamente, se esfumó.


  CAPÍTULO 7

  Revelaciones


  —Ahora es tiempo de orar a la manera de los Kabalistas —susurró Shémesh con reverencia—. Discípulos, entremos en la posición del olvido: sentados en el piso, con la cabeza entre los pies, hagámonos un punto en el universo, una Iud.


  Todos nos replegamos sobre nosotros mismos, y nos volvimos pequeños, muy pequeños.


  —Estamos en Kether, la esfera de la totalidad. Del origen, de los comienzos. Vayamos ahora a lo más primordial de nuestra vida. Y desde aquí, elevemos nuestras oraciones.


  Comenzamos a orar. Con Padrenuestros, con Salmos, con Mantras, con simples palabras que venían del corazón. Oramos y oramos y oramos hasta que de verdad fuimos sólo un punto, una Iud, la más pequeña de las letras hebreas. Sólo un punto, un pequeño punto en manos de Dios.


  —Ahora somos sólo un punto, sólo un punto en el universo —dijo Shémesh. Su voz parecía llegar desde muy lejos—. Ahora estamos con Dios. Demos gracias.


  * * *


  —Allá arriba están arreciando los Vientos del Espíritu. A medida que se hicieron más y más intensos, algunas personas se volvieron fuertes, muy fuertes, inquebrantables, y pudieron simplificar su existencia. Reordenaron su escala de valores. Primero los afectos, luego las conveniencias. Primero las almas, luego el sistema. El cambio tiene que ser. Y las nubes comenzaron a colaborar con Los Vientos. Y también ayudaron los pájaros. Y las mariposas. Y las lluvias y las brisas. El cambio tiene que producirse. La naturaleza en pleno tendió su ayuda incondicional a los humanos. Generosa, maternal, incondicional, la naturaleza se sumó a los Rebeldes y apoyó a los que decidieron cambiar —musitó Hidhbodedut a la Gitana.


  Ella asintió entre los velos.


  Entre susurros y risitas, sentado sobre su falda, siguió relatando a la Gitana los últimos acontecimientos.


  —Mis compañeros elementales están apostados en toda la ciudad. Yo los he visto con mis propios ojos, con mis propios ojos —aseguró muy serio—. Pero todavía no se lo he comentado a Ojos de Fuego. No sólo han llegado mis amigos Elfos, también llegaron las Hadas. Las vi en la noche de luna llena en la que nosotros arribamos a la ciudad. Allá iban sobrevolando las copas de los árboles y las matas de flores. Con sus Reinas y sus fabulosos y coloridos séquitos en pleno, se instalaron graciosamente en los parques y en todo espacio verde que hubiera quedado libre en la ciudad. Y una considerable cantidad de sirenas desembarcaron en las fuentes y me pareció ver a algunos pequeños dragones sobrevolando los cielos nocturnos en misión de reconocimiento.


  La Gitana lo miró inquisidora.


  —Sí, querida, todos ellos están entre nosotros.


  La Gitana entrecerró los ojos y descubrió a algunos conspiradores que despedían reveladoras chispas por los ojos. Otros tenían una mirada extrañamente acuática. Y en algunas conspiradoras los ojos cambiaban de color a toda velocidad. Sonrió, ella también sabía reconocerlos.


  —El Reino tiene que ser reconquistado. Los Elementales también lo sabemos: el nuevo orden tiene que nacer —musitó el Elfo.


  —Y nacerá —dijo la Gitana abrazándolo contra su pecho.


  * * *


  —Estamos en el nebuloso principio de todo cambio. Y ahora… — interrogó el Maestro sonriendo misteriosamente— ¿qué pasará con nosotros, queridos discípulos?


  El silencio fue absoluto.


  Contuvimos el aliento. Una gran nube de inquietud quedó flotando en el aire. Todos nos habíamos preguntado últimamente qué pasaría con nosotros. Esperábamos que el Maestro nos diera una respuesta, no nuestra misma pregunta.


  Shémesh nos miró muy serio. Y entonces con voz potente nos dijo:


  —Discípulos, considero que éste es un buen momento para que salmodiemos juntos la primera palabra de la fórmula kabalística de los comienzos. Nadie sabe adónde lo conduce un comienzo, pero la fe es nuestra estrella. Sigamos la estrella, conspiradores, la magia está por empezar…


  —Bereshit… Bereshit… Bereshit… Bereshit significa: en el principio…


  Aquella palabra tenía un extraño efecto. La repetíamos una y otra vez y despertaba en nosotros una alegría incontenible. Era una alegría adolescente, rebelde, nueva.


  —Bereshit, Bereshit, Bereshit… —musitamos a coro. Y la palabra nos inundó con su poder mágico. Era potente, muy potente. Sentí que mi pecho se encendía con un extraño fuego.


  —Bereshit —susurró Shémesh— es la primera palabra de una fórmula sagrada para crear mundos. Cuando se la pronuncia con conciencia, se entra en un estado de humildad y se enciende de amor. El Génesis comienza con esta palabra. Y la fórmula secreta para crear mundos, también.


  Seguimos salmodiando mántricamente la primera palabra de aquella fórmula secreta que parecía ser, a juzgar por sus efectos, milenaria y poderosa. Una fuerza desconocida que venía desde el fondo de los tiempos comenzó a infiltrarse en nosotros.


  Temblé… Nunca había sentido de verdad el enorme poder que puede tener una sola palabra, si es pronunciada con concentración.


  —Discípulos, al desembarcar en el Reino, obtendrán la fórmula completa.


  —Bereshit Ba… —susurró el Elfo.


  La Gitana hizo un signo de silencio.


  —No sigas, todavía no podemos pronunciar las siguientes palabras. No es tiempo.


  * * *


  El ángel custodio de Ojos de Fuego tuvo que cerrar los ojos para no intervenir. Allí estaban, los dos, destinados al amor. El uno para el otro, Ojos de Cielo y Ojos de Fuego, en el mismo Refugio, sin saberlo. Pero no debía hacer nada para acercarlos. Los tiempos aún no habían sido cumplidos. Y había desafíos y aprendizajes antes del encuentro entre ellos dos, aunque éste estuviera claramente marcado en las estrellas. Y los esperaban grandes aventuras, muchas aventuras a vivir en los caminos del Árbol de la Vida, reflexionó disfrutando por anticipado. El ángel sonrió al Elfo, sentado nuevamente junto a su amo observándolo con devoción. El Elfo sonrió a la Gitana, la Gitana sonrió a Shémesh, Shémesh le devolvió la sonrisa al ángel. El círculo mágico estaba completo.


  De pronto unas voces lejanas que provenían de la superficie llamaron la atención de todos los presentes. Tratamos de distinguir las palabras, venían en ráfagas, como transportadas por los vientos. Alguien, allá arriba susurraba una extraña poesía que parecía decir: “Es el ocaso. El mundo esconde fuegos…”


  * * *


  La noche cubrió la ciudad con un manto de estrellas. Ellas brillaron firmes entre los edificios y arriba de las azoteas. Entraron por las ventanas, titilaron enviando sus señales, una y otra vez. Algunos se dieron cuenta: las estrellas estaban anunciando tiempos nuevos. Y la información corrió por la ciudad en los ordenadores, en los cafés, oculta en comentarios publicados en los periódicos como si éstos fueran ficción, argumentos de películas. Pero quienes sabían lograron descifrarlos y entonces pasaron la información: secretos cónclaves subterráneos están reuniendo a seres de todas las edades, de todas las posiciones sociales, de las más diversas ocupaciones, con una irresistible propuesta:


  “Coronar la tierra con la luz del espíritu.


  Restituirle su realeza. Y su belleza”.


  Y algunos se dieron cuenta, los árboles habían comenzado a brillar con una extraña luz.


  Los que se estaban liberando poco a poco de la Indiferencia Suprema los vieron, y se preguntaron qué podría estar sucediendo.


  Y como se siguieron haciendo preguntas, encontraron las respuestas.


  Y cuando los árboles estaban completamente iluminados, Los Vientos se volvieron más fuertes y sus ráfagas parecieron sisear una poesía. Nadie supo jamás de dónde venía. Se diseminó por toda la ciudad como un eco. Y los que la escucharon ya no la pudieron olvidar. Y de pronto, aunque no la comprendieran muy bien, muchos comenzaron a repetirla como un mantra, como una oración. Y sintieron cosas olvidadas y se estremecieron. Y comenzaron a despertar.


  Es el ocaso. El mundo esconde fuegos.


  El mar respira oculto entre las sombras.


  La lumbre acecha inquieta entre las rocas.


  La misma plenitud esconde y muestra.


  La luz oculta luz; la noche los cielos.


  El hombre oculta el himno de un misterio.


  Todo es como mirar el gran océano


  Y como descubrirlo en el yo interno.*


  Las hadas sonrieron.


  —Quienes escuchen nuestra poesía, no la podrán olvidar. Tiene varias claves secretas —dijo la Reina.


  Todas asintieron.


  * * *


  Pero al mismo tiempo las Brigadas de la “I. S”, las temibles fuerzas de las sombras, las Sitrá Ajará, reforzaron sus instrumentos de dominación. Había que mantener el Reinado de los Corazones Crueles y redoblar gradualmente todas las técnicas de sometimiento que tan buenos resultados les estaban dando: las amenazas manifiestas y las veladas, el miedo difuso y el pánico directo. Y la crónica insatisfacción: esa constante imposibilidad de colmar los deseos que el sistema mismo generaba. Sumado a la perversión encubierta, a la negociación de todo y de todos. A los pactos. A la aceptación alborozada de la falta de toda moral. Como si esto fuera un alto logro, un valor moderno y muy actual. Combinadas, estas estrategias eran infalibles. Así es que duplicaron las publicidades subliminales, triplicaron las Mareas. Inyectaron más y más propuestas de distracción en el ya saturado sistema de informática. Insistieron, insistieron, insistieron con sus poderosas técnicas de repetición, más repetición. Vacío y fragmentación. Y lanzaron por doquier las redes de la Indiferencia. La fría Indiferencia que inundaba todo de ego, más ego, más ego. Omnipresente, indiscutido y siempre justificado por los medios. Tapado con sonrisas frías, con miradas ganadoras, con miradas ausentes. Estaban seguros, lograrían inundar el mundo con la Indiferencia Suprema, su virtud más preciada, en la que todo finalmente debía converger y que tan buen resultado les estaba dando. Todo estaba controlado y digitado, hasta las últimas consecuencias. Nadie iba a cambiar nada.


  Nada.


  Jamás.


  Nunca.


  Jamás.


  Nada.


  * * *


  Los Maestros Kabalistas pidieron refuerzos a las reservas. Y miles de nuevos Comandos de la Conciencia salieron a las calles para apoyar a la Gran Conspiración. Todos los que durante tantos años se prepararon estudiando, enseñando, meditando, comenzaron su misión. Y eran muchos, muchísimos. Casi tantos como los ángeles, que descendiendo del Árbol de la Vida se diseminaron por todos los rincones de la tierra. Y entraron en acción.


  Todo iba a cambiar.


  Ascender.


  Cambiar.


  Elevarse.


  Iluminarse.


  Cambiar.


  * * *


  —Y ahora, discípulos —dijo Shémesh mirando esos rostros donde ya brillaba la luz de los nuevos conocimientos—, debo darles ciertas consignas. Se está acercando un momento de acción, de pruebas, es tiempo de regresar nuevamente a la superficie. Deberán llegar, como sea, a pesar de las interferencias, al próximo lugar de entrenamiento. Ya saben que las zonas que vinculan los estados de conciencia se llaman, en Kabalah, Senderos. Y para atravesarlos hay ayudas y hay obstáculos. Y hay estrategias muy importantes que es preciso conocer. Éste es el llamado “Juego de la vida”. Sí, es un eterno juego, aunque parezca muy serio.


  Un suave murmullo recorrió el subsuelo.


  —Valor, conspiradores —nos alentó el Maestro—. Prepárense para subir a la superficie. Mantengamos el alerta. Y la alegría. ¡Es hora de la acción!


  ¡Adelante!


  * * *


  Las palabras del Maestro eran sabias, muy sabias.


  Pero en el Cuartel General, las Brigadas de la “I. S” no se descuidaban ni por un momento.


  La lucha no iba a ser tan fácil para los conspiradores. En los cuarteles generales de la “I. S” se trabajaba febrilmente en nuevos planes de contingencia. Los Vientos del Espíritu estaban cada vez más fuertes. Y estaban despertando cada vez más conciencias. Había que sostener a toda costa la vigencia de la Indiferencia Suprema. Era la más segura forma de control.


  —Hay que crear más entretenimientos, más alternativas para distraer la atención. Y más deseos, vertiginosos, arrogantes, imposibles: esos que nunca, jamás, podrán estar satisfechos. Nadie debe salirse de nuestro juego. Nadie debe ser diferente. Y si alguien se atreve, lo lamentará —tronó en el micrófono uno de los Sin Rostro dirigiéndose a una masa uniforme y obediente de cuadros de combate psicológico, todos vestidos igual, a la última moda, con las marcas bien visibles—. ¡Revisen a fondo la programación de la televisión! Asegúrense de que todo siga siendo inocuo, inunden las pantallas de entretenimientos. Reporten cualquier signo de inteligencia y profundidad. Denuncien inmediatamente la creatividad, es altamente subversiva.


  Una diligente columna, celulares en mano, se dirigió inmediatamente a los estudios oficiales, y otra partió a las productoras independientes.


  —Y ustedes, preparen el operativo de esta noche —se oyó decir a una voz femenina fría y metálica—. Envíen a las Brigadas especiales a las calles ya mismo. Pidan documentos. Hagan preguntas. Detecten a los que no pican la carnada, a los que sostienen sus propios puntos de vista, a los irreverentes. Debemos encerrarlos y hacerles saber que por las buenas o por las malas… ¡serán nuestros!


  Una serie de seres grises asintieron en señal de ciega obediencia moviendo la cabeza, al unísono, sin ninguna expresión. Y en unos segundos estaban afuera y sus pasos, uniformes, resonaron acompasados en las desiertas calles de la ciudad, como si fueran los de un solo hombre. Una sola mujer. Las diferencias de sexos ya se habían borrado hacía tiempo. La Indiferencia Suprema tenía la virtud de liberarlos del amor y de sus riesgos, estaban libres de complicaciones. Solos. Disponibles. Efectivos. Obedientes. Indiferentes.


  
    * Eduardo Mora Anda, “Poema XVI”, Los salmos del mar, Buenos Aires, 1999.

  


  CAPÍTULO 8

  La presa de luz


  Ojos de Fuego comenzó a subir ágilmente los setenta y dos escalones que lo conducían a la superficie. Hidhbodedut lo seguía a los saltos.


  Cuatro, cinco, diez… Hacía tantos años que no era parte de la vida de una gran ciudad… Últimamente había estado en Estambul, pero sólo envuelto en las prácticas místicas de su grupo derviche. Venía de otras aventuras, de años y años de duras pruebas, de resistencias, de escarpados monasterios del Tíbet, de ayunos y oraciones, de rigurosas disciplinas, de caravanas interminables por los desiertos helados y ardientes de Turquía.


  Y ahora estaba participando en otra aventura, la de encontrar el delicado equilibrio, el punto justo. Entre la teoría y la práctica, entre la realidad y los sueños.


  Veinte, veintiuno, treinta, subió y subió a una nueva realidad, una más. Diferente, pero tan apasionante como las otras que había vivido, porque el fuego venía de adentro. Y lo había encendido con oraciones, con ayunos, con fraternidades. Lo había encendido girando y girando horas y horas con sus amigos los derviches. En giros perfectos, impecables, danzando hasta el agotamiento, hasta el éxtasis en que el cielo y la tierra se transformaron en una sola cosa.


  Cuarenta y dos, cincuenta… Una sola cosa.


  Y ahora que todas las reservas habían sido llamadas para entrar en acción, todos, hasta los experimentados guerreros espirituales como él, hacían el Gran Entrenamiento.


  Sesenta y nueve, setenta…


  —Aquí vamos —dijo dándose ánimo para saltar los últimos dos escalones, abrir la pesada puerta de hierro y quedar a la intemperie, bajo las estrellas.


  La calle estaba desierta; las olas humanas ya habían sido tragadas por los subtes. Completamente. Observó que aunque las oficinas estaban cerradas, las computadoras quedaban conectadas, siempre conectadas. Percibió el frío resplandor de los monitores tras las fachadas de cristal.


  —Las Brigadas de la “I. S” mantienen el control sobre la ciudad, día y noche, sin pausa, sin respiro. Noche y Día —le informó Hidhbodedut, quien trotaba a su lado obedientemente.


  —Pero los Comandos no duermen tampoco —acotó Ojos de Fuego—. Todo es una cuestión de altura, mi querido Elfo. Ya lo sabemos. Sólo subiendo nuestros niveles de conciencia es posible conectarse con las elevadas olas de luz. En fin, una cuestión de entrenamiento —le dijo despreocupadamente Ojos de Fuego sonriendo y sintiéndose muy fuerte.


  Miró en todas direcciones, olfateó el aire como un perro bien adiestrado, y supuso que los Comandos del próximo Refugio deberían estar cerca. Presumió que circulaban confundidos entre los pocos transeúntes que todavía atravesaban la zona financiera, caminando anónimamente por la ciudad. O quizás se encontraban muy ocupados en el rescate de las almas atrapadas en Las Mareas.


  Observó los edificios uno por uno muy concentrado en buscar la Universidad que estaba señalada como el Refugio de la Sabiduría. Tan concentrado que casi se había olvidado del Elfo.


  Mientras tanto, los Comandos, distribuidos estratégicamente en varios puntos de la ciudad, vigilaban con su radar personal el estado de las calles.


  —Mira —dijo preocupado el de ojos negros alertando a su compañero.


  —Ohhh, allí están. Fuertes delegaciones especiales de la “I. S”, impecablemente vestidos como dictaba la moda, salieron a la calle, y están pidiendo documentos y haciendo sus tremendas razzias en la ciudad. Ésta es una noche muy movida. Pobre de quien parezca ser diferente, o estar demasiado alegre. O demasiado triste. Se verá en serios problemas —aseguró.


  —Hay que saber moverse en la ciudad después del ocaso —dijo otro Comando vestido de blanco.


  —Ya lo creo —terció una bella Comando, saludando con la mano en el corazón a una compañera de las Patrullas de Luz que pasó a su lado con su maletín de ejecutiva simulando retirarse de las oficinas a altas horas de la noche, como era costumbre en estos días.


  De pronto, una ola invisible inundó la noche de inquietud. Los Comandos la detectaron enseguida.


  —Los bastardos de la “I. S” están bombardeando la ciudad con una dosis letal de impaciencia. Estaremos en problemas.


  —Avisen a todos los compañeros —dijo la Comando vestida de blanco nieve, marcando rápidamente un mensaje de texto en su celular.


  —Mmmmm, aquí viene —dijo otro, entrenado en reconocer las ondas psíquicas al instante—. Pobres de los más descuidados. Esta descarga es fatal, desintegra en unos segundos los más trabajados equilibrios internos, las más firmes estructuras espirituales. La Impaciencia potenciada es una nueva infiltración de la “I. S”. De las más peligrosas.


  Ojos de Fuego olfateó el aire…


  Hidhbodedut alertó a su amo.


  —Allá arriba… ¿Las ves? Son nubes psíquicas, amo, ten cuidado. Empecemos con nuestras oraciones.


  Ojos de Fuego miró sin ver.


  —No pasa nada, Elfo —dijo impaciente—. Estás viendo visiones.


  El Elfo miró tristemente el piso. Su amo sabía danzar bajo las estrellas pero todavía no estaba entrenado para ver aquellas corrientes astrales que flotaban entre los edificios como grandes remolinos negros.


  Dando vueltas.


  En círculos.


  Ojos de Fuego apuró el paso.


  Tampoco sabía que las Brigadas de la “I. S” andaban recorriendo la ciudad, en un operativo de seguridad. Para tranquilidad de los ciudadanos. Ni que las Brigadas especiales estaban formadas por una elite de Depredadores, de vampiros psíquicos que devoraban sueños, y que esa noche habían salido por centenares a las calles de la ciudad que parecía estar dormida buscando a los sospechosos, a los que caminaban solos por la ciudad a altas horas de la noche sin una clara explicación; a los imprudentes que habían osado manifestar de alguna forma su luz propia, y sentían, y pensaban por sí mismos. Éstos eran un delicioso bocado de estrellas. Los reconocían enseguida por el brillo de su aura y les pedían identificaciones y les hacían muchas preguntas. Muchísimas. Hasta que les demostraban que eran culpables. Sí, culpables, no importaba de qué, no estaba permitido hacer preguntas, tenían que encarcelarlos, por el bien de la sociedad. Para asegurar el orden y las buenas costumbres. Para proteger a los ciudadanos comunes. Y mantenerlos comunes. Para siempre. Opacos, convenientemente opacos. Para siempre.


  Los Comandos de la Conciencia alertaron rápidamente a los Batallones de Meditación: “Compañeros. Urgente. Subir las vibraciones de la ciudad. Repetimos. Es urgente. Los niveles de conciencia están descendiendo por debajo de los niveles soportables”.


  El Elfo estaba pálido. El ambiente psíquico se había vuelto fatal. Y sentía otro grave peligro cerca. Tironeó de la manga de su amo varias veces para avisarle. Pero éste no lo escuchaba, caminaba furiosamente como poseído por alguna fuerza extraña. Tenía una expresión rara.


  —Amo, amo —insistió el Elfo—, estamos en problemas.


  Pero Ojos de Fuego no lo escuchó.


  El Elfo desenrolló el Mapa a toda velocidad sin dejar de seguir los cada vez más vertiginosos pasos de Ojos de Fuego. Empalideció. Su rostro saludablemente verde se volvió casi blanco. No habían tomado la precaución de leer detalladamente las advertencias antes de subir: el sendero que conducía al Refugio de la Sabiduría estaba señalado como de máximo peligro, y totalmente tomado por los de la “I. S”.


  Le pareció que a lo lejos sonaban unos celulares y también unas voces gritando algo como: “¡Rescate de emergencia! Rápido, alinearse, alistemos las palabras mágicas y los salmos. Es por allí”.


  —Los que bajan la guardia son nuestros, nuestros —comentó uno de los Depredadores al acecho, monitoreando la ciudad con su celularcámara de visión amplia—, y sobre todo los que se dejan infiltrar con la impaciencia.


  —Y nuestros serán los que se salgan por fin de los estados de conciencia elevados, esos que nosotros no podemos alcanzar —murmuró con voz helada uno de los Sin Rostro, Sin Expresión.


  —Y entonces, pobres ovejas perdidas, las volvemos al redil, a la masa que sufre, sufrió y sufrirá.


  —Como siempre —acotaron a coro los Depredadores, los Des-almados.


  —Y les pedimos documentos —dijeron los Sin Rostro.


  —Documentos. Documentos. Documentos —repitieron rítmicamente coronando el cantito con un penetrante gruñido. En sus rostros se dibujó algo incomprensible. Parecía ser una mueca: pero era una sonrisa. Ellos ya no tenían posibilidades de reír.


  Ojos de Fuego, ajeno a las maquinaciones de las sombras, siguió caminando, cada vez más impaciente, buscando el esperado contacto, la señal, alguna noticia de los Comandos en esa ciudad que parecía demasiado normal. Hidhbodedut trotaba a su lado, parecía estar diciéndole algo, pero él no tenía tiempo para charlas con Elfos en este momento. Estaba muy impaciente y muy apurado por llegar. Empezó a sentirse fastidiado. Más y más inquieto. Caminó rápido, más rápido, más rápido. ¿Dónde estaría la señal? ¿Dónde estaría el dichoso Refugio? ¿Y los Comandos? No lograba distinguirlos. De pronto sintió ganas de tomarse el primer avión de regreso a la tierra de los derviches. ¿Qué estaba haciendo aquí caminando por calles aburridas en lugar de andar de aventura en aventura, atravesando desafíos y desiertos?


  Buscó la presencia protectora de los árboles. Aquí y allá, en medio del cemento, algunos brotaban estoicos, cuidando la vida. Recordó que las estrellas solían hacerle guiños. ¿Pero dónde estaban ahora? El cielo había sido tragado por los edificios. La noche helada iba penetrando poco a poco en su realidad. Y el eco de sus pasos solitarios y apresurados en la ciudad comenzó a rebotar en su alma.


  Siguió caminando más y más rápido.


  No estaba acostumbrado a tanta pérdida de tiempo. Él era un guerrero, un hombre de acción, un aventurero. Sintió una extraña furia, a él no podía sucederle esto.


  —La “I. S” acaba de infiltrar una descarga de soberbia en la ciudad —alertó uno de los Comandos Blancos midiendo las corrientes astrales con su radar de cobre.


  —Amo. ¡Sube el nivel de conciencia! —gritó el Elfo desesperado, casi sin voz.


  Pero Ojos de Fuego no estaba para escuchar a nadie: la tremenda descarga psíquica había comenzado a hacer efecto, potenciada por una mínima baja en el nivel de conciencia del iniciado. Por un inocente descuido. Y entonces la “I. S” comenzó a infiltrarse insidiosamente en una vida plena de sentido, de aventuras, de pasión.


  —Aunque parezca imposible, aun los más entrenados pueden caer —pensó el Elfo tristemente viendo que su amo ya no le prestaba atención, aunque le gritaba en la oreja que se despertara, que reaccionara.


  Ojos de Fuego siguió caminando sin darse cuenta de nada. Subestimó Las Mareas y ya no le pareció que pudiera haber ningún peligro, como suele sucederles a los seres especiales cuando bajan la guardia.


  —Ésta es sólo una ciudad más, desierta, sin encanto, sin desafíos — murmuró palabras que ya no eran suyas. Caminó y caminó sin rumbo, sus ojos comenzaron a perder el brillo, y sus rasgos forjados en desiertos y templos comenzaron a diluirse en un rostro inexpresivo. Hidhbodedut gritó y lloró, se trepó por sus piernas tratando de detenerlo, pero Ojos de Fuego se había transformado y parecía no reconocerlo. El Elfo nada podía hacer, su amo estaba opacándose, perdiendo brillo. Había olvidado el alerta continuo que exige la espiritualidad.


  —Todaslascallessonigualesynoimportanada —murmuró con la mirada ahora peligrosamente vacía—. Yanorecuerdoparaquévineaestelugarperodalomismo. Norecuerdoquiénsoydaigualtododaigual…


  —¡Ohhhh! Amo, estamos perdidos —gritó el Elfo.


  Una brigada de la “I. S” estaba avanzando por la calle con malas intenciones, malísimas. Y se dirigían directamente hacia Ojos de Fuego. Hidhbodedut saltó sobre su hombro y se quedó inmóvil.


  —Documentos —dijo uno de los sin rostro con voz metálica.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —increpó otro echándole en la cara su aliento helado.


  —Nada —dijo Ojos de Fuego reaccionando demasiado tarde. Estoy caminando.


  —¿Ah, sí? ¿Y adónde vas con ese muñeco sobre tu hombro? Esto no es normal. Y tienes una mirada extraña. Y además nadie camina solo por las calles de la ciudad de noche. Es demasiado peligroso.


  —Voy a una fiesta. Ya saben. Mucho alcohol y mucha hierba. Mis amigos me esperan, me quedé dormido.


  —No te creo —dijo uno de los sin rostro—. Documentos.


  Ojos de Fuego sacó una identificación tratando de parecer despreocupado. Pero los Sin Rostro lo habían rodeado con un doble círculo de efectivos y estaban llegando más y más…


  El Elfo, inmóvil, un verdadero muñeco, trató de deslizarse imperceptiblemente por su hombro en un intento de caer al suelo.


  Uno de los Sin Rostro lo agarró en el aire y lo tiró al piso. Sus compañeros se abalanzaron sobre Ojos de Fuego, lo esposaron y comenzaron a arrastrarlo hacia el patrullero que hacía girar una luz negra sobre el techo.


  Hidhbodedut se deslizó rápidamente por el asfalto y arrastrándose a ras del suelo salió de la zona vigilada hasta quedar fuera del alcance de los vampiros.


  * * *


  —¡Cielo! ¡Ayúdame, ayúdame! —gritó Ojos de Fuego con todas sus fuerzas.


  Los Sin Rostro rieron con ganas. Ya eran varias decenas. La voz había corrido por toda la ciudad: alto iniciado. Lo tenemos.


  —¿Cielo? ¿Qué es eso? Ahora nos contarás todo sobre tu cielo. Nos interesa. Y mucho —dijo una Sin Rostro con rasgos de plástico.


  El Elfo, corriendo y corriendo ahora por las calles para buscar refuerzos, envolvía a su amo con oraciones potentísimas.


  Ojos de Fuego entró al patrullero a los empujones.


  Los Sin Rostro esperaron a que todos sus secuaces subieran a los autos para partir en caravana, seguros de tener a su presa. “Reían” y hacían bromas, contentos del botín de esa noche: un iniciado. Muy raramente lograban cazar a uno de ellos en sus razzias por la ciudad.


  De pronto, un resplandor imposible de sostener los inmovilizó por completo. Cerraron los ojos enceguecidos, la luz era insoportable.


  En ese preciso instante, Ojos de Fuego estaba lanzando el llamado a los cielos…


  Salve, Misteriosos Ángeles Tronos. Benditos sean.


  Santas criaturas celestiales, en sus alas poderosas


  ¡Sosténganme!


  A las abismales cumbres del espíritu


  Arrebátenme, elévenme, asciéndanme.*


  Y fue entonces que por aire, por tierra, alrededor, adentro de los autos, arriba y abajo, se sintieron los aleteos. Y una tremenda oleada de luz celestial los inundó por dentro y por fuera dejándolos sin aliento. En el cielo de la ciudad, extrañas ruedas de fuego giraban en un remolino de luz y se precipitaban en picada hacia ellos.


  Pegaron un solo grito y algunos alcanzaron a salir disparados de los autos en todas direcciones, dispersándose en unos segundos, aullando lastimosamente, mortalmente heridos de claridad. Otros quedaron envueltos en remolinos ardientes, en un giro que jamás olvidarían.


  En unos segundos la calle quedó vacía. Ojos de Fuego, deslumbrado, alcanzó a ver cómo los Tronos, emitiendo un penetrante zumbido, se elevaron rápidamente a los cielos en un hermoso escuadrón naranja.


  A causa de la alerta del Elfo, ya se habían congregado alrededor del patrullero todos los Comandos de Conciencia que esa noche vigilaban la ciudad. Entonces, en medio de las estelas luminosas que quedaron marcadas en los cuatro puntos cardinales, Ojos de Fuego bajó del patrullero vacío, se arrodilló y con los ojos llenos de lágrimas levantó los brazos al cielo en señal de agradecimiento, y abrazando a su Elfo dijo con voz entrecortada:


  —El ataque ha podido ser conjurado, compañeros. Gracias por estar aquí. Los Santos Tronos nos han bendecido con su luz.


  * * *


  —¡Operación exitosa, conspirador! La Letanía a Los Tronos es infalible. Pero la próxima vez, no te descuides —dijeron unos Comandos vestidos de gris.


  —¿Son ustedes los Comandos de la Sabiduría que estaba buscando?


  —A tus órdenes. Este Escuadrón de la Kabalah Revolucionaria en funciones te saluda con respeto.


  —¿Dónde estaban?


  —Rescatando a un grupo de Voladores —dijo uno de los Comandos—. Fue un operativo complicado.


  —Ya sabes —acotó una joven que parecía estar muy entrenada—, los Voladores siempre están en problemas. Son seres cuyas almas habitan casi fuera de los cuerpos y van por la vida apenas pisando la tierra. Son muy espirituales, pero muchas veces andan perdidos por la ciudad.


  —Como yo… —dijo Ojos de Fuego.


  Los Comandos se miraron en silencio.


  —A todos nos puede pasar —dijo otro joven sonriendo francamente y, levantando las cejas, continuó—: los Tiempos han cambiado. No bastan las iniciaciones, ni las grandes aventuras. Ni los estudios, ni siquiera las prácticas esotéricas esporádicas. En estos tiempos tenemos que reactualizar continuamente el contacto con Dios, varias veces por día. Con oraciones, mantras, palabras de poder como las que recibirán en este entrenamiento, nos conectamos con las corrientes elevadas.


  El Elfo asentía muy serio. Había escuchado al Maestro Shémesh decirlo muchas veces mientras dirigía la construcción de los Refugios.


  —Bien —dijo una Comando de cabellos rojos hasta la cintura y ojos verdes como el mar—, vayamos a lo nuestro. Tú sabías que debíamos contactarte. El Maestro nos había anticipado tu llegada y ya había dispuesto que tuviéramos un encuentro antes de que entraras al próximo Refugio. Por un lado, para advertirte sobre algunas cosas que están pasando en la ciudad. Y por otro, para adelantarte tu tarea. Pero no llegamos a tiempo, andábamos rescatando a muchos seres, esta noche hubo una situación de emergencia. No nos esperábamos esta descarga tan letal de Impaciencia. Y de Soberbia. Pero estas cosas pueden suceder de todos modos cuando uno anda buscando el Refugio de la Sabiduría.


  —Disculpen mi descuido. Yo no estaba atento y no pude detectar estas Mareas a tiempo. Pero… ¿cuál es mi tarea? ¿Ustedes todavía confían en mí? —preguntó Ojos de Fuego abochornado por su reciente caída.


  —¡Oh! No te preocupes —acotó la joven Comando sonriendo al ver su turbación—. Hasta los más expertos guerreros pueden caer. Pero si tienen recursos espirituales, se levantan rápidamente. Ya sabes. Como tú lo hiciste muy bien. Hay que saber pedir ayuda al cielo. Aun a último momento.


  —Ojos de Fuego —dijo otro Comando de más edad palmeándole la espalda—. La tarea es muy simple: necesitamos tu colaboración. En el entrenamiento hay muchas situaciones que requieren fraternidad y compañerismo. Y en la ciudad en general, hay cantidades de seres conscientes que sólo necesitan un pequeño aliciente para dar el paso decisivo para ascender. Tú sabes, una palabra de aliento, una buena idea, una alerta de conciencia, una oración, una poesía. Estamos contactando a todos aquellos que ya tienen algún conocimiento para nos ayuden y que sean “Jabrut”, compañeros espirituales. Algunos apenas están empezando, otros, como tú, están más que preparados. Entre todos nos sostenemos para elevarnos. Ayúdanos guerrero. El entrenamiento es también un reaprendizaje de la fraternidad, algo que sólo algunos conocemos en estos días. ¿Podemos contar contigo?


  Asintió emocionado.


  —Esto era lo que teníamos para decirte, compañero. Pero además de ser un “Jabrut”, es seguro que tendrás que hacerte cargo de conducir algunos grupos —la de cabellos rojo fuego le guiñó un ojo—. Ahora ven con nosotros guerrero.


  Los Comandos encabezaron una pequeña comitiva por ciertas callecitas secretas que sólo ellos conocían y llegaron a los fondos de la antigua Universidad. Entonces, abriendo una antigua y pesada puerta, introdujeron a Ojos de Fuego y al Elfo en el Refugio de la Sabiduría.


  —Adelante, compañeros —dijeron indicando el camino—, el sonido de la fuente los guiará a destino y calmará sus almas. Nosotros debemos continuar con los patrullajes. Que Dios los bendiga —y entonces se cuadraron en formación y saludando con la mano en alto a Ojos de Fuego y a Hidhbodedut desaparecieron tan rápidamente como habían llegado.


  —Esto se está poniendo interesante, ¿verdad? —dijo Ojos de Fuego tomando la mano al Elfo y descendiendo enérgicamente los escalones apenas iluminados por algunas velas—. No es sólo en los largos viajes donde se encuentran las sorpresas y las aventuras. ¡Las ciudades actuales, grandes o pequeñas, tienen más misterios que las más lejanas de las tierras lejanas! —dijo el guerrero ya repuesto—. Y ya me imaginaba yo que no iba a hacer el entrenamiento sin cumplir alguna misión.


  
    * Letanía a los Ángeles Tronos. Antigua oración ceremonial de la línea ortodoxa, también llamada Akathisto. Véase Una sagrada expedición al Reino de los Ángeles, Hania Czajkowski, Kier.

  


  CAPÍTULO 9

  Chokmah. El Templo de la Sabiduría


  El Refugio estaba oculto en el interior de un hermoso edificio antiguo, un edificio señorial, aristocrático, una noble universidad que resistía el paso del tiempo en medio del cemento, el plástico y el vidrio. Y como una poderosa aliada, tranquila, imperturbable, resguardaba en el anonimato un centro de entrenamiento clandestino. No debía trascender de ninguna manera que en algún lugar de la ciudad, custodiada por los Comandos, los Ángeles y los Maestros, se encontraba la Fuente de la Sabiduría protegida por un secreto refugio inundado de dulzura y de un profundo misterio.


  Y allá iba yo, con un grupo de Principiantes y Buscadores Espirituales con quienes había recorrido la zona de pruebas. Todavía estábamos sin aliento. Nadie quería hablar. Luego de atravesar interminables patios interiores y larguísimos pasillos, apareció ante nosotros la esperada puerta secreta. En su antigua hoja de madera, grabado en oro, brillaba el signo de Urano. La palabra “Hesed” y, más abajo, “Sabiduría”. Golpeamos la puerta tres veces.


  —¿Qué buscan, hermanos? —dijo alguien desde adentro.


  —Sabiduría. El Reino será nuestro —contesté ansiosa. La puerta se abrió lentamente.


  —Bienvenidos compañeros conspiradores —dijo una voz en la penumbra—. Por aquí —señaló una vela blanca iluminando el primer escalón.


  Nos internamos confiadamente en aquella media luz perfumada de incienso y comenzamos el descenso. Al llegar al último tramo, percibimos el murmullo del agua, y guiándonos por él avanzamos hacia un resplandor que se insinuaba allá abajo, al final de la escalera.


  —Es por aquí —susurré. Los Comandos me habían invitado a ser un “Jabrut” y estaba orgullosa de haber recibido ese honor. Miré con cariño a mis compañeros, habíamos llegado. Y aquí adentro nos encontrábamos de nuevo protegidos.


  —Escuchemos —dijo una voz masculina en algún lugar de la penumbra—: la sabiduría se alcanza sólo a través del silencio.


  Sentí que se me erizaba la piel. Esa voz… esa voz… ¿no sería acaso la voz de él?


  —Silencio —se oyó de nuevo—. De acuerdo con el Mapa, aquí encontraremos la Fuente de la Sabiduría. Escuchemos, tiene que estar muy cerca.


  Era él, casi no quedaban dudas, él que ya habría llegado a la ciudad. Tuve el impulso de salir corriendo en dirección al lugar de donde provenían aquellas palabras. Mi corazón comenzó a latir con fuerza. Tal vez éste fuera el momento del encuentro… pero era sólo un tal vez. “¿Será su voz?”, me pregunté nuevamente. ¿Es en realidad él o es el deseo vehemente de encontrarlo el que me hace imaginarme todo?


  De pronto, el aire se llenó con una presencia inefable, venía desde algún lugar del Refugio. Era el sonido de una fuente y nos acariciaba el alma.


  Febrilmente, traté de escrutar los rostros apenas iluminados por la luz de unas pocas velas para descubrir si Ojos de Fuego estaba allí. Pero en ese instante el grupo comenzó a moverse siguiendo el sonido del agua y yo no podía abandonarlo. Mi corazón latía alocado, quería salírseme del pecho. Y los dos queríamos salir corriendo tras aquella voz que todavía resonaba en mi interior. Pero no lo haría, respiré hondo y esta vez con dificultad recordé nuevamente que era una “Jabrut”, una compañera mística. Y que tenía una responsabilidad fraternal. Y que el dominarse era una fuerza espiritual que todos los guerreros espirituales apreciaban, y yo debía obtenerla si quería estar con uno de ellos. Por suerte, la Fuente estaba cerca, cada vez más cerca, y una absoluta placidez emanaba de algún lugar misterioso, apaciguando mis sentimientos.


  Una tenue brisa agitó nuestros cabellos.


  —Eucaliptus —susurró alguien—. El aroma de la sabiduría.


  Como en un sueño, seguimos la invisible estela de perfumes y dulces inciensos. Y llegamos a un gran recinto, circular y abovedado. En su centro, rodeada de jardines y enclavada sobre una luminosa estrella de doce puntas dibujada sobre el piso de piedra, brotaba aquella misteriosa Fuente que nos había llamado. Reconocí los jeroglíficos, eran los doce signos del Zodíaco.


  El grupo se sentó formando un gran semicírculo en torno a la Fuente y entonces se instaló El Silencio. Sólo la Fuente, sólo el agua lavando las almas. Sólo el misterio.


  Algunos compañeros lloraban de emoción, la Fuente despertó en ellos antiguos recuerdos imposibles de describir con palabras. Otros sintieron que de esa Fuente brotaba una fuerza inmutable, eterna. Muchos se dieron cuenta de que esas aguas eran pura energía divina fluyendo sobre la tierra. Sentí que corrían por mis venas, inundándome de bienestar. De allí brotaba una energía suprahumana, ya la conocía, mis oraciones me la habían hecho sentir. Cerré los ojos y me entregué a Dios.


  Quién sabe cuánto tiempo transcurrió, imposible medirlo. El agua seguía fluyendo y fluyendo. Estábamos embriagados de pureza. Entonces, portando unos antiguos libros y una antorcha encendida, caminando firmemente por el piso de piedras, apareció el Maestro.


  Se detuvo ante nosotros envuelto en su larga túnica negra y con una misteriosa barba entrecana casi llegando al piso. Y con los ojos llenos de cielo, una a una fue encendiendo las siete velas de la gran Menorah mientras pronunciaba algunas palabras en secreto.


  Luego, casi en un murmullo, comenzó a salmodiar un canto ritual en hebreo.


  —Bienvenidos, Rebeldes… —resonó en el templo la voz de Shémesh una vez finalizado el canto— queridos Rebeldes. Sé que han tenido grandes aventuras bajo la luna recorriendo el Sendero 11. Este sendero nos prueba en nuestra fortaleza interior y nos otorga la capacidad de responder a las confrontaciones más inquietantes con el fuego del espíritu. Los Principiantes ya han sido acompañados por los más avanzados. Los Jabrut están actuando, ¿verdad? —preguntó Shémesh protector.


  —Así es, Maestro —contestamos algunos.


  —Que la luz del Santo nos guíe —dijo Shémesh—. Escuchemos las palabras sagradas:


  ”Bereshit Barah…


  ”Bereshit Barah…


  ”Bereshit Barah…


  ”Tres veces les digo las primeras palabras con que da comienzo la Biblia, fuente de toda sabiduría. Y deben ustedes saber que toda sabiduría reside en conocer el origen de las cosas, siempre, en cualquier circunstancia, grande o pequeña. Las primeras palabras del libro sagrado de nuestra tradición son palabras clave, con ellas Dios comenzó a crear el universo. Son palabras de fuerza, cada vez que las pronuncien en la superficie recibirán valor y luz para avanzar en la más concreta realidad. Bereshit Barah quiere decir ‘En el principio creó…’”, dijo el Maestro.


  Cada uno repitió aquellas potentes palabras para sí, una y otra vez. Una y otra vez, sintiendo sus efectos.


  —Están comenzando a percibir —concluyó Shémesh observando nuestros rostros, iluminados y distendidos—. Ya conocen dos de las palabras claves que componen la Fórmula Secreta. Éstas ya tienen poder, pero si llegan al final del entrenamiento recibirán la fórmula completa y volarán por los aires con su potencia…


  Nos miramos asombrados. ¿Realmente nos iría a pasar eso? Ojos de Luna, que estaba otra vez a mi lado, sonrió cómplice. Nos sentimos bendecidas por estar allí.


  —Discípulos, estamos adentrándonos en los secretos de la magia kabalística —continuó el Maestro—. Cada palabra que pronunciamos, cada pensamiento, cada gesto tiene un efecto sobre nosotros y sobre el mundo que nos rodea. Ustedes verán a lo largo del entrenamiento que siempre daremos suma importancia a todo lo que emitimos, y a lo que recibimos; tanto en los Senderos allá arriba en la superficie, como en los Refugios donde obtenemos las enseñanzas. Y a diferencia de otras corrientes espirituales, la Kabalah no considera el mundo cotidiano, el mundo tal cual es, como antagónico del espiritual. Todo lo contrario, toda la realidad material es bendita: con todas sus luces y sus sombras que debemos aprender a diferenciar. La realidad tal cual es conforma nuestro campo de trabajo, y es necesario traer la luz que desciende de los cielos hasta aquí. ¡Debemos anclarla! En esto consiste todo el entrenamiento. Nuestra tarea, conspiradores, es magnífica: nosotros debemos entregar la tierra al Creador en un estado mejor al que la encontramos en el momento de nuestro nacimiento. Gam Zú Le Tová —susurró el Maestro.


  Un rumor de alegría se extendió por el Refugio, que pareció llenarse de estrellas fugaces: eran pequeñas luces de conciencia, destellos de sabiduría que los Maestros van despertando pacientemente en los discípulos.


  Shémesh era sin lugar a dudas, un sabio. Brillaba con ese resplandor que sólo podía deberse a años de estudio, años de práctica, años de meditación y oración. Levantó las cejas y acariciando su larga barba hizo una advertencia:


  —¡Ah! El camino de la Kabalah Revolucionaria es apasionante, por cierto, pero muy exigente; sólo los valientes pueden recorrerlo entero. No todos terminan el Gran Entrenamiento.


  Sus ojos relampaguearon: el Maestro se había transformado en un guerrero.


  —Resistencia, valor, audacia, conspiradores, son las condiciones que pide un Maestro a un discípulo para revelarle ciertos secretos que habrán de cambiar su vida, así como cambiaron la mía. Sí, ya son mis discípulos, todos ustedes —dijo mirándonos con cariño—. Ya han recibido ciertas revelaciones que los convierten en mis discípulos. Y deben saber ahora que a medida que vayan descendiendo por los mundos, siguiendo el recorrido del rayo creador, irán adquiriendo fuerzas y poderes suprahumanos. ¿Se atreverán a recibirlos?


  Todos nos quedamos en silencio… ¿Nos atreveríamos?


  El fuego de su mirada se transformó ahora en un insondable abismo. Por unos segundos, algunos discípulos alcanzamos a verlo. Y nos dimos cuenta de que además de ser un gran Maestro, un verdadero sabio, Shémesh era un mago. Y los magos no tienen medias tintas.


  —¡Sí, nos atrevemos! —gritamos todos juntos a viva voz.


  Ojos de Fuego lo miraba con mucho interés. Y el Elfo que había vuelto a estar a su lado susurró en su oído:


  —Amo: tú lo sabes, la sabiduría permite a los maestros conquistar varios mundos simultáneamente, tienen la capacidad de extenderse en todas direcciones y comprender a todos. Por eso uno puede confiar en su guía. Y yo también lo sé, yo siempre ando cerca de un maestro.


  Ojos de Fuego lo abrazó cariñosamente.


  —Pero conmigo tendrás que esperar. Puede ser que ya sea un poco mago, pero me falta mucho para ser un maestro.


  El Elfo hizo un gesto de despreocupación y se acurrucó en su abrazo sonriendo.


  El Maestro Shémesh se quedó en silencio y extendió sobre los discípulos una mirada protectora. Y luego volvimos a escucharlo decir aquellas palabras:


  —Gam Zú Le Tová…


  Un extraño eco repitió aquellas palabras que parecían venir de la Fuente:


  —…Gammm Zúuuu Leee Továaa…


  —“Gam Zú Le Tová” es una bendición, una muy antigua bendición queridos conspiradores y quiere decir: “Todo es para bien” —susurró el Maestro—. No abran los ojos, simplemente, escuchen. Esta poderosa bendición me fue transmitida por mi propio amado Maestro; es una oración del corazón para ser repetida cientos de veces durante el día. En la mística cristiana llamamos a la oración del corazón “Oración continua”, y en ella decimos “Jesús, ten piedad de mí”. En la magia kabalística decimos “Gam Zú Le Tová” y a la repetición hipnótica y continua de estas palabras la llamamos “Ceremonia de dulcificación de la vida”. Estas palabras se graban en el éter, y si vamos recorriendo nuestro día afirmando desde el corazón que “todo lo que es lo es para bien”, nuestra vida se apaciguará, se hará dulce. Y finalmente, pase lo que pase, sabremos que “y también esto es para bien”. Las palabras sagradas, queridos discípulos, son líneas de fuerza y tienden un puente continuo hacia Dios. Gam Zúuuu Leee Továaa.


  Shémesh recorrió lentamente el círculo con la mirada. Los conspiradores estaban sumidos en un ensueño curativo. Los rostros se distendieron, las palabras sagradas estaban haciendo su efecto.


  El Maestro continuó quedamente:


  —Estamos inmersos en un gran campo de conciencia universal, y hay que aprender a manejarse en todos los niveles. Por eso es bueno bendecir, bendecir… Donde vayan, hagan lo que hagan, bendigan a las personas, los acontecimientos, los lugares. Ya saben que hay Mareas surcando los cielos, ya habrán descubierto que es necesario estar alerta, muy alerta. Aun cuando vuestros estados de conciencia sean elevados, un pequeño descuido puede ser fatal. La impaciencia, la dispersión, el desconocimiento de la realidad, las falsas ilusiones, ésas son las trampas que tendrán que aprender a sortear. Inspiremos hondo conspiradores, muy hondo, vayamos al fondo de nosotros mismos para llevar hasta allí el Gam Zú Le Tová. Gam Zú Le Továaaa, soltemos toda expectativa, exhalemos. Exhalemos aliviados, exhalemos. Todo es para bien.


  —Gam Zú Le Tová —sentí un consuelo infinito. Pasara lo que pasara, todo siempre era para bien.


  —El gran cambio de conciencia mundial ha comenzado, y en los cuatro puntos cardinales del planeta la Conspiración convoca a los seres que se han rebelado, a quienes se sienten aventureros del espíritu, románticos del alma, místicos, buscadores de verdades. Pero aquello que empieza como una difusa rebeldía debe ser transmutado en conciencia, y para eso es este entrenamiento. Abran los ojos queridas criaturas y respóndanme esta pregunta: ¿Cómo saber si nuestro nivel de conciencia se ha elevado de verdad?


  Algunos dijeron: porque estamos mejor. Otros aventuraron: porque tenemos más conocimiento. Ojos de Trueno aseguró: porque nuestra vida es más feliz.


  —Nuestra forma de comprobar nuestro nivel de conciencia como alquimistas, como magos y como Kabalistas es la Realidad, discípulos —dijo Shémesh sorprendiéndonos—. Sí, la realidad tal como es, no como pensamos que debería ser, es como una pantalla de cine, que refleja lo que debemos ajustar, lo que debemos cambiar y lo que está en armonía. Es como una película, como un espejo. Si las escenas de nuestra vida son muy complicadas, estamos complicados. Si son muy limitadas, estamos limitados por dentro. Si son expandidas y armoniosas, estamos en armonía interna. Nunca más caminemos por la vida como víctimas, ni como espectadores, sino como creadores, como protagonistas. ¡Así es como El Reino será nuestro!


  Cómo resistir la profunda sabiduría y la esperanza que brotaban de esas palabras. El silencio que rodeaba a Shémesh era casi religioso.


  —La rebeldía debe devenir en conciencia. O sea, en tomar la responsabilidad de lo que nos pasa. Si esto no sucede, seremos siempre aquellos eternos adolescentes que piensan que sus problemas vienen de afuera. Que sólo acusan, echan culpas y protestan y nunca toman las riendas de su vida. Y los hay de más de cuarenta años también —dijo Shémesh mirándonos fijamente—. Lo vuelvo a repetir, tenemos que hacernos responsables por nuestras vidas ya mismo. Somos sus creadores, junto con Dios.


  Muchos se quedaron mirando el piso fijamente. No se atrevían a mirar al Maestro ni a mirarse entre ellos.


  —Maestro —una trémula voz resonó en la caverna—. ¿Es suficiente el camino de la oración para crear nuestra vida junto con Dios?


  —La alquimia de la oración es poderosísima, corresponde al camino del oro, el camino de los valores eternos —el Maestro recorrió las filas con su penetrante mirada—. Reconozco los rostros de quienes ya lo han transitado de la mano de los alquimistas en el Camino de los Misterios. Ahora, como les anticipé, serán iniciados en un paso más en la alquimia kabalística: conocerán el Camino del Cristal, el camino de la acción pura, de la transparencia y de la profecía. Es un entrenamiento en el que se forman los más bravos guerreros.


  El Elfo miró a su Amo con devoción.


  —Dice la Tradición que Moisés, el gran iniciado, obtuvo el cristal en los cuarenta días de ayuno y transmutación del monte Sinaí —susurró Ojos de Fuego.


  —Pues nosotros seguiremos sus pasos, Amo —dijo muy serio el Elfo.


  * * *


  Y allá arriba, en la superficie, la Gran Rebelión iba en aumento. Y los Comandos hacían intervenciones cada vez más osadas, cada vez más directas.


  Esta vez habían sido los Comandos de la Alegría los designados para conducir las acciones. Los varones se reconocían por sus corbatas rojas, y las mujeres iban vestidas íntegramente con ese color. En gran número y coordinadamente, se diseminaron por toda la ciudad saludando a todos los transeúntes. El operativo duraría apenas unos minutos y la consigna era clara: cada uno que recibía el saludo debía saludar a su vez a otra persona. Y mejor todavía si iba acompañado con un abrazo. La cadena rompía así el círculo de la Indiferencia generalizada. La contraseña era “Todo es para bien…”. Ni una palabra más.


  El hecho de ser saludados por personas que parecían absolutamente corrientes, iban bien vestidas y no vendían ni pedían nada hizo que muchos comenzaran a hacerse preguntas y llevaran esas preguntas a sus casas y sus familias. El fin del operativo era sencillo: multiplicar, multiplicar y multiplicar el asombro, desinstalar, desinstalar y desinstalar. Romper la costumbre de aceptar y practicar la indiferencia crónica. Estas pequeñísimas pero continuas batallas abrían el camino para las grandes.


  Y ya se sabía: muchos volverían a buscar a los Comandos por las calles. Y a hacerles miles de preguntas. Y las indicaciones eran precisas: a ellos había que entregarles el Mapa Secreto.


  * * *


  Entretanto, en el Refugio, yo también tenía mil preguntas para hacer.


  —Maestro… ¿A qué elemento pertenece el Camino del Oro?


  —Es la vía del fuego; el Camino del Cristal, en cambio, es la vía del agua. Conocer los dos es un gran privilegio.


  —¿Y en qué consiste exactamente el Camino del Cristal? —pregunté nuevamente con los ojos brillantes.


  —El Camino del Árbol, o Camino del Cristal, nos forja emocionalmente y multidimensionalmente y tiene cuatro etapas —explicó Shémesh—, cada etapa corresponde a un mundo y en cada mundo se construye un alma, ya que la Kabalah manifiesta que tenemos no una sino cuatro almas: el alma espiritual, el alma intuitiva, el alma emocional y el alma física. Miren el Mapa, ahora estamos todavía en el Mundo rojo, el Mundo del Fuego. Aquí construimos el alma llamada espiritual. Y creo que ya lo sienten: ardemos en Dios. Nos embriagamos de Dios. Nos rendimos a Dios. En el Mundo del Aire, marcado en el Mapa con color amarillo, construiremos nuestra alma intuitiva. Obtendremos una claridad mental suprahumana. En el Mundo del Agua, azul, conquistaremos una solidez interior inaudita, y ampliaremos nuestra percepción a niveles elevadísimos. Construiremos nuestra alma emocional. Y cuando lleguemos al Reino, queridos conspiradores, tendremos fuerza y energía suprema. Construiremos allí nuestra alma física. Y desembarcaremos en una Nueva Tierra con nuestras cuatro almas unificadas. Cuando el viaje culmine, los ahora Kabalistas seremos todos “el Cristal”. Seremos firmes y resistentes a todo y tendremos una especial transparencia a la luz, y al final del entrenamiento, queridos discípulos, nuestras cuatro almas se unirán en una sola.


  Un murmullo recorrió los círculos… ¡Cuatro almas! Muchos comprendieron entonces por qué sentían tantas cosas, tan igual de fuertes, tan igual de genuinas al mismo tiempo.


  —Y presten mucha atención a lo que voy a decirles ahora…


  Shémesh se detuvo por un instante eterno. Lo miré con devoción. El Maestro era tan Maestro. Qué cariño indescriptible y qué agradecimiento tan hondo comenzaba a experimentar hacia quien me había guiado hasta aquella Fuente de la Sabiduría oculta en medio de la gran ciudad.


  —Cada vez que regresen a la superficie a recorrer algún sendero — continuó Shémesh— les parecerá que están en un mundo diferente: es ley ir mutando los puntos de vista a medida que muta uno mismo. Y en el Camino del Cristal nuestra visión del mundo va modificándose rápidamente. Para moverse en la ciudad necesitarán desde ahora ejercitar su percepción a niveles que todavía no conocen, y deberán aprender a tomar decisiones instantáneas. Éstas requieren velocidad y fuerza.


  —Decisiones instantáneas. Voy a aprender a tomarlas —dije decidida.


  —Aprenderás. Ya lo verás —dijo Ojos de Luna mirándome con ojos muy violetas—. Todos aprenderemos.


  —¿Y tendremos realmente más energía? —preguntó una Principiante subyugada.


  —Éste es el gran secreto, Ojos de Margaritas —dijo Shémesh con un guiño—, es preciso reconocer y enfrentar esas partes inestables, dudosas, negociadoras, tibias. Nuestras debilidades nos consumen, nos sacan energía. Cuando nos fortalecemos y recobramos las partes más salvajes y auténticas, la recuperamos. Por eso, en este entrenamiento vamos teniendo más y más energía. Y siempre estamos conectados con la realidad. Sin realidad concreta, sin raíz fuerte, jamás lograremos la realeza espiritual. Jamás conquistaremos el Reino.


  —Maestro. Sé de qué está hablando. Mi nombre es Ojos de Bosque. Amo a la naturaleza. Revivo cada vez que me sumerjo en ella. Duermo muchas veces bajo las estrellas y nado en ríos helados para conservar mi fuerza. ¡La virtualidad del mundo actual será subordinada a la vida, la vitalidad será nuevamente nuestra! ¡Nuestra!


  Un cerrado aplauso apoyó la desbordante intervención de Ojos de Bosque. Hidhbodedut se deslizó entre los integrantes del círculo y susurró algo en su oído. Ojos de Bosque parecía conocerlo.


  —Queridos rebeldes. Los amo. En la superficie no se escuchan estas maravillas. Los felicito.


  —Maestro, yo coincido con todo y ansío atravesar el entrenamiento —dijo un conspirador sin identificarse—, pero me estuve preguntando… ¿cómo lograremos realmente llegar hasta la Nueva Tierra? Me parece tan lejana. Y tan difícil de conquistar. Y no sé si les pasa a todos, pero siento que estamos tan sensibles, es como si nuestras capacidades psíquicas se hubieran multiplicado, captamos todo como antenas.


  “Sí”, “Es verdad”, “Exacto”, un contrapunto de voces le dio la razón.


  —Maestro, ¿cómo llegaremos hasta allá? —preguntó anhelante la conspiradora que dijo llamarse Ojos de Estrellas. Era sutil y parecía ser tan frágil.


  —Querida Ojos de Estrellas, perteneces a la Bandada de los Voladores. Los conozco, les cuesta tomar contacto con la tierra, en general. Tanto con la Vieja Tierra como con la Nueva. Lo haremos paso por paso —la tranquilizó Shémesh—, sueño tras sueño, elección tras elección. Así trabaja sobre sí mismo un Kabalista. Los Vientos del Espíritu que están soplando en la tierra nos vuelven más sensibles, y por eso sentimos en cierta forma que estamos más vulnerables que quienes no saben nada de lo que está pasando. Se habrán dado cuenta de que muchos estamos cada vez más perceptivos, sentimos cada vez más. Esto es muy bueno, porque justamente es lo contrario a la Indiferencia, y nos inmuniza frente a ella. Pero a causa de esta sensibilidad creciente que nos da la evolución estamos más abiertos y por eso debemos estar conectados permanentemente con Dios. Ésa es nuestra única alternativa para tener cada vez más fuerza.


  El Maestro calló, observando los rostros emocionados de los conspiradores. Los sorprendidos rostros de los rescatados, los ansiosos rostros de los buscadores de conocimientos. Y miró con especial ternura a sus dos discípulos, Ojos de Cielo y Ojos de Fuego, quienes en distintos lugares del círculo lo miraban concentrados escuchando atentamente cada palabra. Y hacían bien, tendrían una misión muy fuerte al culminar el entrenamiento.


  —Estoy con ustedes —continuó—, no teman, yo los acompañaré a lo largo de todo este emocionante viaje —dijo con ternura el Maestro— . Los iré guiando por todos los caminos del Árbol de la Vida, por los fuertes senderos del Rigor, por los suaves caminos de la Misericordia y por los sabios límites de la senda del Medio. Aguardaré su llegada en las fortalezas, los palacios, los templos y los campamentos. Los acompañaré. Como también los acompañarán allá arriba quienes acaban de llegar a nuestro Refugio: los Comandos de la Sabiduría, el primer escuadrón en acción perteneciente a la Columna de la Misericordia.


  * * *


  Un murmullo de admiración recorrió el círculo completo. Los Comandos hicieron su entrada a paso firme y seguro. Todos los conspiradores nos levantamos y saludamos a los recién llegados con la mano derecha en el corazón.


  Se plantaron frente a nosotros con la firmeza que otorga la conciencia plena, la más profunda sabiduría que podemos adquirir. Quedaba claro que no era una fuerza intelectual, era una tremenda fuerza mágica. Su irradiación llegaba hasta el plexo y descendía como un río de luz hasta lo más profundo y atávico de nosotros mismos. Era una sabiduría ancestral: tenía gusto a uvas, a vino antiguo, y olía a frescos bosques de eucaliptos.


  —Comandos de la Kabalah Revolucionaria…¡Presentes! —dijo el que parecía comandar el grupo.


  —Los Comandos de la Sabiduría los saludamos desde nuestro corazón —dijo uno de los Comandos de ojos tremendamente azules, adelantándose con la mano sobre el pecho.


  —Desde nuestro corazón —corearon a viva voz todos los Comandos vestidos de un enigmático gris.


  Shémesh hizo la señal de sentarse. Todos los miramos con admiración.


  —Somos Comandos de la Sabiduría más profunda, la que viene de las vísceras —dijo una Comando de voz aterciopelada—. La sabiduría iniciática nos enseña a estar en el centro de nosotros mismos, a aceptar lo que la vida nos presenta, dignamente, alegremente; sin tantos cuestionamientos. Con impecabilidad. Como Comandos de Sabiduría, nos hemos entrenado intensamente en vivir desde un centro de paz y serenidad permanente, desde allí decidimos, y nuestra palabra fuerza es “Acción correcta”.


  —Queridos discípulos: hagan las preguntas.


  —Soy Ojos de Niebla —dijo un Rebelde de apariencia intelectual—. Yo investigo e investigo, estudio, trato de estar al tanto de todo lo más nuevo. Pero por más que investigo, no avanzo tanto. Reconozco que la acción me dará más nitidez que la acumulación de conocimientos. Comandos, ustedes representan a las fuerzas de la Sabiduría. Alguien por aquí me dijo que a esta sabiduría profunda se la llama Entendimiento. Comprensión inmediata. Voy a hacerles una pregunta que quizás suene simple, pero a la que no he encontrado respuesta por más que me he dedicado a estudiarla desde todos los ángulos. Y a muchos de los aquí presentes les debe pasar también… ¿qué hacer cuando la vida no es nunca como la queremos? ¿En qué fallamos?


  —¿Por qué la vida debería ser sólo como queremos que sea, si puede ser mucho más? No se puede contener la inmensidad, la vida es inconmensurable. Hay que dejar siempre un espacio para el misterio, para lo que no esperamos, para el milagro. Pero como Comandos de Sabiduría te daremos una pista de por qué muchas veces las cosas que deseamos no suceden, en qué realmente fallamos: no estamos en el centro de nosotros mismos, un lugar que los magos Kabalistas debemos conocer y habitar. Sólo desde ese centro, desde ese misterioso lugar inundado de luz —explicó el Comando—, uno puede, de manera mágica, y siempre con la intervención del fuego espiritual, construir una vida bella. En el Refugio de la Majestad aprenderemos a llegar a nuestro centro. Falta poco.


  Una tremenda expectativa recorrió el círculo como un reguero de pólvora. Ya mismo, todos queríamos llegar allí.


  —Soy Ojos de Relámpago. Y saludo respetuosamente a todos los presentes —dijo un simpático Aventurero—. Comandos, yo siempre busco horizontes lejanos y no me sirven los consejos de nadie en general. Siempre me he rebelado contra la así llamada “Voz de la experiencia”, a la que muchos acatan y casi todos en la superficie dan por sentada. Tal vez ustedes tengan la respuesta: ¿La experiencia siempre otorga sabiduría?


  —No, de ninguna manera. La experiencia nos da sabiduría sólo si viene acompañada con conciencia —dijo una Comando mirándolo con una expresión enigmática.


  Ojos de Relámpago sonrió. Ahora comprendía todo.


  —¿Cuál es la sabiduría que nos otorga la naturaleza? —preguntó alguien tratando de disimular una voz extrañamente chillona. Los Comandos se miraron entre ellos conteniendo la risa. Era Hidhbodedut y se estaba haciendo pasar por humano.


  —Es una sabiduría que no necesita palabras. Por eso es la más profunda. Y por eso el espíritu nos habla a través de Los Vientos.


  Un conmovedor silencio se extendió por el Refugio. Los Comandos sonrieron, el Elfo había logrado conmover a todos con su pregunta.


  —Compañeros, traemos noticias de la superficie —dijeron de pronto volviéndonos a poner en un estado de máxima alerta—. La ciudad está infectada de Depredadores. Andan por todos lados, disfrazados de seres correctos y normales, pero están profundamente contaminados de crueldad; nosotros detectamos unos cuantos, pero debemos decirles que no son fáciles de reconocer. Consideramos necesario darles un adiestramiento personal a cada uno de ustedes para que estén atentos y sepan cómo manejarse ante la presencia de estos seres. Tengan en cuenta que muchos ya pertenecen a las Milicias de los Corazones Crueles y pueden llegar a ser muy agresivos. Otros son Depredadores naturales, no han sido entrenados, pero tarde o temprano los de la “I. S” los detectan y reclutan en sus filas. Todos estamos clasificados por la “I. S”, todo está registrado, el control es cada vez más afinado. Y no se trata ya sólo de cámaras, estamos siendo vigilados de cerca. El campo mental de la tierra está ya bastante controlado, no hay demasiadas ideas independientes. Ahora viene la conquista del campo emocional, psíquico.


  Un tenso silencio se extendió por el Refugio.


  —Por eso en forma urgente toda crueldad debe ser erradicada totalmente de nosotros mismos y de la tierra, es una fuerza altamente involutiva. Y quienes estamos alineados con la sabiduría de la luz tenemos que saber cómo tratar con esa energía devastadora que es letal para los seres sensibles, que caen desprevenidos ante sus ataques sorpresivos. Los Depredadores suelen herirnos de improviso, y mortalmente, con sus palabras y sus pensamientos. A todos nos ha sucedido, ¿verdad?


  Un murmullo de asentimiento lo confirmó enseguida.


  —Conspiradores, tenemos que saber cómo impermeabilizarnos ante la crueldad, ante la indiferencia, ante la depredación en general. Nuestra fuerza es el bien y la paz, y es imbatible.


  El que dirigía el grupo hizo una seña a los Comandos y éstos se mezclaron entre nosotros. Y con infinito compañerismo y fraternidad comenzaron a dar sus sabias explicaciones a los discípulos, uno por uno.


  —No tengas miedo, pero presta atención cuando subas nuevamente a la superficie —dijo una Comando pasando su brazo sobre mi hombro—. Tu aura es muy luminosa, eres una sabrosa presa para los Depredadores.


  —¿Quiénes son exactamente estos Depredadores? —le pregunté nerviosa—. ¿Cómo actúan?


  —Son seres desconectados de la luz. Han perdido noción de qué es el bien y qué es el mal. Sus valores no son los nuestros, no tienen escrúpulos, no tienen compasión. Sus corazones se han helado, pero a veces lo disimulan muy bien. Tienen muchas tácticas, se pueden presentar como los seres más dulces de la tierra, y de improviso sacan sus garras. Andan a la caza, buscan seres luminosos y sensibles, creativos y confiados para devorarlos. Energéticamente. ¿Entiendes? Por su propia falta de luz, necesitan absorberla de otros. Los seres muy espirituales somos un manjar para ellos. Y si no hemos atravesado un fuerte entrenamiento generalmente estamos muy desprevenidos, somos muy confiados y a veces nos encontramos tan desconectados de la realidad… —dijo la Comando mirándome compresiva—, somos tan sensibles, bajamos la guardia y cualquier ataque bien dirigido puede aniquilarnos emocionalmente. Y entonces, ya sabes, caemos. Y estamos en sus manos.


  —Creo que sé de qué estás hablando —le dije con un hilo de voz.


  —Andan por todos lados. Te los puedes encontrar en el trabajo, en la calle, en una fiesta. A veces se embarcan en aventuras románticas y envuelven a sus presas en una telaraña de engaños y fantasías. Una vez que está bien seducida, muestran la verdadera cara. A simple vista parecen ser inofensivos, pero si estás entrenada los puedes reconocer. No pueden sostener por demasiado tiempo las mentiras. Se delatan. Con una mirada, con una palabra violenta, con un gesto de impaciencia. Y te daré una inconfundible señal, siempre parecen no tener rostro. Su expresión tiene algo pétreo, inmutable, es una máscara.


  —Oh, te confieso que me he topado con ellos muchas veces, pero tuve la loca esperanza de poder llegar a sus corazones, a sus sentimientos. Sin embargo, siempre me encontré con una muralla infranqueable.


  —Criatura, debes entender que esos seres humanos han perdido la conexión con su alma y son como cáscaras vacías. Y entonces buscan llenarse de la vida y de las experiencias de otros seres plenos. Los Kabalistas los llaman “Klipoth”, los Des-almados. No devoran objetos sino existencias, succionan almas. Se acercan a los seres vitales, creativos, a los que están llenos de luz, y viven a expensas de ellos, de sus ideas, de su alegría, de sus logros que asumen como propios, de sus recursos. Son Vampiros. Vam-pi-ros —dijo mirándome fijamente—. Son temibles. Y, como te dije, pululan en todos los estratos de la ciudad, disfrazados de seres correctos, normales. Es decir, tú me entiendes, aparentan ser los “normalmente indiferentes” que avala la “I. S”. Y también nuestra sociedad globalizada.


  —Pero… ¿se dan cuenta de lo que están haciendo? —insistí—. ¿Por qué quieren vivir a expensas de otros? ¿Por qué no tratan de construirse una vida propia?


  La Comando que estaba conmigo llamó a otros Comandos que estaban cerca. Se miraron entre sí. Me miraron, menearon las cabezas y se dijeron algunas palabras en secreto.


  —Tienes mucho que aprender, criatura —dijo el de ojos azules—. Algunos Depredadores se adosan a los seres luminosos porque están perdidos, y no se dan cuenta de que son vampiros, y a éstos hay que darles una oportunidad, rescatarlos. Son inconscientes de lo que está pasando y hay que ponerlos en el justo equilibrio del recibir y el dar. A veces las personas que están muy cerca de nosotros se transforman en Depredadores sin darse cuenta. Nos llenan de culpas, nos cuestionan, nos agobian con pequeñeces. Nos juzgan. Hay que salirse de todo juego, actuar con compasión y rectitud, invocar el descenso de una cascada de luz y poner guardias de ángeles en el medio.


  —¿En el medio de qué?


  —De ellos y nosotros, para que todo contacto se realice a través de un ángel mediador. Hasta que la situación haya sido curada.


  —Pero con los que ya están comprometidos con la oscuridad, los “Klipoth” —acotó otro Comando mirándome muy preocupado por mi inocencia…—, con ellos hay que tratar diferente. Ellos trabajan para sostener la crueldad. No quieren cambiar ni que nadie cambie. Ya se han despojado por completo de toda dignidad y se desacostumbraron a respetar la dignidad de los otros seres humanos. A ellos no intentes recuperarlos, ni los enfrentes, ni los cuestiones. Ya forman parte estable de las Milicias de los Corazones Crueles. Envuélvelos en un manto de luz y vuélvete impermeable a sus ataques. No es tarea nuestra cambiar a nadie, cada uno cambia porque así lo desea. Y sólo debemos ofrecer ayuda a quien la pide, y nunca actuar solos, siempre pertrechados de ángeles. Escucha, criatura, debes aprender a usar en la vida concreta la sabiduría que adquieres en el camino espiritual. Éste es el sentido de nuestro entrenamiento. ¿Comprendes? No se trata sólo de acumular teorías, y ni siquiera experiencias, hay que ser sabios prácticos, saber con qué fuerzas estamos tratando y cómo manejarnos con ellas. Tanto las de la luz como las de la sombra, recordando que siempre las de la luz son más poderosas. Y no lo olvides, grábatelo a fuego: la única llave es adherir con todo nuestro ser a la pureza, al bien. Vigilarnos continuamente. Ser intensamente buenos, limpios, claros, rectos.


  Sus palabras resonaron muy profundamente en mi interior, justamente en mis vísceras. Tantas veces había estado rodeada de Depredadores y no los había reconocido. Y cómo debíamos estar atentos para no ser Depredadores nosotros mismos, sin darnos cuenta.


  Después de un buen rato de aleccionamientos y contestaciones a las más diversas preguntas, los Comandos se reunieron nuevamente en el centro del círculo.


  Entonces, se inclinaron respetuosamente ante el Maestro y se despidieron de nosotros, mirándonos uno por uno con la voz del silencio. Saludaron con la V de la Victoria y desaparecieron dejando tras de sí una estela de misterio.


  Nos quedamos escuchando sus pasos ascendiendo por las escaleras.


  —Ahhh, sí —dijo Shémesh mirándonos con ternura—. Como en todo camino de ampliación de la conciencia, en este entrenamiento tendrán que enfrentarse a muchas pruebas. Y a varios adversarios, quienes los forzarán a fortalecerse, a emitir más luz, a forjarse. Allá arriba, en la superficie, los Comandos de la Conciencia, los Magos, los Ángeles nos protegen y custodian, y también lo hace la naturaleza entera —dijo el Maestro—. Si alguna vez necesitan amparo urgente, refúgiense bajo los árboles protectores; y les daré otra clave: estén atentos a los animales que irán apareciendo como aliados a lo largo del entrenamiento. Y sepan que son mágicos, todos los animales lo son. Aun el más humilde y doméstico perrito. El mundo descubrirá esta verdad muy pronto.


  Un alegre murmullo llenó la caverna de historias. Las gracias de los animales que convivían con nosotros eran interminables.


  De pronto Shémesh llamó a silencio. Las velas elevaron sus llamas y se transformaron en misteriosas hogueras señalando el cielo.


  —Discípulos, les anticipo que a medida que avancen en este camino, irán sintiendo una sed abrasadora, una terrible sed de Dios. Por eso los invito ahora a hacer esta antiquísima práctica kabalística —anunció el Maestro—: la práctica de las tres copas sagradas…


  CAPÍTULO 10

  El segundo paso: Saber quiénes somos


  —Allí, muy cerca —el Maestro señaló la Fuente—, encontrarán ustedes una copa de cristal. Cuando la giren en su mano, verán grabada en gruesos caracteres de oro la palabra hebrea “máim”: agua. Como las de los cuentos, esta copa es ceremonial, y tal como lo hacían los iniciados Kabalistas de otros tiempos, haremos con ella un ritual mágico. Llenaremos la copa tres veces. La primera copa será para desembriagarnos del automatismo y del hipnotismo de la conciencia habitual. La segunda será para embriagarnos de Dios. Y al beber la tercera nos haremos la pregunta más fundamental de nuestra vida. Los Kabalistas decimos que el ser tiene sólo una pregunta que hacerse, las demás son intrascendentes.


  ”¿Cuál podría ser esa pregunta?


  Shémesh se quedó mirándonos divertido mientras leía nuestros pensamientos…


  —¿Qué quiero? ¿Adónde voy? ¿Estoy haciendo lo que debo hacer? ¿Cuál es mi misión? —nuestra mente buceaba en las preguntas que siempre nos hacíamos sin saber cuál era la más importante.


  —¿Y bien?


  Silencio, nadie arriesgó una respuesta.


  —La pregunta es… ¿Quién soy? Pero no es un quién soy a nivel de la personalidad. Es un quién soy sin nombre ni apellido, ni país, ni profesión, ni circunstancias. Es un quién soy de tal profundidad que la respuesta nos dejará sin aliento, se los aseguro.


  ¿Quién soy? Con sólo pronunciar estas palabras desde un lugar despojado de cotidianidad, nos íbamos hacia adentro, cada vez más adentro de nosotros mismos, hacia un abismo que parecía no tener fondo.


  —Recuerden respirar con la técnica secreta que activa el poder del fuego, el poder del espíritu. Inspiren por la boca, exhalen por la nariz. Es una respiración altamente potente. Les advierto que al beber las tres copas, discípulos, entraremos en una honda y vertiginosa meditación, en una espiral que nos llevará al misterio. Cuando caigan en esta espiral, cuando se sientan algo mareados y desapegados de lo habitual… ¡Pregunten! La respuesta será sorprendente.


  —¿Sabremos interpretarla? —preguntó una conspiradora en la penumbra.


  —Es probable que aparezca en forma de una sola palabra, estén atentos. Les revelaré también que esta ceremonia puede volver a realizarse con el agua de cualquier vertiente, y aun con la que beben en sus casas. Toda agua contiene la información de lo que fue, es y será. Y la pregunta puede volver a ser formulada en cualquier circunstancia en la que necesiten urgentemente una orientación. Muchas veces perdemos el rumbo, la dirección, no sabemos adónde dirigirnos. Volver a preguntar ¿quién soy? nos mostrará con certeza el camino del alma.


  Nos quedamos en silencio. La pregunta había comenzado a sonar en nuestro interior como un mantra, aun antes de formularla.


  El Maestro dibujó un signo en el aire.


  —Discípulos, la ceremonia ha comenzado. Pidamos la asistencia del Santo, bendito sea. Que su manto nos cubra con su gracia.


  Dirigió una bendición a la fuente. Y musitó las palabras ceremoniales.


  ¡Oh Dios, tú eres mi Dios! Te estoy buscando,


  Mi alma tiene sed de ti.


  Todo mi ser te está anhelando,


  Como tierra reseca árida y sin agua.


  Toda mi vida te bendeciré,


  Levantaré mis brazos invocándote.


  Éste será mi gozo y mi delicia,


  Te alabaré con cantos de alegría.


  Cuando de ti me acuerdo por las noches,


  Me desvelo meditando.


  Tú eres quien me ayuda,


  A la sombra de tus alas estaré feliz.


  Se escucharon callados sollozos y profundos suspiros. No podíamos contener las lágrimas. Teníamos tanta, tanta sed de Dios.


  —Las palabras de poder que van a ir pronunciando como un mantra mientras vamos a buscar la copa son: “Chesed Elión”. En hebreo quiere decir Misericordia Suprema —dijo Shémesh con voz potente.


  En silencio, casi en puntillas, en una ordenada hilera, y portando una vela blanca encendida por el Maestro, nos dirigimos a la Fuente, respirando con la forma de fuego.


  Inspiré por la boca, exhalé por la nariz, inspiré por la boca, exhalé por la nariz. Shémesh salmodiaba las palabras de poder y nosotros las repetíamos como un canto sagrado. Estaba lúcida, tremendamente lúcida. “Chesed Elión”, lentamente, sumergí la copa hasta el fondo de la fuente y desbordando de agua fresca la elevé al cielo consagrándola a Dios. En ese momento, la copa se llenó de luz. Miré la Fuente, en lugar de agua estaban brotando estrellas. Apenas di el primer sorbo sentí su poderoso efecto. Como un río de luz, el agua corrió por mi interior disolviendo todo lo que creía saber de mi vida. Costumbres, recuerdos, todo se iba diluyendo y desvaneciendo en mí hasta transformarse en misterio.


  Elevé la segunda copa al cielo. Y al tomarla, Dios me mareó de cielo, de luz, de amor, de paz.


  “Chesed Elión”. Sumergí la copa en la Fuente de estrellas, y bebí el agua iluminada por tercera vez. Y entonces vinieron a mí las queridas oraciones del rosario de la Conspiración: un Padrenuestro, un Avemaría. En medio de un tremendo vértigo, sentí que giraba y giraba hacia mi interior, entrando en la espiral que había mencionado el Maestro. Caí de rodillas sobre el piso de piedras y seguí girando en círculos. Y entonces, con un hilo de voz, elevé al cielo la pregunta: “¿Quién soy, Dios mío? ¿Quién soy, Padre de los Cielos? ¿Quién soy?”.


  Cerré los ojos y en un profundo silencio escuché la respuesta más simple que jamás hubiera esperado recibir. Y comprendí en un instante lo que había querido decir el Maestro con recuperar la dirección de nuestras vidas. La palabra fue: Cariño.


  ¿Cariño? Pensé en un primer momento que había algo errado. Qué palabra tan poco embriagadora. No podía ser tan simple. ¿Yo soy sólo Cariño…?, me pregunté una y otra vez. Pero dejé de cuestionarme y permití a la palabra habitar dentro de mí sin resistencias. Y a medida que la iba repitiendo, sentí que se abrían y abrían puertas y más puertas. Esa simple palabra era una llave y hacía circular la energía en todo mi mundo. Mis células la reconocían, mi sangre navegaba al doble de la velocidad habitual, mis pensamientos se aclaraban. Y mi corazón era una llamarada que comenzó a expandirse y a encender todo lo que había a mi alrededor. Y ese fuego quemó todo lo que yo había creído que era, hasta que sólo fui una gran fogata encendida en un secreto Refugio, a setenta y dos escalones bajo la realidad habitual.


  Junté mis manos en señal de oración, incliné mi cabeza con respeto y acepté sin reservas que si en mi mundo no había cariño, yo no era.


  Y comprendí que durante mucho tiempo traté de negar y negar esta verdad, y que intenté tantas veces razonar en forma diferente, en contra de mis sentimientos. Y convencerme de que tal vez lo que yo sentía no era posible de vivir en la “realidad”. Aunque nunca lo había logrado. Pero de lo que sí estaba segura era de que los humanos veníamos de distintas estrellas. Y de que yo venía de una estrella donde el amor era el valor más alto, y a veces encontraba a otros de la misma estrella, y algunos lo recordaban, pero otros lo habían olvidado.


  * * *


  El Maestro reflexionó, mirando a los discípulos, cuántas veces, antes de conocer este ritual, él se había hecho aquella pregunta fundamental, sin poder respondérsela. Sonrió al ver la expresión sorprendida de cada uno de ellos y los bendijo con la misma dulzura con la que su Maestro, Abraham Abulafia, lo había bendecido a él cuando después de realizar esta práctica supo con certeza quién era y, por lo tanto, qué estaba haciendo en la tierra. Y cuál era la estrella que siempre lo iba a guiar.


  —Ahora abriremos los ojos y retornaremos a esta realidad —dijo Shémesh risueño—, llegó la hora de partir. Queridos discípulos, nos encontraremos en el Refugio del Compromiso. Adelante, y recuerden nuestro lema fundamental. Todos los Conspiradores lo conocemos: “Nada ni nadie, jamás, por ninguna circunstancia…”.


  Muchos conocían la consigna y la completaron en su interior: “…Ni por motivo alguno, logrará quitarme mi alegría”.


  CAPÍTULO 11

  La convocatoria de los Maestros Kabalistas


  Los Maestros Kabalistas de todas las líneas de la Tradición recibieron la convocatoria secreta.


  La Gran Reunión para formar “la Caravana” se haría en un misterioso Refugio sólo conocido por altos iniciados en la Kabalah llamado “Daath”. Todos ellos, al igual que el Maestro Shémesh, eran poseedores de los veintidós grados de iniciación, uno por cada letra hebrea, y ahora se les iba a confiar una responsabilidad, en este caso una gran responsabilidad: atravesar todos los senderos del Árbol de la Vida, portando una misteriosa Corona, la Corona del Espíritu. Tenían que llegar a “Malkuth”, la Nueva Tierra, llamada entre los iniciados “el Reino”. La misión, decía el mensaje en clave, era: “Ungir la materia con la luz del espíritu. Restablecer la unidad. Coronar el Reino”.


  Un enviado especial, un Comando Mensajero de la Kabalah Revolucionaria, se ocupó de entregar la invitación en forma personal, y por tratarse la Kabalah de una tradición oral de vieja data, esperó respetuosamente la respuesta de cada maestro, como en los antiguos tiempos.


  —¡Ya es hora! Cuenten conmigo. Cuando coronemos el Reino, la humanidad recordará su origen, su identidad espiritual —dijo el Maestro de la Kabalah más arcaica comprometiendo su participación.


  —La identidad dada por nuestra cultura debe ser dejada de lado — manifestó el Maestro de la línea filosófica al recibir el mensaje—. Es tiempo de revelar la verdad. Estoy dispuesto a unirme a la Gran Caravana.


  —Bien, bien —había asentido el que representaba a los Kabalistas Cristianos—, ha llegado el tiempo. La auténtica identidad, la del amor, por fin debe instaurarse en la tierra. ¡Coronaremos el Reino!


  —La Coronación restablecerá nuestra identidad sagrada —habían sido las palabras del Maestro de la línea Jasídica—. ¡Ha llegado el momento que tanto esperábamos!


  * * *


  —Los Comandos se reunieron para organizar las guardias que protegerán a la Caravana de los Maestros en su travesía desde la secreta esfera de Daath, el Misterio (situada entre Binah, el Compromiso, y Chesed, la Compasión) hasta el cruce por el Puente de las Causas y los Efectos y la llegada al Reino —dijo la Gitana.


  —Pero ellos no son los únicos Comandos organizados —aseguró el Elfo—. Hay otros que funcionan de manera completamente diferente, con otro tipo de conciencia.


  Hidhbodedut lo sabía muy bien. Había regresado al regazo de la Gitana y escuchaba sus susurros como entre sueños.


  —Sí, los animales, que siguiendo alguna misteriosa consigna, como suele ocurrir, incomprensible para los humanos, decidieron apoyar la Conspiración con su propia fuerza, querido Elfo —comentó la Gitana— . Quiero que sepas que ya avanzaron sobre la ciudad. Atravesaron calles y puentes y nadie supo jamás cómo lograron infiltrarse, ocultarse, subsistir. Pero ellos sí saben lo que hacen, para qué lo hacen, por qué y para quién.


  —Como siempre —dijo el Elfo.


  —Así llegaron las mariposas, y decidieron que su lugar estaba exactamente en el sendero que une el Refugio de la Sabiduría con el del Compromiso, un sendero de espejismos y tentaciones. Ya sabes, el Sendero 14. El de las luces falsas y las luces verdaderas. Y de laberintos que pueden conducir a ninguna parte, cuando uno cree que ya ha alcanzado el conocimiento.


  —O cuando uno todavía no ha unido el conocimiento al compromiso —acotó el Elfo—. O cuando uno desea seguir aprendiendo, pero no quiere comprometerse. O por tantos otros motivos.


  —Hidhbodedut. Los conspiradores deben atravesar este sendero y llegar a próxima puerta, al próximo Refugio, al siguiente nivel de conciencia. Ayúdalos a no perderse —pidió la Gitana.


  —Lo haré, tal como me lo pides. Pero convocaré también a las mariposas nocturnas para que nos asistan, ellas tienen una capacidad extraordinaria: volar en la oscuridad y guiarse con la luz de las más lejanas estrellas para llegar a destino —susurró Hidhbodedut en los oídos de la Gitana.


  —Es bueno que estén cerca para rescatarlos si se confunden de luz, como a veces les ha pasado a ellas. Las mariposas saben mejor que nadie que este error es fatal. Porque si se equivocan de resplandor mueren consumidas en la luz de un farol, creyendo que es una estrella. Los conspiradores tampoco pueden equivocarse de luz o estarán perdidos, Elfo. Llámalas, ellas pueden señalar a los Rebeldes la dirección segura. La más elevada. Intervenir ante una negligencia, una confusión, o el olvido del rumbo elegido. Y también ayudarles a sortear las tentaciones de los falsos brillos, de las luces artificiales, de las falsas expectativas, de todas las cosas demasiado fáciles.


  —Sí, ya sé de qué me hablas —dijo el Elfo—. Los de la “I. S” cambian de estrategias en esta prueba. Rodean a los conspiradores de distracciones para desactivarlos. Y los hacen caer en esas postergaciones que todos conocemos muy bien: que mañana, que tal vez, que después de lograr la solución económica, entonces sí, será el tiempo para el cambio, para el camino espiritual, para meditar, para tantas cosas. Y ese tiempo perfecto nunca llega y entonces perdemos el rumbo y nos quedamos dando vueltas hasta que finalmente ya no podemos salir. Ya estamos atrapados para siempre en el Laberinto de las Buenas Intenciones.


  —¡Ayúdalos a ir más allá de las buenas intenciones Elfo! Te lo pido.


  CAPÍTULO 12

  El Laberinto de las Buenas Intenciones


  Un nutrido grupo de Principiantes, sintiéndose seguros y fuertes, salieron solos a la superficie sin esperar a Ojos de Cielo, que los había estado acompañando hasta entonces. Eran sólo setenta y dos escalones. Diez, once, la estrella de la tarde ya estaría muy alta en el cielo… veinte, veintiuno, veintidós, la noche habría caído sobre la ciudad. Se sentían felices, de nuevo en la gran ciudad, y plenos de esa paz que proporciona el conocimiento recién adquirido, pero que debe ser probado, y esto todavía no lo sabían. Cuarenta, cuarenta y uno, sí sabían que debían cuidarse de los estados de ánimo personales y de los colectivos… cincuenta y nueve, sesenta, más y más arriba… setenta y uno, setenta y dos… ¡Ya estaban en la superficie!, con un excelente estado de ánimo. Por cierto, se dijeron felicitándose entre ellos.


  La ciudad se veía tan diferente. El Maestro tenía razón: la realidad era cambiante; ahora por ejemplo desplegaba las más tentadoras y hermosas luces de la civilización. Caminaron primero por la calle de los cines, y luego tomaron por la de los restaurantes. “Aquí arriba todo parece estar tan normal”, decían contentos. Se sentían tan confiados después de los profundos conocimientos que habían recibido. Estaban tan relajados que hasta sintieron la tentación de llamar a sus amigos y avisarles que estaban de regreso en la superficie. Y era extraño, comentaron entre ellos, aquí todo parecía haber vuelto a la normalidad. Y se preguntaron por qué tendría que ser tan riguroso y estricto este entrenamiento. Después de todo, ellos consideraban que no iban a descender un solo grado de su nivel de conciencia por tomarse un pequeño respiro en el viejo mundo. Las luces brillaban intermitentes, rojas, amarillas, verdes. Cruzaron la calle en un bullicioso grupo haciendo bromas y hablando fuerte. Todo estaba bien. Caminaron alegremente por una vereda llena de luces, doblaron al llegar a la esquina y luego tomaron por otra calle, y de nuevo por otra. Las luces brillaban cada vez más. Se dividieron en dos grupos. Uno de ellos tomó la calle de los bares. Uno al lado del otro éstos enviaban sus conocidas señales intermitentes. Y entonces, ¿por qué no? Entraron y bulliciosamente pidieron unas cervezas. Eran sólo unos tragos, un poco de relax. Ellos tenían tan buenas intenciones, sólo era un momento de distensión. Y se entretuvieron charlando con éste y con aquél. Se compenetraron de todos los problemas y las satisfacciones de los presentes, y hasta comentaron que ellos estaban en un entrenamiento especial. “Muy secreto”, dijeron orgullosos. “¿Y de qué se trata? Cuéntennos”, decían muy interesados unos seres extraños que en la media luz parecían no tener rostro. Entonces, cerveza tras cerveza, se fueron volviendo más y más valientes y despreocupados y comenzaron a contar sus aventuras y sus descubrimientos, con tan buenas intenciones. Y se dedicaron a dar innumerables bienintencionados consejos. Todos buenos consejos. Los sin rostro los escuchaban atentamente haciéndoles más y más preguntas mientras llenaban los vasos una y otra vez. Una y otra vez… Y después de un buen rato hasta deslizaron orgullosos que estaban integrando un movimiento secreto llamado Kabalah Revolucionaria.


  —¿Kabalah Revolucionaria? —preguntaron haciéndose los sorprendidos mirándolos fijamente con sus ojos metálicos. ¿Qué es eso? ¡Que interesante! ¿Dónde se aprende?


  Mientras tanto, el otro grupo de Principiantes había tomado por la calle de los shoppings. Y de las elegantes tiendas de la ciudad, que parecían más y más elegantes y tentadoras que nunca. Entraron en los cafés y armaron miles de proyectos entre todos. Qué bueno que sería esto, y aquello, y la situación general ya se había arreglado. Y de pronto se olvidaron del entrenamiento. Y entraron a los bares, por qué no. Y volvieron a salir y a marchar por las calles que extrañamente, y sin que se dieran cuenta, los devolvían al mismo círculo, una y otra vez. Y las luces eran cada vez más brillantes e intermitentes. Y llegaron, mareados y extraños, al mismo bar donde estaban sus amigos. Y entonces siguió la fiesta. Todos estaban tan divertidos y todos tenían tan buenas intenciones de seguir con el entrenamiento. Continuaron desbordándose con innumerables vodkas y por qué no algunos cigarrillos especiales, los de siempre. ¿Por qué no? Y los nuevos amigos los rodearon también encerrándolos en un círculo cada vez más cerrado y les pedían el Mapa, el Mapa, el Mapa.


  En ese preciso instante Hidhbodedut entró al bar. E inmediatamente se dio cuenta de lo que estaba pasando. Y entonces, justo en el momento en que los Principiantes estuvieron a punto de desplegar el Mapa revelando las coordenadas de los Refugios, el Elfo lanzó aquel penetrante silbido. Y las mariposas lo reconocieron enseguida. Y el Elfo saltó sobre la barra y comenzó a desparramar vasos de cerveza y copas de licor pegando unos extraños chillidos que hicieron a los Sin Rostro taparse las orejas. Y dando vueltas carnero y aparentando seguir el ritmo de la música fue arrastrando a los Principiantes hacia la salida, mientras los Sin Rostro se abalanzaban sobre él decididos a aniquilarlo.


  Las mariposas llegaron en una compacta bandada y rodearon a los Principiantes y al Elfo en una nube de alas y colores. Los Sin Rostro asestaban golpes ciegos, pero ya no los podían encontrar. El Elfo dio la orden de despegue, y entonces, ante los asombrados ojos de los transeúntes, la nube de mariposas nocturnas se elevó en los cielos. Sólo pudieron distinguir unos grandes zapatos rojos y puntiagudos, que parecían pertenecer a dos piernas verdes muy extrañas, que se asomaban pataleando entre las miles de alas. Y pronto llegaron más refuerzos y rápidamente buscaron a los conspiradores que vagaban por las calles atrapados, tan atrapados en los Laberintos de las Buenas Intenciones.


  * * *


  Apenas salí del Refugio traté de buscar a mi grupo de Principiantes, pero ya se habían ido. Caminé y caminé por la ciudad y noté que los Sin Rostro estaban por todos lados. Esta vez, disfrazados de alegres ciudadanos consumiendo y consumiendo y consumiendo. Comprando y comprando y comprando cosas que no necesitaban, pero que deseaban, deseaban, deseaban. Dando un buen ejemplo a los demás, que mirándolos también empezaron a convencerse de que necesitaban tantas cosas. Y si no las necesitaban las querían. Las querían más y más y más. Las publicidades inundaban toda la ciudad, cada pequeño rincón, cada espacio libre tenía una marca, una propuesta de comprar y comprar y comprar. Hasta había proyectores que iluminaban el piso con mensajes para los que iban cabizbajos. Me preocupé seriamente por mis compañeros. ¿Sabrían distinguirlos? Avancé y avancé buscando alguna pista pero noté que caminaba en círculos y siempre estaba en el mismo lugar. ¿Dónde se habrán metido mis camaradas? ¿Dónde estaban los Comandos?, me pregunté inquieta, cada vez más inquieta, mientras seguía dando vueltas en ese interminable laberinto lleno de bares y negocios elegantes. Sin darme cuenta, había tomado por una calle sin salida, bien iluminada, llena de hermosos negocios. Pero sin salida.


  Retrocedí y tomé por otra lateral; dando vueltas y más vueltas volví al punto de partida. Entonces decidí preguntar. Todos, sonriendo, me indicaron otra calle, y otra, pero ninguna de ellas tenía salida. Todos, con la mejor intención del mundo, querían guiarme, pero me di cuenta de que ellos mismos estaban atrapados.


  Una silenciosa columna de Hombres Sin Rostro, Sin Expresión, comenzó a seguirme los pasos, pero no me di cuenta.


  Como la noche estaba tan linda, finalmente pensé que no debía preocuparme y me dirigí otra vez a la calle de los cines y de nuevo a la de los restaurantes, pero tampoco tenían salida, y los Hombres Sin Rostro, Sin Expresión, eran cada vez más numerosos, y formaban ya no una columna sino un cerco a mi alrededor. Pero algo había pasado conmigo, ya no los veía. Empecé a dar vueltas en círculo, siempre en positivo. Luz y Amor, en círculo. Recordando cosas lindas. Conversando, aconsejando, escuchando y programando que tal vez qué bueno sería esto y aquello. Y la situación general. Y la gente. Pero las calles, una y otra y otra, no tenían salida. Y las luces se volvieron cada vez más intermitentes. Y la gente mejor y mejor vestida y más sofisticada. Y todo se puso tan agradable y tan fácil. Entonces las vitrinas de los comercios mostraron escenas de fabulosos viajes y cruceros y fiestas y amigos. Y una voz masculina, insinuante y atractiva, susurró en mi oído invitaciones excitantes y fáciles. Tan fáciles. Y todo era tan bienintencionado, sólo una escapada, sólo unos momentos de relax. ¿Y por qué no? susurraba en mi oído. Y cuando vi sus ojos negros, su figura atractiva, su sonrisa cómplice, y ese aliento cálido en mi nuca, me sentí tan bien. Y por qué no dejar ese entrenamiento tan aburrido y estricto, dijo mi amigo. Lo miré enojada. “Es mi camino”, le dije segura. “¿Y la vida? ¿Cuándo la vas a disfrutar? El tiempo se escapa, se escapa”, me dijo seductor. Me mareó con palabras y más palabras. Y de pronto lo que había tenido tan claro hacía sólo algunos minutos pasó a segundo plano y la fascinación al primero, y me sentí tentada de escucharlo. Tenía tan buenas intenciones. Pero… ¿cómo sabría lo del entrenamiento?, me pregunté como entre sueños… La pregunta quedó flotando en el aire, mi amigo me hablaba y hablaba y mi alerta estaba bajando. Y bajando.


  Pero las mariposas sí estaban alertas.


  Primero fueron dos o tres, luego diez, veinte, una centena. Me rodearon decididamente aleteando sin parar. Intenté espantarlas con la mano. “¿Por qué me molestan?”, les pregunté. “Déjenme tranquila. La estoy pasando muy bien. No hay peligro.” Pero todo fue inútil, las mariposas eran cada vez más. Mientras tanto mi amigo me hablaba y hablaba y espantando a las mariposas trataba de abrazarme, con la mejor de las intenciones. Y me contaba chistes muy divertidos, con la mejor de las intenciones, y me dijo cómo debía vivir mi vida, también con la mejor de las intenciones. Y que por qué no vivir otras experiencias, diferentes, por qué siempre ese camino espiritual si la vida tenía tantos colores. Y sus palabras me mareaban y me mareaban, llenas de buenas intenciones, sin ningún compromiso. Sin embargo no podía liberarme de su magnetismo. Era seductor, era lindo, era tan agradable, pero era nada. Atravesando las nubes del laberinto, volvieron a mí otros ojos, y eran de fuego.


  Y de pronto comenzó a soplar el viento. Ese viento fresco que había conocido al llegar a la ciudad. Respiré profundamente y levanté mi mirada al cielo. Las estrellas titilaron con una luz tan plateada.


  Con una luz tan diáfana.


  Y de pronto todo fue silencio…


  Silencio.


  Silencio.


  Cerré los ojos, me tapé los oídos y me fui hacia adentro. Rogué a los ángeles que me envolvieran en su abrazo. Entonces las mariposas formaron un círculo de alas a mi alrededor. Compacto, imposible de atravesar. Del otro lado de la barrera alada se escucharon voces y corridas. Y a mi amigo, que seguía hablando y hablando y hablando. Aliviada, me senté en el cordón de la vereda y me di cuenta de que fácil era caer, una y otra vez. Qué fácil tentarse con lindas palabras y seductoras invitaciones. Qué fácil era marearse y dejarse fascinar. Qué fácil creer en promesas que no llevaban a ninguna parte, pero me sacaban de mi camino. Me pregunté cómo haría ahora para salir de este laberinto tan saturado de buenas intenciones, en el que pululaban seres que tal vez no fueran conscientes de que estaban perdidos, pero que nos podían desviar de nuestro trabajo ascendente, que requiere concentración y reiteración de las decisiones. Y discriminación permanente. Entonces me llené de calma y entré en una profunda humildad, reconociendo que estaba en problemas. Miré hacia el cielo: allá arriba estaba la inmensidad. Y aquí abajo, yo, la pequeña y perdida Ana otra vez. Pero tenía que aparecer una salida, una puerta para marcharme de ese mundo inexistente de espejismos y fantasías que me había robado la identidad, el tiempo, la realidad, tantas veces… Pero no esta vez. ¡No esta vez!, juré mirando las estrellas. Entonces, recordando el ejercicio que había aprendido con el Maestro, me volví una Iud, un punto en el universo. Cuando no sepan qué hacer, había dicho Shémesh, pongan su cabeza entre sus rodillas, libérense de todo y salten a los brazos de Dios.


  Ahora entendía totalmente de qué se trataba.


  —Padre Nuestro que estás en los cielos… —recé diez, veinte, cuarenta veces, hasta que sólo quedó Dios. Hasta que todo en mí fue Dios.


  Después de un buen rato, las voces desaparecieron. Y las mariposas abrieron el círculo protector y se encolumnaron en una sola línea como mostrándome una dirección a seguir. Presté atención, aleteaban a toda velocidad, no había tiempo que perder, estaban dándome un mensaje. Se escucharon gritos y corridas. Y alguien ordenó con voz metálica: “¡Cierren todas las salidas! ¡No se nos escaparán!”.


  Me levanté rápidamente y, siguiendo la línea de mariposas, corrí hasta la entrada de un edificio cercano. El hall estaba lleno de gente, todos sentados en el piso trataban de esconderse tapándose la cabeza con las manos. Busqué un huequito para esconderme yo también. Los Sin Rostro pasaban de a decenas delante de las puertas vidriadas, habían tomado la ciudad.


  —¿Quiénes son ustedes? —pregunté en un susurro.


  —¿No nos reconoces? Estamos en el entrenamiento —dijo el que estaba al lado mío hecho un ovillo.


  —Somos los Buscadores. Nosotros, que siempre buscamos y buscamos nuevas alternativas para crecer y evolucionar, caímos una vez más en la trampa. Es increíble, pero fuimos engañados. Éste es un Laberinto fatal.


  —Aquí no hay nada —acotó otro—, sólo opciones sin compromiso. Salimos encantados de que en la ciudad todo parecía haberse vuelto normal. Muy pronto se acercaron a nosotros, parecían ser tan amables. Y trataron de vendernos seminarios más seminarios, todo rápidos, todos efectivos, todos llenos de fórmulas mágicas instantáneas para tener poder. Insistían e insistían e insistían. Primero nos interesamos, pero enseguida nos dimos cuenta… Eran Depredadores, no tenían rostro.


  —Sí, pero cuando nos dimos cuenta de quiénes eran las cosas se complicaron, ya no nos querían dejar salir. Tuvimos que escaparnos, y estamos seguros de que nos están persiguiendo con esos enormes formularios para llenar con nuestros datos.


  Afuera había cada vez más gritos y más corridas.


  —¡Lancen las Redes! —gritó alguien—. No se nos escaparán.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —gritó uno de los Buscadores entrando en pánico.


  De pronto una luminosa silueta se recortó en la entrada inundando el lugar con un suave resplandor.


  —Comando de Conciencia —dijo un ser vestido íntegramente de negro extendiendo su mano hacia mí.


  Me aferré a él con todas mis fuerzas.


  —Todos tranquilos. Los guiaremos para salir del Laberinto. Para su información, su nombre es “El Laberinto de las Buenas Intenciones” — dijo el Comando—. Fue construido hace bastante y perfeccionado por la “I. S” en los últimos tiempos. No se ve a simple vista, pero entramos en él casi siempre con buenas intenciones, que deben quedar siempre en buenas intenciones y nunca pasar a nada concreto.


  ”Si no nos detenemos a pensar, todo parece inofensivo, casual, pero en realidad estamos bombardeados por compulsiones. Con varias opciones muy bien estudiadas. Desde la del alcohol, hasta la de los alucinógenos, desde la obsesión por los objetos, hasta la obsesión por la imagen. Todo matizado por relaciones tan fugaces y descartables, como los mismos objetos que deseamos. Nos adiestran para consumir, pero también para descartar, tirar, desautorizar y olvidar. Y luego volver a consumir. Es fácil entrar, pero no tan fácil salir. Hay que estar muy alertas. Pero aquí veo seres ya entrenados espiritualmente. ¿No se dieron cuenta? Tú —dijo dirigiéndose a mí—, tú notaste enseguida que las calles volvían sobre sí mismas y que todo se repetía. Y sin embargo quisiste autoengañarte una vez más y caíste nuevamente en la trampa. Pero veo que son varios los que cayeron.


  Nos miramos un poco avergonzados. Era cierto, pero aprendimos. Esta vez, aprendimos.


  De pronto se escucharon pasos marciales y un penetrante silbido. Era una señal. El Comando nos ordenó salir, uno por uno. Ni bien nos encontramos en la vereda, una decena de Comandos nos rodearon, escoltándonos como un verdadero ejército. Estaban todos vestidos de negro.


  Escuché corridas por detrás.


  —¿Quiénes son los que nos siguen? —pregunté casi sin aliento.


  —Son los que se perdieron hace mucho tiempo en el Laberinto de las Buenas Intenciones. Pero finalmente se dieron cuenta y quieren salir, pero ya no saben cómo.


  —Vengan con nosotros. ¡Rápido! —gritó uno de los Comandos dándose vuelta—. Por aquí, compañeros. Rápido, vengan con nosotros, los llevaremos al Refugio.


  —¡Vamos tras las mariposas! Ellas conocen la dirección correcta. ¡Allá van! —ordenó otro Comando haciéndose cargo de la dirección del grupo.


  Seguimos a una gran nube de mariposas que iba atravesando los cielos. Me di vuelta y vi que eran cada vez más los que corrían tras nosotros buscando una salida.


  Las mariposas zigzagueaban sobrevolando la ciudad.


  Descubrí que las calles tenían un nombre corriente y debajo alguien había garabateado otro con letras rojas, como si se tratara de una clave. Tomamos rápidamente por “Dirección Definida”, y luego doblamos por una calle que se llamaba “Propósito Claro”. Cada vez iba comprendiendo más. Los nombres de las calles nos estaban enseñando a salir de cualquier Laberinto.


  En una esquina se sumó otro grupo que venía huyendo a toda velocidad de un contingente de los Sin Rostro. Dijeron ser “Los Domesticados”. Estaban cansados de dar vueltas y vueltas por las mismas situaciones todos los días. Pero no conocían otra cosa. Querían salir como fuera de aquella repetición constante de los mismos placeres y de los mismos sacrificios. Pero solos no podían, tenían miedo. Miedo de todo, dijeron avergonzados mirando el piso. Vieron nuestra extraña comitiva, siguiendo una nube de mariposas, y entonces se arriesgaron a seguirnos. ¿Los llevaríamos con ellos? Rogaron casi de rodillas. Ellos no podían solos, la rutina los había sometido, y les aterraba todo lo nuevo, necesitaban ayuda. Los Comandos accedieron, rodeándolos con una guardia especial de protección. Iban a ser guiados por ellos, junto con los Principiantes.


  —Cuidado —alertó una brava Comando vestida de negro de los pies a la cabeza y con una expresión de inmenso poder—, los Sin Rostro están tratando de formar una pinza, los vimos avanzando por las calles laterales. Quieren cortarnos el paso.


  En ese momento las mariposas doblaron velozmente por una calle de la “Persistencia Total”.


  En cada esquina los veíamos llegar de a decenas, o tal vez centenas. El cerco se cerraba más y más sobre nosotros.


  —Los Sin Rostro deben haber recibido refuerzos. Cuidado. Manténganse en un grupo compacto, compañeros —alertaron los Comandos.


  De pronto, un par de piernas verdes enfundadas en zapatos rojos se asomaron desde la nube de mariposas y una voz chillona que parecía provenir desde adentro daba una orden a los gritos.


  —Por allí, tomen la calle “Decisión Instantánea”. Busquen la Puerta.


  Los Comandos, que también habían escuchado pero no parecían sorprendidos para nada, corrieron velozmente hacia donde había ordenado la voz.


  —¡Aquí está la puerta! —gritaron—. Y todavía está abierta.


  —¡Cuidado! —chilló la vocecita desde la nube.


  Una marea de los Sin Rostro avanzaba por otra calle lateral. Y nos habían visto. Los Comandos nos rodearon con dos columnas para protegernos de un seguro ataque. El más rezagado de los nuestros cruzó por la puerta a último momento, justo antes de que se cerrara con un golpe seco.


  Los Comandos se dieron vuelta.


  —Hemos perdido a algunos de los conspiradores —dijeron preocupados.


  —Tendrán que comenzar “El Juego” nuevamente —escuché que cuchichearon entre ellos—. Dentro de la ciudad quedaron los que no se dieron cuenta a tiempo.


  Pero la algarabía general no nos dejó seguir escuchando.


  —Estamos del otro lado del Laberinto… ¡Lo hemos logrado! —coreaban todos dando saltos de alegría.


  Los Comandos dieron la orden de partir. Estábamos orgullosos, felices. Habíamos salido. Marchamos en un grupo compacto de Comandos y Conspiradores, Buscadores y Ensoñadores, Rebeldes y Domesticados. ¿Pero dónde estarían los Principiantes?, nos preguntamos un poco preocupados. Nadie los había visto. De pronto la nube de mariposas aterrizó suavemente sobre el asfalto. Y cuál no sería nuestra sorpresa cuando los vimos descender a los saltos. Eran los Principiantes y estaban sanos y salvos, aunque avergonzados y cabizbajos. Los abrazamos muy fuerte, dándoles palabras de aliento. Estaban pálidos. Nunca más saldrían a la superficie sin compañeros más experimentados, juraron una y otra vez. Pero no estaban solos, entre los aleteos de las mariposas había aparecido alguien más. Todos hicimos silencio. Era un extraño ser, de una estatura mínima, pequeño, realmente pequeño, debería medir no más de setenta centímetros. Y traía un sombrero rojo de cinco puntas rematado en cascabeles. De piel verde y ojos amarillos. Y sus grandes zapatos rojos remataban en una afilada punta.


  Se hizo un silencio total. No volaba una mosca. Todos lo miramos azorados. Entonces el pequeño ser verde se inclinó ceremoniosamente y con voz chillona nos dijo:


  —Compañeros, me presento. Soy Hidhbodedut, un Elfo. Sí, aunque no estén acostumbrados a vernos, nosotros somos tan reales como las mariposas. Y representamos, como ellas, a las fuerzas de la naturaleza. Estoy aquí para acompañarlos y guiarlos en todo lo que necesiten. No debemos detenernos aquí. Hay que llegar cuanto antes al Refugio del Compromiso. Síganme.


  Y sin dar más explicaciones hizo una señal invitándonos a avanzar y encabezó la Caravana dando unas cuantas vueltas carnero. Y avanzando a los saltos fue inmediatamente seguido por los Comandos de Conciencia. Entonces todos nos encolumnamos tras ellos. Muchos que jamás habían visto a un Elfo murmuraban asombrados, preguntándose cómo podía existir realmente uno de ellos y presentarse ante nosotros tan confiado. Y aunque yo había visto duendes, sirenas y hadas en Estambul, también me asombré con esta presencia. Pero no había mucho tiempo para pensar, debíamos llegar rápidamente al próximo Refugio antes de que las fuerzas de la “I. S” volvieran a detectarnos.


  De pronto, en un cruce de calles, entre un revuelo de mariposas y luces, bajo el resplandor plateado de las estrellas, lo vi. Fue apenas un segundo. Pero sentí que estallaba de felicidad. Encabezando otro grupo de conspiradores, también saliendo del Laberinto, pero por otro camino, allí estaba. Era él. Tan fuerte, tan ágil, tan alegre, avanzaba encabezando la marcha a ritmo marcial. Era él. Sí. Era él, no había dudas. Pero en ese momento, viniendo de otra calle lateral, se cruzó por delante una larguísima columna cantando alegremente: “Los Confiados estamos cansados de traiciones. Todas hechas con buenas intenciones. Por fin logramos salir de este laberinto de una vez por toooodaaaas”. “De una vez por toooodaaaas”, coreaba otra parte del grupo haciéndoles el contrapunto. “Estábamos cansados de confiaaaaar y confiaaaaar y que el mundo nos defraudeeeeeeeeee. Pero no sabemos vivir de otra manera. Queremos entrar al entrenamiento con ustedes, Déjenos entrar compañeeeeeeros.”


  Traté de avanzar entre el compacto grupo hasta donde había visto a Ojos de Fuego pero me fue imposible. Eran decenas y decenas, me tomaron de la mano cantando alegremente, creyendo que pertenecía a su bandada, y ya me fue imposible abrir el cerco humano. Y cuando logré atravesar la maciza marcha, del otro lado ya no había nadie. Ojos de Fuego y su grupo habían desaparecido.


  CAPÍTULO 13

  Binah: El Templo del Compromiso


  Una antigua y señorial mansión, rodeada de altas paredes de piedra, se erguía en medio de la ciudad encerrando un misterio. Muchas veces yo había caminado bordeando el muro y nunca pude atisbar lo que estaba sucediendo allí. Se decían muchas cosas, que era una casa embrujada, que era un sitio de ultrasecretas reuniones de grupos políticos, que esto y aquello, pero nadie sabía nada y el edificio continuaba allí, incólume. Lo verdaderamente extraño es que yo nunca había visto una puerta, ni un portón, ni nada que se pareciera a una entrada. Lo cual me había llamado poderosamente la atención.


  Recordé los comentarios que corrían por la ciudad en otros tiempos; algunos aseguraban haber visto salir de allí a unas monjas, todas vestidas de negro, pero el lugar no estaba señalizado como un convento. Muchos juraban y perjuraban, en las interminables charlas de un café de las inmediaciones, que sólo era posible comunicarse con sus misteriosos habitantes a través de ciertos orificios cuadrados abiertos en algunas partes del muro, por medio de unas ventanitas giratorias, o tras un espeso cuadriculado de madera que no dejaba ver los rostros de los interlocutores, sólo escuchar sus voces. Otros decían que tras los muros brillaba un fuerte resplandor, que parecía estar formado por varios círculos, y que estaban en llamas. Y que a veces el brillo era tan fuerte que desbordaba el límite de los muros y se derramaba por las calles como un río de luz. Pero nadie había entrado a la mansión que a todas vistas estaba embrujada.


  El Comando que dirigía nuestro alegre grupo se detuvo en seco delante de un sector del paredón que no decía nada. Allí sólo parecía haber piedras ordenadamente apiladas en un antiguo muro, y silencio. Un profundo silencio, sólo interrumpido por un suave viento que parecía soplar únicamente del otro lado, agitando una arboleda.


  Nos quedamos callados, como esperando una señal. La luna brillaba allá arriba, bañándonos con su luz plateada volviendo todo más y más misterioso. Los Comandos miraban fijamente la pared, sin parpadear.


  —Los conspiradores tienen buenos contactos —susurró Ojos de Luna a mi lado—. Es evidente que ya se han infiltrado tanto en los estratos de poder como en los sectores más cerrados y secretos de la gran ciudad. No hay ni un solo lugar dentro del sistema donde no hallemos a alguno de los nuestros. Y no es tan difícil saber quiénes son.


  —¿Pero cómo darnos cuenta de que son de los nuestros?


  —¿Cómo no lo sabes? Los conspiradores nos reconocemos por las miradas, por esa luz especial que viene de lo más hondo de las almas — me dijo sorprendida y un poco ofuscada por mis dudas.


  —¿Qué estamos esperando? —susurré cambiando rápidamente de tema.


  —Que se abra un hueco en la pared —dijo jocosa.


  La miré divertida. Estaba tan feliz de poder compartir esta insólita aventura urbana. Ninguno de los que vivían en los alrededores tomaría en serio la eventualidad de que realmente se abriera un hueco en la pared, pero para nosotros, los conspiradores, era posible. A veces nos sentimos solos en la ciudad, pensé.


  —Pero nos sentimos solos apenas por un tiempo —dijo Ojos de Luna leyendo mis pensamientos—. Tarde o temprano, todos, aunque nos sintamos aislados y marcados como diferentes y extraños, encontramos una mirada despierta, llena de vida y de preguntas, más que de respuestas. Siempre encontramos un conspirador, estamos por todos lados, ya te lo dije. Y por lo que he escuchado, por aquí ya se están formando las Bandadas. Y pronto tendremos una Gran Reunión para conocernos.


  —¿Qué sabes sobre las Bandadas?


  —Todos pertenecemos a la Gran Bandada que es la Conspiración, pero parece que dentro de ella hay a su vez Bandadas de almas que se juntan por afinidades especiales, como si fueran pájaros del mismo plumaje, del mismo color. Hay seres más románticos, otros más guerreros, otros más místicos. Es interesante descubrir nuestras diferentes fuerzas, ¿no crees? —dijo Ojos de Luna pasando su brazo sobre mi hombro.


  —Amiga, creo que las ciudades son en estos tiempos grandes enigmas. Caminamos por ellas sin siquiera sospechar que bajo nuestros pies se prepara esta Gran Conspiración. Desde mi regreso a la ciudad no dejo de sorprenderme. Los subsuelos y otros sitios clave para el actual sistema mundial están ya casi todos en manos de las huestes de la Luz, aunque aparentemente la superficie todavía esté tomada por los de la “I. S”.


  —A propósito… ¿Nos quedaremos toda la noche frente al muro? — susurraron los Principiantes a nuestras espaldas—. Estamos un poco inquietos, las tropas de la “I. S” andarán rondando por aquí.


  —No se preocupen, estamos con los Comandos. Ellos saben lo que hacen y conocen los movimientos de las sombras —aseguró Ojos de Luna protectora.


  —Escucha, Ojos de Cielo, quiero decirte algo que es clave. Debemos entender por qué tenemos que conspirar todos juntos, seamos avanzados, principiantes, hadas o Maestros —dijo Ojos de Luna con una mirada claramente plateada… ¿O me había parecido?—. La fuerza de la conciencia colectiva es determinante —continuó con los ojos dorados—, ya sabes, los físicos quánticos la llaman la masa crítica. No importa que muchos todavía no entiendan, tenemos que crear fuerzas colectivas de cambio. Pero para lograr lo colectivo, aunque parezca una paradoja, hay que prepararse individualmente.


  La observé de reojo. Estaba intrigada. Ojos de Luna parecía saber mucho más que yo sobre lo que estaba pasando, y además su mirada… De pronto me miró fijamente con unos grandes ojos negros. Me habían parecido que originalmente eran azul noche. Quise preguntarle si por casualidad ella era una Ha… pero justo en ese momento, recortada en el muro de piedra, se dibujó claramente una gran Puerta. Y fue tomando forma hasta que, sin dudar, apareció frente a nosotros una enorme hoja de hierro de color negro.


  Un murmullo de asombro y de incredulidad recorrió al grupo. Pero los Comandos, imperturbables, golpearon la puerta tres veces, como si siempre hubiera estado allí.


  —¿Qué pasará con el Reino? —dijo alguien desde adentro.


  —Será nuestro —contestamos a coro.


  —¿Qué buscan tras esta puerta negra?


  —El Compromiso —dijimos con voz trémula.


  —Adelante, compañeros.


  La enorme hoja de hierro se abrió de par en par. Y entramos a una hermosa senda rodeada de prolijos jardines que conducía a una impresionante residencia, construida íntegramente en piedra negra. Iluminada con cientos de candelabros, la mansión relucía en medio de la noche, como un antiguo castillo, pero de una sola planta. En los techos flameaban banderas rojas, doradas y blancas. Emocionada, reconocí en ellas los signos de los alquimistas. Y a su lado ondeaba una bandera violeta, con la estrella de seis puntas.


  Un grupo de enigmáticos seres que parecían ser iniciados alquimistas y Kabalistas, vestidos con largas túnicas negras y con rostros iluminados, nos condujeron en procesión hasta una secreta puerta lateral, que abrieron ceremoniosamente indicándonos que descendiéramos por las escaleras.


  Levanté mi mirada al cielo y contuve un grito. Planeando sobre nosotros, unas enormes ruedas en llamas giraban a toda velocidad, como dándonos la bienvenida.


  —Son los Ángeles Tronos —susurró Ojos de Luna—. Respira profundo, nos están dando valor y energía.


  Comenzamos a bajar en silencio por los escalones de piedra hasta completar los setenta y dos, número sagrado, pues son setenta y dos los ángeles que nos cuidan, de acuerdo con la tradición kabalística. Algunas mariposas también bajaron con nosotros, leales hasta las últimas consecuencias, escoltándonos hasta el recinto mismo del Templo. Una brillante luz allí abajo anunciaba una nueva expansión de la conciencia. Y una bocanada de puro incienso nos invitaba a descender a las profundidades, a otros niveles de conciencia. Apenas bajamos los primeros escalones, un profundo Gong resonó en algún lugar de los subsuelos, anunciándonos que otra revelación estaba cerca.


  * * *


  La gran puerta de entrada apareció delante de nosotros iluminada con tres velas. El signo de Saturno brillaba en plateado. Al lado, la palabra Binah. Y muy cerca, “Compromiso”. Y abajo se leía: “Zona de ángeles Tronos”.


  Ésta era definitivamente la puerta detrás de la puerta. Era un acceso directo al misterio y se abrió lentamente sin que pronunciáramos palabra alguna. Entramos con reverencia, era el mismísimo Templo del Compromiso, una secretísima caverna abovedada y circular, oculta en medio de la Gran Ciudad, custodiada hasta los dientes por ángeles, iniciados y conspiradores en misión. Todo allí era piedra negra, negro azabache, negro cielo. En el centro había una gran roca grabada con la inscripción “Betél”, que luego supimos significaba “Piedra”, en hebreo, y sobre ella ardían los siete fuegos. Eran las siete velas de la Menorah. Una por cada día de la Creación.


  El Maestro ya estaba allí, caminando en círculos alrededor de la gran piedra central y entonando unos cánticos en hebreo.


  Me senté suavemente en el piso y respiré profundo. Ni bien cerré los ojos y me dejé atravesar por las palabras mágicas, un dulce presentimiento acarició mi alma. “Más bien mis cuatro almas”, me dije divertida. Estaba segura… ¡Ojos de Fuego estaba allí!


  —Bienvenidos, discípulos —dijo el Maestro, comprobando que siempre había nuevos rescatados por los Comandos y envolviéndonos a todos con su mirada protectora—, bienvenidos a Binah, el sagrado Templo del Compromiso. Veo a muchos nuevos integrantes del entrenamiento, han sido rescatados por los Comandos en el Sendero 14, ¿verdad?


  Los Domesticados asintieron. Y también los Principiantes.


  Les diré que el sendero que atravesaron, esa zona de pruebas, está especialmente protegida por el ángel Anael, que muchas veces aparece como un anónimo humano. Pero podrán reconocerlo porque emite un fuerte resplandor.


  —Ohhhh…


  Los Ensoñadores habían sido rescatados por él, dijeron. Sí, ellos estaban perdidos, muy perdidos, exhaustos. Los habían rodeado los Sin Rostro y se los estaban llevando con ellos. Desesperados, se acordaron de pronunciar una oración, y un ser refulgente apareció entre los carteles luminosos Y formó un círculo de luz a su alrededor, un círculo transparente pero impenetrable. Los Sin Rostro quedaron del otro lado, como detrás de un vidrio. El ángel les dijo que lo siguieran, conduciéndolos hacia la salida. Y luego desapareció sin dejar rastros.


  —Y ni siquiera pudimos preguntarle quién era —se lamentaron.


  —Todos han atravesado una fuerte confrontación, discípulos, nada menos que la que nos restituye la pureza espiritual. Así es, el Sendero 14 es llamado también “El Sendero de la Purificación de los Deseos”. Algunos compañeros se han quedado atrapados en esta zona de tentaciones varias, ¿verdad?


  Asentimos tristemente.


  —Hay seres que no pueden pasar de las buenas intenciones a la acción, otros no saben ahuyentar las distracciones, algunos escuchan demasiados consejos, otros son demasiado condescendientes con ellos mismos. Muchos caen fácilmente en la fascinación de lo fácil, de lo que no cuesta esfuerzo. Cada uno sabe de qué estoy hablando, este laberinto que han atravesado es justamente una prueba para todos los niveles. Pero no se preocupen por quienes quedaron atrapados, tendrán que empezar de nuevo. Los Comandos los rescatarán y, si ellos aceptan, los conducirán de regreso al principio, al Templo de la Humildad.


  Un sostenido murmullo recorrió el círculo, todos estaban comentando sus aventuras. Y todas eran distintas. Parecía que en los mismos senderos uno podía encontrarse con muchas pruebas diferentes. Los murmullos crecieron en intensidad y por todos lados se escuchaban exclamaciones de admiración y de sorpresa.


  —Queridos conspiradores, hay tanto por hacer, estamos vivos, sentimos… Nuestros corazones laten de emoción al encontrarnos. Creemos. Somos rebeldes. Estallamos de alegría ante cada victoria de la luz. Pueden estar seguros de que quienes llegaron hasta aquí tendrán herramientas muy fuertes para sostener sus sueños. Una existencia sólo basada en deseos insatisfechos, porque nunca podrán satisfacerlos todos, abre la puerta a la indiferencia y al vacío existencial. Nosotros, los conspiradores, nos estamos entrenando para volvernos impermeables a todos los facilismos.


  —Así es Maestro —dijo una profunda voz en la penumbra—. Hace tiempo que no recorro la ciudad, pero al regresar al Laberinto de las Buenas Intenciones descubrí muchas cosas interesantes. Si uno sabe mirar, la ciudad es iniciática. Si andamos por aquí pero sabemos movernos en el Laberinto con los ojos bien abiertos, no somos tan fáciles de convencer con falsas necesidades, no es tan sencillo domesticarnos con objetos bellos, ni insuflarnos el miedo al miedo. Ni somos tan fácilmente persuadidos por la edulcorada y artificial felicidad de una vida egoísta, solitaria y sin compromisos. Después de caer en un aparente retroceso, muchos compañeros comprobaron a fondo que lo único que nos seduce realmente es la profundidad. La fraternidad, esas experiencias no productivas, sin resultados prácticos como la amistad, la fe, el amor. ¡Compañeros, estamos en la Tierra sólo de visita! ¡Disfrutemos de nuestra estadía viviendo cada minuto al cien por cien!


  Silencio total. Nos quedamos ensimismados… “De visita en la Tierra…” Esas palabras habían calado hondo. Mi corazón latió muy fuerte. Esa voz era tan parecida a la de mi Ojos de Fuego. Pero no estaba del todo segura, y el círculo se hallaba, como siempre, envuelto en una cerrada penumbra.


  —¡Queridos Conspiradores! —la voz del Maestro resonó en la caverna con energía—, ¡por cierto tenemos muchas cosas más interesantes que hacer que seguirles el juego a los “Corazones Crueles”!, ¿verdad?


  Shémesh calló observando uno a uno los rostros, ahora suavemente iluminados por una fuerte luz interior. La reconocía, era el anticipo de la felicidad, la que sólo podía provenir de aquella apasionada, inquebrantable decisión de ascender. De crecer, de evolucionar. Aunque costara tiempo y esfuerzo. Aunque el resultado no fuera inmediato.


  —Discípulos. Sigamos con nuestro entrenamiento, conoceremos ahora la fuerza de Binah. Pido la bendición del Santo de los Santos para que mis palabras puedan explicar este misterio. Abramos el Mapa.


  Todos nos apresuramos a desenvolverlo. Lo habíamos llevado siempre apretado en nuestras manos, sin importar dónde estuviéramos.


  —Así es, estamos en Binah, señalado con el color negro. En la parte más elevada de la columna del Rigor. Toda esta columna, la de la izquierda, en sus tres Estaciones de Poder, Binah, Gueburah y Hod, es la que nos enseña la fuerza de la contracción, de la restricción voluntaria para poder evolucionar. En cambio la columna de la derecha, Chokmah, Chesed y Netzah, nos enseña todo sobre las fuerzas de la expansión, del crecimiento ilimitado. Esta contraposición de energías nos revela que todo en la vida funciona con la combinación de estas dos fuerzas. Con la interacción entre las fuerzas masculinas (expansión, columna derecha) y femeninas (concentración, columna izquierda). Estas energías polares están presentes en todo el universo, y por combinación, por oposición complementaria, crean, generan. El equilibrio entre las dos está logrado en la columna del medio. Kether, Tipheret y Yesod irradian el sagrado equilibrio que se manifiesta con toda su fuerza en Malkhut, allí debajo de todo, cruzando el puente, en “El Reino”.


  Todos miramos el Mapa con detenimiento.


  —Ahora estamos en la columna que en la Kabalah se identifica con la fuerza femenina, en Binah palpita la Gran Madre del universo, la madre oscura y misteriosa. Es Isis para los egipcios y la Virgen Negra para los cristianos —dijo señalando un gran icono en azul y dorado.


  Una oleada de ternura me recorrió de los pies a la cabeza, allí estaba mi madre universal, la reconocí enseguida: era la Virgen Negra de los Alquimistas… Los rubíes y las esmeraldas de su corona brillaron a la luz de las velas. Me miró con esa mirada profunda, antigua y cómplice que tan bien conocía. “Binah —susurré—, ahora conoceré uno más de tus misterios, madre mía.”


  —Binah es la forma, el vientre del mundo —continuó el Maestro— . Es en Binah donde surge la materia, donde una idea comienza a tener forma. Por eso ahora conoceremos en profundidad el poder de una de las principales fuerzas para materializar: el Compromiso. Si observamos esta columna descendente veremos que al compromiso sigue la disciplina, y también la verdad. Ésta es una clave, discípulos. No la olviden jamás.


  ”Y al decir Compromiso decimos también Tradición: cadenas de iniciaciones, juramentos, restricciones voluntarias de los deseos. Ejercicios espirituales que implican trabajo sobre sí. Compromiso: palabra anticuada en la cultura que impera en la superficie, ¿verdad? Pero el Compromiso es una fuerza que recuperamos con alborozo los conspiradores comprendiendo su bendición —dijo el Maestro haciendo una pausa.


  Nos quedamos meditando en silencio.


  Y una voz que sólo podía ser la de mi ángel custodio me susurró al oído:


  —El primer compromiso que debemos tomar es con nosotros mismos. Con nuestros principios, con lo que amamos, con lo que creemos.


  Asentí en silencio. Se me llenaron los ojos de lágrimas, no siempre lo había sostenido viviendo en la ciudad. Pero había aprendido bastante sobre él en mi reciente viaje por el camino de los alquimistas.


  —Discípulos, aquí en Binah recuperaremos también la pertenencia a nuestra Tradición espiritual de Occidente —dijo Shémesh con la mirada ardiente—. La identidad de Occidente está perdida porque se ha perdido la Tradición. Pero la estamos recuperando, en este Templo del Compromiso recibirán ahora una antiquísima iniciación. La ceremonia que haremos tiene el poder mágico del encadenamiento. Sí, es tremendamente efectiva. Nos conecta con una línea ininterrumpida de Maestros iniciados en los misterios. El origen de este rito se remonta a Egipto, y mucho más atrás. La sagrada cadena iniciática a la que ingresarán en unos instantes los protegerá para siempre. Nos uniremos energéticamente a la antigua Tradición: como Kabalistas Revolucionarios.


  Lo mirábamos hipnotizados. ¿Quién no había soñado alguna vez con ser iniciado ceremonialmente en los antiguos misterios?


  Shémesh nos miró con dulzura.


  —Queridos discípulos, en nuestra cadena contamos con muchas almas sublimes que han puesto por miles de años su vida entera al servicio de Dios. Y de la evolución. Los hay cristianos, hebreos, sufíes, y están encadenados entre sí con la luz del espíritu. Ellos serán desde ahora los guías invisibles de su camino y los sostendrán con su fuerza. Antes de proseguir, si alguien tiene alguna pregunta, hágala ahora. Cuando empecemos la ceremonia, todo será silencio.


  —Maestro —dijo alguien visiblemente conmovido—, los Templarios, los Masones, los Gnósticos que estamos presentes aquí sabíamos que en la Antigüedad se hacía esta potente ceremonia. Pero teníamos entendido que ya nadie recordaba cómo se realiza el Encadenamiento a los Maestros. Era algo que se había perdido, nos dijeron. Siempre quisimos recibirlo. ¿Se consuma a través de ciertas palabras, verdad? Las preguntamos varias veces pero nadie las recordaba.


  Shémesh asintió en silencio.


  —Lo bendecimos, Maestro. Gracias por darnos esta oportunidad. Gracias. Mil veces, gracias.


  Todos estábamos conmovidos. No habíamos ni siquiera soñado con la posibilidad de conocer secretos tan mágicos y tan ocultos durante tanto tiempo. No nos atrevíamos ni siquiera a movernos.


  El Maestro sonrió y trazó una bendición en el aire…


  —¡Prepárense! La Ceremonia está por comenzar.


  CAPÍTULO 14

  El encadenamiento a la Tradición Kabalística


  —Discípulos: atención —la mirada del Maestro ardía en misterios—. En unos segundos haremos el rito que los encadenará ahora también a ustedes a nuestra sagrada Tradición Kabalística. Sin importar dónde se encuentren, cada vez que pronuncien las palabras de encadenamiento recibirán la fuerza y la asistencia de los maestros que nos precedieron en este camino por cientos, y tal vez miles, de años. Demos comienzo a nuestra gran ceremonia de iniciación —dijo con voz grave—. Discípulos, de pie.


  Emocionados, estrechamos el círculo mágico alrededor de la gran Menorah.


  —Nos conectaremos a una cadena mágica de la que seremos ahora un eslabón más. En cuerpo y alma, formaremos parte de una ininterrumpida cadena de Maestros iniciados que nos precedieron en esta tierra. Hay ciertas palabras clave que atraviesan los tiempos. Éstas son… —el Maestro hizo una larga pausa—: Kibél a Kabalah… —dijo con voz potente—. “Kibél” significa potencia para recibir visiones. “A Kabalah”, con la fuerza de la Tradición. Con un suave balanceo, de pie, hacia delante y hacia atrás repitan mántricamente estas palabras. ¡Ya!


  —Kibél a Kabalah —musité hipnóticamente. Y una fuerza invisible comenzó a ascender por mis pies. Y subió por mi vientre y explotó en mi pecho como miles de fuegos artificiales. Y sentí cómo se formaba a mi alrededor una potente aura protectora.


  —Kibél a Kabalah, nos sentimos seguros, tan seguros.


  Kibél a Kabalah, tomamos la sagrada cadena de la sabiduría.


  Kibél a Kabalah, y sentimos la Misericordia.


  Kibél a Kabalah, y el Rigor.


  Kibél a Kabalah, y conocemos el Justo Medio que sostiene el universo.


  —Kibél a Kabalah —dijo el Maestro— salmodiado veintidós veces, hará que se abra la gran puerta.


  —Kibél a Kabalah… —musité y un fuego desconocido me encendió la sangre. Corrió por mis venas, me dio fuerza. Una tremenda fuerza que jamás había conocido.


  Quedamos para siempre amparados por la Tradición.


  El Maestro fue atando lentamente un cordón blanco alrededor de la cintura de cada uno de nosotros.


  —Este cordón que ahora ciñe tu cintura te da la sagrada pertenencia. Kibél a Kabalah, discípula —susurró en mi oído.


  Me sentí orgullosa, tan orgullosa de recibirlo.


  —Los bendigo, discípulos, y pido a los Ángeles Tronos su asistencia en esta transmisión de fuerzas. Cada uno de ustedes es desde este momento un continuador, y siempre sentirá detrás de sí la fuerza de los Maestros guiando su camino. Ya no hay más soledad, ya no hay más vacío, queridos discípulos, ahora sólo hay camino y Tradición.


  No podíamos pronunciar palabra. Se nos había cerrado la garganta. Estallábamos de felicidad, a nuestros corazones les habían crecido alas, era el fin de la soledad. Algunos no pudimos evitar las lágrimas. Era el fin de la soledad existencial.


  Una suave brisa hizo temblar las llamas de la Menorah.


  —Tomemos asiento —dijo Shémesh—. Les enseñaré ahora cuáles son nuestros libros sagrados —nos miró dulcemente—. La lectura de estos textos será desde ahora una lectura para toda la vida. Mi maestro solía poner un pote de miel al lado de estos libros benditos. Y me enseñó a tomar un poco de miel al abrirlos. Para recordar que la vida espiritual es tan dulce como ella.


  —Éste es el Zohar —dijo mostrando un volumen de tapas doradas—, el libro del Esplendor.


  Lo dejó y tomó solemnemente otro grueso y antiguo libro.


  —La Tanáj, o la Toráh, o la Biblia, los cinco libros del Pentateuco. Éste es para los Kabalistas nuestro libro más sagrado, el que contiene la ley.


  Luego alzó un misterioso libro azul:


  —El Sefer Ietzirá, el libro de la Formación —dijo.


  —Y éste el Sefer Abahir, el libro del Brillo —continuó, apretando contra su pecho un hermoso y antiguo libro blanco.


  Una vez terminado el reconocimiento de todos los volúmenes, sobrevino un dulce silencio. Nos quedamos mirando aquellos arcaicos libros con adoración y reverencia.


  Shémesh nos dijo entonces que entre las herramientas kabalísticas más fuertes estaban las veintidós letras hebreas, que eran llaves que abrían puertas mágicas. Que las letras tienen vida propia y son criaturas encargadas de manifestar universos. Memorizarlas y poseerlas es una tarea importante para el manejo de fuerzas. Y esta tarea es la piedra fundamental de la enseñanza, y la llamamos la Ebén Ajad, dijo el Maestro.


  Ojos de Fuego, sentado al lado de su Elfo, le explicó que él ya conocía de qué se trataba. Ebén Ajad significa en hebreo “piedra unificada”. La alquimia sufí y la alquimia kabalística tenían en común el secreto de la piedra filosofal. Y Amir, el Gran Alquimista, le había enseñado que de igual manera en que uno mismo se iba construyendo, uniendo polos opuestos, oscilando entre el rigor y la misericordia, así se iba construyendo la piedra filosofal en el atanor de los alquimistas.


  El Elfo asintió, sabía que sólo con un arduo trabajo se lograba conformarla.


  Ojos de Fuego sonrió al recordar la elaboración de su propia piedra filosofal, un secreto procedimiento que debía realizarse bajo la supervisión de un experimentado alquimista, graduando fuegos y cuidando atanores. Lo había intentado siete veces, y por fin la séptima la piedra no se desintegró, tomó forma y presencia en el mundo. Su Maestro supo entonces que la enseñanza había sido comprendida y que su discípulo había logrado fijar su conciencia en un nivel superior. La primera piedra debía ser ocultada en la naturaleza, puesto que contenía todas las fuerzas adquiridas por el discípulo en su camino espiritual, y era prudente protegerlas.


  —¿Recuerdan que estamos siguiendo el Camino del Cristal, verdad? —preguntó el Maestro—, pues bien, este camino nos transforma en un diamante, que en la tradición mágica kabalística es el equivalente a la piedra filosofal. Este diamante es llamado “la Gran Fuerza”, ante la cual todo cede en cualquiera de los cuatro mundos. Es la Fuerza de la Verdad. Cuando uno es auténtico, verdadero, se transforma en ese diamante viviente. Puro y transparente y, al mismo tiempo, imposible de quebrar. Dice la enseñanza secreta que Adán lo obtuvo, pero lo perdió; que Enoch, Zoroastro y Moisés también lo obtuvieron, pero lo conservaron. La Verdad, discípulos, conduce a la conciencia a niveles muy elevados.


  Nos quedamos un largo rato en silencio reflexionando sobre estas palabras.


  * * *


  —En estos tres primeros Refugios nos entrenamos para fortalecer nuestra alma espiritual contra todas las alucinaciones, discípulos —dijo el Maestro—. Todos los que están aquí ya han atravesado algunas pruebas y han salido triunfantes, pero les advierto que el entrenamiento recién comienza. Ahora hablaremos sobre algunos conocimientos fundamentales que los han de preparar para construir una vida mágica.


  Un rumor recorrió el círculo. Queríamos aprender ya mismo.


  De pronto se escucharon unos pasos que descendían por los escalones de piedra. Un misterioso emisario que venía de la superficie se acercó al Maestro cautelosamente y le deslizó al oído:


  —El Operativo de Bendición ha comenzado.


  El Maestro se quedó un momento pensativo. Sonrió y dijo:


  —Escuchemos al recién llegado, conspiradores. Es un Comando de Bendición y tiene algo interesante que contarnos.


  CAPÍTULO 15

  La gran apertura de los cuatro puntos cardinales


  El emisario se sentó con nosotros en el círculo y nos contó con todo detalle lo que acababa de pasar en la superficie. La convocatoria a los miembros de todas las religiones que existían en la ciudad para hacer el operativo conjunto se había hecho a través de ellos, los Comandos de Bendición, como lo había dispuesto el Maestro. Y el punto de convergencia se había fijado en el extremo este.


  —De acuerdo con lo programado, los Kabalistas Revolucionarios coordinamos en forma sincronizada la apertura de los cuatro puntos cardinales en la ciudad. Ni bien cada uno de los Arcángeles daba la señal, nosotros pronunciábamos las oraciones sagradas. Y luego comenzó la maravilla, poderosas energías inundaron la ciudad, Maestro, y ayudaron a sentirse bien a tanta, tanta gente… —dijo mirándonos con esa luz interior que sólo tienen quienes están completamente al servicio de la evolución y ya no se encuentran tan preocupados por sí mismos.


  —Aun quienes pasaron cerca de la ciudad se sintieron embargados con un sentimiento de bienaventuranza inexplicable —aseguró—. Este ejercicio estuvo destinado a purificar el éter y a crear poderosas Mareas de puro bienestar que contrarrestan las oscuras Mareas de la Indiferencia. Los Batallones de Oración y Meditación se hicieron presentes también, y las Patrullas de la Luz participaron a pleno. Se apostaron en cada esquina de la ciudad, apoyando disimuladamente el operativo con palabras sagradas y oraciones pronunciadas en voz baja, para no despertar sospechas. Los Arcángeles, ya se sabía, estaban siempre vigilando los cuatro puntos cardinales de la ciudad. Pero esta vez el operativo abarcó tanto al reino humano como al angélico.


  ”Y entonces… —hizo una pausa que nos llevó a mordernos las uñas de intriga—, a la hora señalada, con las enormes alas desplegadas, los Príncipes de los Cielos, los cuatro Arcángeles, dieron la señal de comienzo a los cuatro vientos.


  ”Los insurgentes nos concentramos en el punto cardinal Norte, del elemento fuego, que activaba el espíritu. El Arcángel Miguel atravesó los cielos con una guardia de Potestades y entonces pronunciamos en susurros las bendiciones de todos los credos. De inmediato, el viento subió de intensidad y la energía de la ciudad aumentó sus niveles cien veces y súbitamente las personas comenzaron a tener golpes de vitalidad que no tenían ninguna explicación. De pronto todos sintieron deseos de intentar cosas nuevas. Hacía mucho tiempo que esto no les había pasado. Y al aspirar ese viento de menta, extrañamente, se acordaron de Dios.


  ”Los Sin Rostro observaron —aclaró sonriendo— demasiada gente reunida en la zona Norte. Pero como no se veía ningún tipo de actividad sospechosa, ya que las bendiciones eran silenciosas y se acompañaban con fugaces gestos sagrados, siguieron observando. Aunque sólo por precaución.


  ”Ni bien el Arcángel Rafael extendió sus inmensas alas sobre la ciudad, otro sigiloso grupo de nuestros Comandos de Bendición, acompañado por religiosos, abrió el Este. De inmediato se estableció una sensación de liviandad: el Mundo del Aire se estaba activando, el campo mental se hizo más claro y todos recobraron una filosa lucidez. Y una mirada sospechosamente brillante.


  ”Ahí sí los Sin Rostro comenzaron a inquietarse… —dijo con la mirada brillante de satisfacción—, ellos sintieron las oleadas invisibles pero seguía sin haber evidencia ninguna. Trataron de aguzar la vista y se intercomunicaron a través de sus celulares, enviando mensajes de alerta. Mientras tanto, unos extraños vientos barrieron de pronto la ciudad con una fuerza inusitada. Olían a laurel. Entonces supimos que la victoria estaba asegurada.”


  —Nada que informar, nada que informar —dijeron con voz metálica los de la “I. S” oliendo los aires como perros de presa.


  El Comando imitó a los Sin Rostro frunciendo la nariz y todos reímos con ganas.


  —Entonces el Arcángel Gabriel iluminó las nubes con un resplandor titilante y otros Comandos de los nuestros abrieron el Oeste, el Mundo del Agua, y un increíble perfume a rosas inundó la ciudad. En algunos sectores se llegaron a ver sutiles lluvias de pétalos rojos. Todos percibieron la potente ola de bienestar. La gente se sintió conmovida, extrañamente conmovida sin motivo. Y acunados por los vientos con aroma a rosas recordaron lo que era sentir, sentir. Algo que por alguna razón que no alcanzaban a comprender no les había pasado en mucho tiempo — dijo sonriendo.


  Lo acompañamos con nuestras sonrisas. Sabíamos de qué estaba hablando. Los sentimientos en la superficie estaban seriamente adormecidos.


  —Ante tal despliegue de bienestar, los Sin Rostro consideraron que, aunque no pudieran identificar la causa, era evidente que algo estaba sucediendo y debía actuarse en forma urgente.


  ”‘Emergencia. Emergencia. Emergencia. Detectamos cambio de actitudes’, alertaron inmediatamente a las Brigadas de los Corazones Crueles con voz monocorde. ‘¿Alguien sabe por qué están soplando tan fuerte los vientos? Consulten a los meteorólogos de inmediato —dijeron con voz metálica—. Tal vez el cambio climático tenga algo que ver.’


  ”Y entonces, cuando el Arcángel Uriel trazó un gran arco iris en los cielos, un cuarto escuadrón de nuestros silenciosos Comandos y varios religiosos de todas las tradiciones, vestidos de civiles, pronunciaron las poderosas oraciones abriendo el portal Sur. Y se desató un viento que casi era un huracán. Olía a trigo recién cortado. El Mundo de Tierra, el Reino de la Acción, se abrió liberando todo lo que estaba trabado. Una marea de fuerza inaudita envolvió a todos los habitantes de la ciudad. Y de repente se sintieron motivados a hacer cosas, tantas cosas a las cuales ya habían renunciado.


  ”En tanto, las Brigadas de la ‘I. S’ ya habían llegado a los cuatro extremos de la ciudad, pero en los lugares sindicados como sospechosos no encontraron nada, absolutamente nada. ¡Todo estaba exactamente igual! Rastrillaban la zona girando en círculos, pero no pudieron encontrar nada. Nada. Pidieron documentos, arrestaron a unos cuantos inocentes transeúntes con caras alegres y cerraron todas las calles con patrulleros, tratando de acorralar ni ellos mismos sabían qué. Y enviaron a sus destacamentos a algunos efectivos que sin poder evitarlo, como consecuencia de los vientos, comenzaron a tener un vestigio de rostro, se les dibujaron algunos rasgos y hasta esbozaron una sonrisa. Algo terminantemente prohibido por la ‘I. S’. Entre tanto, los Comandos nos evaporamos sin dejar huellas y nosotros bajamos al Refugio para traer el informe, Maestro —dijeron orgullosos—. Alcanzamos a escuchar que hubo una convocatoria de todas las fuerzas de la ‘I. S’ a cuarteles. Era ya y era total. Todo se hizo como es debido, Maestro, ya es tarde para ellos, los portales quedaron abiertos —dijo el emisario de atuendo negro iluminándose con una sonrisa indescriptible.


  El Maestro lo miró aún inquisitivamente.


  El emisario sonrió y dijo:


  —No, le aseguro Maestro, ellos no pudieron rastrearnos, no dejamos huella alguna y los portales han sido definitivamente abiertos.


  Entonces Shémesh rió con ganas.


  —Muy bien, Comando. Veo que el entrenamiento de elite es efectivo a la hora de actuar en misión especial.


  —Discípulos, ya escucharon, los Portales han sido abiertos. ¡Se acerca el fin de todo desamparo y soledad de almas! —dijo el Maestro con energía—. Viene un tiempo de cuidado y solidaridad. De liberación y alegría, y esto recién está comenzando. Respiremos profundamente y agradezcamos juntos lo que está por venir.


  Shémesh se quedó en silencio. Y todos callamos sintiendo un profundo respeto por lo que acababa de acontecer. De pronto, las velas de la Menorah crepitaron como dando una señal. Algo estaba ocurriendo en la superficie. Las paredes del Templo del Compromiso comenzaron a vibrar imperceptiblemente. Nos preguntamos de qué se trataba.


  * * *


  La apertura de los cuatro puntos cardinales había resultado más fuerte de lo que se estimaba. La gran ciudad había cambiado de cielo y un repentino ataque de alegría la había transformado en un territorio desconocido. Las personas habían salido a la calle como a celebrar algo que no podían explicar con palabras, estaba en el aire y todos lo sentían. Era una tremenda alegría, ganas de vivir. Una intensidad desconocida.


  Desde algún rincón de la ciudad, nadie sabía desde dónde, comenzó a sonar una alegre música kabalística. Los que estaban alerta comprendieron enseguida, estaba acompañando el ingreso de las nuevas energías. Entonces, una imparable celebración corrió por las calles como una llamarada de alegría, y todos comenzaron a bailar y a cantar al son de la melodía, sin siquiera preguntarse de qué se trataba. Finalmente, la ciudad entera se convirtió en una gran fiesta.


  Los Sin Rostro, mientras tanto, todos autoacuartelados, ni se enteraron.


  * * *


  Los Comandos del Compromiso


  Los Comandos miraron sus relojes.


  —Es hora —dijeron—. Tenemos una cita.


  Y silenciosamente dejaron el festejo que estaba aconteciendo en todas las calles de la ciudad y marcharon al Refugio.


  Ni bien se escucharon pasos descendiendo por las escaleras, se hizo un profundo silencio. Y el Refugio se inundó con una energía diferente. A medida que los pasos se iban acercando, creció la expectativa.


  Cuando el primer Comando vestido íntegramente de negro apareció en el acceso, Shémesh invitó con voz grave:


  —Adelante, bravos Comandos del Compromiso. Los estábamos esperando.


  Hombres y mujeres, todos de riguroso negro; muchos, enternecedoramente jóvenes, se encolumnaron delante de nosotros. En sus ojos brillaba un misterio. Miraron a los presentes uno a uno, con comprensión infinita. Uno a uno, tomándose el tiempo necesario. Uno a uno. Entonces, el Refugio se inundó con una energía inquietante, total, sin medias tintas. Sentí un sabor a sal, místico y penetrante. Y una ola de puro incienso inundó el Templo del Compromiso con una bocanada espesa e hipnótica. Toqué el piso de piedras negras y sentí que el compromiso era una fuerza así de firme y monolítica, inmutable, pétrea.


  Nos pusimos de pie y saludamos con la mano en el corazón.


  Un enérgico Comando de ojos intensos lanzó las palabras de bienvenida:


  —Comandos de la Kabalah Revolucionaria… ¡Presentes! Los Comandos del Compromiso nos ponemos a vuestro servicio —dijeron todos juntos con la mano sobre el pecho.


  —Bienvenidos a este entrenamiento.


  —Tomemos asiento, cofrades —dijo una bella Comando de ojos, cabello y traje negro.


  —Queridos camaradas —continuó con la mirada brillante—, nosotros, los Comandos del Compromiso, por nuestra velocidad, nuestro espíritu aventurero, profundo compañerismo y cierta intensidad magnética que nos confiere el entrenamiento, atraemos especialmente a los rebeldes y a los jóvenes. De edad o de corazón. Y a quienes aman transgredir los límites.


  Nos miramos intrigados. ¿El Compromiso era una fuerza transgresora?


  —Como todos sabemos, el Compromiso es considerado en esta sociedad una virtud antigua, innecesaria, romántica. Nos cuesta reivindicar esta virtud como fuerza de avanzada, ¿verdad?


  Una risa nerviosa confirmó las palabras de la Comando.


  —Ahhh… Pero qué sorprendente. Los de la “I. S” lo consideran ahora una fuerza peligrosa, altamente subversiva. No está bien visto comprometerse con nada, se alienta la negociación, la conveniencia. Y muchas veces se asocia el compromiso con actitudes fundamentalistas, cuando es en realidad la fuerza clave para obtener la libertad personal.


  Nos quedamos en silencio.


  —Queridos compañeros, les diremos cómo comenzamos nosotros mismos a comprometernos férreamente, ya que no fue una tarea fácil, estábamos demasiado acostumbrados a querer amoldar todo a nuestros deseos… Hasta nuestros principios espirituales. Tuvimos que hacernos un replanteo profundo, y en primer lugar debimos aceptarnos, aceptarnos tal cual éramos, humildemente aceptarnos, para poder cambiar. El primer compromiso que tuvimos que tomar para integrar los Comandos fue el de mantenernos fieles a nosotros mismos. Sólo así pudimos aprender a mejorar y a comprometernos con los otros. Queridos conspiradores, nuestra misión es señalar esta simple verdad, y también recordarles una y otra vez que sólo a través del compromiso es posible lograr resultados en cualquier vida, en cualquier tema, en cualquier relación. Nuestras palabras fuerza los harán pensar. Y cuando las escuchen, piensen que estas palabras indican cuál es la consecuencia de comprometerse: dar Frutos.


  —¿Dar Frutos? —preguntamos un poco desorientados.


  —Sólo dan frutos los actos comprometidos, los movimientos concretos, sostenidos. El tomar riesgos, el atravesar las dificultades y seguir, seguir con lo que nos propusimos. Lo demás es puro devaneo mental. Y rara vez se materializa. Muchos se preguntan por qué no obtienen lo que ansían. Piensen en esta clave que acabamos de revelarles.


  —Comando, a veces me pregunto… ¿por qué comprometerse si aún no se ha encontrado la mejor alternativa? —preguntó una Buscadora—. ¿Y si lo más conveniente todavía está por venir?


  —Tienes el síndrome de esta sociedad fragmentada y light, compañera. Estamos enfermos de voracidad. Queremos todo, todo, todo. No estamos dispuestos a renunciar a nada. Y lo queremos ya… ¿verdad?


  La Buscadora se puso roja como un tomate.


  —El compromiso justamente supone una elección —dijo el Comando sonriendo—, un recorte en medio de múltiples posibilidades y el asumir la responsabilidad por la elección que se hace. Y darle tiempo a que crezca. Sólo de esta manera el compromiso se usa como fuerza, sólo entonces nuestra acción tiene peso.


  —Y da frutos —acotó el Maestro—. Gracias, Comandos. Hay que ir a fondo en estos puntos. La Nueva Tierra no acepta medias tintas.


  —Maestro…


  —Ya lo sé, deben retirarse, tienen muchas tareas allí en la superficie, ¿verdad? —dijo el Maestro sonriendo comprensivo.


  —Sí, Maestro, la apertura de los portales que hicieron nuestros compañeros todavía requiere nuestra presencia y cuidado, hasta que la energía se asiente —dijeron alegremente—. Nosotros ayudamos a sostener los cambios.


  —Gracias por acompañarnos —les dijo despidiéndolos con una bendición.


  Todos nos pusimos de pie espontáneamente. No hacía falta hablar.


  Un saludo con la mano en el corazón y la comitiva trepó rápidamente las escaleras rumbo a la ciudad.


  —Tomemos asiento. Quiero recomendarles especialmente que escuchen en cada Refugio las reflexiones de nuestros Comandos —dijo Shémesh dirigiéndose a nosotros—, ellos “viven” lo que dicen.


  —Ahora cerremos los ojos —susurró dulcemente Shémesh—. El Maestro hizo un misterioso signo mágico y entramos en una profunda meditación.


  CAPÍTULO 16

  El tercer paso: Tomar el compromiso

  con nosotros mismos


  —Ha llegado el momento de dar el tercer paso —susurró el Maestro—. Ya recuperamos nuestra inocencia original, recordamos quiénes éramos, ahora estamos preparados, tomaremos un compromiso con nosotros mismos: simplificaremos nuestra vida, dejaremos en ella sólo lo que es esencial. Crearemos en nosotros un vacío para que la nueva vida pueda entrar. Respiren profundamente con la forma del espíritu; todavía estamos en el primer mundo, en el Mundo del Fuego.


  Respiramos tomando el aliento por la boca y exhalándolo lentamente por la nariz. Un estado muy parecido al éxtasis comenzó a envolvernos.


  —Escuchen bien: “Tzim… Tzum…” éstas son, discípulos, palabras de poder en la tradición kabalística. Y significan: retirarse —dijo Shémesh con voz profunda—, retirarse de una forma de vida y crear en uno mismo un espacio vacío para que en él penetre la nueva existencia. Realmente nueva.


  El Maestro se detuvo.


  —Retirarse… —murmuró— qué difícil es a veces. Sin embargo, alrededor del mundo entero estamos en un tiempo de Tzim Tzum, de retirada con respecto a todo lo que pertenece al mundo viejo. Son momentos de decididos avances en la nueva dirección. Hay que saber cuándo retirarse a tiempo, de un trabajo, de una relación, de un estado de ánimo que nos aniquila, de una falsa convicción. Retirarse es un principio creador, genera el vacío para lo nuevo.


  Nos miramos asintiendo en silencio. Claro que no siempre era fácil retirarse y muchas veces esto desgarraba por dentro, pero muchos lo estábamos haciendo.


  —Tzim… Tzum… —dijo con voz potente—. Estas palabras mágicas nos llevan a un estado de esencialidad. Tzimmmm Tzummmmmmmm, de nosotros sólo debe quedar lo que importa, lo que vale. Al principio todo era Dios, pero para que la manifestación de la diversidad pudiera ser, Dios replegó una parte de su energía y creó dentro de sí mismo un espacio vacío. A esta primera contracción se la llama kabalísticamente: Tzim Tzum. Suponemos que crear es sólo expandirse, pero los Kabalistas conocemos un gran secreto: primero hay que realizar una restricción de energía, una retirada, un repliegue sobre sí mismo, y con esta contracción generamos un espacio donde pueden aparecer las nuevas posibilidades. Restringirse significa también elegir, dejar de lado lo fácil, purificarse, compañeros.


  ”Tzim… Tzum… retirémonos de todo lo que conocemos. Ahora todo en nosotros está latente, somos sólo lo esencial, tenemos disponibilidad para algo nuevo… Sientan cómo un gran espacio vacío se abre en el corazón. Vacío, nuevo, vacío.


  ”Tzim… Tzum… ahora se abre en nosotros ese espacio vacío, para ser llenado de luz.


  Tzim… Tzum… las palabras mágicas hacían su efecto y los discípulos íbamos trasladándonos más y más a otra realidad.


  Tzim… Tzum… nos mecimos suavemente salmodiando diez, veinte, treinta, setenta y dos veces las palabras sagradas hasta que en nosotros sólo quedara lo verdadero.


  Ojos de Fuego sintió que su corazón estaba desnudo.


  Tzim… Tzum… conocía la renuncia y el desapego.


  Y luego de tantas y tantas aventuras espirituales, ahora quería descubrir el gran misterio.


  Tzim… Tzum…


  Quería conocer el amor y lo sintió cerca, tan cerca que abrió los ojos y la buscó recorriendo con la mirada el círculo en penumbras. Pero no pudo verla, tal vez a causa del humo del incienso que envolvía a todos con una perfumada niebla. Seguramente, porque todavía no había llegado el tiempo. Pero muy cerca de él, una hermosa mujer de edad indefinida lo observaba atentamente envuelta en velos negros como la noche, negros como el misterio.


  Ojos de Fuego se encontró con su mirada y contuvo el aliento. Los ojos más enigmáticos que jamás hubiera visto, ni siquiera en Estambul, lo atravesaron hasta el alma.


  —¿Qui… quién eres? —preguntó estremecido.


  —Una Gitana. Y tengo un mensaje para ti: aventurero, no la busques —susurró—, deja que el destino haga su parte. Tú ya decidiste, la amas, ahora entrégate al devenir. Si es tuya, la encontrarás. Será inevitable. Y se quedará contigo para siempre.


  —¿Sabes leer destinos? —preguntó él mirando las cadenas de oro y las pulseras de rubíes que se adivinaban debajo de esos misteriosos velos que la envolvían casi por completo.


  —Por supuesto, por eso te advierto que tengas cuidado —continuó la Gitana—. Hay siete destinos posibles. Son como siete hilos paralelos: dependiendo de qué hagamos, cómo lo hagamos y con quién, se juega nuestro destino más o menos favorable. Y podremos vivir en las líneas de la mayor suerte o en las de la peor. Un movimiento equivocado puede hacernos saltar de línea: si te apresuras, si tratas de forzar el encuentro, puedes pasar a otro destino y jamás lograrás concretar el que te haría más feliz.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Ojos de Fuego aferrándole la mano y dispuesto a no soltarla hasta que le revelara más.


  —Shin —sonrió la Gitana—. Tengo el saber de los siete hilos y puedo enseñarte a moverlos, conspirador. Por eso te diré que a veces refrenándonos aceleramos el encuentro.


  —Explícate —disparó Ojos de Fuego impaciente.


  —Aún no llegó el tiempo de rozar su piel ni siquiera con un suspiro —dijo ella algo apenada—; todavía no sabes amar.


  —¿Cómo que no sé amar? Conozco un amor que no tiene medidas humanas, conozco el amor a Dios, Gitana, lo he sentido girando y girando hasta que de mi pequeño ser terrestre no quedó nada. Cuando danzas con los sufíes te transformas en luz y giras entre las estrellas —dijo Ojos de Fuego con mirada ardiente.


  —Lo que me cuentas es sin duda magnífico. Es embriagador conocer de esa manera la dulzura del cielo. Y el amor humano, guerrero, es siempre un reflejo del amor divino. Conoces el amor, no hay duda. Pero todavía no has aprendido a amar en el eje del espacio-tiempo. Lo leo en tus ojos, Guerrero, no importa cuántas veces hayas creído haberte enamorado, nunca has amado de verdad. Escúchame bien, la del amor es una iniciación mayor, la mayor, y es diferente a todas las que hayas conocido.


  —Dime entonces qué tengo que hacer; estoy dispuesto a todo.


  —¿A todo?


  —Sí, a todo.


  —Tienes que unir el cielo y la tierra dentro de ti, guerrero, para eso estás haciendo el entrenamiento kabalístico. Diez son las pruebas de los senderos; si logras atravesarlas, atravesarás la primera parte de la iniciación, sabrás algo sobre el amor. Cada ascenso a la superficie te enfrenta con un desafío diferente del mundo concreto que es tan mágico como el de los subsuelos iniciáticos donde espera el Maestro.


  —Ya lo creo —murmuró Ojos de Fuego.


  —Pero eso no es todo… —la Gitana sostuvo su mirada desafiante—. Luego viene la Iniciación mayúscula.


  —Habla.


  —La prueba fundamental en el amor es poder atravesar la espera. Muchos no llegan a conocerlo nunca, porque no se atreven a aguardarlo realmente, y niegan su existencia.


  —Pero yo ya la he encontrado, no tengo dudas, es “ella”.


  —No basta, guerrero —la Gitana echaba chispas por los ojos—. Es preciso refrenar la inmediatez entre el deseo y la satisfacción del deseo. El amor mágico debe ser templado, probado, fortalecido, debe ser resistente en el tiempo y en el espacio. Amar es atravesar las mismas pruebas que se dan en la más alta iniciación. Por eso, guerrero, no debes aproximarte a ella, aunque la veas, ni hablarle, aunque la tengas cerca, hasta que aparezca la señal…


  —¿La… la señal?


  —Tú eres un iniciado, por lo tanto sabrás reconocerla.


  —Pero dame al menos una pista. Una orientación —rogó Ojos de Fuego—. ¿Cuándo llegará esa señal?


  —Cuando el momento de tomarla en tus brazos haya llegado, cuando ya no quede en ustedes ningún recuerdo de amores pasados, de los circuitos repetidos por donde habitualmente circulaba la energía. Cuando todo en ambos sea nuevo, virgen, los cielos te lo harán saber. Hasta ese instante, sólo podrás encontrarte con ella en sueños.


  —Pero… —Ojos de Fuego todavía se rebelaba.


  —Tú quieres un amor interminable… ¿verdad? El guerrero asintió cada vez más emocionado.


  —Bien, entonces lo tendrás. Postergar lo que uno más desea, poder contenerse, esperar, es también lo que el Maestro acaba de explicar… El “Tzimmm, Tzummm”. La contracción o restricción crea un espacio vacío en nuestro interior para que se manifieste algo nuevo, nunca vivido. Saber abstenerse genera una fuerza de potencia atómica. Un acopio de energía. El amor entre dos magos necesita esta acumulación de fuerza.


  —¿Por qué? No lo entiendo muy bien.


  —Porque una vez que se encuentran se libera esta energía que ambos han acumulado en sí mismos y, al combinarla, explota una llamarada inmensa, los amantes arden, se derriten sus egos, se fusionan. Y a partir de ese momento, jamás se separarán.


  Ojos de Fuego sonrió. Le costaba aceptar esta condición de espera, pero le gustaba el resultado. Y las últimas palabras de la Gitana habían dejado un gusto a miel en su boca…


  —Jamás nos separaremos… —musitó—, jamás… —Sólo pensar que esto era posible lo hacía habitar en algo parecido a un paraíso.


  —Bien. Ahora escucha atentamente lo que voy a decirte acerca de la próxima prueba del entrenamiento —dijo la Gitana chasqueando los dedos para que Ojos de Fuego regresara de su ensueño—. ¡Prepárate!, pues ni bien el Maestro lo disponga, deberás subir rápidamente los setenta y dos escalones y salir a la superficie. Una vez allí, camina por las calles atentamente y observa las señales: algo o alguien te enfrentará a un enigma. Y tendrás que resolverlo. Eres un místico, por lo que sé de ti, pero también un poeta, un aventurero y un hábil guerrero en la realidad. La prueba que los discípulos deberán atravesar en esta etapa del camino es una prueba de ingenio. Al traspasar la esfera del misterio, llamada Daath, uno se enfrenta con una paradoja, y debe ser capaz de resolverla.


  Ojos de Fuego recordó su encuentro con los Comandos.


  —Escucha, Gitana: ya me han hablado de las poesías. Tal vez lo que me dices tiene relación con una tarea que me han encomendado.


  —Tal vez —dijo la Gitana—; la Kabalah es un camino muy sabio y uno de los puentes que atraviesan el misterio son las palabras. Y la poesía es palabra que danza. Recuerda, deberás cruzarte con un enigma y resolverlo con una poesía: si lo logras, nos veremos en el próximo Refugio.


  La Gitana sonrió misteriosa detrás de los velos.


  —Suerte, aventurero, si no consigues resolver el enigma, tal vez tengas que comenzar todo de nuevo. Quizá te vea en el Refugio de la Compasión y tal vez allí sigamos conversando sobre lo que tanto te interesa. Y te diré algo más, no eres el único, todos quienes están aquí, aunque no lo sepan, también están aprendiendo a amar: ése es el gran secreto de todo camino espiritual. Shhhhh —dijo poniendo un dedo sobre su boca—. Estamos por partir a la superficie.


  —Discípulos, entrarán ahora a un sendero secreto. Pocos lo conocen…


  El Elfo paró sus grandes orejas.


  —Y en su centro hay una Sephira oculta aún para los discípulos. A ella sólo entran los altos iniciados en Kabalah y los Maestros: se llama Daath, el Templo del Misterio.


  Sin embargo, aunque no entren a ella, igual tendrán que enfrentarse a un misterio. Cada cual encontrará uno diferente. Que Dios los bendiga.


  CAPÍTULO 17

  El Elfo viaja a Daath,

  al Misterio de los Misterios


  Se deslizó rápidamente por la escalera sin ser visto. Quería llegar a ese lugar prohibido desde hacía mucho tiempo. El Amo se las arreglaría para empezar a transitar por este sendero, él sabía cómo resolver Enigmas. Y él pronto lo alcanzaría.


  Saltó los escalones de dos en dos, de seis en seis, de diez en diez, y en un santiamén estuvo en la superficie. Miró en todas direcciones al mismo tiempo, como sólo los Elfos sabían hacerlo. Dio unas cuantas vueltas carnero y, seguro, se dirigió hacia el sureste. El sendero partía de la Columna del Rigor y bajaba en diagonal hacia la de la Misericordia. En algún lugar del camino tendría que localizarlo, el Maestro había mencionado una vez algo sobre un Dado Mágico que podía llevar a quien se topara con él por casualidad o no a donde se lo pidiera, y en un santiamén. En un santiamén, se dijo, agitando los cascabeles de su enorme sombrero rojo. Sólo era cuestión de encontrarse con él.


  Corrió a toda velocidad por las calles desiertas. Los senderos siempre se recorrían de noche, bajo las estrellas, por seguridad, por seguridad, musitó girando la cabeza para ver si lo estaban siguiendo. Y, de pronto, lo vio. Era un enorme Dado blanco. Y parecía estar esperándolo. Observó el piso y vio los casilleros dibujados en la calle. Estaba a tres cuadrados de distancia. Sí, era el Dado, no había duda. Recorrió en tres saltos esos extraños casilleros y lo abrazó con todas sus fuerzas.


  —Llévame a Daath —susurró. El Dado, como impulsado por alguna misteriosa mano, voló por los aires. El Elfo, asido a él con manos y pies, chillaba aterrado. El Dado daba vueltas y vueltas y parecía que no iba a detenerse nunca. La ciudad semejaba un carrusell, girando locamente allá abajo, hasta que por fin el Dado inició un suave descenso y cayó nuevamente a tierra girando sobre sí mismo, hasta que la cara blanca, la que no tenía ningún punto, se quedó mirando al cielo. Hidhbodedut se tapó la boca para no gritar. Habían caído frente a una imponente pirámide de piedras. Y por la misteriosa entrada triangular se filtraba una tenue luz que se agitaba como si allí adentro estuviera encendida una fogata. Se escondió detrás del Dado para no ser visto. Una procesión de figuras humanas se acercaba lentamente a la entrada. Todas vestían de riguroso negro y portaban largas barbas blancas. Parecían ser seres antiguos, de otro tiempo. Y encabezando la marcha iba un luminoso anciano que seguramente era un maestro, un iniciado, un sabio. Sí, no había dudas, estamos en Daath, musitó emocionado.


  Entonces, sigilosamente, se fue deslizando casi al ras del suelo, como sólo saben hacerlo los Elfos, hasta llegar a la puerta entreabierta. Era una enorme puerta de oro. Y tenía un signo: en medio de un círculo de plata, brillaba una estrella de seis puntas con una cruz en su centro. La puerta se abrió desde adentro para dar paso a la procesión. Y en un solo movimiento, Hidhbodedut se escurrió hacia el interior de la pirámide.


  Sentados en círculo alrededor de lo que parecía ser una fogata de llamas azules, formada por cientos de velas, una decena de ancianos entonaba cantos rítmicos e hipnóticos. Aguzó las orejas, era un idioma que ya había sido olvidado en la tierra pero que los Elfos, dada su avanzada edad, más de mil años en su caso, todavía recordaban. Los ancianos cantaban un relato, como era la antigua costumbre:


  —La Caravana de la Victoria partirá de Daath, nuestro Refugio ultrasecretoooo.


  —Ultrasecreeeetooooo —acompañaron otros ancianos en contrapunto.


  —Bendiciones a nuestro maestro, el Maestro de los Maestros: Lo Iedula; el Maestro sin nombreeee —cantaron y entonces todos inclinaron la cabeza hacia uno de los ancianos, que se iluminó con un resplandor violeta.


  —Están llegando —cantaron los ancianos—. Allí vienen los integrantes de la Caravana de la Victoria. Démosles la bienvenida.


  Hidhbodedut, escondido tras una gran piedra de oro, temblaba de emoción. Shémesh le había hablado una vez de este Refugio, pero le había prohibido totalmente visitarlo por su cuenta. Algún día, algún día, le había prometido, te llevaré allá. Pero ese día nunca había llegado. Y luego él fue regalado a Amir.


  El Elfo entrecerró los ojos, un intenso resplandor precedió la entrada de los Maestros. Y se dio cuenta de que los integrantes de la Caravana de la Victoria iban llegando en orden, conforme su antigüedad en la Tradición. Ni uno solo de sus movimientos se hacía por casualidad, y Hidhbodedut comprendió enseguida que esta llegada ritual simbolizaba la secuencia de la transmisión oral realizada a lo largo de la ancestral cadena de la Kabalah.


  —La columna de Maestros de la línea arcaica está ingresando — cantaron los ancianos con voz potente—. Bienvenidos, hermanos discípulos de Abraham, el patriarca hebreo. Bienvenidos venerables sabios que traen los más antiguos conocimientos de la Kabalah. Bienvenidos sean ustedes, iniciados en el saber de los caldeos.


  El Elfo los observó deslumbrado. Tenían un perturbador brillo atemporal en la mirada, vestían extrañas túnicas de algodón rústico, negro como el carbón, y sandalias de tiras de cuero.


  —Que el Santo los bendiga a todos, amados hermanos —dijeron en hebreo antiguo. Sólo el Elfo y Lo Iedula los comprendieron.


  Los ancianos se inclinaron respetuosamente ante los antiguos y los invitaron a formar parte del círculo mágico.


  A continuación hizo su entrada la columna de Moisés. Sus integrantes tenían un estremecedor aire egipcio y Hidhbodedut sabía que eran portadores de la Kabalah mágica. Vestidos íntegramente de azul y oro, en sus manos lucían los anillos del linaje. El Elfo los reconoció enseguida, eran los misteriosos escarabajos de lapizlázuli, símbolos de maestría e iniciación en los altos misterios de Egipto.


  Llegaron luego los Kabalistas de la Merkabá, los discípulos del místico y legendario Rabi Akiba. Hidhbodedut había escuchado hablar de él. Era el gran Kabalista que enriqueció y fortaleció la Tradición con elementos griegos y neoplatónicos, transformándola en la piedra fundamental de todo Occidente. Vestían túnicas plateadas ribeteadas con extraños símbolos de oro, tenían largas barbas blancas y un aire sacerdotal.


  Casi al mismo tiempo hicieron su ingreso los de la línea del linaje del Maestro Abraham Abulafia, vestidos con largas, larguísimas túnicas negras. Los Maestros tenían en su mirada el toque del éxtasis. Entraron en el círculo silenciosamente, pero en lugar de caminar parecían volar. Y la Caverna se llenó de un penetrante aroma a incienso, mirra y azahares. Shémesh venía de este linaje, se dijo el Elfo orgulloso. El Maestro Abulafia lo había iniciado en la Kabalah por primera vez, hacía ya tantos años… Y luego vinieron tantas otras iniciaciones, en tantas otras escuelas, en otras líneas. Hasta que Shémesh, integrando todas las corrientes, instauró la Kabalah Revolucionaria, la más actual, la de los Comandos de Conciencia.


  El Elfo regresó de sus meditaciones y volvió a la Caverna. Portando el Zóhar, el sagrado libro del esplendor, estaban entrando los Kabalistas de Castilla y de Toledo. Discípulos del gran Maestro Moisés de León, traían los aires de la Kabalah teosófica, la Kabalah de la filosofía divina, de gran auge también en el siglo XIII. Sus túnicas eran violetas y sus cabellos negros y ensortijados. Algunos parecían moros.


  E hicieron su triunfal entrada los Maestros del Renacimiento. El Elfo se acordó de que eran del linaje del monje cristiano Pico della Mirandola, discípulo a su vez del gran Maestro Elías Del Meigo. Eran sumamente refinados, su línea venía de Florencia. Vestían humildes túnicas blancas, pero portaban anillos de rubíes y diamantes que centellearon a la luz de las velas. Algunos llevaban grandes cruces de oro y plata que descansaban sobre su pecho. Todos los saludaron con gran respeto; eran los Kabalistas cristianos, habían abierto la Kabalah al mundo sacándola de los círculos estrictamente hebreos. Otro fue también el aporte de esta escuela a la espiritualidad de Occidente, reflexionó el Elfo acordándose de un comentario del Maestro Shémesh: “Al dar a conocer nuevamente la antigua Tradición, dieron al cristianismo una inmensa fuerza. La fuerza de su raíz”.


  Luego hicieron su alegre entrada los Kabalistas de Safed, los discípulos del gran Maestro Isaac Luria a quien se le atribuía el don de entender el lenguaje de los pájaros y realizar milagros. Luria daba muchísima importancia a la oración como puente directo de contacto con Dios. Los Maestros que vestían simples túnicas grises, símbolo de su ascetismo, portaban unos antiguos rollos en sus manos que parecían papiros. Eran oraciones, y las recitaban continuamente a medida que avanzaban. La Kabalah Luriana se especializó en la interpretación secreta de las plegarias, en su uso como poderosos instrumentos mágicos. La Kabalah Revolucionaria había tomado de ellos este don. Esta línea, sumamente mágica, había sido transmitida siempre de boca a oído, de maestro a discípulo. Pero ahora, reflexionó el Elfo, esta enseñanza tan secreta ya no se adecuaba a la urgencia de los nuevos tiempos. Ahora era imperioso abrir totalmente la Tradición y transmitir los conocimientos a todos los rebeldes, a quienes se sentían desfallecer en el reino de la Indiferencia Suprema. A los que estuvieran dispuestos a fortalecerse espiritualmente.


  Sonó una suave música hebrea acompañada por un sinfín de instrumentos. Allí estaban en primera línea los músicos con tambores y shofar, Hidhbodedut conocía esa música tan bien. Tantas veces la había escuchado y bailado junto a Shémesh. Ésta era la entrada triunfal de los Kabalistas jasídicos. Con sus trajes negros y sus grandes sombreros de copa, danzaban trayendo en sus movimientos la Kabalah del éxtasis. Discípulos del gran Maestro El Baal Shem Tov, su línea era de Polonia, y para ser más exactos, reflexionó el Elfo haciendo memoria, del siglo XVIII. Además de los shofar, traían flautas, timbales, címbalos y cítaras: la música los acompañaba a todos lados.


  Enseguida llegaron los Maestros Kabalistas de mediados del siglo XX, de la línea de Gershom Sholem; traían la Kabalah filosófica. Sus atuendos eran clásicos y muy sobrios: túnicas de un largo mediano y estrictamente negras. Algunos también tenían largas barbas blancas.


  El círculo se había completado. Entonces el Elfo sofocó un grito. Estaba entrando el Maestro Shémesh. Jamás hubiera sospechado que apareciera en el cónclave. Se escondió más y más tras la piedra. Ojalá no lo descubriera. Si esto pasaba, el Elfo sabía que iba a estar en problemas, el Maestro era muy estricto.


  Y tras el Maestro, hizo su entrada una hilera de Maestros vestidos como él, con una larga túnica rigurosamente negra. ¡Eran los de la Kabalah Revolucionaria! Hombres y mujeres, especialmente magnéticos y profundos, saludaron con una inclinación de cabeza a los ancianos y se sentaron respetuosamente entre ellos. El Elfo reconoció el signo; sí, era el de los conspiradores: lucían largas cadenas de plata y una letra hebrea sobre el pecho. Debían estar a cargo de los entrenamientos en varias ciudades del mundo.


  —Hermanos —dijo Shémesh con voz profunda—. Bienvenidos. La Tormenta Espiritual se ha desatado según las profecías, ha llegado la hora de emprender la marcha a través del Árbol de la Vida y cumplir con nuestro propósito: restituir a la humanidad la realeza, la elevación, la mística. Y mientras los Conspiradores se entrenan, presenciaremos todos juntos la apertura del cofre sagrado —y señaló un luminoso baúl de oro que centelleaba a sus pies—. Y luego daremos la despedida ritual a la Caravana de la Victoria antes de su partida hacia Malkhut para coronar el Reino.


  Las cien velas que ardían en el centro del círculo ceremonial lanzaron grandes llamaradas de alegría.


  Los Maestros asintieron en silencio. Coronarían la Tierra con aquella corona que simbolizaba la luz del espíritu, en un anunciado ritual que inauguraría la emergencia de la Nueva Realidad. Su manifestación concreta.


  Lo Iedula, el Maestro de los Maestros, el más antiguo de todos ellos, se puso de pie, y todos lo imitaron. Con gran reverencia, abrió lentamente el cofre de oro. Y entonces, una luz prodigiosa relampagueó en el Refugio del Misterio y lo iluminó por completo.


  El Maestro tomó la Corona y la levantó hacia el cielo.


  Brillaba con mil luces.


  Estaba cuajada de estrellas.


  Había sido bendecida y cargada de intenciones luminosas por infinidad de maestros de todas las tradiciones y de todos los tiempos y por eso permanecía custodiada en este ultrasecreto Refugio y estrictamente oculta a la luz del mundo. El Elfo recordó que Shémesh había hecho una referencia tangencial a la Corona y le había confesado que el mismo Moisés la había bendecido. Irradiaba la luz del espíritu, tenía un poder sobrenatural, no había dudas, el Elfo entrecerró los ojos para sostener el tremendo resplandor.


  Los Maestros Kabalistas de todas las líneas allí presentes hincaron sus rodillas e inclinaron sus cabezas y entonaron un canto de reverencia. Y luego entraron en una larga meditación. Y después de una hora, o mil, el Elfo también perdió la cuenta, el Maestro depositó de nuevo la Corona en el cofre, respiró profundamente y cerrándolo susurró las sagradas palabras ceremoniales que sellan los misterios:


  —Áin Rishón.


  Los muros de piedra de Daath, el oculto Refugio, temblaron.


  Las llamas de las cien velas crecieron indeciblemente.


  Los Maestros asintieron y al unísono salmodiaron setenta y dos veces:


  —Áin Rishón…


  —Estamos preparados para partir —dijo el Maestro más antiguo.


  El Elfo abrió rápidamente los ojos al escuchar estas palabras. Todavía estaba temblando. Las palabras mágicas seguían resonando mántricamente dentro suyo. Áiiiiinnnn Risssshhóooon. Pero él también tenía que partir, rápido, rápido, antes de que Shémesh lo descubriera.


  Arrastrándose por el piso como una lombriz, se deslizó hasta la entrada. Un Maestro que ahora la estaba vigilando alcanzó a decir…


  —Alto. ¡Quién vive!


  De un salto llegó junto al Dado.


  —Llévame de regreso, rápido —ordenó. Y el Dado se elevó obediente por los aires.


  * * *


  Mientras tanto los discípulos también partían desde el Refugio y se disponían a seguir el sendero que vinculaba el Templo del Compromiso con la Aldea de la Compasión. Miraron los Mapas, se organizaron, a veces en grupos, a veces solos, y comenzaron a subir los setenta y dos escalones que los llevarían de regreso a la superficie.


  CAPÍTULO 18

  El Enigma


  Ojos de Fuego volvió a ascender a la realidad con decisión, pero también sin poder evitar una cierta inquietud. La Gitana había sido clara: en este sendero iba a encontrarse con un enigma y debía resolverlo con una poesía. Su alma de guerrero estaba despierta, alerta, lista; su alma de poeta todavía más. Había decidido salir solo. Es decir, acompañado únicamente por Hidhbodedut, pero no tenía idea de dónde estaría el Elfo.


  La ciudad dormida rezumaba sombras y misterio. El silencio era total, ni siquiera soplaba el Viento. La luna se asomó apenas entre los rascacielos y Ojos de Fuego oyó resonar sus propios pasos en el pavimento de la calle desierta. Y de pronto escuchó con alegría que otros pasitos lo seguían en un trote que reconoció enseguida. Era Hidhbodedut.


  —¿Dónde te habías metido? —regañó al Elfo.


  Se encogió de hombros sin dar explicaciones. Ni una sola. Los Elfos también tenían sus secretos.


  —Amo, mira, los árboles están extraños. Creo que están hablando —dijo parando las orejas.


  Era cierto, Ojos de Fuego prestó atención. Los árboles parecían estar murmurando. Y agitaban suavemente sus ramas cada vez que ellos pasaban cerca. Ojos de Fuego percibió el suave saludo de los firmes amigos y respondió agradecido con una inclinación de cabeza.


  —No los veo, pero tal vez estén aquí —dijo Hidhbodedut señalando el cielo.


  —Están, Elfo. Los ángeles patrullan los cielos, en guardias permanentes que se renuevan cada veinte minutos. Son los ángeles Kabalísticos, 72, según escuché decir a Shémesh a un grupo de Místicos que le preguntaron dónde encontrarlos.


  Ojos de Fuego nunca había visto ninguno, pero podía percibir su cercanía. Y cada vez que pensaba en ellos recibía como respuesta alguna señal. Como ese resplandor plateado que en ese mismo instante estaba iluminando fugazmente el cielo.


  De pronto el rumor de sus pasos pareció multiplicarse por diez, por cien, por mil. La ciudad se llenó de inquietud, y Ojos de Fuego escuchó alerta, sin dejar de caminar…


  Se hizo evidente que el Enigma anunciado por la Gitana se acercaba.


  —Amo, amo —estemos atentos —dijo el Elfo parando sus grandes orejas verdes que se asomaban como antenas bajo el conocido sombrero rojo de cinco puntas rematadas en cascabeles.


  El Enigma se estaba aproximando. Más y más. Ojos de Fuego repasó mentalmente poesías que conocía, y sin detenerse comenzó a recitar algunos versos en voz alta.


  Los pasos arreciaron. Y estaban cerca, muy cerca, y eran muchos. Era una multitud. Una multitud que venía caminando, caminando, caminando. Cuando dieron la vuelta a la esquina, los vio aparecer en el horizonte. Y ambos se quedaron sin aliento: eran cientos, o tal vez miles, y venían en su dirección. Llegarían a ellos en un minuto. ¿Quiénes serían? ¿Qué estarían haciendo allí? ¿Serían amigos o enemigos? ¿Qué hacer? Decidió ocultarse para ver de qué se trataba.


  Buscó rápidamente un refugio y lo encontró a último momento, saltando algunos escalones que lo condujeron al hall de acceso de un edificio desconocido. La multitud pasó a su lado en una extraña procesión de apariencia carnavalesca. Algunos iban disfrazados de los personajes más típicos en la ciudad: oficinistas, taxistas, ejecutivos, amas de casa, plomeros, vendedores ambulantes. Y había advertido que se trataba de disfraces porque las marcas características de cada tipo eran exageradas. Las amas de casa llevaban unas escobas gigantescas, los oficinistas enormes biblioratos que parecían un chiste.


  —¿Adónde van? —se atrevió a gritar entonces, a viva voz.


  Nada, nadie contestaba, sólo seguían la marcha, aquella silenciosa marcha.


  —¿De qué huyen? —chilló el Elfo.


  Nada, nadie reaccionaba. El tropel seguía atravesando la ciudad dormida.


  —¡¿Hacia dónde van?! —volvió a increparlos Ojos de Fuego con todas sus fuerzas.


  —¡No lo sabemos! —contestó alguien, también a voces, dándose vuelta hacia donde él estaba—, ¡pero lo que sí sabemos es que huimos de esto que llaman la realidad y que no tiene nada que ver con nosotros! Somos los Creativos y los Aventureros. Decidimos abandonar todo en la ciudad e incluso abandonarnos a nosotros mismos.


  —¿Por qué huyen de sí mismos? —siguió preguntando Ojos de Fuego, marchando tras ellos. El Elfo abría los ojos cada vez más grandes. Nunca había visto nada parecido. Los humanos eran realmente extraños.


  —Porque no encontramos el sentido a toda esta historia y decidimos salir a la búsqueda de una nueva identidad; en algún lugar debe de estar la clave —dijo otro observando al Elfo con suma curiosidad—. Ahora ya no tenemos pertenencia, puesto que no hay en este mundo un lugar para nosotros; debemos elegir entre cuatro o cinco alternativas que resultan siempre las mismas y sus respectivas combinaciones, o algunas torpes variantes: cuatro o cinco modelos de amor, unos pocos de profesión, algunos modelos incluso de caminos independientes, todos reglamentados y previsibles… no hay posibilidades de crear nada nuevo.


  —Huimos porque queremos vivir con más alegría —apuntó un tercer caminante—, estamos cansados de ser todos iguales. Ya no sabemos reconocernos ni encontrar nuestras diferencias.


  —¡Porque estamos cansados de trabajar y trabajar, lo único que podemos hacer en esta ciudad! —gritó otro—. ¡Queremos hacer una revolución!


  —Todo comenzó cuando desde alguna parte empezaron a soplar unos extraños Vientos. Desde ese momento, ya no pudimos parar.


  —Tal vez quieras unirte a nosotros —dijo un fugitivo con un gigantesco gorro de cocinero, acercándose a Ojos de Fuego—. Si quieres salvarte de ti mismo, ven, creo que lo lograremos.


  Y sin esperar respuesta continuó la marcha, perdiéndose enseguida en la multitud.


  —No estamos solos —declamó un fugitivo con aspecto de aventurero—, se nos han unido unos seres que venían en grupo y dijeron ser los Románticos y los Ensoñadores.


  —Y parece ser que los que se autodefinen como Los Visionarios vienen marchando hacia aquí y también se unirán a nosotros —dijo otro.


  —Los Vientos nos despertaron, es como si de pronto hubiéramos visto todo. Ésa es la verdad, ya no hay lugar para nosotros en el mundo uniforme e indiferente de estos días. Ven con nosotros. Yo soy un místico —dijo otro personaje al pasar.


  —Me cansé de la Indiferencia, yo busco el misterio. ¿Quién sabe? Tal vez esté en algún lugar, más adelante, tal vez en el futuro, no lo sé. Pero lo encontraré. No sé hacia dónde voy ahora, ésa es la verdad, pero qué hacer —admitió al pasar otro personaje—. Cuando comenzaron a soplar Los Vientos, partimos. No sabíamos adónde ir, ahora tampoco sabemos, pero al menos decidimos salir. Escaparnos de la Indiferencia. Además la ciudad está saturada de Mareas, atravesada por Redes. Ya no es posible caminar por las calles en paz.


  —Dime, dime por favor quiénes son ustedes verdaderamente — rogó Ojos de Fuego a uno de los transeúntes que le había dirigido una sonrisa cómplice.


  —Somos almas buscando una Bandada a la cual poder pertenecer —dijo el otro dulcemente—, pájaros que van en una misma dirección. Tenemos un destino y hemos decidido salir a buscarlo.


  —¿Tal vez tengas algo que decirnos? —apuntó alguien acercándose a él—. Escuchamos comentarios sobre ciertos Refugios subterráneos donde se está gestando una gran revolución, pero nunca nadie nos dijo dónde estaban ni quién la organiza. No sabemos si es verdadera, o es sólo una fantasía sin compromiso. Ya no queremos desilusionarnos, ¿entiendes? Queremos algo auténtico.


  Ojos de Fuego dudó sólo un segundo, pero inmediatamente supo que era preciso sumarse a la marcha, y una vez que fuera parte de ella, les revelaría lo del entrenamiento. Aquello era el Enigma. Estaba seguro, se habían cruzado en su camino porque tenían algo que ver con él mismo: él había sido un poco todos ellos, y por eso huyó de su ciudad hacia tierras lejanas, y estas partes suyas debían encontrar su dirección en la vida para dejar de estar perdidas. Ayudando a los otros uno siempre se ayuda a sí mismo. Debía ir con ellos y ganarlos para la causa con una poesía. A estos seres no se llegaba intelectualmente, sólo tocándoles el corazón; eran artistas, eran creativos, eran revolucionarios. ¡Debía encontrar la poesía! La poesía, la poesía… Pero… ¿cuál?, ¿cuál sería la adecuada?, ¿cuál podría entusiasmar por igual a los Soñadores, a los Aventureros, a los Románticos?


  Marchó confundiéndose entre la multitud.


  —Somos almas que se juntan por bandadas —repitió mentalmente aquella frase que también a él le había llegado al corazón.


  Comenzó a recordar febrilmente su amado repertorio… “Poesía… ¿dónde, dónde estás?”, murmuró cerrando los ojos. “Necesito una llamada para Rebeldes, una invitación a la alegría y a la Conspiración, una consigna que pueda entusiasmar a todos estos seres, especiales y diferentes. Inmunes a la Indiferencia Suprema, pero solos, vagando solos por la ciudad como tantas almas sensibles sin una pertenencia.” Ahora entendía su marcha y su desazón. Tenía que conmoverlos con un desafío. ¡Necesitan una invitación apasionante, un camino de fuego!


  De pronto su rostro se iluminó de alegría:


  —¡Ya sé cuál es! —gritó—. ¡Cómo no la había recordado antes…!


  Era la poesía perfecta, la de D. H. Lawrence, aquella que siempre lo conmovía hasta las lágrimas, y entonces, decidido, comenzó a recitar aquellas potentes palabras de rebeldía y alegría total:


  Si haces una revolución, hazla alegremente,


  No la hagas lívidamente serio,


  No la hagas mortalmente serio,


  Hazla alegremente.


  No la hagas por la igualdad,


  Hazla porque tenemos demasiada igualdad.


  Y va a ser gracioso sacudir el carro de manzanas


  Y ver por qué lado se irán éstas rodando.


  Algunos caminantes comenzaron a menguar la velocidad de sus pasos. Otros se pararon en seco.


  Ojos de Fuego continuó recitando con una pasión desbordada:


  No la hagas por las clases trabajadoras.


  Hazla de tal modo que todos nosotros podamos ser


  Nuestras propias y pequeñas aristocracias


  Y patear como asnos fugitivos alegremente el suelo.


  Los Aventureros se iluminaron con una sonrisa, los Místicos bajaron de sus lejanas torres de oración permanente, los Románticos escucharon con los ojos empañados por lágrimas de entusiasmo y emoción. Los artistas sintieron que estas palabras los inspiraban y prestaron atención. Muchos, muchísimos, habían decidido que esto tenía que ver con ellos. Ojos de Fuego concluyó con voz firme:


  El trabajo puede ser agradable, y los hombres gozarlo;


  Y entonces no es trabajo.


  ¡Tengamos eso! ¡Hagamos una revolución para divertirnos!*


  El efecto fue arrollador. Mil ojos brillaron de entusiasmo.


  —¡Esta propuesta nos interesa! —gritaron conmovidos.


  —¿Hacia dónde te diriges? —gritaron los Creativos—. Iremos contigo.


  —¡Sí! —lo urgió un Romántico—. Dinos cuál es el camino que nos propones.


  —Un antiguo camino… Al mismo tiempo muy nuevo —gritó Ojos de Fuego alzando la voz para hacerse oír en medio de la algarabía general—. Es la Kabalah Revolucionaria, los invito hacer el Entrenamiento. Ustedes tienen todas las condiciones para ser Comandos de Conciencia. ¡Vamos a la Aldea! Vengan conmigo. Allí les entregarán un mapa para guiarse en el recorrido de los caminos para llegar a la Nueva Tierra que están buscando. Es llamado el Árbol de la Vida.


  “Conspirador: ¡La vida es un juego! Tú también lo sabes… ¿verdad? Te reconocemos, tú eres un aventurero como nosotros y has recorrido muchos caminos de la tierra”, gritaron algunos extraños seres mezclados entre los artistas.


  —Mira, allí —los personajes ataviados con largas capas negras señalaron un enorme Dado blanco que brillaba bajo la luna, en medio de la calle, como esperándolo.


  Ojos de Fuego se acercó intrigado.


  El Elfo dio una inmensa vuelta carnero y comenzó a chillar:


  —Amo, no lo toques, Amo. El Dado te llevará a otro lugar. Quién sabe dónde. Y ya casi estamos llegando a la Puerta del Refugio de la Compasión. Este sendero es muy misterioso, Amo. Sigamos caminando.


  Ojos de Fuego miró al Elfo sorprendido. Luego miró a los que le habían señalado el Dado. Los había visto alguna vez, en alguno de sus viajes en tierras lejanas, estaba seguro. Eran muy extraños, tenían grandes sombreros de copa, largas barbas negras y estaban vestidos con unas esplendidas túnicas de seda, también negras. Sonrieron y señalaron el piso.


  Entonces Ojos de Fuego se dio cuenta de que estaba parado sobre una especie de casillero. Miró atrás, la hilera de cuadrados se perdía entre las calles iluminadas con la luz plateada de la luna. Miró hacia adelante y vio que otra hilera de cuadrados se dibujaba en el asfalto y se perdía en el horizonte.


  —Guerrero, tú lo sabes, las Tradiciones más antiguas, como la Kabalah, son sabias, conocen la vida. Y nos enseñan el gran secreto: cómo jugar con las fuerzas que danzan entre la tierra y el cielo —dijeron riéndose y desaparecieron en una nube violeta.


  —Son los Magos —dijo Ojos de Fuego—. Andan por todos lados, bandidos, ellos también me han reconocido.


  —Sí, Amo —dijo el Elfo—, estás en lo cierto, son ellos y somos muy afortunados en haberlos encontrado. Pasan mucho tiempo en sus cuevas que, según dicen, están distribuidas en distintos lugares de los senderos del Árbol de la Vida. Mira, mira, allá, en medio de la nube están apareciendo unos signos. Te lo dije, este sendero es muy extraño — dijo tirándole de la manga.


  Una estrella de seis puntas se había dibujado claramente en la nube. Luego una cruz egipcia, un Ank, el signo de Júpiter, un corazón, una cruz. Y después se disolvió lentamente entre los cielos y desapareció como habían desaparecido los Magos: sin dejar rastros.


  Un murmullo de asombro recorrió las filas de los nuevos conspiradores. Allí había tenido lugar un misterio, un hondo misterio, una formidable revelación. Se había armado un gran círculo alrededor de Ojos de Fuego y el Elfo. Todos los miraban con admiración.


  —Te seguimos, compañero, donde vayas —dijeron los rebeldes. Por fin un enigma, por fin una sorpresa. Aunque no entendamos muy bien qué son estos casilleros, ni los dados, ni quién es este pequeño ser verde que te acompaña. Y menos quiénes son los que desaparecieron en esa nube violeta. Pero creemos en la poesía que nos recitaste. Nos ha tocado el alma. Y despertó la magia. Partamos, ya mismo.


  Unos Comandos vestidos de azul que patrullaban la ciudad, siempre atentos a lo que sucedía, al ver el bullicioso grupo se acercaron rápidamente por si necesitaban ayuda. Apenas los vio, Ojos de Fuego pronunció las palabras sagradas que eran también la contraseña:


  —Bereshit Barah.


  Los Comandos de Conciencia las reconocieron inmediatamente, y con enorme alegría encabezaron la marcha hacia el próximo Refugio: la Aldea de la Compasión.


  
    * D. H. Lawrence, “Una sana revolución”.

  


  CAPÍTULO 19

  Chesed. La Aldea de la Compasión


  Un Centro de Convenciones de última generación, construido íntegramente de cristal, en una enorme planta redonda, y coronado por una gigantesca cúpula dorada, albergaba las más importantes reuniones internacionales de todas las temáticas que se realizaban en la ciudad.


  Se erguía en medio de una formidable explanada a la que se accedía entre medio de una fila de columnas de mármol blanco. Pero como eran altas horas de la noche, esta explanada cuajada de fuentes y hermosos jardines estaba vacía. Bajo la luz de la luna seguimos a los Comandos en una rápida marcha ascendente por la enorme rampa y en unos minutos estuvimos en el hall de acceso. Los Comandos mostraron unas identificaciones y los guardias de miradas metálicas nos miraron con cierta sospecha. Pero las identificaciones venían acompañadas por una carta de recomendación de alguien al parecer muy importante, anunciando una reunión fuera de programa. Conversaron algo entre ellos y nos hicieron señas de continuar. Respiramos aliviados y casi corriendo seguimos a los Comandos que atravesaban más rampas y más jardines interiores, hasta que al final de uno de los interminables pasillos apareció un gran recinto circular, apenas iluminado con unas velas, en el que se distinguían claramente cuatro puertas.


  —Observen —dijeron los Comandos iluminando las paredes de piedra blanca con una gran antorcha que prendieron rápido con sus encendedores—. El Refugio de la Compasión, llamado Chesed, tiene cuatro puertas. Según la Tradición, la casa de Abraham, el patriarca, también tenía cuatro puertas para recibir a todos los desamparados de la tierra. Abraham la había construido así para que los “pobres” entraran por los cuatro puntos cardinales custodiados por los cuatro Arcángeles. Y esas puertas se abrían para recibir a “los pobres”, o sea a todos aquellos que sintieran que algo importante faltaba en su vida. Como éstas.


  Nos miramos sintiendo que todos éramos “pobres” en algún aspecto, y seguramente casi todos éramos pobres en amor.


  —Ahora elijan una de ellas. Cuatro escaleras descienden desde los distintos accesos que ven aquí y todas llegan a nuestro Refugio de la Compasión. ¡Adelante, compañeros!, nos encontraremos abajo. En cada puerta un Kabalista ya entrenado nos recibirá con una pregunta. Sé que sabrán contestarlas. Quienes ya están haciendo el entrenamiento, golpeen la Puerta y encabecen la entrada a la Aldea. Los principiantes sigan a los compañeros ya iniciados.


  Me detuve frente a una de las puertas. Era azul y estaba tachonada de piedras preciosas. La palabra Chesed brillaba escrita con rubíes rojo sangre. Y debajo: Compasión.


  El signo de Júpiter estaba esculpido en oro. Y la leyenda decía: Zona de ángeles Dominaciones.


  Golpeé la Puerta tres veces.


  —¿Cómo empieza la fórmula para crear mundos? —preguntó alguien con una voz muy cálida.


  —Bereshit Barah —contesté muy segura.


  —Elohím —dijo la voz entreabriendo la puerta.


  —Bereshit Barah Elohím… —completé en un susurro.


  —Elohím quiere decir Dios. ¿Qué te dice la fórmula hasta ahora, compañera?


  —En el principio creó Dios —expliqué traduciendo las palabras que habíamos recibido hasta ese momento.


  —Adelante —la puerta se abrió de par en par—. “Gam Zú Le Tová”, compañeros —dijo el Kabalista bendiciéndonos—. Pasen al Refugio y que el cielo esté con ustedes. Compartirán allá abajo la alegría del reencuentro con los seres que siempre han ansiado conocer. ¡Adelante, compañeros! ¡El Reino será nuestro!


  Bajamos los setenta y dos escalones guiados por una hilera de velas azules y un suave incienso de jazmín. Y en el exacto momento en que nos asomamos por la arcada comenzaron a sonar las campanas anunciando nuestra llegada a la Aldea de la Compasión.


  El recinto era un vergel azul, un paraíso de dulces perfumes y paredes de piedra salpicadas por cascadas de agua cristalina. La música nos envolvía en un abrazo fraternal y los almohadones dispuestos en círculo nos daban su acogida silenciosa. Cada uno que ingresaba era informado de que allí había siempre, en cualquier circunstancia de la vida, un espacio disponible para él; la Aldea de la Compasión era un Refugio fraternal, una comunidad con la que tantas veces se sueña en la superficie y que ahora comenzaba a transformarse en realidad, una secreta realidad bajo la ciudad que a veces era demasiado implacable, a veces demasiado solitaria.


  Me sentí fuerte, muy fuerte. Ya había aprendido todo sobre las transmutaciones que era posible obtener a través de la oración en el camino de la alquimia. Y ahora había encontrado este nuevo conocimiento: la Kabalah. Apreté el Mapa contra mi pecho. Estaba embrujada por esta antigua sabiduría, que como la casa de Abraham se abría a todos los necesitados de amor. De bienestar espiritual y material. De paz. De curación.


  —¿Entienden lo que quiere decir “pobres”? A veces somos pobres de espíritu, o pobres de amor, o pobres de compañía. Tomando conciencia de nuestras pobrezas, comenzamos a ser verdaderamente ricos —comentó una voz chillona en la penumbra.


  ¡Era Hidhbodedut! Allá estaba, recibiendo a los recién llegados con un abrazo.


  —¡Adelante, compañeros! —decía palmeándonos la espalda, trepado sobre una saliente de la pared de piedra—. A veces somos muy, muy pobres, en nuestro mundo moderno que todavía cree que la única pobreza es la material. ¡Adelante, Principiantes! Ahora ya son de los nuestros. Ahhh, han llegado los artistas, Bienvenidos. Y aquí vienen los Soñadores y los Místicos.


  Me acerqué al Elfo divertida.


  —Ojos de Cielo… —me abrazó con un abrazo interminable de bracitos verdes—. Tengo una sorpresa para ti: noticias sobre alguien que conoces muy bien, aunque no sepas nada sobre él. Luego hablaremos — dijo sonriendo de oreja a oreja.


  Mi corazón se transformó en un tambor, quería preguntarle, preguntarle. Pero el Elfo ya estaba recibiendo a otro grupo, y me senté obediente en mi almohadón.


  La Aldea de la Compasión estaba muy concurrida. Sentados en un gran círculo mágico, cada vez más grande, conversaban animadamente los Místicos con los Románticos, los Triunfadores con los Voladores, los Guerreros con los Confiados. Los reconocí por haberlos escuchado varias veces en distintas partes del entrenamiento. Así es como pronto se irían organizando las Bandadas, pensé. Como fantásticos pájaros mágicos aprenderemos a volar cada vez más seguros, hacia territorios más y más elevados, hacia una mayor y mayor expansión de la conciencia. Creo que me uniré a los Románticos, me dije dudando, porque también me atraían los Aventureros y los Místicos.


  Entonces comenzaron a sonar nuevamente las campanas. Se hizo un profundo silencio. Todos nos pusimos de pie. Había entrado el Maestro.


  Shémesh, vestido con una larga túnica azul, extendió su mano derecha con la palma abierta y trazó en el aire un círculo perfecto diciendo:


  —Jái.


  —Jái —respondieron los discípulos más antiguos, los que sabían que ése era el saludo de los Kabalistas. La palabra significaba vida, alegría. Ése era un saludo y una consagración, dijeron, el saludo de una alma que reconoce que hay otra alma. Y la bendice.


  —Bienvenidos al Mundo del Aire —dijo con voz firme el Maestro—, al Mundo del Conocimiento Superior.


  Un murmullo recorrió el círculo…


  —¿Hemos entrado a un Mundo nuevo?


  —Así es discípulos, ahora estamos en Briáh, el Mundo del Aire. En Kabalah se denomina a este nivel el nivel de la Formación. Miren el Mapa para saber dónde estamos, es el segundo mundo en sentido descendente, el amarillo, es el mundo de la intuición y de los pensamientos. Para despertar la lucidez y la percepción profunda de este mundo, respiraremos alternativamente inhalando por la nariz y exhalando por la boca, inhalando por la boca y exhalando por la nariz. Esta respiración mágica lleva la energía a nuestras vísceras, a las enigmáticas profundidades de nuestro cuerpo, y nos vuelve proféticos.


  El Maestro esperó unos instantes a que todos comenzaran a respirar rítmicamente. Y sonrió, el efecto era inmediato. Todos empezamos a sentir que nos elevábamos por los aires. Entonces, temiendo que realmente saliéramos volando, dio la orden de detenernos y respirar normalmente, hasta que aprendiéramos a absorber tanta energía.


  —Nos encontramos en nuestra amada Aldea de la Compasión, en Chésed —anunció dulcemente—. En el Mapa está señalada por el círculo azul de la columna de la derecha, la de la Misericordia. Recuerden que esta columna siempre nos expande, mientras que la del Rigor nos concentra. Desde la Sephira de la Sabiduría, señalada en el Mapa con el círculo gris, desciende hasta aquí una carga de energía de Misericordia expansiva. Y es llamada Compasión. En esa Estación de Poder conoceremos la generosidad, la auténtica compasión. Aquí podrán vivenciar plenamente la luz del Jabrút, el tradicional compañerismo iniciático que ya conocieron de boca de los Comandos y que ahora ampara a todos quienes formamos parte de la Gran Conspiración. ¡Bienvenidos, entonces, conspiradores de esta ciudad y del mundo entero! La Aldea nos pertenece a todos. Las velas de la Menorah están encendidas; si las observan con máxima concentración sentirán ustedes al cabo de un cierto lapso kabalístico que la luz tiende un puente hacia otra dimensión más elevada. Contemplen el fuego sin pensamiento, sin memoria, sin identidad. Sin identidad…


  Entré en un extraño éxtasis. Ya no era Ana, ni siquiera Ojos de Cielo, no tenía país, ni otra pertenencia que todo el universo.


  —Observen atentamente las llamas, ahora les revelaré el gran secreto de este fuego y el porqué de su poder —la voz del Maestro llegó desde muy lejos—. Las velas encendidas contienen el universo; en la llama de una vela se inscriben los cuatro mundos. Miren el pabilo: es el mundo manifiesto, la tierra; vean ahora el fuego azul: es el mundo del agua. Ahora fijen la mirada en el amarillo: es el mundo del aire, y ahora vean el brillo blanco que rodea la llama, desenfoquen la mirada y lo verán: es el mundo del fuego. Si por alguna circunstancia allí arriba, en la superficie, en las calles de la realidad, necesitaran orientación, ver claro, ver la verdad, profetizar, o bien precisaran una rápida carga de energía, hagan el siguiente ejercicio llamado “La práctica del brillo”, es muy sencilla. Les diré que los Kabalistas leemos la vida mediante las tres vías con las que cuenta nuestra tradición profética: la vía de la mirada, la de las manos o la de la lectura del aura. En estos tres espejos se refleja el alma. Para despertar la visión o el don de la profecía, como es llamado en nuestra tradición, para profetizar con la mirada, deberemos potenciarla progresivamente con el fuego; al cabo de un tiempo, resplandecerá como un sol. El Ritual del Brillo consiste en mirar fijamente la llama de una vela encendida por tres minutos, hasta hacerse uno con la llama, hasta ser esa luz, respirando profundo y rítmicamente, olvidándose de quiénes son, tal como lo hicimos aquí. Cuando aparten la mirada de la vela y posen sus ojos nuevamente en la realidad lograrán ver lo que jamás se puede vislumbrar con la mirada habitual.


  —Hay una práctica de brillo más prolongada, un encantamiento… A esta práctica es preciso entrar en actitud contemplativa, requiere presencia, compromiso, poner el alma en juego, estar totalmente allí… durante cuarenta días —dijo el Maestro, sonriéndoles desafiante—. ¿Serán capaces de estar a tal grado presentes?


  Se escucharon varias voces afirmativas, las de los Guerreros siempre en primera línea.


  —Bien, entonces les revelaré esta fórmula mágica ya mismo. Hoy la haremos durante unos minutos. En la superficie, apenas lleguen a sus casas, hagan esta práctica consecutivamente durante cuarenta días, sin omitir ninguno, de lo contrario deberán empezar todo de nuevo. Y les aseguro que vuestra mirada será magnética y poderosa —dijo Shémesh muy serio—. Este ritual la vuelve brillante como el sol, transparente como el cristal y profética como el fuego. Durante cuarenta jornadas, todos los días, a medianoche, enciendan una vela blanca. Respiren con la respiración del Mundo del Aire, Briáh, y hagan el sagrado balanceo que une los mundos invisibles con los mundos manifestados. Así —concluyó Shémesh comenzando a balancearse como yo había visto hacer a los rabinos en los templos. Hacia delante y hacia atrás, hacia delante y hacia atrás. Todos comenzamos a balancearnos y sentimos un dulce arrullo de cielo. Una inexplicable alegría.


  ”Coloquen las dos manos entrecruzadas sobre el centro de su pecho: este mudra o gesto sagrado les dará una enorme confianza. Y miren fijamente las llamas durante el mayor lapso que puedan resistirlo. Se volverá tan brillante como el fuego, y cuando uno cambia la mirada, obtiene un misterioso poder —continuó Shémesh sonriendo—. Cambiando la mirada se puede cambiar el mundo; recuerden esto, es una clave poderosísima.


  Nos quedamos en silencio, mareados y brillantes, cada vez más brillantes.


  De pronto un ser etéreo vestido de azul se acercó al Maestro y le dijo algo al oído.


  —Queridos discípulos —anunció luego Shémesh—, han llegado los Comandos de la Compasión. Como ha sucedido en los Refugios anteriores, ellos compartirán con nosotros sus experiencias de superficie y su especial visión de la virtud que custodian.


  * * *


  Los Comandos de la Compasión


  Entraron caminando serenamente. Eran tranquilos y suaves, pero a la vez emanaban una especial fortaleza y una potente luz que brillaba desde su interior y los envolvía en un aura luminosa.


  Cuando se pararon en formación frente a nosotros, la energía de la compasión inundó el recinto con una ola de bienestar. Tenía un delicioso sabor a miel. Y olía a jazmines. Impecables, todos vestidos de azul, los Comandos nos miraban con un amor tan incondicional que apenas podía resistirse.


  Una conmovedora Comando de ojos verdes lanzó el saludo tradicional:


  —Comandos de la Kabalah Revolucionaria…¡Presentes! Los Comandos de Compasión les ofrecemos nuestro corazón —corearon con la mano sobre el pecho.


  —Sentémonos —invitó dulcemente la Comando haciendo un amplio gesto con su mano. Una ola de bienaventuranza inundó todo el Refugio.


  —Amor y gratitud sumados, eso es Compasión, compañeros. Nuestra misión es enseñar a sentir de esa manera, oceánica, completa, en consonancia con todo lo que vive: el animal, la flor, el ser humano… —continuó otra Comando de ojos azules—. Sabemos que nuestra alma forma parte de la totalidad y tiene una resonancia profunda con el mundo, y esto es lo que nos hace ser naturalmente generosos y abiertos al universo. Nuestra palabra fuerza es “Comprensión”.


  —¿Cómo usar la Compasión como fuerza y no transformarla en agotamiento? —preguntó un Romántico—. Allá, en la superficie —señaló hacia la escalera— muchas veces se malinterpreta a las personas compasivas. Se nos pegan todos los parásitos, los que no quieren asumir las riendas de sus vidas.


  Una risa general demostró que a varios les había pasado exactamente esto.


  —La Compasión como fuerza debe tener una justa medida.Y si es así, nos da una valiosa capacidad de vibrar con la vida —explicó la misma Comando—; en exceso, es autocompasión, nos paraliza y nos hace hundir en la pena por el otro que es en realidad pena por uno mismo. La Compasión no significa verterse sin límites en el otro, dar pedazos de uno mismo. La Compasión, queridos conspiradores, es saber sentir en sintonía con el mundo.


  —¿Y cómo lograr esta justa medida? —preguntó un Místico fascinado de poder dialogar con los Comandos y alentando el íntimo deseo de integrar sus filas.


  —No mezclar fusión con compasión, ése es el secreto. Fusionarse con el otro es perder los propios límites. Sentir con el otro y con el mundo intensamente, sí, pero no con-fundirse —dijo otro Comando con una mirada luminosa como un sol.


  —Y hay otra situación donde nos equivocamos los muy compasivos —dijo la de ojos verde mar meneando la cabeza—. Amigos, no se puede dar demás. Es nocivo. Genera resentimiento. Hace sentir poderoso al que da, y débil e impotente al que recibe y no puede devolverlo. Porque mientras nosotros le demos, demos y demos todo, jamás podrá pararse sobre sus propios pies. Es más, lo estaremos perjudicando.


  Se armó un revuelo de proporciones. Todos hablábamos al mismo tiempo. ¿Perjudicando? Teníamos miles de preguntas. Pero justo ahora, Shémesh hizo una severa señal de silencio.


  —Queridos cofrades, quienes deseen integrar estas filas podrán recibir más información al final del entrenamiento. Y los prepararemos para ser uno de los nuestros. Ahora debemos retirarnos, tenemos mucho trabajo en la superficie, donde siempre estamos asistiendo a quienes necesitan desarrollar esta virtud en forma urgente. Cuando nos necesiten, no duden en convocarnos.


  Una queja general les hizo saber que queríamos más, más, más. Pero los Comandos volvieron a poner su mano derecha en el corazón a manera de despedida, se iban. No había más tiempo, la superficie necesitaba de su presencia constante y de su ayuda. De pronto Shémesh los detuvo.


  —Quédense con nosotros un poco más de tiempo, compañeros. Deseo invitarlos especialmente a nuestra Cuarta práctica. Tal vez puedan acompañarnos. Pero ustedes —dijo mirándonos severo— deberán respetar la práctica y no seguir haciéndoles preguntas.


  —Bien, nos quedaremos —consintieron luego de haber intercambiado unas miradas—. Pero luego partiremos enseguida. Los Vientos del Cambio están cada vez más fuertes allá arriba y las personas no comprenden qué es lo que les sucede. Están muy sensibles. Y muy solas. Viven en sus departamentos, solas, solas. Y les hicieron creer que ésta era una gran conquista. Necesitan nuestra fraternidad y nuevas fuerzas para pasar estos tiempos de cambio. Debemos asistirlos —dijeron compasivos—. Ustedes pueden entenderlo.


  Se sentaron entre los discípulos y como sólo saben hacerlo los seres de alta conciencia, sin decir una palabra, comenzaron a irradiar Compasión, Compasión, Compasión… Cerramos los ojos y recibimos su energía sedientos. Tan sedientos.


  Una repentina añoranza me hizo acordarme de mi amor. “Mi Ojos de Fuego… ¿Dónde estás?”, dije con un suspiro de nostalgia que mis compañeros más cercanos seguramente alcanzaron a oír. Busqué al Elfo recorriendo el círculo con mi mirada. Tal vez él podría ayudarme.


  —Yo puedo ayudarte —susurró entonces alguien a mis espaldas.


  —¿Quién eres? —murmuré un tanto sobresaltada y tratando de identificar de dónde provenía la voz.


  —Tengo algo para ti.


  Me di vuelta lenta, muy lentamente, para no ahuyentar a la enigmática voz. Entonces en la penumbra brillaron unos ojos muy verdes, casi fosforescentes.


  —¿Quién eres y qué sabes de Ojos de Fuego? —pregunté con voz temblorosa.


  Un suave agitarse de velos azules la envolvió en un extraño hechizo.


  —Soy Shin. Una Gitana —susurró la enigmática mujer—, viajo con las caravanas de los gitanos desde hace tiempo, y de esa manera estoy protegida allá arriba en la superficie. Nadie sospecharía que una maestra Kabalista baila con ellos hasta el amanecer y sale a adivinar la suerte por las calles atestadas de Brigadas de la “I. S”. Ya sabes, debemos cuidarnos de los Sin Rostro, los que vigilan todos los caminos y persiguen las diferencias hasta aniquilarlas.


  —¿Qué sabes de mi amor?


  —¿Qué sabes tú del amor?


  —Creo que bastante.


  —¿Sí? —los ojos verdes brillaron burlones entre los velos—. ¿Estás segura?


  —Bueno, creo que algo sé. Al menos lo más importante: deseo estar en sus brazos y ser feliz.


  —Eso no basta.


  —¿Por qué?


  —Porque todavía no sabes amar y no estás preparada para el encuentro. Dime, ¿verdaderamente estás dispuesta a amar hasta el éxtasis y a ser amada de la manera más sublime y apasionada que existe?


  —Sí, estoy decidida.


  —Entonces escucha bien: lo encontrarás si logras atravesar las diez pruebas del Árbol, pues estos caminos enseñan a amar; Shémesh lo dijo al comienzo, en el Templo de la Humildad, pero tal vez no lo recuerdes.


  —Creí que hablaba en sentido puramente metafórico —me excusé—. Yo sé que el mundo actual puede ser muy cruel y realmente despiadado. Falta amor en todas partes, pero…


  —Pero podemos iluminar esta realidad —completó Shin—, y sólo si sabemos amar lo lograremos. Sí, los Refugios son un entrenamiento para encontrar el amor: amor a la vida, amor al conocimiento, amor al camino espiritual, amor a Dios y amor humano. Real y concreto. Todos, los rescatados y los conspiradores como tú, también los Buscadores y los Místicos, están aprendiendo a amar, aunque no lo sepan. Ahora dime: ¿qué es lo que más deseas saber acerca de tu futuro con él? Conozco más que los gitanos adivinos las artes proféticas, pues he sido entrenada por los más grandes Maestros Kabalistas.


  —Quiero…


  —Un vestido blanco como la nieve, y un velo hasta los pies — completó la Gitana.


  —Sí, debo confesártelo —susurró Ojos de Cielo—, quiero un amor apasionado, un amor aventurero y encantado, que el mundo sea nuestro reino y el camino espiritual un amor compartido hasta las últimas consecuencias.


  —La unión perfecta entre lo masculino y lo femenino, entre el rigor y la misericordia, entre la tierra y el cielo —dijo la Gitana—; todo el entrenamiento lo enseña. Quieres lo máximo, conspiradora. Todo el universo funciona con esta polaridad básica, cuando encontramos el amor y logramos conservarlo, tenemos el más grande tesoro de nuestra vida, la máxima potencia para generar lo que sea. Entonces ahora trazaremos un plan para que se cumpla tu deseo; es un plan riguroso y nada fácil, porque tú eres muy ambiciosa, Ojos de Cielo, quieres lo máximo, una boda alquímica. Escúchame, yo te guiaré, pero debes ser estricta contigo misma, implacable, disciplinada y jamás abandonar la esperanza aunque desfallezcas, aunque te parezca que es inútil, aunque te digan que el amor no existe. Persevera. Y escucha bien, cuando lo veas, no deberás hablarle, ni tocarlo hasta que llegue el momento oportuno. Y lo sabrás porque en el cielo aparecerá la misma señal que viste en el desierto de la Capadocia: una…


  —…¡estrella fugaz! Oh, sí, lo recuerdo —dije emocionada. Sentí que esa señal anunciaba tiempos de felicidad.


  —Bien. Después de que aparezca la señal, podrán decirse la poesía y fundirse en ese abrazo tan ansiado.


  —¿Poesía?


  —Te lo revelaré más adelante. Ahora escucha, pasarás por pruebas, deberás refrenar tu impulso, acumular energía a través de la restricción.


  —Tzim, Tzum… —he comprendido.


  —Ahora puedo revelarte algunos secretos Tántricos. La Gitana comenzó entonces a deslizar en mi oído una serie de prácticas y conocimientos kabalísticos sobre el amor, tan poderosos como desconocidos.


  Los escuché asombrada. Había conocido algunas prácticas de Tantra, el sagrado arte de amar hindú, pero jamás había imaginado que la Kabalah pudiera contener también esta sabiduría.


  —El ritual de la Copa de Amor Interminable —concluyó la Gitana— lo habremos de cumplir, y te lo he de entregar en la Fortaleza de la Disciplina. Te daré más claves sobre el amor en el próximo Refugio — dijo la Gitana a Ojos de Cielo antes de esfumarse—. Y ahora disponte a dar el tercer paso que muy pronto nos revelará Shémesh. Es el Lej Lejá, y es fundamental.


  CAPÍTULO 20

  El cuarto paso: Irse hacia uno mismo


  El Maestro pidió silencio, y mirando al este salmodió con voz potente:


  —Lej… Lejá..


  Todos nos estremecimos hasta lo más profundo de nosotros mismos. ¿Qué efecto tenían esas palabras que parecían horadarnos el alma?


  —Queridos discípulos —dijo Shémesh con voz grave—, ésta es la palabra de poder que nos hace dar el tercer paso. Es un paso poderoso, y es fundamental. Aprenderemos a irnos hacia nosotros mismos. Hasta lo más íntimo. Hacia nuestro misterio. Respiren como les he enseñado a respirar en el mundo de la Formación.


  —Lej… Lejá… Lej… Lejá…


  Las palabras llegaron más y más hondo, hasta resonar en un misterioso lugar de nuestras profundidades. Hasta tocar una parte de nosotros mismos que nunca había sido tocada.


  —Lej… Lejá… El Maestro comenzó a balancearse hacia adelante y hacia atrás. Todos los discípulos comenzamos a recitar con él: Lej… Lejá…


  Y cuando iniciamos nuevamente el balanceo sentimos una inefable oleada de energía que brotaba desde una fuente situada cerca del plexo, justo bajo el ombligo.


  Lej… Lejá… Lej… Lejá…


  —Lej… —susurró el Maestro—. Vete… Lejá… hacia ti mismo…


  ”Abraham fue así llamado por el Santo, bendito sea, cuando llegó el momento del gran cambio, el inicio de los inicios, Dios le dijo: ‘Lej Lejá’. Y Abraham partió hacia el cambio dejando su vieja identidad. Moisés tuvo también su Lej Lejá. E Isaac, y Jacob.


  ” ‘Va Iomér Adonaí… Lej Lejá’ —dice la Biblia. Y estas palabras significan ‘Le dijo Dios… Vete a ti mismo’.


  ”Pero entonces, al escuchar esas palabras, Abraham tomó un palo, y antes de partir destruyó todos los ídolos de la casa de su padre. Para poder iniciar este viaje a lo nuevo el patriarca tuvo que romper los viejos esquemas, los viejos pensamientos, los ídolos heredados.


  ”Lej… Lejá…


  ”Así nosotros, Rebeldes, cada vez que pronunciemos estas palabras en meditación partiremos hacia nuestro cambio, que es nuestra tierra prometida, nuestro nuevo Reino. Nuestra verdadera identidad.


  ”Ahora, humildemente, partamos. ”Lej… Lejá…


  ”Que se haga Su Divina voluntad.


  Todos los discípulos, con los ojos cerrados, repetimos las palabras sagradas una y otra vez. Una y otra vez. Una y otra vez. Y ellas nos llevaron en círculos concéntricos cada vez más hacia adentro. Hasta que tocamos algo nuevo, algo que palpitaba en un profundo lugar de nuestro interior. Hasta que a su tiempo cada uno de nosotros sintió que una ola vital llegaba desde un misterioso lugar. Era una sensación de frescura, de juventud, de dicha, era nuestra propia tierra prometida viniendo a nuestro encuentro. Y nos traía un soplo de futuro, el pedazo de un sueño.


  —Aprendan a recibir las señales que vienen ahora, las imágenes, las visiones de futuro. Cierren los ojos, déjense llevar. El Lej Lejá es potente y mágico. Aprendan a mirar estos mensajes que vienen desde lo que será, como en un ensueño. Si se ejercitan en percibir el futuro, podrán ir a su encuentro, adelantar el tiempo, ver sus sueños hechos realidad y regresar al presente esa certeza. Esta técnica es llamada visualización. Pero pocos saben que si la hacemos acompañada por las adecuadas palabras mágicas, viajamos realmente al futuro, el lugar donde los sueños ya se han cumplido. Visitamos esta tierra prometida que habita en nuestro interior, nuestro futuro.


  Shémesh sonrió para sí y miró dulcemente a los discípulos sorprendidos con tantas novedades. Estaban dejando las tierras conocidas para internarse en mundos nuevos.


  —Queridos todos. Debo decirles que todavía puede pasarles. Tal vez, en alguna etapa vuelvan a sentirse solos —les susurró—. ¡Los cambios no son fáciles de sostener! Por eso la Kabalah se estudia en grupos iniciáticos, por eso el entrenamiento les da tantas y tantas herramientas. Cuando uno realiza la total ruptura con el mundo habitual y comienza a vivir en otro estado de conciencia, dejan de interesarle los juegos de la superficie. Y ése es el momento en que puede sentirse solo; hasta que rápidamente comprueba que los sabores de la vida ordinaria jamás se pueden comparar con las dulzuras de las enseñanzas. Y que la vida se transforma después en una gran aventura y en un éxtasis continuo, un Devekut, una constante adhesión a Dios. ¡Ah!, bien lo sabía mi Maestro, que como ya les dije dejaba siempre un pote de miel al lado de la Torah, la Biblia, como símbolo de las dulzuras espirituales que nunca terminan.


  Las velas de la Menorah crepitaron como asintiendo.


  —Y ahora, queridos discípulos, ascenderán nuevamente a la superficie —dijo Shémesh—. Busquen el Río. Allí se ha convocado a una Gran Reunión. Los despido y los cubro con mi protección. El sendero hacia el Refugio de la Disciplina les depara una gran sorpresa. Queridos Rebeldes, recuerden que en este Refugio, en esta Aldea, aprendimos a crear los sagrados lazos de la fraternidad. Superamos nuestras propias fronteras, nos extendimos, llegamos más allá de nosotros mismos.


  ”El entrenamiento los está haciendo fuertes, cada vez más fuertes, recuerden que están construyéndose a sí mismos, de una nueva manera.


  ”Nueva.


  ”Completa.


  ”Están conociendo las leyes de la Misericordia, del Rigor y del equilibrio. Queridos discípulos, se irán transformando en el diamante más perfecto que jamás se haya visto. Busquen su bandada. Los bendigo.


  Salí del dulce hechizo en el que siempre me envolvían las palabras del Maestro y busqué con mi mirada a la Gitana, pero fue inútil, había desaparecido. Extrañé sus velos y sus secretos.


  —Tal vez la encuentre en la superficie —me dije inquieta—. Tal vez.


  Y allí recordé la clave: persistir, siempre persistir… El entrenamiento continuaba, había que ascender y probar las propias fuerzas. Mientras iba subiendo los escalones recé la oración que tan bien había aprendido a utilizar en el Camino de los Misterios: el potente Padrenuestro. Y como éste era un camino kabalístico, dulcemente, escalón por escalón, recité las poderosas palabras del salmo dieciocho… Yo te amo, Señor, mi fortaleza… veinte, veintiuno, veintidós, mis pasos se hicieron muy firmes… Señor, mi baluarte, mi libertador… treinta, treinta y uno… Dios mío, mi protector… cuarenta y cinco, cuarenta y seis, a Ti me acojo, mi escudo, mi fuerza salvadora y mi Refugio… setenta, setenta y uno, setenta y dos.


  Superficie, realidad concreta. Acción.


  CAPÍTULO 21

  La gran reunión


  La ciudad estaba dormida, más dormida que nunca. Había transcurrido ya mucho tiempo desde que la primera estrella de la tarde brillara en el cielo y faltaba otro tanto para el amanecer. Era la hora del misterio.


  Comencé a caminar en dirección al Río, como nos lo había indicado el Maestro, puesto que mi ciudad tenía la bendición de contar con un curso de agua cercano. Recordé que desde la Antigüedad se sabe que los ríos son lugares de iniciación. ¿Pero si la ciudad no tuviera un río? Entonces, pensé, esta parte del entrenamiento bien puede hacerse a orillas de cualquier espejo de agua, incluso un pequeño lago sería más que suficiente. Y si tampoco existiera, pues bien, bastaría congregarse alrededor de una fuente.


  Ni bien di los primeros pasos aparecieron las luciérnagas, primero como tímidas luces titilando en las sombras, luego un pequeño remolino de guiños cómplices. Finalmente me envolvieron en cientos de luces. Y como estrellas me fueron guiando y guiando hasta llegar a un lugar donde ardía una enorme fogata.


  No podía salir de mi asombro. Las criaturas luminosas me habían conducido hasta las orillas del Río que andaba buscando y, dispuestas en círculo en torno al fuego, ya se habían congregado allí muchísimas personas.


  —¿Qué reunión es ésta? —pregunté en voz baja integrándome al círculo.


  Un conspirador me contestó con la Jai, el saludo.


  —Esta reunión se hace para que todos los grupos de conspiradores de esta ciudad nos conozcamos —me explicó—; algunos están haciendo el entrenamiento, otros ya lo hicieron, y cada grupo o Bandada, como dicen los Maestros Kabalistas, tiene una visión y un conocimiento que ofrecer, que todos de alguna forma podemos aplicar. Aquí, bajo las estrellas, podemos hablar tranquilos. Hay Comandos de Conciencia vigilando los alrededores. Bien sabes que de día estamos en los Refugios, allí recibimos las enseñanzas y descansamos y sólo salimos de noche para recorrer los senderos. Ahora tendremos la oportunidad de reconocernos y debatir nuestra particular visión de la vida.


  —Mientras todos duermen los Rebeldes estamos bien despiertos — susurró una joven con aspecto risueño observándome con atención—. ¿De dónde vienes?


  —Estoy de regreso a la ciudad. Vengo del Camino de los Misterios.


  —¡Ah! Ya has recorrido el maravilloso camino alquímico —me dijo—. Yo soy Ojos de Caramelo —dijo la joven—. El camino de los Misterios, también llamado “El Camino de la Oración”, el que llega a la Capadocia… Shémesh me ha hablado de él. Ni bien termine este entrenamiento, que me parece apasionante, haré el Camino de la Oración. ¿Has estado en el santuario de la Virgen Negra?


  —Sí —dije con la mirada brillante—, y también estuve en el lugar de nacimiento de Afrodita, amasé el pan de los sueños con las aldeanas de Chipre, conocí el secreto de las almohadas de flores, pasé las pruebas de Estambul… y Amir me entregó el rosario alquímico en la sagrada caverna de la Capadocia.


  —¿Has estado en Estambul? —se interesó la joven—. Conozco a un conspirador que viene de allí, parece que estuvo danzando con los derviches.


  Sentí que el mundo se quedaba en suspenso.


  —¿Sabes cómo se llama?


  —Ojos de Fuego —respondió la muchacha risueña—, es su nombre de conspirador y es muy apuesto. Le encantó mi nombre. Pero me habló de una tal Ojos de Cielo.


  —¿Y sabes dónde está ahora? —pregunté con el corazón martillando de ansiedad y esperanza.


  —He visto a ese aventurero en uno de los Refugios. No me acuerdo bien en cuál. Anda por aquí, es seguro que te lo encontrarás en cualquier momento; sólo sé que como tú y como yo está haciendo el entrenamiento en la Kabalah. Pero shhhh, callemos —se interrumpió—, la reunión está por comenzar. Mira, parece que va a hablar uno de los Románticos, se han colocado inscripciones en el pecho, esto va a estar divertido.


  —Buenas noches a todos. Me han encargado abrir el encuentro de esta noche y anunciarles que estamos viendo la más insólita convención nunca realizada antes en la ciudad. Soy un Romántico, y ver que mientras todos duermen ha sido posible reunirnos en secreto alrededor de esta fogata me conmueve hasta las lágrimas. ¡Es tan romántico! Bienvenidos, compañeros.


  Todos nos miramos orgullosos de estar allí.


  —El Maestro nos ha pedido especialmente que abramos este encuentro diciéndoles que el sentido de reconocernos y organizarnos por Bandadas es una manera de resistir a los ataques y la influencia de la “I. S”; como todos saben, estamos hablando de la Indiferencia Suprema. ¿Por qué? Porque la Indiferencia no puede tomar a nadie que haya tomado conciencia de su propio fuego, de su color personal.


  ”Por eso abro este encuentro compartiendo con ustedes nuestra visión. Quiero decirles que para nosotros la vida es un ideal de amor, compañeros —prosiguió el Romántico—, y que creemos que sólo vale la pena vivir si uno puede sentir. Vivir enamorado, siempre enamorado: de la vida, del amor, del conocimiento. En la Conspiración encontramos sentimientos, poesía y misterio, belleza y Tradición. Algunos de nosotros ya hemos transitado los caminos de la alquimia y eso nos ha abierto a la vida espiritual; ahora queremos ir más allá. Por eso apenas recibimos la convocatoria nos sumamos al entrenamiento. Tenemos un ideal, compañeros, y queremos compartirlo con ustedes: queremos vivir la vida conociendo todos sus colores, todos sus sabores, tanto los del cielo como los de la tierra.


  —¡Nosotros ya vivimos así! —gritó alguien muy entusiasmado. En su pecho se podía leer la leyenda “Aventureros”—. Para nosotros la vida es una aventura permanente compañeros —continuó—, y el mundo un tablero de ajedrez. Sabemos movernos entre ataques y defensas, somos expertos en cambios, sabemos que pueden venir de cualquier lugar, en cualquier momento, y dominamos el arte de estar siempre alerta. Somos expertos en tratar con lo impredecible de la vida, por eso queremos vivir situaciones que escapen a los cuatro o cinco moldes previsibles que nos propone el sistema.


  —¿Y cuál es para ti la aventura de la Kabalah, compañero? —preguntó un conspirador afanoso por integrar las mismas filas que él.


  —El gran entrenamiento kabalístico es un camino espiritual fuerte y profundo —contestó el Aventurero—. Donde haya desafíos que valgan la pena, allí estaremos nosotros; por eso integramos la Conspiración y nos sumamos a todas sus propuestas.


  —Para nosotros los Místicos —intervino un etéreo representante del grupo con una mirada tan dulce y apacible como la de un ángel—, la vida está al servicio de los planos sutiles. Fundirnos en Dios es nuestra mayor aspiración. Conocemos dulzuras indescriptibles, el éxtasis de tocar el cielo infinito; la oración, la meditación, éstas son las deliciosas mieles que consumimos diariamente. Y tienen un sabor exquisito.


  —¿Y cómo se las arreglan para adaptarse a una disciplina tan rigurosa como la de la Kabalah? —preguntó alguien con cierta risueña ironía.


  —Los Místicos, en contra de lo que suponen los demás, somos muy disciplinados. Y queremos decirles algo muy importante compañeros: para la Kabalah todo es Dios —repuso el Místico—. Estamos fascinados con este entrenamiento porque queremos seguir las huellas que Dios ha dejado indicándonos cómo ha creado el mundo. Nos han dicho los Maestros que el Árbol de la Vida es una huella digital de Dios, y esto nos emociona profundamente. Queremos saber todo sobre este camino, pues es un camino de suprema fe, por eso estamos aquí. Y la fe, se lo aseguramos, es una fuerza tremendamente poderosa.


  —Para nosotros, los Religiosos, la vida es confianza, fe y devoción —dijo un conspirador de mediana edad—, amamos las tradiciones, compañeros, y en ellas encontramos un hogar cálido y protector, en ellas tenemos un refugio seguro ante las tormentas de la vida, y un centro para dar y recibir luz. La Conspiración amplía nuestros conocimientos, sin importar cuál sea nuestra religión: ustedes ya lo escucharon de boca del Maestro, en este camino hay cristianos, judíos, sufíes, budistas, hinduistas. Y estamos aquí porque este entrenamiento conjuga la fuerza de la Tradición y el sabor de la aventura espiritual. Nos enseña a usar las virtudes como fuerzas concretas y la fidelidad a Dios como eje de nuestra vida.


  —Los Ensoñadores sabemos traer a este mundo otras realidades, realidades fantásticas, mundos alternativos —dijo un joven alto y casi etéreo, con la mirada llena de estrellas—, para nosotros la vida es un gran caleidoscopio que gira y gira proponiendo maravillosas combinaciones de colores. Cada día es una joya, cada instante es asombroso, habitamos un mundo mágico.


  Me sentí de pronto tan identificada con ellos que me atreví a preguntarle:


  —¿Y crees acaso tú que la Kabalah es un camino para ensoñar?


  —Siento que es un camino de sorpresas y maravillas —me respondió el de la mirada de estrellas—, un camino de luces y colores de tal intensidad que cuando accedamos a su conocimiento completo viviremos en un permanente estado de asombro. Casi como cuando éramos niños.


  La respuesta me dejó conmovida y satisfecha, coincidía con ellos: ensoñar había sido para mí parte de mi realidad cotidiana, lo había hecho siempre, y ahora que el amor me había tocado el alma era con mayor razón algo que no abandonaba en ningún momento. Me pregunté si Ojos de Fuego sabría ensoñar. Había muchas cosas que quería saber sobre él. Todas.


  —Los Creativos pedimos todo de la vida —dijo una hermosa mujer firmemente plantada en la tierra; un halo de inteligencia y encanto personal la circundaba—, queremos máxima intensidad, todo el brillo, cambios permanentes, esplendor, sentimiento, pasión. Y sabemos que en la Kabalah hay una clave infalible para lograrlo. Los Caminos del Árbol y sus diez Sefirot nos dan nada menos que una clara guía de cómo fue creado el mundo. El Árbol, compañeros, es portador de un gran secreto. Estamos seguros de que los diez estados de conciencia y las líneas de fuerza que los vinculan, que los Kabalistas llaman senderos, tienen las claves para crear una vida, una obra de arte, una poesía, una película o simplemente un hermoso día.


  —Compañeros, nosotros también queremos compartir con ustedes nuestra visión de la vida —dijo una joven de mirada cándida—; somos los Vulnerables, vivimos con el corazón abierto al universo, no usamos disfraz ni máscara alguna, somos auténticos. Queremos aprender a movernos en este mundo, que sentimos tan despiadado, sin perder nuestra esencia. Compañeros, en nuestra Bandada queremos construir una tierra donde la autenticidad sea respetada, por eso integramos la Gran Conspiración, y creemos que este entrenamiento nos enseñará a ser fuertes y sensibles a la vez. Sentimos que nos dará un escudo para protegernos.


  —¡Todos tenemos que aprender a protegernos! —intervino solidario un Romántico.


  —Nuestro mundo de emociones vibra a niveles mucho más altos que los de la Indiferencia Suprema —declaró entonces con firmeza la representante de los Vulnerables—, la “I. S” no podrá jamás imponernos su modelo frío y sin alma. Compañeros, nos han informado que las Milicias de los Corazones Crueles están atacando a los Rebeldes en todos los caminos, y que quizá pronto nos tendremos que enfrentar con ellas. Queremos decirles esto: ¡el Reino será de quien se arriesgue a ser auténtico! Y nosotros lo somos todo el tiempo.


  —¡Los Corazones Crueles no triunfarán! —gritaron todos aplaudiendo con entusiasmo.


  Observaba fascinada el desarrollo de la reunión. Una brisa tibia que venía del Río acarició mi rostro, y recordé que los ríos eran siempre lugares de revelaciones; ésta era mi pertenencia, éste era mi mundo más que ningún otro, estaba tan integrada a esta maravillosa comunión espiritual urbana donde había tantos seres que sentían lo mismo que yo. Éramos muchísimos, no unos pocos como siempre habíamos creído. Es que no nos conocíamos, aunque viviéramos en la misma ciudad, y antes jamás nos habíamos reunido para intercambiar y compartir nuestras visiones, nuestras certezas y alegrías. “La Conspiración está muy bien organizada”, me dije sonriendo.


  —Cada paso está previsto —susurró a mi lado la conspiradora que conocía a Ojos de Fuego—, y es imprescindible contar con un entrenamiento rápido y riguroso para saber moverse en la realidad. Mira, mira este personaje, ¿no es fascinante?


  —La vida es un gran misterio —comenzó a decir un enigmático ser con aire un tanto orgulloso y aristocrático—. Los Visionarios, queridos amigos, somos un grupo cada vez más numeroso. Pero para quienes tenemos el don de ver lo todavía invisible la vida no es sencilla: nuestras emociones son fuertes, demasiado fuertes, y a veces no podemos controlarlas. Pero esto es lo que nos da una enorme percepción y nos hace capaces de asomarnos a profundidades tremendas, por eso podemos atisbar destinos.


  —¿Qué les puede proporcionar entonces el entrenamiento siendo dueños de ese don tan maravilloso? —preguntó alguien identificado con aquellas palabras.


  —El secreto de los profetas —dijo el Visionario—. No olvidemos que los patriarcas hebreos, que eran todos profetas, recibieron las enseñanzas de la Kabalah en tiempos remotos, y tuvieron así la segura guía de seguir un camino avalado por la Tradición.


  —Para nosotros, los Magos de la Luz, la vida es un juego de fuerzas —dijo un extraño personaje que reconocí enseguida. Me había dado la bienvenida cuando tuve aquel ataque de las fuerzas de la “I. S” apenas llegué a la ciudad, y luego había desaparecido en una nube azul. Sí, era él, iba vestido con una larga túnica negra y portaba la clásica galera.


  —La vida, ¡ah!, la Vida, compañeros, es un enigma continuo, un teatro de fuerzas que debemos aprender a dirigir para crear maravillas. Un Juego… —movió sus manos de dedos largos y afilados subyugando al círculo completo—. Los Magos conocemos el arte de los pequeños movimientos que logran grandes efectos, por eso sabemos que las palabras crean mundos, y los gestos, si son conscientes, conciben universos. Puedo anticiparles en nombre de mi Bandada que conocemos muy bien los caminos del Árbol de la Vida y que tenemos ciertas Cuevas Secretas ocultas en sus senderos. Más adelante les revelaremos su ubicación, aunque tal vez algunos de ustedes lleguen a ellas por azar —dijo misterioso.


  Todos nos quedamos en silencio, el Mago era tan hipnótico, tan seductor. Lo mirábamos embelesados, pero nadie se animaba a hacerle ninguna pregunta. Sentí una irresistible atracción por pertenecer a esta Bandada.¿Sería esto posible? me pregunté entusiasmada. ¿Cómo ser uno de ellos?


  Como respondiendo a mi pregunta, el Mago me guiñó un ojo diciendo:


  —Para ser uno de los nuestros, hay que saber jugar. Y ni bien crucemos el Puente de las Causas y los Efectos sabrán ustedes por qué decimos que la Vida entera es un juego y que si lo entendemos siempre nos conducirá a la Felicidad.


  —Gam Zú Le Tová… —dije comprendiendo.


  El Mago levantó su sombrero de copa e inclinó la cabeza a manera de reverencia.


  —Mago —aventuró una Creativa—, escuché decir que por estos caminos hay un Dado mágico. Algunos lo han visto, pero no se han animado a tocarlo, nadie sabe de qué se trata. ¿Tú sabes algo? ¿Tiene que ver con ese tal juego del cual hablas?


  El Mago sonrió.


  —Sí. Ya les dije que a ciertos lugares sólo se llega por azar, tanto en esta ciudad como en la vida. Es todo lo que puedo anticiparles. Que Dios los bendiga.


  Y diciendo esto, ante el asombro de todos, desapareció en medio de una enorme nube azul.


  Tardamos un rato en reponernos, no todos habían tenido la oportunidad de verlos aparecer y desaparecer en esas nubes que sólo ellos sabían manejar. Cuando el ambiente volvió a la calma, escuchamos una voz pausada y monocorde.


  —Nosotros somos Neutrales —dijo flemáticamente un representante de la Bandada.


  —¿Y entonces qué hacen aquí? —acotó alguien riendo.


  —No nos menosprecien. Nosotros también tenemos algo que aportar a esta reunión. Los de nuestra Bandada tenemos una visión amplia de la vida —respondió el Neutral—; al no comprometernos emocionalmente con nada, conservamos la posibilidad de vivir muchas y diferentes experiencias. Sabemos un poco de todo, somos eclécticos, aprendimos a no juzgar; en fin, sabemos estar en el Centro. Sólo que no logramos salir de allí…


  Dicho esto, se interrumpió visiblemente atribulado.


  Se hizo un gran silencio.


  —Por eso estamos aquí, compañeros —continuó el representante, reponiéndose—; la neutralidad es peligrosa, se nos enfría el corazón y la vida pierde su sentido. Queremos ser parte de la Conspiración, queremos cambiar, nuestras almas se han rebelado pero no sabemos cómo salirnos de los viejos esquemas. Estamos al borde de ser tomados por la “I. S”, ésa es la verdad. Creemos en este entrenamiento, creemos que la Kabalah tiene las llaves para enseñarnos a mantener el equilibrio pero también a ser intensos y volver a sentir, sentir, sentir… ¡Ayúdennos a no ser tan neutrales, compañeros!


  Todos estábamos conmovidos. Todos en algún momento de nuestra vida nos habíamos sentido así. Varios integrantes de otras Bandadas, como los Románticos, los Ensoñadores y los Místicos, acercaron al Neutral su comprensión y su apoyo cálido y solidario. Éste agradeció sinceramente el cariño recibido y enjugándose las lágrimas volvió a sentarse entre los de su Bandada, confundiéndose con ellos en un interminable abrazo.


  —Soy Ojos de Menta —dijo un dulce joven sentado al lado mío—. Lo que pasa aquí va exactamente en contra de las leyes de la “I. S”, ¿no crees? En esta reunión todo el mundo se la pasa lloriqueando, sonriendo y abrazándose. Ja, ja, ja, me encanta esta contracorriente de sentimientos desbordados y honestidad al máximo.


  —Ya lo creo —le dije mirándolo divertida—. Por fin podemos hablarnos sin máscaras, con todas nuestras locuras, con libertad, con sinceridad. Esta Reunión será inolvidable para mí.


  —Y para mí —susurró Ojos de Bosque sentada cerca de nosotros.


  —Y para mí —dijo Ojos de Miel, otra jovencita de ojos dulces y frescos.


  —Compañeros, nos llaman los Voladores —dijo una mujer de mirada transparente—, ¿será porque casi nunca aterrizamos en la realidad? La verdad es que como siempre andamos volando, sólo sabemos ver el mundo desde arriba. Lo vemos ilimitado, magnífico, y nos resistimos a bajar a lo que a veces se nos representa como una cárcel para el alma.


  Una sonrisa general dio a entender que muchos de los que estábamos allí, si no todos, pertenecíamos de alguna manera a esta Bandada.


  —Se puede decir que apenas nos relacionamos con nuestro cuerpo, ésa es la verdad. Pero es que volar y volar con la imaginación, los ensueños, las oraciones y las meditaciones es tan hermoso…


  —No saben lo que se pierden —intervino un Constructor—, aquí abajo también hay bellezas, placeres y maravillas que ni se imaginan. ¡No estaría mal que alguna vez bajen a ver lo que pasa por aquí!


  Las risas fueron tremendas.


  —Te ruego que dejes hablar a la compañera —le dijo un Místico visiblemente molesto—. Todos alguna vez fuimos o somos Voladores, pero algunos no logran bajar nunca y son seres muy queribles.


  —Sí —dijo el Constructor—, los quiero y los respeto, pero están fatalmente desconectados de la realidad terrestre y suelen estrellarse en más de una ocasión, cuando esta realidad los fuerza a regresar a la tierra.


  —Sin embargo, rápidamente vuelven a levantar vuelo —dijo el Místico—. Dejemos hablar a la compañera.


  La Voladora continuó.


  —Estamos aquí porque sentimos que la Kabalah, junto con la Alquimia, entre muchos otros caminos espirituales que hemos recorrido, incluye los dos polos de la realidad, el cielo y la tierra, y nos enseñará a vincularlos. Estamos muy entusiasmados, compañeros, nos hace falta una herramienta para anclarnos. Todos necesitamos mejorar en algo, a todos nos falta construir alguna Sephira, reforzar alguna parte de nuestro Árbol. Y se me ocurre que tal vez aquí entre nosotros haya varios Voladores que no se atrevan a asumirlo.


  Silencio. No se escuchó una sola palabra… Nadie quería delatarse.


  —Aquí llegamos los Confiados, queridos cofrades —dijo alguien que parecía ser el conspirador más dulce de la tierra—, somos tan vulnerables como los Voladores, pero siempre, pase lo que pase, vemos el mundo con entusiasmo. Fuimos rescatados por los Comandos del Laberinto de Buenas Intenciones en el que estábamos atrapados por confiar en que finalmente un día todo iba a cambiar. Nosotros siempre damos sin esperar recibir, creemos en la bondad esencial de los humanos. Creemos en un mundo de luz, realmente creemos y no queremos dejar de vivir de esta manera, no queremos dejar de confiar. Y muchas veces hemos podido comprobar que el mundo es maravilloso, tal cual nosotros lo vemos; pero otras somos traicionados por nuestro exceso de ingenuidad. Por eso, cuando pudimos por fin salir de aquel Laberinto nos hemos preguntado: ¿cómo se puede conciliar nuestra manera de ser con lo que significa vivir en un mundo como el nuestro?


  Nuevamente se hizo un gran silencio. Muchos de los presentes se emocionaron. Sabían muy bien de qué estaba hablando este compañero de camino. Cuántas veces cada uno a su manera se había hecho esta pregunta…


  —Tienes razón —dijo uno de los Románticos, a quienes también les encantaba confiar, sobre todo en el amor—, ¿qué haremos? Decidamos entre todos.


  —La Confianza es una de las virtudes del entrenamiento — apuntó una Constructora que había leído el Mapa atentamente, hasta el último detalle—, por eso todos estamos aquí, compañeros. Esperemos a llegar al Refugio llamado Netzah, precisamente La Confianza. Debe haber allí alguna clave para todos nosotros. Sabemos que la Kabalah nos dará elementos, recursos diferentes para manejar las contradicciones de la vida. Todos los aquí presentes queremos aprender a vivir en armonía con el cielo y con la tierra, confiados y alertas al mismo tiempo. ¡Estemos tranquilos, hemos elegido el camino exacto!


  Un cerrado aplauso apoyó estas palabras. Varios Místicos y Románticos rodearon a la oradora acompañándola de regreso hacia su lugar. Tenían mucho en común, aseguraron contentos.


  —Sí —opinaban algunos—, la confianza es un tema difícil y muy doloroso.


  —Al abrirnos, las personas quedamos muy vulnerables —comentaban otros.


  —Pero sólo hasta que se aprende a ser fuerte por dentro y flexible por fuera, no a la inversa. Los que están cerrados, al final resultan más vulnerables que nosotros; basta con ver los estragos que ocasiona el miedo y cómo finalmente conduce a todos a la Indiferencia Suprema — dijo Ojos de Fuego, muy interesado en los Confiados.


  Todos coincidieron en que tenían mucho de qué hablar, que pocas veces se daban estas reuniones en la superficie, que era fundamental continuar con estos intercambios. Que era tan bueno haberse encontrado.


  CAPÍTULO 22

  El rescate de los Solitarios


  Mientras tanto, en otro sector de la ciudad, los Comandos se prepararon.


  También las Tropas de la Autoestima.


  Y se aprestaron los Escuadrones de la Confianza.


  Y los Cuadros de Amistad.


  Y las Milicias de Amor Incondicional.


  —O. R. S, en marcha. ¡Operativo Rescate de Solitarios comenzando! —las pantallas de los celulares vibraron con mensajes de texto constantes. El plan estaba detallado escrupulosamente: “Rescate total de todos y cada uno de los Solitarios que se encuentren en la ciudad”.


  Se sabía que habían sido víctimas de reiterados ataques de las Bandas de la Indiferencia. Que las Tropas de la Inseguridad Urbana los habían perseguido insistentemente volviéndolos locos con los miedos hasta casi lograr recluirlos en sus casas. Y que a causa de los Vientos del Espíritu estaban muy sensibles, cada vez más sensibles y querían, aunque no podían, encontrar una salida a su soledad. Era hora de sacarlos de su interminable y triste aislamiento, y sería ya mismo.


  Los efectivos se dividieron en dos fracciones: una virtual, que operaría a través de la red, y otra de acción directa.


  Apenas recibieron la orden, todos los grupos Comando se lanzaron al salvamento en un operativo conjunto sin precedentes. Había que encontrarlos. Se dirigieron directamente a los bares. La mayoría estarían perdidos allí a esas horas de la noche, a veces solos, a veces en compañía de otros Solitarios. Las Brigadas de la “I. S”, disfrazadas de falsos Solitarios, se ocupaban una y otra vez de convencerlos de que el amor no existía y de que lo mejor era dejar las cosas como estaban. Pero los Comandos de la Compasión buscaron en todos los cafés. Y los iban encontrando, sentados por ahí, solos, solos, solos, con la mirada perdida en algún punto del horizonte, envueltos en las redes de la indiferencia. Inmediatamente los rodeaban, arrancaban las redes y curaban al solitario con una poesía. Los abrazaban y les hacían sentir otra vez el calor sincero de la amistad, que casi habían olvidado. La recuperación era instantánea.


  Y había que rescatar también a los que vagaban por las calles, sin rumbo, o con rumbo, porque les daba lo mismo. Los Comandos de la Confianza intervinieron enérgicamente, y con una serie de palabras sagradas y gestos mágicos los fueron convocando a volver a creer, a confiar en ellos mismos. Les recordaron que siempre tenían la posibilidad de volver a amar.


  Por su parte, los Comandos de la Verdad irrumpieron en las funciones de trasnoche de todos los cines para traer a los Solitarios de regreso a la vida concreta, que ellos ya habían olvidado. El amor ya era para ellos sólo una película, vivían a través de las historias proyectadas en la pantalla, y no creían que fuera posible ser protagonistas. Al advertir el operativo, los Sin Rostro, sentados junto a los Solitarios en la oscuridad de las butacas, estrecharon filas para no dejar escapar a sus presas. Pero fue inútil. En una impecable acción combinada con las Patrullas de la Luz, irrumpieron en los cines e iluminaron las salas con un resplandor sorpresivo. Las Brigadas de las Sombras no soportaban la luz, era fácil individualizarlos. Al verse descubiertos huían apresuradamente pegando terribles alaridos y dejando nuevamente solos a los Solitarios que no comprendían qué estaba pasando. Pero entonces, según lo previsto, los Comandos de la Verdad armaban allí mismo grupos de contención e improvisadas sesiones terapéuticas y de apertura espiritual.


  En casos extremos necesitaron también tocar las puertas de las casas. Y sacarlos de sus cuevas uno por uno. La Kabalah Revolucionaria no se quedaba en medias tintas.


  En cuanto a los Solitarios que vivían pegados a la red, ocupados con múltiples relaciones simultáneas que nunca pasaban a lo concreto, recibían constantemente por e-mail un mensaje palpitante, imposible de borrar. Era la última tecnología de la “I. S”, el texto seguía titilando en la pantalla, con la computadora apagada…: “No vale la pena salir. No hay nada allí afuera de tu mundo. No tomes riesgos. Desconfía, si sales, vas a hacer el ridículo porque nadie te quiere. No eres importante para nadie. Nadie se interesa por ti”.


  La Indiferencia Suprema infiltraba sus mensajes seguidos de propuestas de entretenimientos, más entretenimientos. Sus agentes lo sabían muy bien: cuando entra la Indiferencia, ya no hay más posibilidad de rebelión. A lo sumo, los Solitarios se rebelan contra sí mismos. Ellos lo sabían muy bien.


  Pero atentos a esto, los Comandos del Compromiso conjuraron inmediatamente el mensaje con otro e-mail que desintegraba los mails enemigos en menos de un segundo: “Sal de tu encierro. Allí afuera hay un mundo nuevo que está naciendo. Toma el riesgo. ¡Comprométete! No tienes que estar solo. Sal al encuentro de lo nuevo que está naciendo allí afuera. Vale la pena. Confía. Eres importante para la Conspiración. Nos interesa que apoyes los cambios. Abre tu corazón. Busca nuevas alternativas”.


  La Conspiración enviaba sus mensajes seguidos de propuestas, como escuchar los latidos del corazón. Conectarse con otros seres y ver que lo que le pasa a uno le pasa a muchísima gente que también tiene sed de amistad, hambre de amor, nostalgia de cariño y de espiritualidad.


  “La soledad es un invento de la ‘I. S’ —remataba el mensaje— ¡Basta de estar solos frente a la pantalla, solos frente a la vida, solos frente al mundo! Salgan, den el primer paso. Y confíen.”


  Con sólo escuchar la palabra Conspiración, o simplemente con leerla, empezaban a reaccionar. Había otros que estaban haciendo algo y valía la pena quizás descubrir por lo menos de qué se trataba. “Conspirar significa que uno no está solo” seguían los mensajes. “Que hay más, muchos más en la misma situación, tratando de cambiar y de unirse. Conspirar es actuar en secreto preparando un cambio radical. Te invitamos a sumarte a nosotros. La Victoria de la Conspiración está cerca.”


  Entonces, muchos Solitarios se decidieron. Y salieron. Y llegaron a orillas del Río como una extraña caravana acompañada por miles de luciérnagas. Ellas los guiaron y protegieron especialmente. Se sentaron en silencio. Comprendieron enseguida que aquél era un círculo mágico. Y se dispusieron a escuchar.


  CAPÍTULO 23

  Triunfadores, Buscadores,

  Intelectuales y Domesticados


  —Pido silencio —dijo firmemente un nuevo orador, el representante del grupo quizá más popular de nuestros tiempos; alto, apuesto, elegante, casi perfecto, sonrió envolviendo a los integrantes del círculo con una mirada segura y cautivante—. Los Triunfadores construimos un mundo de victorias y alegrías. Jamás nos detenemos ante un reto, sabemos convertir los obstáculos en oportunidades, los adversarios en aliados. La vida es para nosotros un desafío permanente, nos gusta poner a prueba nuestras fuerzas.


  —Si ya lo tienen todo, compañero… ¿para qué necesitan entonces de la Kabalah? —preguntó una voz socarrona.


  —Para saber estar en equilibrio hay que saber caer —dijo el Triunfador—, para conocer la victoria es preciso haber pasado por la derrota. Para amar la luz hay que conocer las sombras. La Conspiración nos ha enseñado a triunfar de esta manera, con máxima humildad y compasión. Nos han enviado al Gran Entrenamiento, y por lo que hemos visto y oído, la Kabalah contiene más secretos sobre el camino espiritual y el material de lo que jamás nos hubiéramos imaginado. El triunfo es parte tan importante para la vida material como para la espiritual. Sólo hay que saber elegirlo.


  —¿Qué quieres decir con elegir el triunfo? —preguntó una Conspiradora muy interesada en conocer la visión de este grupo.


  —Los Triunfadores que estamos aquí hemos elegido ser fieles a la luz y seguimos el Camino del Cristal: lograr la máxima transparencia, la máxima resistencia, la máxima belleza; ése es nuestro triunfo. Creo que te he dado nuestra consigna. Pero aún hay algo más importante: la Kabalah, así como la Alquimia, porque ambas disciplinas trabajan con la transmutación de los opuestos, nos han revelado que no hay cosas escindidas como materia y espíritu, sino que ambos son estados de una misma esencia, grados de materialización de Dios.


  Los Solitarios, deslumbrados por la gran Reunión, no podían creer lo que estaban viviendo. Esta fraternidad ampliaba su visión, los ayudaba a comprenderse a ellos mismos y a conocer sus valores.


  —Para nosotros, los Guerreros, la vida es una batalla, por supuesto… —tomó la palabra una hermosa mujer de mirada chispeante— compañeros conspiradores, amamos los retos y los desafíos. Nos apasionan los riesgos, vivimos midiendo el alcance de nuestras fuerzas. Estamos aquí sobre todo porque nos entusiasma este entrenamiento. Porque este camino nos llena de energía, de vigor, de fuerza. Porque es un camino que nos templa.


  —¿Y qué harán cuando el entrenamiento finalice?, ¿empezarán todo de nuevo? —dijo alguien divertido.


  —Lucharemos para estar siempre en el Camino del Medio, el que atraviesa la dualidad y enseña a vivir en el justo Centro. Como Guerreros que somos queremos aprender a llegar a este sagrado equilibrio que mantiene en tensión los opuestos. ¿Qué otro camino nos puede dar esta felicidad? Nos aburrimos de las visiones simplistas y edulcoradas donde se evitan las profundidades espirituales; respetamos la sabiduría de la Tradición y nos da mucha seguridad y enorme fuerza saber que este conocimiento tiene miles de años, que son tantos los Maestros que nos precedieron y hollaron estos caminos de misterios. Nos sentimos acompañados por muchas, muchas almas que buscaron como nosotros obtener la fuerza, la transparencia y el amor. Por eso decidimos integrarnos a la Gran Conspiración.


  —Para nosotros, los Buscadores, queridos cofrades —dijo otra cálida voz—, la vida es un cambio permanente. Somos un poco todos estos seres que hemos escuchado, pero sobre todo, somos nosotros mismos algo individualistas, sin llegar al egoísmo. Buscamos siempre los caminos que aún no hayan sido descubiertos. Amamos las propuestas diferentes. La vida tiene para nosotros gustos desusados, diversos. A veces dulces, a veces picantes, otras salados, también amargos, no nos conformamos con un solo sabor.


  —¿No son un poco exquisitos para encontrarse aquí? —gritó alguien divertido.


  —Estamos en la Conspiración porque somos independientes de todas las tendencias pero dependientes de Dios, y sentimos que la Kabalah, una tradición tan impregnada de Él, nos dará una pertenencia tanto al mundo concreto como al espiritual, hasta que finalmente sea posible vivir en un solo mundo unificado. Sentimos que éste puede ser nuestro camino. Tal vez ya no sea necesario seguir buscando y buscando nuevas propuestas. Estamos cansados de buscar.


  —¡Viva la Conspiración! —gritó con entusiasmo una voz y muchos le respondieron a coro—: ¡Por la Gran Obra Venceremos!


  Eran los Alquimistas diseminados entre varias Bandadas.


  Entonces los Solitarios por fin se animaron y enviaron a un representante a hablar de su grupo.


  —Queremos agradecer a la Conspiración habernos rescatado de nuestra soledad e invitarnos a participar de esta reunión —dijo muy conmovido—. Somos un grupo grande que vive diseminado en la ciudad. Es una paradoja, pero somos el grupo más grande… ¡Y nosotros creíamos que estábamos solos!


  Una risa general festejó la graciosa ironía.


  —Ahora pudimos darnos cuenta, porque jamás antes nos habíamos encontrado todos juntos. Y por eso nos animamos a hablar.


  Todos lo miraron comprensivos, y muchos se sentían secretamente agitados: habían sido, o todavía eran, básicamente Solitarios también. Y querían dejar de serlo con todo su corazón.


  —Queridos compañeros, nuestra visión de la vida nos ha enseñado a tener fuerza interior y una gran independencia y personalidad. Pero después de tanta soledad, muchos de nosotros caímos en las redes de la Indiferencia. Sí, era casi imposible evitarlo, hablábamos con nosotros mismos, ya no sabíamos cómo comunicarnos con otros seres humanos y teníamos miedo, miedo de relacionarnos. Por otro lado, todos parecían aplaudir nuestra decisión de estar solos, que no había sido tal decisión. Parecería que aprender a estar solos es una especie de gran triunfo, y no es verdad, compañeros, ésa es una terrible mentira alentada por los de la “I. S”. Es bueno saber ser responsables por nosotros mismos, desarrollar la disciplina y el autosostén, pero para compartirlo. No para quedarse eternamente solos, como todos tratan de convencernos que debe ser. Es terrible ver cuántas personas han renunciado al amor, y lo dicen orgullosos, como si hubieran obtenido un gran logro, una victoria personal. Compañeros, algo anda muy mal. Debemos desarmar esta mentira, gritar a los cuatro vientos que es una estafa al alma.


  Un murmullo de aprobación que fue creciendo en intensidad demostró cuán ciertas eran estas palabras. Y la rebeldía fue creciendo. Y creciendo. Era verdad, y muchos se preguntaron… ¿Por qué? ¿Por qué habían renunciado tan alegremente al amor?


  —Compañeros, calma —dijo el Solitario—. Todos estamos a tiempo de cambiar. Queremos aportar a la Conspiración nuestra experiencia, sí, la soledad nos ha enseñado a tener templanza. Pero ya es suficiente, ahora deseamos expandirnos en el camino espiritual. Amamos la propuesta del entrenamiento y creemos en estos grupos de rebeldes que comparten la misión de construir un mundo nuevo. Y ahora… —aquí la voz del Solitario se quebró un poco por la emoción— invito a todos los que se sientan parte de nuestro grupo a diseminarse entre las diferentes Bandadas. ¡Nuestra soledad ha terminado compañeros! ¡Para siempre!


  —¡Bravo, bravo! —alentó un Triunfador—. Nosotros conocemos muy bien la soledad que viene a veces aparejada al triunfo, y por razones muy parecidas a las de ustedes estamos aquí. Los que quieran vengan con nosotros.


  —Y con nosotros —dijo una Mística—, por cierto estamos muchas veces en soledad con Dios. Pero hemos comprendido que es esencial el contacto con otras almas. Sin ese contacto, no conocemos realmente el amor. Y sin amor, nada vale la pena.


  Una ola de emoción cubrió a los conspiradores con un silencio muy especial. Y los ángeles se dieron cuenta enseguida y acariciaron compasivamente con sus alas a a muchos conspiradores que valientemente reflexionaban sobre su vida. De pronto habían comprendido que aunque se consideraran Aventureros o Románticos o Constructores eran, más que nada, Solitarios. Y formaban parte de este grupo cada vez más numeroso en las ciudades, había que hacer algo al respecto. Habían tapado durante tanto tiempo esta verdad y ahora trabajarían sobre sí mismos con todas sus fuerzas. Este entrenamiento era una bendición.


  Entonces tomó la palabra el representante de un grupo en cuyas filas también había bastantes Solitarios. Sonrió un poco nervioso. Un gran cartel sobre el pecho identificaba su bandada: “Intelectuales”.


  —Los Intelectuales amamos la lucidez, cofrades conspiradores, saboreamos el elixir del intelecto iluminado, vivimos los acontecimientos con una perspectiva amplia. La vida tiene para nosotros el gusto de la profundidad y de la inteligencia; por eso creemos en este entrenamiento. Nos sentimos felices de estar aquí. Somos bastante exigentes, ustedes saben, estamos acostumbrados a las cosas con fundamento. Y ya vislumbramos que la Kabalah, tanto como la Alquimia, conjuga la chispa del talento, una enorme sutileza y una visión profunda de todas las posibilidades de los mundos terrestres y celestes. La Conspiración no es una religión, pero las respeta a todas, no pretende imponer ningún gurú, pero respeta a quienes lo tienen. Se nutre de las tradiciones más antiguas y más puras. Es un camino lúcido, en fin, sumamente inteligente. Por eso nos subyugan sus propuestas. Creemos que La Conspiración es fundamental en nuestros agitados tiempos posmodernos o desconstructivistas, como más les guste llamarlos.


  —¡Estoy de acuerdo contigo! Pero deja hablar también a otros compañeros —gritó alguien, bromeando.


  La risa fue general. Los Intelectuales aplaudieron a su representante reivindicando la postura de su grupo. Varios se sintieron identificados y aplaudieron también apoyando esta visión del mundo.


  —Esto se está poniendo divertido.


  —Ya lo creo, Ojos de Cielo —me dijo la Gitana iluminándome con sus fosforescentes ojos verdes.


  —¡Shin!… ¡Me alegra tanto verte! Qué humano es todo lo que se habla aquí, ¿verdad?


  —Nada hay más misterioso que lo totalmente humano, conspiradora. La Kabalah es una de las pocas disciplinas espirituales que da suma importancia a la vida cotidiana. Esta reunión es típicamente Kabalista — la Gitana brillaba de misterios.


  —Shin, dime, dime, por favor —dije pegándome más a ella—, ¿qué sucede si uno se identifica con varios grupos al mismo tiempo?


  —Eso nos pasa a todos. Incluso cambiamos de grupo en diferentes etapas de nuestra existencia. Mira, niña, sólo puedo decirte algo y recuérdalo bien: la vida es un gran juego, vamos cambiando de roles y de escenarios, y es bueno conocer varios papeles. Todos somos un poco místicos, un poco aventureros, a veces más creativos, otras amamos ser triunfadores. No te apegues a ningún grupo para siempre, pero descífralos a todos. Y escucha a tu corazón. Es bueno, muy bueno, conocer todos los colores del mundo en el que vivimos. Son los colores del alma, pero más allá sólo somos espíritu y estamos libres de todas las identificaciones. Te daré una clave, tal vez ya la conozcas: lo divino puede ser comprendido sólo mediante lo humano, ése es el acertijo de nuestro entrenamiento. Cruzarán el Puente de las Causas y los Efectos aquellos que logren comprenderlo. Las enseñanzas nunca pueden estar desligadas de la práctica. Y en este círculo mágico aprendemos a integrar y comprender todas las formas de mirar el mundo. Pero mira, mira… —la atención de la Gitana volvió a la reunión— creo que hay alguien que quiere hablarnos y no se anima…


  Efectivamente, un ser enternecedoramente tímido, blanco como un papel, intentaba decir algo y nadie lo escuchaba.


  La Gitana se levantó y pidió silencio, y el joven empezó a hablar.


  —Soy el representante de un grupo que ustedes seguramente conocen bien, pero tal vez les sorprenda ver aquí —dijo—. Ante todo quiero decirles que nuestra decisión de integrar la Conspiración es firme y no retrocederemos. Nos ha costado mucho tomar esta determinación, pero estamos aquí.


  —¿Quiénes son ustedes? —preguntó un Guerrero con cierto dejo provocador.


  —Somos los “Domesticados” —dijo un poco turbado señalando un gran cartel que se había puesto sobre el pecho—. Seguramente deben conocernos, sí, creo que todos nos conocen. Somos los que siempre hacemos lo que hay que hacer, cuando hay que hacerlo y donde hay que hacerlo.


  Un incómodo silencio se instaló entre nosotros. Todos nos quedamos mirando el piso; el representante continuó con voz temblorosa.


  —Nos ajustamos al molde de nuestra época a la perfección, al milímetro, jamás transgredimos sus mandatos y conocemos las consignas del sistema mejor que nadie. Vemos el mundo como un lugar en el que hay que salvarse, como sea, de manera que adoptamos todos los disfraces que el sistema nos ofrece y vivimos como los demás desean que lo hagamos. Y nos vamos domesticando, o sea asimilando cada vez más.


  —¿Y entonces qué hacen acá? —preguntó enojada una Guerrera.


  Nadie pudo contener la risa. La carcajada fue general.


  —¿Y cuántos de todos los presentes, ahora tan desenvueltos, formaban parte de nuestro grupo hasta no hace mucho? —devolvió el joven.


  La risa se fue apagando.


  —En nuestra Bandada hay en realidad dos grupos —continuó ahora sonriente el “Domesticado”—: quienes como nosotros nos vamos dando cuenta de que en realidad todo es un juego, que así como nos domesticamos, tal vez nos podemos liberar, y los otros, los “I. D”, los Irremediablemente Domesticados. Éstos ya no tienen salida alguna y son reclutados sin darse cuenta por las Brigadas de la Indiferencia Suprema. Elogian la indiferencia, la defienden y la reivindican como un bien, como la única alternativa para calmar sus penas.


  ”¿Y saben ustedes qué esperamos de este entrenamiento?: vida, intensidad, confrontación entre opuestos, la fuerza para poder salir de nuestra hasta ahora triste existencia, de esa helada domesticación de nuestras almas que queremos dejar definitivamente atrás. Compañeros, les pedimos ayuda, asistencia. Nuestros antes amigos, los ‘I. D’, nos rechazan ferozmente, ahora estamos solos, compañeros, y en gran riesgo. Tenemos terror, pedimos ayuda, porque puede pasarnos: ¡no queremos regresar a la Bandada de los Irremediablemente Domesticados por razones de Comodidad! Ya saben.


  —¿Comodidad? —terció un Constructor.


  —La Indiferencia Suprema es cómoda, compañero, no tienes que pensar, todo se decide sin tu intervención, sólo es preciso obedecer. Estás siempre acompañado, solo pero acompañado. Sabes de qué te hablo, ¿verdad? El riesgo de regresar allí es muy grande. La libertad te deja a la intemperie.


  —Eso lo sabemos muy bien. Vengan con nosotros —dijo enseguida un Místico—, los Místicos también hemos sido rechazados muchas veces.


  —Y cuenten con nosotros también —saltó como era previsible un Romántico—; no se puede vivir sin ilusiones.


  —¡El Reino será nuestro! —gritó fervoroso un Guerrero deseoso de entrar ya en acción.


  Busqué entre los Guerreros, él debía estar allí. Pero Ojos de Fuego no estaba a la vista. Miré a la Gitana con la pregunta a flor de labios. Pero preferí ser más elusiva.


  —¿Quién eres tú finalmente? —la interrogué—. ¿Una maestra Kabalista? ¿Una Gitana? ¿Ambas?


  —Quién sabe… —dijo Shin ocultándose detrás de sus velos de colores—. Tal vez sea algo más que todo eso. O tal vez sea simplemente un espejo de tu alma aventurera.


  —Si eres todo eso, dime entonces: ¿sabes algo más sobre mi destino?


  —Mucho —dijo la Gitana—. Ya hablaremos, tienes un hermoso destino, conspiradora. Sigue construyéndote a ti misma. Sigue trabajando en tu interior. ¡Oh!, mira, las luciérnagas están girando en círculos, señal de que se avecina algún peligro. Las Brigadas de la “I. S” no descansan con sus molestas interferencias, ahora debemos ponernos en movimiento y llegar cuanto antes al próximo Refugio.


  Shin se levantó de un salto y ubicándose en el centro del círculo gritó a viva voz:


  —¡Iniciemos la marcha hacia el próximo Refugio de la Conspiración, compañeros!


  —¡El Reino será liberado! —gritaron otros.


  Todos se pusieron de pie. Varias voces corearon:


  —¡Y la Tierra será coronada de espíritu!


  —Los Maestros Kabalistas están por reunirse en un secreto cónclave que tratará este tema… —susurró a mi lado Ojos de Caramelo, la conspiradora que había visto a Ojos de Fuego—. Ya sabes lo de la Corona, ¿verdad?


  —No —contesté curiosa—, ¿de qué Corona se trata?


  —Los Kabalistas Revolucionarios dicen que la Tierra, a la cual también llaman la Patria, debe ser dignificada, o sea coronada en su realeza verdadera. Que ya ha llegado ese tiempo largamente esperado y anunciado por todas las profecías. Por los senderos viene avanzando la Caravana de la Victoria. Si logran burlar a las Brigadas de la “I. S”, si la suficiente cantidad de conspiradores logramos llegar hasta el Puente de las Causas y los Efectos, si las terribles sombras de la Sitrá Ajará no la detiene en su camino… ¡la Tierra será coronada! Y dará comienzo un nuevo tiempo. Pero no debemos hablar de esto en la superficie. Pueden escucharnos con sus radares especiales. Éste un secreto que pocos conocen. Roguemos que todo salga bien.


  —¡Adelante! ¡Llegó la hora de partir! ¡Avancemos! —gritó Shin encabezando la columna en dirección al Refugio.


  Seguí al grupo de los Románticos, que en pocos instantes se unió al de los Aventureros, los Ensoñadores se acoplaron enseguida y los Religiosos con ellos. Finalmente, la caravana en pleno avanzó por las calles desiertas envuelta por las luciérnagas. Las aliadas habían formado una muralla de luz, impenetrable a cualquier interferencia.


  —¡Ya estamos en las puertas de la Fortaleza! —gritó la Gitana—. Síganme.


  CAPÍTULO 24

  La Fortaleza de la Disciplina


  En el centro de la ciudad, protegido por un alto muro cuyo único acceso eran dos enormes puertas de hierro, siempre cerradas, se erguía un extraño cubo de cemento, sin ventanas. Un enorme cubo de cemento del cual se habían visto salir en algunas oportunidades jeeps sospechosamente verdes. Y camiones siempre blindados. Todos creíamos que era alguna base de entrenamiento del gobierno, ultrasecreta. Hasta los mismos integrantes de la “I. S” suponían que sería un centro de elite, y ni siquiera preguntaban de qué se trataba, por respeto a las jerarquías del sistema, explicó Shin. Y por eso nunca los habían molestado, ni se acercaban hasta allí. Pero en realidad, ante las mismas narices de los Corazones Crueles, funcionaba una base de entrenamiento de conspiradores. Y como había compañeros infiltrados en todos los estratos, en todos los ambientes, ellos se encargaban de mantener el misterio sobre qué se hacía allí en realidad. Pero quienes conocíamos la ciudad, igual temblábamos de miedo.


  Shin golpeó la Puerta tres veces.


  Una voz marcial preguntó desde adentro:


  —¿Qué es la Disciplina?


  —Coraje y persistencia —contestó la Gitana sin dudar.


  —Pasen, compañeros. Bienvenidos a la fortaleza de la Disciplina.


  Las Puertas se abrieron de par en par, y al pasar la nutrida caravana volvieron a cerrarse inmediatamente.


  Ya en el interior de la base, unos seres que parecían ser soldados, vestidos íntegramente de verde, se acercaron en formación e hicieron el saludo de la “Jai”. Respiramos aliviados. Nos palmearon la espalda para darnos coraje.


  —Bienvenidos compañeros.


  Nos indicaron rápidamente que los siguiéramos por una segunda entrada ultrasecreta, oculta entre los altísimos muros del cubo de cemento.


  En pocos segundos estuvimos frente a la Puerta.


  Era de acero. Y cuando los conspiradores la iluminaron con linternas distinguimos los signos grabados en perfectas letras plateadas: “Gueburah”, “La Fortaleza de la Disciplina”, el signo de Marte y “Zona de Ángeles Virtudes”.


  La abrieron sigilosamente. Allí se ocultaba la escalera. Ni bien iniciamos el descenso, comenzaron a sonar los tambores. Percibimos el resplandor de un fuego que ardía allá abajo, en profundos niveles de conciencia, y sentimos un penetrante aroma a pinos.


  —Es el incienso de la disciplina —dijo uno de los Místicos—. Siento el perfume del árbol de la valentía, del sagrado pino.


  Los escalones estaban iluminados por una hilera de velas rojas. Sobre las paredes de piedra podían distinguirse algunos signos conocidos como la estrella de cinco puntas y otros que yo jamás había visto, alternados siempre con el signo de Marte.


  —Amo, ésta es la firma del Arcángel Miguel —susurró alguien en la penumbra muy cerca de mí. Me sobresalté. ¿Sería Hidhbodedut?


  Sentí su presencia. Ojos de Fuego estaba cerca. Escuché sus fuertes pasos descendiendo por los escalones tras de mí, en algún lugar de la escalera. Era él. Me di vuelta rápidamente. Creí ver unos ojos de fuego resplandeciendo en la penumbra, allá arriba, sólo unos cuantos escalones más arriba.


  Entonces una pequeña mano agarró la mía y la vocecita inconfundible me dijo:


  —Ojos de Cielo, él está aquí, exactamente sólo unos escalones más arriba. Pero ya sabes, no debes darte a conocer todavía. Te prometo que el momento de encontrarse está cerca. Pero ahora prueba tu fortaleza. Aprende a tener el sagrado don de la disciplina. Con este don, amarás con más intensidad. Hasta pronto, Ojos de Cielo.


  Y entre cascabeles y volteretas volvió saltando hacia arriba.


  Mi corazón latía muy rápido, pero más rápido batían los tambores que nos estaban recibiendo. Quería correr escaleras arriba y gritarle “¡Estoy aquí, Ojos de Fuego!”, pero me contuve.


  Pero me senté obediente sobre el piso de piedra. El círculo de discípulos ya se había empezado a formar alrededor de una gran fogata que ardía con llamas azules, rojas y violetas. Los Ensoñadores, los Visionarios, los Domesticados, los Triunfadores, los Buscadores, se sentaron por bandadas, emocionados. Busqué con la mirada a la Gitana. Esta vez estaba decidida a capturarla y no dejarla ir hasta arrancarle esos secretos que había prometido revelarme. ¡Me sentía con tanta energía! Tenía la impresión de que mis ojos despedían chispas. Mi corazón latía ahora más rápido que los tambores. Y más fuerte.


  Todo allí era piedra, todo era fuego. Todo allí era fuerza. Entonces se dejó oír una música encantada. Penetrante, intensa… El fuego estalló en una gran llamarada tiñendo de rojo nuestros rostros hechizados por las flamas. Y entonces, viniendo desde quién sabe qué reino, atravesando la fogata con un salto felino, la Gitana apareció en el centro del círculo envuelta en velos rojo sangre y comenzó a danzar. Era una danza de poder.


  —Bienvenidos, discípulos. Estamos en Gueburah, en el Refugio de la Disciplina —dijo Shémesh en el centro del círculo como materializándose la nada—; en el lugar de la fuerza, de la resistencia, de la disciplina, de la decisión.


  La Gitana, elástica, perfecta, variaba sus movimientos siguiendo cada palabra del Maestro. Parecía efectuar unos mudras mágicos.


  —Y ahora, después de haber atravesado varias pruebas y haber llegado a este sitio de alto poder, en silencio, cada uno, desde sus profundidades, hágase esta pregunta: ¿Me inclino más por la vía del Rigor o la vía de la Misericordia? Ambas, equilibradas, conducen al mismo lugar: la libertad. Pero cada uno de ustedes conoce cuál es su fuerza, su forma habitual de resolver las cosas. Y también su debilidad, su descuido, su lado más olvidado. ¿Han sido demasiado rigurosos con ustedes mismos o extremadamente flexibles? ¿Demasiado condescendientes tal vez…? ¿O excesivamente rígidos e intolerantes? Piensen bien, es importante saberlo.


  Un profundo silencio reveló que muchos, tal vez por primera vez, estábamos descubriendo un aspecto desconocido de nosotros mismos.


  Caí en la cuenta de que me había acostumbrado a actuar con misericordia con mucha frecuencia. Que había sido demasiado condescendiente conmigo misma, en muchas oportunidades. Y aunque estaba orgullosa de ser tan elástica y tan comprensiva, tan libre, tal vez había sido demasiado flexible, me dije para mis adentros, mirando a la Gitana danzar como en un ensueño. El límite a tiempo, el orden, la renuncia, el cortar situaciones, el saber callar, el podar lo que sobra, seguramente son fuerzas del Rigor. Y yo las había ignorado muchas veces, dando rienda suelta a lo que consideraba mi libertad. Pero… ¿no sería más bien mi comodidad?


  —Sus aspectos más frágiles deben ser especialmente reforzados en el entrenamiento para lograr el equilibrio. No se alarmen por lo que vieron, el Árbol de la Vida tiene el poder de balancear nuestras fuerzas, y ése es uno de sus secretos mágicos. Y sospecho que muchos de ustedes tienen que reforzar la vía del Rigor.


  El fuego subió hacia el cielo como una llamarada viva, parecía acompañar las palabras del Maestro…


  De pronto, desde el fondo de la caverna, comenzó un retumbe de tambores. Y se agregaron otros instrumentos que no conocía.


  —Tambores y shofar, arpas, címbalos, cítaras y flautas: así es la música kabalística de la Tradición. ¡Conspiradores!, como sólo saben hacerlo los guerreros, con gracia y poder, ¡los invito ahora a ser parte de una danza ceremonial!


  Nos lanzamos al centro del círculo todos juntos.


  —Abandónense a la música. Dancen, Criaturas. Dancen con toda el alma. ¡La firmeza es nuestra espada, la disciplina nuestra fuerza! Y el amor nuestra mayor felicidad —la voz del Maestro se elevó sonora por sobre el sonido de los instrumentos.


  Ojos de Fuego se mezcló en el baile apasionadamente. Y Hidhbodedut saltó al ruedo con él mirando extasiado a su amo. Sus andanzas derviches lo habían llevado tantas veces a girar y girar como los planetas en el cielo. A no pensar, a danzar y danzar hasta el éxtasis, hasta la entrega absoluta, hasta el olvido de sí mismo… Pero esto era diferente, ni bien comenzó a dejarse llevar por la música percibió la fuerza tremenda de la danza kabalística. Era fuego, piedra, tierra, valor y viento. Y era cielo, agua, luz, paz, todo al mismo tiempo. Entre giros y contoneos se fue acercando a la Gitana. Ella le sonrió pero no dijo una palabra. Sabía muy bien que yo estaba danzando del otro lado de la fogata con los ojos cerrados, concentrada en mi fuerza, con tanta pasión, con tantas ganas de vivir. Pero nada podía decirle. Le sonrió dulcemente y lo alejó de mí con su danza.


  —Todavía no, aún no eres un diamante —dijo Shin entre los velos rojos.


  —¿Pero cuándo podré verla? Tan sólo verla, por un segundo —suplicó Ojos de Fuego siguiéndola sin abandonar su sonrisa seductora—; estoy haciendo el entrenamiento paso por paso y siento que es magnífico. Quiero compartirlo con ella. Dime si está aquí, no me atrevo a buscarla por miedo a perderla quebrando la promesa de saber esperar.


  —Pronto la verás. Pero en otra realidad, en otra realidad será el encuentro. No insistas, vete. Ahora nada te diré. Vete —le deslizó la Gitana desapareciendo bajo un velo rojo.


  Mientras tanto, en el otro extremo del gran círculo, de pronto abrí los ojos y busqué a la Gitana entre los danzantes pero no pude dar con ella. Y a medida que fui girando y girando, dejó de importarme. Y mis mejillas se encendieron más y más, y mi corazón latió más y más fuerte, y la danza sagrada me llevó a un nivel de conciencia desconocido. Jamás me había sentido tan tan fuerte. Nunca. Jamás…


  —Gueburah —dije en un murmullo una y otra vez—, dame tus secretos.


  La Gitana me observó desde lejos:


  —Vamos bien —susurró recordando a la vez su propio camino—. Sólo si eres capaz de ser tú, tú misma, estarás en condiciones de encontrarte con tu amado. Pero ser uno mismo requiere un intenso entrenamiento. Ah, sí, muy intenso… Vamos muy bien. ¡Sal de la domesticación, criatura!, ¡recupera tu yo salvaje! ¡Sácate de encima unas cuantas capas de civilización!


  Y luego se sentó en un distante lugar del círculo, cubrió su rostro con el velo escarlata y entró en meditación mirando el fuego.


  Las cítaras, los tambores y los timbales fueron acallando su canción; los danzantes fueron deteniéndose y se volvieron a sentar en el círculo, uno a uno, con los rostros encendidos y el corazón palpitante. Los discípulos brillábamos con una luz especial. Luego supimos que algo extraordinario había sucedido en la danza: conocimos las fuerzas de Gueburah. Y estas fuerzas indómitas se nos habían metido en la sangre. Para siempre.


  El Maestro esperó a que se restableciera completamente el silencio. Entonces, con un amplio gesto mágico, trazó un pentagrama en dirección al fuego.


  —Este signo horada los mundos, queridos Aventureros, Guerreros, Místicos, Creativos. Quema los vestigios de energías viejas que a veces se adhieren a nuestra aura. Nos libera.


  Hizo uno de sus largos silencios y continuó.


  —Queridos conspiradores, estamos celebrando una de nuestras más grandes victorias: nos reconocimos. Somos uno y a la vez… ¡somos únicos! ¡Diferentes! Felicitaciones, en la Gran Reunión nos asumimos con nuestros sueños y visiones. En el Sendero 19, el que une la aldea de la Compasión y la Fortaleza de la Disciplina, nos organizamos por Bandadas. Constructores, Triunfadores, Confiados, Domesticados, Magos, Ensoñadores, hemos domado las sombras de la uniformidad, disolvimos las del miedo a ser distintos, ahuyentamos la comodidad, sabemos que pertenecemos a un mundo de todos colores. Conocer nuestro color nos ayuda a conocer nuestro poder.


  Todos nos quedamos pensando en la Bandada que habíamos elegido como pertenencia. La mía había sido siempre la de los Románticos, aunque también fuera muy aventurera y bastante guerrera. Para los Románticos que me rodeaban, como para mí, lo más importante en la vida era el amor. Pero la Bandada de los Magos me había hechizado.


  —Les haré saber que cada sendero coincide con una carta del Tarot, ese código secreto también tiene correspondencias con el Árbol de la Vida. El Sendero 19 corresponde a la carta de La Fuerza. Uniendo Compasión con Disciplina obtenemos una fuerza suprahumana.


  ”Ahora les revelaré algunos conocimientos kabalísticos de este nivel de conciencia. Estamos en Gueburah, la Fortaleza de la Disciplina. Este Sephira es llamado también Severidad, Justicia. En este nivel de conciencia tenemos la visión de nuestro poder. Por eso nos ejercitamos en la disciplina, para manejar este poder con impecabilidad. Y, al mismo tiempo, es a través de la disciplina que accedemos a más poder. En Gueburah vibra Marte. El planeta de la máxima energía, del impulso, de la acción, conocido como el señor de la guerra. En la superficie vieron un nivel de Marte, el que rige los ejércitos. Todos saben de qué se trata. En las profundidades, en cambio, Marte nos enseña a regirnos a nosotros mismos, a ponernos límites, a ordenar nuestra vida, a educar nuestro poder para ponerlo al servicio de Dios. Y nos da vitalidad. Ésta es la Zona de los Ángeles Potestades, los guerreros comandados por el Santo Arcángel Miguel.


  Y quiero decirles que tal como lo sintieron en la danza, éste es un lugar de coraje y de grandeza.


  —Maestro —Hidhbodedut se animó a preguntar abiertamente. De todos modos, pensó, muchos de los discípulos sabían ya que en el entrenamiento había un Elfo—, ¿qué efectos tiene sobre nosotros el coraje?


  —El coraje nos enciende, quema, limpia los tentáculos de la indiferencia. Rompe pactos y respeta alianzas. Desenmascara.


  —¿Y a qué llaman “grandeza” los Maestros ? —siguió preguntando el Elfo con su vocecita chillona—. A usted, Maestro, muchas veces se lo he escuchado decir.


  —Ser grandes es ser lo mejor que podemos ser. Es exigirnos al máximo para llegar a ser lo que nunca fuimos. Y es también ser humildes. Sí, me lo escuchaste decir muchas veces: ¡Seamos despiadados con la falta de grandeza en nosotros mismos! Pero no juzguemos jamás a los demás.


  Se escucharon pasos apagados. Alguien estaba descendiendo al Refugio. El rostro del Maestro se iluminó con una sonrisa:


  —Han llegado los Comandos.


  Los Comandos de la Disciplina


  Un magnífico escuadrón de seres de todas las edades, vestidos de rojo, entró marcialmente en el recinto de piedra. Su aspecto era impresionante, los rostros reflejaban un orden interno admirable y sus miradas irradiaban paz.


  Nos pusimos de pie instintivamente. Ellos se quedaron en silencio mirándonos fijo. Las llamas de las velas se inclinaron como queriendo apagarse. Los Comandos venían envueltos en vientos.


  Entonces, un apuesto militante, cuya mirada llena de autoridad interna parecía sindicarlo como de muy alta jerarquía, atravesó la Caverna con una voz marcial:


  —Comandos de la Kabalah Revolucionaria… ¡Presentes!


  Una ola de poder inundó el Refugio con decisión, fuerza y orden. Un inquietante sabor a limón, ácido y definido, nos hizo sentir el gusto de la disciplina. Recordé que el limón, como la disciplina, actúa como antibiótico, limpiándonos de larvas astrales. Un aroma a pinos recién brotados inundó el Refugio de frescura, el viento se apaciguó y las velas crecieron en una llamarada vertical.


  —Los Comandos de la Disciplina los saludamos desde nuestro corazón —dijeron todos juntos con la mano sobre el pecho.


  Una hermosa militante de cabellos rojos se adelantó sonriendo.


  —Conversemos sobre la Disciplina. Por favor compañeros, tomemos asiento.


  Nos sentamos en medio de un silencio abismal.


  —Nosotros somos expertos en encauzar la acción dentro de las coordenadas del espacio-tiempo, compañeros —dijo la de cabellos de fuego— . Nuestra misión es enseñarles a poner ritmo y fuerza a los hechos. Los guiaremos para que sepan cómo concretar sus objetivos.


  —Trabajamos con la potencia del orden, del coraje y de la decisión —acotó otro Comando de mirada penetrante y directa—. Nuestra palabra fuerza es Estructura Interna. Potente logro que sólo se consigue con una férrea disciplina.


  Los Voladores, los Ensoñadores, los Vulnerables, los Románticos lo miraron embelesados. No se sentían precisamente talentosos para integrar esos Comandos, pero no podían dejar de imaginar lo bueno que sería poder estar cerca de ellos para completar esas fuerzas de la Columna del Rigor que a veces, por exceso de misericordia, les flaqueaban. Y mucho.


  —Cualquier disciplina implica aprendizaje, entrenamiento y repetición —continuó otro Comando de rasgos perfectos, como cincelados en piedra—, hasta que la conducta deseada o la forma nueva se incorpore a nuestra propia energía. Hasta que sea parte de nosotros. Por eso intervenimos muchas veces en operativos conjuntos con los Comandos del Compromiso. Sin disciplina no hay compromiso. La disciplina sostiene el compromiso, lo afianza en la realidad concreta. Y el compromiso siempre requiere disciplina.


  —Pero dime, conspirador —indagó una Creativa de largos cabellos algo enmarañados y ojos pícaros—, ¿cómo relacionarías la creatividad con la disciplina? A mí me cuesta bastante.


  —El arte es siempre inspiración más disciplina. La inspiración sin disciplina no conduce a nada, salvo a una linda ensoñación. La disciplina pule las formas hasta hacerlas bellas: es como si moldeáramos una masa de arcilla para hacer con ella un hermoso cántaro. Disciplinamos la masa informe de la realidad hasta lograr una forma concreta. Las relaciones también deben tener disciplina. Incluso el amor.


  —¿El amor? ¡No estoy de acuerdo! ¡Para nada! —saltó indignado uno de los Románticos.


  —Lo estarás cuando aprendas a amar —lo previno el Comando—. Y creo que ustedes ya saben que este entrenamiento nos enseña a amar. Porque sólo estando enteros y completos nosotros mismos seremos capaces de encontrar afuera a otro que también esté vibrando en una octava superior de conciencia. El amor también es una cuestión de conciencia elevada.


  —¡Tengo que pensarlo! —dijo el Romántico con vehemencia.


  —¿Y cuál es realmente la función de la disciplina en el camino espiritual? —preguntó un Intelectual con aire pensativo—. Me pregunto si tiene tanta importancia. Yo utilizo la disciplina para obtener más conocimientos. Para investigar, para aprender más y más.


  —Tiene una importancia extrema, compañero. Porque la disciplina nos enseña a comprometernos con lo que aprendemos, a llevarlo la práctica. Y la evolución espiritual necesita práctica. Creo que estarás de acuerdo.


  El Intelectual asintió, aunque con el ceño algo fruncido.


  Algunos Buscadores crónicos, de esos que nunca terminan de comprometerse con nada, carraspearon nerviosos. Se habían sentido tocados. Y murmuraron entre ellos:


  —Tiene razón. Escuchemos con cuidado.


  —La fuerza de la disciplina, aunque a muchos nos parezca aburrida, es un tesoro de gran valor. La amarán, compañeros —dijo el de rostro casi perfecto.


  —¡Seguimos sin estar de acuerdo!


  Algunos Románticos del viejo estilo, apasionados y bohemios, protestaron vehementes. Se levantaron voces aquí y allá, y casi a los gritos los Románticos manifestaron que no habían logrado convencerlos, ellos nunca amarían la disciplina, les parecía molesta, fría y convencional. Se armó una discusión de proporciones; los Triunfadores y los Constructores, rojos de indignación, decían que sin disciplina ellos jamás hubieran podido lograr nada. Y finalmente, un grupo de Románticos, más aggiornados con los nuevos tiempos, levantaron la voz sobre la algarabía general asegurando que ellos representaban lo más avanzado en su bandada y sí, estaban de acuerdo, la disciplina era fundamental.


  —Compañeros, calma.


  Unas cuantas siluetas rojas se levantaron en la penumbra. Su sola irradiación nos hizo alinearnos nuevamente con la disciplina, esa fuerza que tiene mucho que ver con la paz.


  —Queridos conspiradores, la disciplina logra ordenarnos —la voz de la Comando de cabellos de fuego nos llegó hasta el alma—. Nos da seguridad interna, inmensa libertad, nos evita perder tiempo y energía. Somete el caos emocional, que generalmente nos gobierna, a un camino ordenado, comprometido, libre de pesos innecesarios. Nos permite pasar nuestros límites e ir más allá para lograr nuestro crecimiento. Si ustedes se consideran rebeldes deben tener el doble de disciplina que los sumisos. ¡Piensen en esto!


  —¿Cómo se logra concretar un sueño a través de la disciplina? — preguntó con voz anhelante una Ensoñadora—. ¿Es posible?


  —Claro que sí —sonrió la Comando—. Nos da la fuerza interna para concentrar toda la energía en una dirección hasta que obtenemos lo que nos proponemos. Ésta es la secuencia compañera: primero ensueño mi sueño, lo defino; luego me comprometo con mi sueño, pase lo que pase, aunque me lleve tiempo, no lo abandono a medio camino, le soy fiel. Y es a través de la disciplina que le doy realidad.


  —¿Y cómo entran entonces los ritos y las palabras mágicas en este proceso? —preguntó preocupado un Místico.


  —Los ritos son disciplina pura. Bien lo saben los Magos que están presentes entre nosotros. Y son fundamentales para ensoñar el sueño, nos dan la inspiración, apertura de visiones, nos envuelven en la belleza permanente. Y nos sostienen para lograr su concreción. Pero nosotros tenemos que poner nuestra parte, y allí es donde la disciplina juega un rol tan fundamental. No basta con celebrar un rito y sentarse a esperar que de él sólo se deriven concreciones: al mismo tiempo hay que trabajar en ello. Hay que hacer todo lo que esté a nuestro alcance para lograrlo.


  —¡Excelentes conceptos, conspirador! —gritó un Mago.


  Todos lo miraron intrigados. Allá estaba, con su galera y su larga túnica, sentado junto a sus compañeros esbozando una gran sonrisa. Pocas veces se dejaban oír los integrantes de esta misteriosa Bandada.


  —Nuestra Bandada es muy antigua —declaró el Mago—, y estamos aquí para jugar con ustedes el Juego. Ya sabrán más adelante de qué estamos hablando —dijo barajando unos misteriosos naipes en la mano—. Queremos repasar los misterios kabalísticos junto a ustedes, queridos compañeros convocados por Los Vientos. Adherimos absolutamente a lo manifestado por los Comandos de la Disciplina, cuya tremenda importancia pocos conocen cabalmente. La magia blanca es sumamente rigurosa, hay ritmos muy estrictos en nuestras operaciones secretas. Trabajamos con palabras sagradas, con oraciones, con novenas, septenarios o triduos. La magia es un arte disciplinado.


  Un apacible silencio nos envolvió en una nube de reflexiones.


  La Gitana sonrió para sí entre el resplandor de las llamas. Y comenzó a musitar. Sentada a su lado, contuve la respiración. No me quería perder ni una sola palabra.


  —Los magos siempre tenemos un sueño fuerte, grande…


  Se quedó en silencio por unos instantes eternos. Miraba fijamente las llamas que ardían tanto o más que sus ojos terriblemente verdes.


  —Y lo plasmamos en los éteres como si ya fuera realidad. Lo visualizamos —susurró la Gitana como sabiendo que la estaba escuchando.


  —Me veo en sus brazos, siento su aliento. Me comunico con él telepáticamente. Mi sueño se tiene que cumplir. Me fue anunciado por brujos y sacerdotisas. Ayúdame Gitana —le rogué acercándome a ella tanto como podía.


  —Sé valiente, criatura —dijo sin mirarme—. ¡Sólo los valientes son capaces de persistir en un sueño contra viento y marea en la resistencia que ofrece la realidad! Los sueños se cumplen, se cumplen. Como Maga, te lo aseguro. Pronto lo comprobarás.


  Sus palabras se grabaron en mi alma.


  Shémesh estaba retomando la palabra:


  —Es tiempo de hacer nuestra práctica kabalística… Queridos Comandos, los invito a participar.


  Los Comandos agradecieron, rompieron filas y se dispersaron alegremente entre las diferentes Bandadas.


  CAPÍTULO 25

  El quinto paso:

  Ordenar el pasado, el presente y el futuro


  —Daremos ahora el quinto paso —dijo Shémesh—. Estableceremos un nuevo orden en nuestras vidas. Provocaremos en nosotros un vertiginoso ascenso. Se trata de un antiquísimo ritual y corresponde a Gueburah. Lo haremos con unas potentes “Coaj”, unas palabras mágicas. Son egipcias y me han sido confiadas por mi Maestro, hace muchos, muchísimos años. Recordemos que muchos conocimientos kabalísticos fueron conservados desde los tiempos en los que el pueblo hebreo estuvo en su cautiverio en Egipto.


  Lo miré fascinada; Amir, Shémesh, todos estos Maestros parecían inmortales. Y probablemente lo eran.


  —Atención, discípulos. Respiren profundamente con la respiración del mundo del aire y lentamente, muy lentamente, escuchen estas palabras de poder: “Alab Amiró”. Alab significa “el primero”. Amiró, en cambio, es una misteriosa palabra que no pertenece a ningún idioma conocido y quiere decir “águila”. “Alab Amiró” significa, entonces, realizar el primer vuelo de águilas, llamado el vuelo del renacimiento.


  ”Cerrando el pasado y trayendo el futuro al presente, nos regeneraremos, nos liberaremos de pesos innecesarios y ascenderemos libres y majestuosos hacia una vida más elevada. Así lo haremos, como lo hacen las águilas. Ellas son aves de gran longevidad, llegan a vivir hasta setenta años. Pero para poder vivir hasta esa edad, tienen un secreto. Alrededor de los cuarenta sus uñas ya están demasiado flexibles y no les sirven para agarrar sus presas, su pico se alarga y cae sobre el pecho, sus plumas están pesadas y gastadas… Ya casi no pueden volar. Y entonces deben tomar una ardua decisión. Morir o enfrentar un intenso proceso de mutación. Que dura ciento cincuenta días.


  ”Así, se retiran a una cueva oculta en las montañas, en total soledad. Golpean y golpean su pico contra la pared, hasta que se desprende. Luego viene el tiempo de esperar a que crezca uno nuevo. Cuando esto ocurre, se arrancan las uñas de las garras. Y al crecer las nuevas, se desprenden las plumas, una a una…


  Mirábamos al Maestro arrobados. Y un poco asustados. ¿Cómo sería este ritual?…


  —A los ciento cincuenta días están listas. Han ganado otros treinta años más, para vivirlos con todas las fuerzas. ¡Y entonces salen a la luz del día e inician el vuelo del renacimiento, un vuelo triunfal hacia el sol!


  Nosotros, discípulos, en un punto de nuestras vidas también tenemos que tomar una ardua decisión: ¿queremos vivir…?


  —Sí —musité con un hilo de voz.


  —Sí. Sí. Sí —dijeron muchas voces en la penumbra.


  —Muchas veces debemos retirarnos, regenerarnos, ordenarnos. Resguardarnos por un tiempo, hasta que, como las águilas, podamos renacer. Y para acompañar este proceso les enseñaré la práctica del Alab Amiró.


  ”De pie, discípulos, miremos todos hacia Occidente, hacia el oeste. Allí donde se pone el sol, siempre se forma una energía de extraordinaria potencia. La luz se oculta en la noche y gesta los nuevos mundos. Allá en la superficie es el ocaso, tiempo mágico de los Kabalistas. Ahora todos juntos, mirando a Occidente, formemos un círculo con ambas manos. Sí, hacia allí, donde se pone el sol —dijo el Maestro haciendo un círculo en dirección a una enorme roca negra—. Ahora diremos al unísono las palabras mágicas. Y no se asusten, apenas las pronunciemos verán ustedes que dentro del círculo se forma una ventana concreta hacia otros planos. En esa ventana aparecerán ante nosotros los tres tiempos: el pasado, el presente y el futuro. Discípulos, prepárense, el círculo que formamos con nuestras manos es un círculo mágico… Alab Amiróoo” —salmodió el Maestro.


  Miré a través del círculo y me pareció ver en forma difusa, como en medio de una niebla, escenas y escenas de mi vida. Sí, no era una alucinación, allí estaba yo, en distintos momentos de mi pasado. Las figuras pasaban a toda velocidad, como en cámara rápida. Quería gritar, pero me contuve.


  —Hemos abierto una ventana hacia el pasado, para cerrarlo definitivamente. Alab Amiró… ¡Ciérrenlo! ¡Ya! Para siempre —dijo Shémesh con voz potente—. Esto es muy importante para mantenernos jóvenes y poder volar como las águilas.


  Cerré esa ventana para siempre, como había dicho el Maestro, para siempre.


  —Ahora ordenaremos el presente. Vamos a simplificarlo, a limpiarlo de preocupaciones que nos impiden volar. Pongan dentro del círculo todos los conflictos, todos los nudos que necesiten desatar. Vamos a iluminarlos con Dios.


  Se hizo un largo silencio. Todos teníamos un tema para resolver. O varios.


  —¿Están listos?… ¡Alab Amiró! —dijo el Maestro y un rayo de luz nos atravesó de la cabeza a los pies, y formando una corriente luminosa se deslizó por nuestras manos entrando al círculo que se transformó en un sol. Y aparecieron soluciones y alternativas impensadas. Y comprendimos que nada era tan terrible, ni nada era para siempre. En este sol mágico los problemas se disolvían, se simplificaban y finalmente desaparecían.


  ”Ahora el futuro. Pondremos orden y luz en nuestros sueños. Haremos que nos crezcan nuevas alas… Proyecten aquí su sueño más querido. Sólo uno —escuché la voz del Maestro como viniendo desde lejos—, iluminémoslo con Dios.


  ”Alab Amiróoooooooo —decretó el Maestro—. La voluntad humana, sostenida por la luz de Dios, es capaz de ordenar todos los tiempos. ¡Como las águilas, levantemos vuelo hacia un nuevo sol! Todos juntos, mántricamente, pronunciemos el Alab Amiró setenta y dos veces, sin detenernos.


  ”Alab Amiróooo. Alab Amiróooo… Todo nuestro mundo pasado, presente y futuro se vuelve a Dios. Se ordena, se simplifica. Se vuelve esencial. Se ilumina y se hace transparente. Volemos como vuela el águila en su vuelo de renacimiento. Alab Amiróoooooo —la voz del Maestro horadó los tiempos y los volvió uno solo.


  ”Alab Amiró… que Dios los bendiga.


  Cerré los ojos y me lancé a volar. Hacia mi sol, hacia mi sueño, hacia mi independencia. Aláb Amiró… Y sentí a mi lado los aleteos de todos mis queridos conspiradores. Volábamos juntos, como una sola bandada. Mareados de libertad.


  Shémesh salmodió entonces otra palabra poderosa: Amén. Todos sentimos un tirón que nos hizo descender a la realidad.


  —Amén deriva de Emuná, significa “fe”, “certeza”. Amén… así sea… Y ahora los invito a meditar con el fuego —pidió el Maestro—. Cuando se sientan lo suficientemente fuertes, pueden volver a la superficie y hacer frente a la próxima conquista. Transitarán el Sendero 22… El que conduce a los discípulos directo al corazón. En el Tarot corresponde a la carta de La Justicia. Preparen sus espadas de luz. Yo sé por qué se los digo. Bereshit Barah Elohím. La fórmula está completándose, queridos buscadores de la felicidad. Los bendigo.


  Uno por uno, entramos en profunda reflexión.


  Después de aquel vuelo hacia el sol, mi decisión se volvió más fuerte que nunca. Abrí los ojos y comencé a buscarla con la mirada. Shin era una Maga, y yo quería ser como ella. Integraría la Bandada de los Magos. La curiosidad me quemaba el alma, de pronto comprendí que en algún momento vino a sentarse a mi lado. La Gitana meditaba en silencio, mirando el fuego. Susurré en su oído:


  —Gitana, ¿puedes escucharme?


  Asintió sin abrir los ojos.


  —Yo sé que puedes enseñarme a ser como tú. Dime qué tengo que hacer, ya mismo. Dímelo.


  Shin me miró divertida, y al ver mis ojos brillando con tanta decisión supo que podía entregarme la clave.


  —Bien, te daré uno de mis secretos. Hay un ritual…


  —Adelante —le dije decidida—, aquí estoy, entera.


  —Ven —dijo la Gitana en un susurro—, acerquémonos al fuego.


  Nos sentamos frente a frente. Anhelé tanto poseer esa fuerza que irradiaba Shin, esa mirada magnética, ese resplandor…


  —Estás a un solo paso de lograrlo —dijo la Gitana leyendo mis pensamientos. Sus ojos verdes lanzaron un destello—. Dime, linda Ojos de Cielo, ¿realmente quieres aprender a vivir como una Maga?


  —Sí, estoy decidida.


  —Bien, eso quería escuchar, ahora puedo entregarte la Copa, si te animas, tómala, es para ti —dijo la Gitana mostrándome una deslumbrante copa de oro incrustada con rubíes rojos como la sangre y diamantes brillantes como el sol—. Esta copa es deseada por millones de seres en todo el mundo, pero no pueden obtenerla porque no están preparados, como yo creo que tú ahora sí lo estás. Es de oro puro y contiene un elixir embriagador, un vino interminable: el vino del verdadero amor. Si estás decidida a obtener lo máximo, lo más sublime, deberás asumir la aventura de beber su contenido. Si tú te atreves, podrás ofrecer luego esta copa que se vuelve a llenar sola a tu Ojos de Fuego, y probar su fortaleza y su amor por ti. Pero veremos si tú realmente eres una Maga. Debo advertírtelo, hay un riesgo; este vino es mágico y por lo tanto no todos pueden resistirlo. Podrá ser fatal para ti, o para él, o para ambos. Sospecho que el Guerrero es también Mago, pero lo veremos.


  Temblé…


  —Si pasan la prueba, entrarán a otro estado de conciencia, a un nivel de intensidad indescriptible —rió al ver cómo me ponía más y más pálida. Éste es “El ritual de la Copa de Amor Interminable”, prometí entregártelo. Es tuyo. Debo irme ahora; si tienes dudas, consulta con el fuego, y piensa bien antes de tomar la decisión.


  Cerré los ojos, tomé la copa de oro y la apreté firmemente contra mi pecho.


  Me pareció escuchar unas voces entre las llamas de la fogata: “Ojos de Cielo, eres una Maga. ¡Te ayudaremos!”.


  La Gitana me atravesó con una luminosa mirada fosforescente.


  —Son las salamandras. Te lo dije, consulta con el fuego… ¡Hasta la vista, hermana Maga! Ojalá los Corazones Crueles no se crucen en tu camino. Y diciendo esto desapareció entre un remolino de velos rojos.


  * * *


  Se habían deslizado silenciosamente entre las redes y las Mareas, entre las luces y las sombras, entre el Rigor y la Misericordia, esperando el momento para intervenir. Eran las panteras. Aguardaban a que los discípulos ascendieran nuevamente a la superficie mientras se disponían a observar en la penumbra el desarrollo de las próximas confrontaciones. Muy cerca aguardaban también los Comandos de la Majestad, que vigilaban especialmente el así llamado Sendero al Corazón, el que iba de Gueburah a Tipheret.


  Las panteras eran negras como la noche pero sus ojos amarillos brillaban como misteriosos faros iluminando quién sabe qué mundos inefables todavía desconocidos para los discípulos. Pero ellas sí conocían el camino al Centro, directo al corazón, y sabían que siempre había que llegar allí de un solo salto. Un salto tremendamente audaz. Pero antes era necesario enfrentarse a las propias crueldades, a la falta de amor con uno mismo, y convocar ciertas partes de uno que, sin saberlo, militan todavía en los bandos de los Corazones Crueles. Por puro miedo de entregarse al amor.


  CAPÍTULO 26

  El enfrentamiento con los Corazones Crueles


  Ojos de Fuego subió a la superficie más decidido que nunca a construir su sueño en la más concreta realidad. Sus ojos brillaron en la noche como dos carbones encendidos. Sonrió para sí; en aquella reunión cerca del Río se había dado cuenta de tantas cosas… Sí, él era un Guerrero. Pero también era un Romántico. Y un Místico. Pero sobre todas las cosas se sentía un Mago. Como se lo había susurrado al oído la Gitana. En aquel Refugio había aprendido ciertos arcanos sobre el amor y la disciplina, y cómo encauzar el destino, y el fuego de Gueburah le había musitado que el momento de otro gran salto de conciencia estaba cerca. Miró el cielo iluminado por miles de estrellas. La calle estaba completamente desierta y un silencio extraño cubría la ciudad, que permanecía con sus ojos cerrados, “mientras los rebeldes los mantenemos bien abiertos”, se dijo mirando hacia todos lados para descubrir alguna señal.


  Entretanto, las Milicias de los Corazones Crueles aprontaron sus tropas a la sombra protectora de los de la “I. S” y convocaron a sus espeluznantes cuadros de combate. Todavía estaba muy oscuro y las temibles bandas merodearon por los alrededores husmeando los caminos que llevaban al Centro. La convocatoria había sido total. Las Milicias de los Corazones Crueles llamaron a sus aliados que actuaban de refuerzos. Y allá llegaban las Bandas de la Indiferencia, las Bandas de la Confusión y las mortales Bandas de la Inercia, que normalmente recorrían a estas horas las calles buscando Insomnes, Rebeldes, Románticos, Místicos. Y Solitarios.


  Y también llegaron las Bandas de Elite, las temibles bandas de los Depredadores: los Des-almados. Los altos mandos de los Corazones Crueles sonrieron con sus sonrisas vacías al verlos llegar. Allí estaban ellos, los letales Des-almados, tan hábiles en consustanciarse con los más profundos y secretos anhelos de los seres cuya energía devorarían luego. Adoptaban disfraces para seducir a sus víctimas, aparecían a veces como protectores, amigos, devotos, seguidores. Y una vez seducida la presa y convenientemente enredada, comenzaban a hacer el vaciamiento del alma.


  Ojos de Fuego siguió caminando muy inquieto, y recordó algunas palabras de advertencia que los Comandos de la Disciplina le hicieron en el Refugio, sabiendo que en la superficie las necesitaría: “Los Depredadores —dijeron— absorben los núcleos vitales y creativos, sin perder jamás el equilibrio. Con gran frialdad atacan nuestra autoestima poco a poco. Así nos van aislando a nosotros, su botín. Presta atención si estás con alguien que te separa de tus afectos y de tus amigos —alertaron—. Las secuelas son devastadoras: viene la inercia, el vaciamiento de sentido, la tristeza. Todo esto aparece en seres hasta poco antes creativos, alegres, expansivos y vitales. Cuidado con los Depredadores —repitieron varias veces—. Debes aprender a reconocerlos”, recordó Ojos de Fuego. “Y sobre todo si te los encuentras en formación, integrando verdaderos batallones al mando de los Corazones Crueles.” Aquellas palabras lo habían sorprendido.


  “Los Comandos de la Disciplina estamos especialmente entrenados en detectar Des-almados y liberar a las víctimas de sus garras. Te contaremos cómo lo hacemos en casos de ataques individuales”, habían dicho a Ojos de Fuego para instruirlo a él también en esta sabiduría. Primero, es preciso desenmascarar al Depredador; luego, hacer que el agredido, la víctima, o sea el desprevenido ser de luz que cayó en sus garras asumiera que había sido atacado; y finalmente, había que conectarse con las fuerzas de luz y recuperar la energía perdida mediante oraciones y prácticas kabalísticas: ésa era la táctica.


  Las Milicias de los Corazones Crueles llamaron a silencio. Y entraron en formación. Los Sin Rostro avanzaban al frente, en primera línea. Había que concentrar las fuerzas especialmente en este sendero. Lo sabían muy bien, si los rebeldes lograran llegar a Tipheret, al Centro de sí mismos, también llamado corazón, al gobierno del Ser, era extremadamente difícil seguir inyectándoles la Indiferencia Suprema. Nunca podrían recuperarlos. Se liberarían. Las Milicias sonreían maléficamente haciendo el recuento de sus filas, con una sonrisa colectiva, sin nombre, sin rostro, sin realidad, pero con presencia. Aun cuando los Corazones Crueles habían nacido como una sección especial de la “I. S”, tenían un poder inconmensurable. Y podían torcer destinos, si se lo permitían. Ellos eran la “Sitrá Ajará…”; los Kabalistas, a quienes temían en forma indescriptible, los habían bautizado así hacía mucho tiempo. Y tanto les temían porque estos iniciados, al igual que los Alquimistas, conocían el gran secreto: las sombras desaparecen cuando son confrontadas con la luz.


  —Los Kabalistas saben desenmascararnos, despojarnos de existencia —advirtieron los Corazones Crueles a sus fieles aliados—. Si los discípulos llegan a saber que verdaderamente “Todo es Dios. Y que con la luz de Dios son inmunes a las sombras” —dijeron estremeciéndose con sólo mencionar esta verdad— ¡quedamos al descubierto, liquidados! Y el juego estará terminado.


  * * *


  Ojos de Fuego se detuvo. Y escuchó. El aire se había vuelto helado y un gélido soplo traía rumores de voces apagadas y pasos sigilosos. Algo se estaba acercando y no era bueno. Totalmente inmóvil, plantado firmemente sobre sus pies, transformados en raíces de un fuerte árbol kabalístico, supo que eran “Ellos”. Los Comandos ya se lo habían advertido, en este sendero se iba a producir una confrontación de dimensiones extremas y se esperaba que todos lograran atravesar esta prueba.


  Primero fue apenas un murmullo, luego un leve temblor en el asfalto.


  Aparecieron de golpe, todos juntos. Eran miles, avanzando monolíticamente, y con aires de estar dispuestos a todo. Los vio venir desde los cuatro puntos cardinales, como en oleadas, y fueron aproximándose hasta formar una sola línea frente a él. Entonces Ojos de Fuego, el bravo guerrero, tembló. Delante de todos, los Sin Rostro; atrás se asomaban los Des-almados, mirándolo fijo, con la frialdad de los témpanos. Y Ojos de Fuego sabía de qué se trataba todo esto. Estaba frente a la parte más salvaje y hambrienta de los seres que necesitaban luz y habían perdido la conexión con sus almas. Ellos casi no tenían vida propia, estaban vacíos y envidiaban profundamente cualquier plenitud que viniera de Dios.


  Las Milicias de los Corazones Crueles, las tropas especiales de la “Sitrá Ajará”, coreaban la consigna preferida de la “I. S”:


  —No.


  —No.


  —No.


  —No puede ser.


  Venían dispuestas a cumplir su mandato: borrar los sentimientos de su presa.


  —El amor no existe —coreaban sus cánticos una y otra vez.


  —Dios no sirve para nada —repetían en contrapunto despertando ecos en la ciudad dormida.


  Las consignas estaban bien elegidas: ellos conocían cuánto poder tenían las palabras. Con ellas podían enfriar corazones, ignorar el amor y desacreditar a Dios. Y por cierto hacían muy bien su trabajo en la ciudad, desautorizando toda manifestación de espiritualidad y riéndose de la ingenuidad de los seres sensibles.


  Ojos de Fuego supo enseguida que a los Corazones Crueles se los enfrentaba de una única manera: sosteniendo el lugar que se ha elegido en el mundo. Él había elegido amar, y esta confrontación le iba a demostrar si realmente era capaz de defender su elección. Sintió latiendo en su interior las fuerzas del Árbol de la Vida: humildad, sabiduría, compromiso, compasión, disciplina. Conocía la potencia de las palabras creadoras, eran su arma y su luz. Sabía cuán mágico podía ser su cuerpo, conocía los gestos de poder, tenía sus oraciones y sus salmos. Tenía a Dios: la batalla comenzaba ya mismo.


  Rápidamente, tal como hay que actuar cuando uno está en problemas, Ojos de Fuego extendió su mano derecha con la palma abierta mostrando su alma y atacó con el salmo ciento treinta y ocho:


  Aunque camine entre peligros,


  Tú me conservas la vida,


  Extiendes la mano y me libras del enemigo furioso,


  Tu derecha me salva.


  Tú me favorecerás hasta el final,


  Porque tu amor es eterno, Señor.


  ¡Tú me creaste: no me desampares!


  La voz de Ojos de Fuego rasgó los aires con la inmensa autoridad de las palabras sagradas. Las Milicias, una multitud uniforme que hasta hacía unos segundos venía avanzando hacia él inexorablemente, lista para aplastar los sueños, las decisiones, el coraje… se detuvo. Ojos de Fuego los enfrentó inmóvil, mirándolos fijamente, firme, erguido. La multitud tenía los ojos vacíos, sin vida, sin esperanzas, sin futuro, sin presente, una inmensa Nada. Ojos de Fuego resistió el mareo y se sostuvo de pie. Y entonces se dio cuenta: las fuerzas de los Corazones Crueles también habían habitado en él, quién sabe por cuánto tiempo, cuántas vidas. Ésta era la confrontación más fuerte de todo su camino, y sólo podía conjurar esas sombras adhiriéndose a Dios.


  Las Milicias, no obstante haber quedado notablemente debilitadas por el poder del salmo, murmuraron otra de sus feroces consignas grabadas a fuego:


  —Imposible.


  —Imposible.


  —Imposible.


  Ojos de Fuego las miró con pena… tantas veces esas fuerzas viejas habían tratado de doblegarlo. Y decididamente gritó:


  —¡Es ahora o nunca!


  Y con voz firme atacó con el salmo secreto. Su voz soberana resonó entonces en la ciudad desgranando las palabras del salmo ciento ocho:


  Mi corazón está firme, oh Dios,


  Te voy a cantar al son de instrumentos.


  Despierten, cítara y arpa,


  Voy a despertar la aurora.


  ¡Elévate, oh Dios, sobre los cielos,


  Muestra tu gloria sobre toda la tierra!


  Sus palabras desataron un viento huracanado. Una fuerza tremenda lo hizo vibrar de pies a cabeza. Su corazón comenzó a batir con fuerza, y una música lejana pareció venir del fondo de los tiempos. Ojos de Fuego sonrió, la reconocía, era la música que había escuchado en el Refugio. Cuando los tuvo cerca, supo enseguida quiénes eran: un grupo de Comandos de Disciplina venían a asistirlo con la música kabalística. Cruzaron por una calle lateral como una pequeña orquesta callejera y desaparecieron en las sombras. Alcanzó a ver que habían integrado a Hidhbodedut, quien estaba tocando un pequeño tambor y levantó los palillos para saludarlo y darle ánimos. El Elfo tenía prohibido intervenir, los Comandos se lo habían advertido muy serios: la confrontación tenía que seguir su curso y Ojos de Fuego debía lograr la Victoria por sus propios medios.


  Entonces, siguiendo el ritmo de la música sagrada que seguía resonando en la ciudad, y envuelto en Los Vientos del Cambio que multiplicaban su fuerza, comenzó la danza de poder. De un lado la alegría, del otro la tristeza. De un lado la libertad, del otro la opresión, los mandatos ancestrales, el miedo. Él era un guerrero, un poeta y un danzante, usó todo su cuerpo para irradiar luz mientras lanzaba las palabras mágicas del salmo del éxtasis:


  Alábenlo danzando al compás de los tambores,


  Alábenlo con cítaras y flautas;


  Alábenlo al son de los címbalos,


  Alábenlo con címbalos sonoros.


  Todo ser viviente alabe al Señor.


  Alleluiah.


  Las Milicias temblaron. Trataron de resistir apretando los dientes y tapándose los oídos. Pero con cada palabra del salmo su fuerza se debilitaba. Mientras más se esforzaban por repeler el ataque, mayor fuerza perdían. Agarrados entre sí, ya no podían resistir el embate de Los Vientos, que los hacían tambalear hasta que todos cayeron al piso. Trataban de levantarse pero los vientos los volvían a derribar. Entonces se dieron cuenta de que la batalla estaba perdida y de que era hora de huir. Era su única posibilidad. Muchos comenzaron a dispersarse arrastrándose por el asfalto. Y desaparecieron como la oscuridad, en el fin de la noche y el principio de un nuevo amanecer.


  Realmente nuevo.


  La ciudad se iluminó con los primeros resplandores del sol. Ojos de Fuego se detuvo y observó la calle desierta. Un frío estremecimiento corrió por su espalda al ver que se habían desbandado, pero de pronto vio entre la niebla que dos, tres, cinco siluetas que habían sido atrapadas entre las Milicias, avanzaban lentamente hacia él. Hacia la frontera, dejando atrás la Indiferencia Suprema en la que las habían atrapado los Corazones Crueles. El salmo las había liberado de las sombras. Y Los Vientos los estaban impulsando a él. Lágrimas de humildad empañaron aquellos ojos de fuego. Y recordó las enseñanzas: todo lo que aparece afuera también está dentro de nosotros. Antigua ley espiritual tan frecuentemente negada. ¿Quiénes eran estos seres que se estaban acercando?


  Ojos de Fuego pensó entonces que estando en uno de los senderos del Árbol de la Vida era oportuno buscar un arma espiritual entre sus recientes recursos kabalísticos. Sin importar quiénes fueran, debía ayudar a esas siluetas humanas que venían avanzando a los tumbos para salir de su esclavitud. Y entonces gritó con toda su fuerza:


  —Bereshit Barah Elohímmmmm… ¡Crucen la línea!… Et Hashamáimmmm…


  Y dirigiendo su mano derecha hacia las siluetas que se delineaban en la bruma trazó el mudra de poder que le había enseñado el Maestro. Ni bien pronunció aquellas palabras una intensa luz iluminó la escena y entonces los vio con toda claridad. Ya se sabía que ciertas confrontaciones eran individuales. Pero nunca solitarias. Los escuadrones de ángeles estaban observado también, para intervenir de inmediato en caso necesario.


  Ojos de Fuego palideció. Apenas lograba respirar. No podía creerlo, pero sí. Aquellas siluetas eran varios Ojos de Fuego, idénticos a él, y allá venían entre las ráfagas huracanadas acercándose lentamente a la frontera entre el vacío y la vida. En esos “Ojos” apenas brillaba un pequeño fuego, pero se abrían paso, tan valientes, tan enternecedoramente decididos. Quién sabe por cuánto tiempo esas partes suyas habían estado atrapadas en la sombra. Temblando de emoción se dio cuenta de que se estaban despejado los últimos obstáculos para poder amar. Por miedo a la entrega, aquellas partes de él se habían sumado sin saberlo al bando de los Corazones Crueles, e integrado las filas de quienes para él eran su mayor enemigo.


  —Bereshit Barah Elohímmm —gritó una vez más el guerrero de este lado de la frontera—. ¡Rápido, rápido! ¡Ya! ¡Crucen la línea!


  Para algunas no fue fácil. Se caían y se levantaban y volvían a caer tratando de llegar a Ojos de Fuego. Estuvieron perdidas por demasiado tiempo, tan perdidas que ni él sabía adónde se habían ido. Otras simplemente ignoraron el llamado del amor, por miedo. Por el terrible miedo. Y otras más ansiaban volver a él, pero no lograban hacerlo. Hasta que finalmente todas llegaron, todas sus partes perdidas volvieron a él. Todas. Finalmente.


  Los abrazó llorando a mares. Y ellas lloraban también, pero no de tristeza, si no, por fin, de una inmensa alegría.


  En un instante que pareció eterno, todas entraron en él. Y Ojos de Fuego volvió a estar entero, completo.


  Los músicos lanzaron entonces los acordes de triunfo y ante la mirada insistente del Elfo lo autorizaron a saltar en los brazos de su amo. Y musitando algunas palabras en secreto, acariciaron a una misteriosa pantera que había llegado de la nada y ronroneaba al lado de los Comandos, al ritmo de la alegre música kabalística. El Elfo la miró de reojo, sabía de qué se trataba. Era la fuerza vital, aquella que aparece cuando uno deja de estar fragmentado.


  Ojos de Fuego, resplandeciente de alegría, lanzó al aire la señal de la victoria. Ante tal grito la pantera se acercó al guerrero. Vital, negra, lustrosa, felina…


  —Amo —dijo el Elfo conmovido—, mírala. Ella viene cuando nuestras partes atrapadas en el desamor son rescatadas. Ahora podemos alcanzar el Centro, la verdadera majestad de cada uno. ¡Saltemos, Amo! Ya mismo.


  La hermosa pantera levantó al Guerrero y a su Elfo, y de un solo salto mágico los depositó suavemente en las cercanías del próximo Refugio.


  * * *


  —Bereshit Barah Elohímmmmm —susurró el Maestro en el Palacio de la Majestad—. Aunque creamos que estamos libres siempre quedan partes nuestras para rescatar de las fuerzas viejas.


  —Et Hashamáimmmmm… —completó la Gitana— y debemos liberarlas de una vez por todas para llegar a nuestro Centro.


  —Una vez que atraviesen todas las pruebas, les daremos las palabras herméticas que completan la creación —dijo Shémesh sonriendo.


  La Gitana le devolvió la sonrisa tras los velos amarillos como el sol.


  * * *


  —La creación aún no está terminada, y entre todos debemos entrenarnos para poder coronarla en todo su esplendor —dijo uno de los Magos que tenían sus secretas Cuevas de Poder diseminadas en los senderos.


  —Entre todos: ángeles, humanos y naturaleza, podremos lograrlo, pues conocemos la clave —susurró el del sombrero más alto.


  —Bereshit Barah Elohím Et Hashamáim —dijo un tercero acariciando a una de las varias panteras que recorrían el Sendero 22—. Sí, lo lograremos, la fórmula está casi completa…


  Los amarillos ojos felinos brillaron en la oscuridad.


  CAPÍTULO 27

  Tipheret. El Palacio de la Majestad


  Amanecía en la ciudad. Las panteras depositaron a los discípulos en las inmediaciones del Palacio y desaparecieron sigilosamente sin dejar rastro. Al igual que las mariposas y las luciérnagas, todos los animales se escurrieron nuevamente en sus escondrijos secretos. Sólo los habían visto quienes estaban despiertos y andaban de aventura por los caminos del amor y de la conciencia. Los demás seguían durmiendo.


  —Estamos a las puertas del mismísimo Palacio de Gobierno, hay que cuidarse para no despertar sospechas, compañeros. Sígannos.


  Un veloz grupo comando nos rodeó con un círculo protector conduciéndonos rápidamente por unas callecitas laterales.


  Me pareció ver a los Servicios de Seguridad en todas partes, desplegando su feroz vigilancia para salvaguardar el honor, la gloria y la integridad de los altos mandos del sistema. Nada ni nadie iba a infiltrarse en la sede de la máxima autoridad. Jamás. De ningún modo.


  Era temprano, aún no se veían los autos negros trayendo a los ministros envueltos en nubes de problemas sin resolver, asesores con maletines y notebooks llenas de soluciones, negociaciones y pactos. Los funcionarios, sin embargo, los fieles funcionarios, ya estaban llegando por aquí y por allá, ordenando esto y aquello, preparando reuniones, organizando agendas. Allá iban arribando, con sus trajes grises y sus ceños fruncidos, anticipando el agitado día que les esperaba. Pero entre ellos también estaban los aliados, mimetizados vistiendo los mismos trajes grises, lanzando las mismas miradas de preocupación y eficiencia, sosteniendo las mismas agendas, pero con otras anotaciones. “Pero ellos se dirigen a la ‘Otra Puerta’, así la llamamos en clave los conspiradores”, nos dijeron nuestros guías vestidos de gris plomo y corbatas bordó. Los miré atentamente, era imposible distinguirlos de los otros. Imposible, a menos que uno prestara mucha atención a las miradas.


  Los Comandos nos congregaron en un café cercano al Palacio pero semiescondido en una callecita lateral. Conversábamos animados y alegres comentando nuestras experiencias, aunque sin levantar demasiado la voz. Los Comandos, sentados entre nosotros, controlaban la situación para que no hubiera desbordes, eran amistosos pero sabían que estábamos en una zona altamente peligrosa. Y aunque les preguntamos cuáles eran los próximos pasos, y quiénes eran ellos, nada nos dijeron por razones de seguridad. Y en ese pequeño respiro de la realidad, mientras el café caliente entibiaba los ánimos, aprovechamos para intercambiar pareceres. Todos hablábamos al mismo tiempo. Cada uno había tenido su propia confrontación con las Milicias y había sido individual. Los Neutrales venían emocionados: habían logrado, por fin, ver cara a cara esas fuerzas que jamás se habían atrevido a considerar. Los Románticos venían eufóricos: ¡tantas veces los Corazones Crueles les habían arruinado la vida! Los Intelectuales todavía no se habían repuesto del asombro y la emoción: la confrontación había despertado en ellos fuerzas dormidas. Y habían luchado como fieras para rescatar sus partes cedidas a los Corazones Crueles, por tanta mente y tantos razonamientos. Los Triunfadores venían templados por la victoria, una de las más difíciles en su haber. Muchas partes suyas habían estado presas de las Milicias de los Corazones Crueles, a veces ése era el precio que se pagaba por el triunfo. Pero no estaban dispuestos a seguir pagándolo. El rescate había sido conmovedor: casi una lucha cuerpo a cuerpo.


  Y yo apenas podía hablar. Todavía temblaba al recordar aquellos rostros sin rostro frente a mí, tratando de convencerme de que los Corazones Crueles nunca sufrían. Y todavía escuchaba el llanto de alegría y de asombro de mis partes perdidas cuando vinieron a mí.


  Los Comandos miraron sus relojes y se miraron entre ellos.


  —Falta poco —murmuraron—, estemos alertas.


  —Ni un minuto antes ni uno después —dijo la de ojos verdes mirando la pantalla de su celular.


  —¿Qué crees tú? —aventuró un Intelectual que había prendido un cigarrillo, al viejo estilo, fascinado de participar en esta aventura de suspenso—. ¿Los funcionarios del Palacio de Gobierno tendrán una relación directa con las Milicias de los Corazones Crueles?


  —¿No será que en el Palacio de Gobierno mismo son entrenadas las Huestes de la Indiferencia? —susurró un Místico—. Es como un templo de poder. Muchos lo adoran con un respeto asombroso.


  —Ya lo sabremos cuando entremos en acción —acotó un Guerrero.


  —Y tendremos que usar todos nuestros recursos —comentó una Creativa—. Presiento que esta entrada no va a ser fácil. Tendremos que actuar, y mejor de lo que yo lo hago en el teatro.


  —Estoy seguro de que estamos por entrar al Cuartel General de las Brigadas de la Indiferencia —dijo un Triunfador—. Yo estuve aquí en varias oportunidades. Ya saben… negocios. Pero fue en otra etapa de mi vida —se justificó enseguida—. Antes de entrar a la Conspiración.


  Todos lo miramos con sospecha.


  —No, no —siguió explicando—, no soy un infiltrado. Miren mis ojos, el Maestro me dio mi nombre iniciático.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó un Guerrero listo para intervenir.


  —Ojos de Acero —dijo el Triunfador—. Tienen la templanza y la resistencia de este material. Pero mírenme, mi alma está atravesada por Dios, compañeros.


  —Que romántico es este viejo café —acotó uno de los de esta Bandada, despistado, mirando la decoración de los años cincuenta—. Y qué romántico es estar aquí todos juntos.


  Todos sonreímos. ¿Quién no era un poco romántico aunque perteneciera a otra Bandada?


  —¿Cuánto falta para entrar en acción? —preguntó un Aventurero inquieto—, quiero que ya tomemos por asalto a ese nido de burócratas.


  —No sólo hay burócratas allí —aclaró un Neutral, como siempre viendo todo desde un punto de vista objetivo—. También hay buena gente, trabajadores honestos, dirigentes idealistas que creen en lo que hacen. Y pienso que debe haber muchos, muchísimos de los nuestros, conspiradores infiltrados. De lo contrario jamás lograríamos entrar allí.


  De pronto los Comandos se miraron entre ellos y dieron la orden:


  —Conspiradores… ¡Alerta! Sigan nuestras instrucciones al pie de la letra. Nos dividiremos en grupos de diez. Cada grupo estará dirigido por uno de nosotros. No hablen, oculten su luz bajo la máscara de la indiferencia. Y ahora, atención —miraron sus relojes cronometrados—. Cinco, cuatro, tres, dos, uno…


  Se me heló la sangre, esto no era un chiste. Los Comandos contaban los segundos exactos para comenzar el operativo de desembarco. En el mismísimo centro de operaciones de los altos mandos de la Matrix.


  —Ahora —deslizó enérgico uno de los aliados—, avancen conmigo y no digan una palabra. Entraremos en la zona clave. Bajen un velo de misterio sobre sus miradas. ¡Adelante!


  Atravesamos la callecita lateral y caminamos resueltamente en dirección a la sede presidencial, ya organizados en grupos. El Palacio de Gobierno apareció frente a nosotros imponente, monumental. Ascendimos las interminables escalinatas hasta llegar a la arcada de acceso flanqueada por soldados y más soldados. Pasamos un control y otro y otro. Los Comandos mostraban identificaciones y recibían la venia de continuar. Casi sin respirar, ya integrados en una sola comitiva, entramos a la recepción principal del Palacio. Los comandos volvieron a presentar identificaciones, sonrieron a las cámaras filmadoras, y con más y más venias de los servicios de seguridad llegamos hasta el corazón mismo del Palacio. Todo oro, todo lámparas de cristal y espesas cortinas de terciopelo rojo sumían el Palacio en una suave penumbra de poder. Y luego vinieron los larguísimos corredores alfombrados. Pero allí ya nadie parecía reparar en nosotros.


  —Muchos de los nuestros andan por estos pasillos —susurró uno de los que nos dirigía—. Pertenecen, como nosotros, a los grupos especiales, a los “C. C. M”.


  —¿Quiénes son ustedes entonces? —preguntó Hidhbodedut trotando entre nosotros.


  —“Comandos de Conciencia Mimetizados” —dijeron sonriendo— . Estamos tan mimetizados que a veces ni nosotros mismos nos podemos reconocer.


  De pronto, uno de los de traje terriblemente gris que pasaba a nuestro lado se detuvo y trazó una señal en el aire. Otro funcionario que apareció caminando en sentido contrario le contestó la contraseña agitando un manojo de papeles y señalando una puerta dorada. Estábamos a escasos cincuenta metros de ella. Comenzamos a caminar hacia allí cuando, de pronto, los Comandos se detuvieron en seco. Y toda nuestra comitiva se detuvo. Dándonos cuenta de que algo no estaba del todo bien, simulamos conversar entre nosotros, como esperando entrar a una reunión.


  Una helada brisa vino desde algún lugar del corredor. Y unos pasos marciales, apagados por las gruesas alfombras, resonaron allá lejos, al final del pasillo. Nos dimos vuelta, una columna de los Sin Rostro se acercaba a toda velocidad. Rogué que no nos hubieran visto.


  Desde la dirección opuesta, otra columna avanzaba por el pasillo y en unos segundos estaría frente a nosotros.


  Pero en ese preciso instante la puerta dorada se entreabrió y una mano desde adentro nos hizo la señal de entrar.


  —Rápido. ¡La Puerta está abierta! —dijeron los Comandos encabezando la estampida. Y entonces, en apenas unos segundos, todo el grupo desapareció inmediatamente del circuito oficial, evaporándose sin dejar huellas.


  Escuchamos a las dos columnas de los Sin Rostro intercambiar consignas del otro lado de nuestra puerta.


  —Todo normal. Todo normal. Todo tranquilo.


  * * *


  El Comando Mimetizado, vestido de impecable traje gris y con una carpeta bajo el brazo, saludó en la penumbra con la “Jai” y señaló otro pasillo.


  —Adelante, compañeros. Aquí están seguros. Adelante. Sigan, sigan hasta el final del pasillo —dijo otro pasando a nuestro lado.


  Avanzamos en hilera tras nuestros guías.


  —Ésa es. Allí está —señalaron una puerta que brillaba allá lejos, anticipando una salida. Un murmullo de asombro recorrió la comitiva cuando los Comandos la iluminaron con una potente linterna. ¡Parecía ser de oro puro! Y estaba recamada de brillantes. “Tipheret” rezaba una leyenda grabada en plata. “El Palacio de la Majestad”, decía a su lado. El signo del sol brillaba sobre las palabras grabadas en oro y rubíes: “Zona de Ángeles Potestades”.


  El comando nos invitó a tocar la puerta tres veces, tal como indicaba la tradición.


  —¿Quién los gobierna? —preguntó alguien del otro lado.


  —Nuestro corazón —contesté valientemente.


  —Pasen, compañeros —y la Puerta se abrió de par en par.


  Los escalones de mármol blanco, señalados con velas doradas, nos invitaron a descender a las honduras del Palacio. En cuanto comenzamos a bajar sentimos el aroma de la belleza. Un suave incienso de rosas ascendió desde las profundidades y nos condujo a un inquietante nivel de conciencia… Diez, once, doce… Hasta el centro exacto del Árbol de la Vida. Veintitrés, veinticuatro, veinticinco… La escalera en espiral nos atrajo irresistiblemente hacia una recóndita luz. Treinta, cuarenta, cincuenta… Nos sentimos fuera del tiempo y del espacio… Sesenta, sesenta y uno… Una música celestial acompañaba voces que parecían cantar mantras. Giramos y giramos sobre nosotros mismos descendiendo más y más.


  —Hasta que sólo quede lo esencial —dijo alguien en la media luz.


  Ojos de Fuego sintió que giraba, como en las interminables danzas derviches que duraban hasta el amanecer. Setenta…


  Me dejé llevar hacia las honduras, ya no tenía preguntas… setenta y uno… Una luz enceguecedora nos envolvió por completo… Setenta y dos. ¿La luz del sol? No, era una misteriosa luz. Era una extraña luz que surgía de las entrañas de la tierra, era otro sol, el sol de las profundidades de uno mismo, el sol de la conciencia.


  El Maestro nos estaba esperando en silencio. Nos sentamos conmovidos formando nuestro círculo, como siempre. Esta vez sumergidos en un éxtasis celestial.


  El Refugio era un verdadero Palacio Espiritual oculto en las profundidades del Palacio Gubernamental. Todo allí era blanco y dorado. El recinto era cuadrado, pero en él se inscribía un gran círculo. La luz de ese sol desconocido iluminaba tenuemente el Templo viniendo desde el centro de una cúpula que parecía ser de puro oro y nos bañaba con un resplandor beatífico. Estábamos rodeados de fuentes de las que fluían manantiales de luz. Y desde un lugar impreciso un coro cantaba mantras acompañados de violines. La armonía era total.


  De pronto, todo fue silencio. Y la voz del Maestro resonó al mismo tiempo en los cuatro ángulos del Templo:


  —Atéhhhh… Malkuthhhhhhh… Ve-Geduláhhhhhhhh… Lé-Olámmmmmmmmmm… Aménnnnnnnnnnnnnnnnnnnnnn…


  Shémesh, íntegramente vestido de blanco, paseó su mirada sobre los discípulos.


  —Discípulos, bienvenidos al Centro —dijo con voz grave y profunda—. Estamos en Tipheret, en el centro mismo del Árbol de la Vida: aquí confluyen todas las fuerzas de la conciencia, se cruzan todos los senderos y brilla el sol del amor ilimitado. Éste es el centro del corazón. La energía de amor late muy fuerte en este nivel de conciencia. Y la ubicación de este Refugio no es casual, ya que aquí aprenderemos a gobernarnos a nosotros mismos, a asumir nuestra autoridad interior. La antigua cruz kabalística que les enseñaré a hacer ahora es un pilar en nuestra tradición y los traerá a su Centro inmediatamente. Recuérdenla, estén donde estén y en cualquier circunstancia, al hacer esta sagrada cruz recuperarán la majestad.


  ”Discípulos, de pie. Junten los dedos pulgar, índice y mayor, y unidos, apóyenlos en el entrecejo diciendo ‘Atéh…’


  Sentí una explosión de luz en la frente. Se trataba de una activación poderosísima.


  —Luego lleven los tres dedos unidos lentamente, en forma vertical, como una columna de luz al centro del pecho diciendo “Malkuth”… Atéh Malkuth significa: Tuyo es el Reino.


  Acabamos de activar la Columna Central del Árbol de la Vida en nosotros mismos.


  Sentí un rayo de luz atravesándome de la cabeza a los pies.


  —Luego, en un suave movimiento, lleven la luz al hombro derecho, diciendo “Ve-Geduláh”. Activamos así la columna del Rigor. Ve-Gedulah… quiere decir: y el Poder.


  ”Dibujen una línea de luz cruzando el pecho hacia la izquierda diciendo Lé-Olám, activando así la columna de la Misericordia. Lé-Olám significa: y la Gloria.


  ”Ahora, levantando las manos hacia el cielo y plegándolas sobre el pecho, pronuncien ‘Amén’. Amén quiere decir: Así sea…


  La cruz kabalística inundó el círculo de beatitud. Nadie se movía, no podíamos pronunciar palabra.


  La voz del Maestro vino desde muy lejos.


  —Cada uno de nosotros, conspiradores, se ha transformado en una luminosa fuente de luz. Hemos dibujado el Árbol sobre nuestro cuerpo. Queridos, los amo y los bendigo y con infinito cariño, todos juntos ahora tomémonos de las manos. Es tiempo de asumir el tremendo poder que viene de nuestra alma y soltar de una vez el de las formas exteriores.


  Una corriente de amor corrió como un reguero de pólvora encendiéndonos con su fuego.


  —Queridos, estamos sellados en luz.


  CAPÍTULO 28

  El sexto paso:

  La toma de mando sobre uno mismo


  —Discípulos, ya hemos activado un elevado nivel de conciencia con la cruz, ahora ha llegado el momento de tomar una decisión irrevocable. Prepárense.


  Un tenso silencio anunció un momento trascendente. Presentí que la próxima revelación haría temblar mis cimientos.


  —Comenzaré haciéndoles una pregunta que deberán contestarse muy sinceramente. Estamos en el Refugio de la Majestad. ¿Cuántas veces han permitido ustedes que alguien tome el mando de sus vidas?… ¿Cuánto debieron pagar por ello?


  Las palabras del Maestro nos sacudieron hasta lo más íntimo. Y despertaron preguntas muy incómodas que esperaban ser contestadas. Estaban a flor de piel, pero las habíamos reprimido durante tantos años impidiéndoles salir a la superficie.


  —Queridos discípulos, nos prepararemos ahora para dar un paso que será irreversible: seremos nuestros propios presidentes, no delegaremos nunca más nuestro gobierno personal a nadie. Y una vez recuperadas las riendas de nuestra vida debemos entregarlas a Dios. Ahora háganse esta pregunta: ¿He entregado mi poder a algo o a alguien?


  —Nunca más, nunca más susurraron los Rebeldes. Los Soñadores, los Buscadores. Nunca más, me prometí, tratando de contener una ola de arrepentimiento, reconociendo cuántas veces había entregado mi poder personal. Mi capacidad de decidir. Mi independencia.


  Todos comprendimos que había llegado el momento del entrenamiento en que cada uno debía asumir el mando de su vida y ser de verdad responsable de sí mismo. Y una vez que todos entregáramos el timón de nuestras vidas a Dios, entonces sí, sólo entonces, podríamos crear esa nueva y anhelada conciencia colectiva de alto vuelo.


  —Han comprendido. La conquista de nosotros mismos es imprescindible para reconquistar el Reino —dijo el Maestro—. Bien. Estamos listos, entonces, daremos ahora el sexto paso con una práctica mágica: con el poderoso ejercicio de “toma de mando” sobre uno mismo, una alineación energética para que el cuerpo, la mente y la emoción se subordinen al alma. Y el alma a Dios. Prepárense discípulos, explotaremos en luz.


  Todos nos enderezamos como elevados por un ángel.


  —Ahora respiremos con la respiración del Mundo del Aire. Ésta nos llevará a las entrañas mismas de nuestro ser: inhalamos con la nariz, exhalamos con la boca, profundamente…


  Otra vez sentí ese efecto inmediato de la respiración mágica. Una oleada de energía casi me hizo volar por los aires.


  —Ahora nos ponemos derechos. Muy derechos. Debemos alinear las orejas con los hombros y la nariz con el ombligo. Se formará en nosotros una línea recta: la línea del Centro. Estamos atravesados por el así llamado Axis Mundi, el eje del mundo.


  ”Una línea vertical de luz nos atraviesa por completo.


  ”Arriba el cielo ilimitado, Dios.


  ”En el Centro el amor, Dios.


  ”Abajo la poderosa materia, Dios.


  ”Estamos atravesados por el Santo, Bendito sea. Todo es Dios.


  Muchos discípulos, visiblemente emocionados, comprendieron por primera vez que todo, grande o pequeño, afuera o adentro, arriba o abajo, era Dios.


  —Este ejercicio nos expandirá en todas direcciones, activará nuestro poder a niveles antes nunca sentidos y nos llevará al centro de nosotros mismos en forma instantánea. Debo advertirles que ya estamos entrando en los terrenos de los saltos quánticos. ¿Podrán resistirlo?


  Los discípulos nos miramos de reojo.


  —Maestro —dijo intrépido un Guerrero—, sí, lo resistiremos. Por favor prosiga. ¡Adelante!


  —Bien —dijo Shémesh—, si alguien desea retirarse, todavía puede hacerlo. Quienes se queden, están advertidos.


  Nadie se movió, parecíamos estatuas de pura piedra.


  —Bien, entonces comencemos. La palabra mágica es “Betúaj”… que quiere decir “en el medio”. Betúaj… —comenzó a salmodiar Shémesh con voz grave—. Díganla setenta y dos veces. Con esta palabra nos anclamos en el Centro de toda la Creación.


  Un profundo silencio dejó sentir una vibración desconocida que nos hizo estremecer de pies a cabeza.


  —Queridos discípulos, iremos a nuestro propio Centro. Ya, ya mismo, más y más profundo, al centro de nosotros mismos, que es al mismo tiempo el centro del universo. Y aquí nos quedaremos, respirando, respirando profundamente…


  Betúaj… Betúaj… Betúaj… Betúaj… Betúaj… veinte, treinta, setenta y dos veces Betúaj… Sentí que por fin estaba en el Centro, en el Centro de los Centros, donde convergen todos los Centros del universo: en Dios.


  Escuché los latidos de mi corazón amplificados cientos de veces y la voz del Maestro desde algún lejano lugar del universo diciéndome:


  —Estás en tu corazón. Éste es tu centro de poder. Aquí mora el Cristo.


  Respiré profundamente. El Maestro musitaba allá lejos:


  —Ahora somos sólo este punto de luz concentrado y potente, replegados por completo, sólo un punto de luz en el universo, un punto de luz de Cristo, todo luz. Somos todo amor. Ahora a la cuenta de tres… ¡explotaremos! Nos preparamos. Uno, dos… y… tres. Vayamos hacia arriba, más arriba, más arriba. Vayamos hacia lo ilimitado, y fijemos nuestra fuerza en el cielo estrellado…


  ”Ahora vayamos hacia abajo, hacia lo más profundo de la materia, hacia el ardiente centro de la tierra y allí echemos raíces…


  ”Ahora expandámonos hacia adelante, hasta el lugar más lejano, hasta los confines del universo y allí fijemos nuestra presencia…


  ”Ahora hacia atrás, al más remoto atrás del tiempo y el espacio… Sentí que mi mundo se expandía, se expandía, se expandía…


  —Ahora vayamos hacia nuestra derecha, lejos, muy lejos… ”Ahora hacia la izquierda, extendiéndonos totalmente… ”Somos gigantescos, somos ilimitados.


  Respiré profundamente, literalmente había estallado desde mi Centro.


  Miré mis manos, mis brazos, mis piernas: irradiaban luz. Pura luz.


  * * *


  Los Comandos de la Majestad


  Nos quedamos largo rato observándonos unos a otros brillar en la penumbra. Habíamos entrado a un éxtasis todavía desconocido, a una sensación de paz y alegría que sólo podía llamarse felicidad. No queríamos salir de este estado, permanecíamos en un sagrado silencio rogando que esta luminosidad se quedara para siempre con nosotros. Para siempre.


  De pronto se escucharon pasos descendiendo por la escalera. Y como un anticipo, un rayo de luz dorada iluminó el centro del círculo.


  —Recibamos a nuestros compañeros en misión —dijo el Maestro con la mirada brillante.


  En ese preciso momento hicieron su entrada los Comandos de la Majestad, deslumbrantes, brillantes, magníficos. En la superficie, sólo en contadas ocasiones vestían sus atuendos dorados; en los Refugios, en cambio, aparecían en todo su esplendor. Irradiaban presencia, realeza, seguridad.


  Como siguiendo una misteriosa orden, nos pusimos de pie todos al mismo tiempo.


  En calma, respirando rítmicamente, con sus miradas fijas en nosotros, lentamente se fueron iluminando, iluminando, iluminando más y más, hasta resplandecer como un sol. Un abismal silencio acompañó esta transfiguración, y una bocanada de incienso de rosas se expandió en el Refugio con un perfume embriagador. Y sentí en mi boca, e inundando todo el cuerpo, un gusto a jengibre, picante y dulce, chispeante, energizante. Era el sabor de la soberanía.


  —Comandos de la Kabalah Revolucionaria… ¡Presentes! —dijeron todos juntos con la mano en el corazón—. Los Comandos de la Majestad nos inclinamos ante ustedes en servicio y alegría. ¡El Reino será nuestro!


  —Será nuestro —respondimos con una sola voz.


  —Conversemos compañeros —dijo una bella Comando de cabellos dorados y ojos verdes—. Tomemos asiento.


  Los Comandos se sentaron en el círculo entre nosotros.


  —Compañeros, nuestra misión es enseñar a asumir la majestad del ser —dijo un Comando de mirada magnética esbozando apenas una enigmática sonrisa—. Nuestra palabra fuerza es Majestad. Tener majestad, presencia, implica la capacidad de reconocer y reverenciar en uno mismo la soberanía del alma. Y seguirla.


  Un silencio conmovedor inundó la Caverna. Sentíamos un profundo respeto por las palabras del Comando. Todos nos quedamos reflexionando.


  —Es irresistible lo que propones —dijo un Domesticado tomando valor—. Quisiéramos ser como ustedes, pero… ¿cómo lograrlo?


  —Sí, sí, dinos, ¿cómo sostener allá en la superficie esta realeza que adquirimos aquí? —preguntó vehemente una Visionaria—. En el pasado parecía más fácil lograr una presencia majestuosa. Los libros de cuentos están llenos de príncipes y princesas.


  —Y en el presente es más fácil aún —dijo la Comando de ojos verdes—, pues en un mundo tan saturado de objetos de consumo, ser majestuoso es ser más bien ascético, natural. La realeza es una actitud espiritual, aristocrática ante uno mismo y ante el mundo, encontrarse con la propia majestad es encontrarse con el valor de lo que es esencial en uno, asumir la autoridad del alma, y dejar que ella nos gobierne con su segura sabiduría.


  —Cuando hablas del alma, ¿te refieres a las cuatro almas? —preguntó una Mística.


  —Todas ellas se funden en una sola cuando estamos en nuestro Centro. Y entonces el alma espiritual toma el mando y las demás se subordinan a sus designios.


  Todos sentimos que la práctica del Centro había logrado este efecto. Todos queríamos sumarnos a estos Comandos. Pero pronto nos explicaron que para ingresar a sus filas había que pasar varios años de estudios kabalísticos y alquímicos.


  —Éste es un tiempo de grandes entrenamientos, no se asusten con los largos preparativos, Conspiradores, tenemos que adiestrarnos en profundidad —dijo el Maestro—. La Kabalah Revolucionaria está formando cuadros de intervención espiritual directa en la vida cotidiana, esto es lo que viene. Éste es el futuro. Quienes los integran son aparentemente amables ciudadanos que cumplen con sus obligaciones, sueños y proyectos allá arriba en la superficie. Nadie diría que cuando terminan sus tareas se reúnen en secretos grupos de estudio hasta altas horas de la noche para aumentar su conciencia, orar, hacer las prácticas kabalísticas y recibir orientación e instrucciones de los Maestros. La Comodidad no nos interesa, es un valor obsoleto y pertenece a los valores apreciados por la “I. S”, junto con la ignorancia y la superficialidad.


  Un espontáneo aplauso atronó el Palacio de la Majestad, y ese inevitable entusiasmo casi nos delató. Podíamos imaginar que el piso de la Casa de Gobierno había temblado causando cierta inquietud. En la superficie tal vez hasta se llegó a pensar en un atentado. Pero nada iban a encontrar los guardias de seguridad que seguramente estaban revisando inmediatamente hasta el último rincón del edificio, aclaró Shémesh divertido. Y muchos estarían sonriendo, había tantos conspiradores infiltrados en la sede de los Altos Mandos, muchos más de lo que nosotros pudiéramos siquiera sospechar.


  —Cuenten con nosotros. Aunque nos lleve muchos años, queremos ser un día Comandos de Majestad —gritaron en tanto los Místicos en medio de la bulla.


  —Y nosotros también —declararon los Religiosos.


  “Y también nosotros, y nosotros y nosotros”, agregaron decididas todas las Bandadas. Estábamos empezando a tomar compromisos.


  —Bien, bien —susurró Shémesh mirándonos con alegría—. La conciencia profunda está despertando.


  Los efectivos de la luz se retiraron salmodiando la primera parte de la fórmula mágica.


  —Bereshit Barah Elohím…


  Y los discípulos contestamos:


  —Et Hashamáim.


  Hidhbodedut los acompañó hasta la superficie. Deslizándose entre los corredores, miraba a izquierda y derecha, para ver qué estaba pasando. El Elfo no podía con la curiosidad de ver qué efectos habían causado los aplausos y la algarabía general.


  Sincrónicamente, allá arriba, en la superficie, Los Vientos arreciaron.


  —Cierren las ventanas, aseguren las puertas —dijeron los dignatarios.


  Un persistente aroma a incienso se estaba filtrando desde algún lugar indefinido. Jamás lograrían localizar su procedencia; husmeaban, olían los aires, se arrastraban por el piso olfateando los inciensos, cada vez más intrigados. Y entonces, Hidhbodedut, escondido tras un pesado cortinado rojo, tuvo un ataque de risa. Algunos funcionarios entrecerraban los ojos y aspiraban los aromas con deleite. Y muchos dijeron sentirse extrañamente centrados. Y siguieron aspirando aquellos aromas desconocidos, pensando que tal vez fueran afrodisíacos. Y en algunos sitios del Palacio las miradas se llenaron de preguntas para las que no había respuesta en la superficie, y entonces Hidhbodedut vio con sus propios ojos de Elfo cómo aparecían allí mismo, en plena sede de la Matrix, los Comandos Mimetizados que entregaron los Mapas y susurraron la consigna: “Se comienza con la Humildad. Setenta y dos escalones hacia abajo, compañera. Allá los estaremos esperando, compañero. Comiencen ya mismo”.


  * * *


  El Maestro recorrió con la mirada el círculo mágico y dio una bendición a cada discípulo:


  —Sean con Dios —susurró—. El próximo sendero será de una belleza difícil de describir con palabras. Nos veremos en el Oasis de la Confianza —y a una señal de él, la Gitana prendió las velas doradas y el Maestro entró en una profunda meditación.


  Y se instaló el silencio. Y el silencio del Maestro era un silencio poderoso.


  CAPÍTULO 29

  La otra realidad


  —Ojos de Cielo… —escuché la voz de la Gitana viniendo desde muy lejos—. Entra a la otra realidad. Espéralo allí. Ofrécele la copa de Amor interminable. Estamos en Tipheret, la Sephira del corazón, el punto de máximo encuentro.


  —Ojos de Fuego —me pareció escuchar—, búscala en los ensueños. Ella te está esperando con una copa secreta, allí, en el Centro del Árbol de la Vida, allí donde brilla el sol del espíritu.


  * * *


  Lo vi llegar atravesando velos y ensueños. Llegó a mí tan alegre, tan apuesto. Le di la bienvenida insinuando una sonrisa.


  Ojos de Fuego tembló.


  —Estás tan hermosa que apenas puedo mirarte sin marearme —dijo sin palabras, ya que estábamos en un ensueño.


  A una señal mía, Ojos de Fuego se sentó en los almohadones de terciopelo rojo. Como estábamos en una realidad paralela, podía escuchar sus pensamientos…


  —¡Cómo deseo tomarte en mis brazos y besarte cien, mil veces… tocar tu piel tibia, sentir tu aliento, envolverte en un abrazo interminable! Te amo, te amo Ojos de Cielo —dijo sin decir el guerrero.


  Sentí que estábamos en el paraíso, y al mirarlo tuve la certeza de que ambos teníamos una misión en el mundo. Juntos, encendidos en esa llama apasionada, podríamos crear con nuestra sola presencia un poderoso campo de fuerzas, un campo magnético de transmutación, un círculo de curación, un centro de energía de tremenda influencia en la superficie de la tierra.


  Ojos de Fuego asintió con un leve movimiento de su cabeza: estaba dispuesto a llegar hasta las últimas consecuencias, sabía que este encuentro había sido bendecido por las estrellas y protegido por el destino, y presentía que ahora había llegado el momento de atravesar una gran prueba.


  Sonreí, el guerrero observaba los velos transparentes que insinuaban mi cuerpo. Y me envolvía en una ardiente ola de amor y deseo.


  El incienso, las velas, la suave música, la intimidad, me dieron valor.


  Le acerqué la copa de oro, sus destellos nos encandilaron:


  —Mi amor. Debemos elegir nuestro destino —susurré—. Esta copa contiene un elixir que sólo pueden beber los valientes, quién sabe si podremos resistirlo. Beberlo, me han dicho, puede ser peligroso para quien no esté preparado. Si tomamos este riesgo, obtendremos el don de la continuidad. Esta copa, amor mío, contiene el vino del amor interminable, del que ya no se podrá volver atrás. Yo ya he decidido. Pero ahora deberás decidir tú. Y debes saber que yo sólo puedo entregarme a un hombre capaz también de arriesgarse entero y confiar en mí.


  Me miró inquieto.


  —Ojos de Fuego, para estar conmigo, debes optar ya mismo: o tomamos este vino juntos o lo dejamos para siempre.


  Ojos de Fuego supo que no había posibilidades de negociar, ni de titubear, ni de postergar. El destino no se andaba con vueltas: era ahora o nunca.


  Alcé la copa y la llevé a mis labios. Y en un solo movimiento bebí hasta el fondo. Un calor indescriptible se deslizó por mi garganta, me atravesó el pecho y me encendió todo el cuerpo.


  Ojos de Fuego tomó de mis manos el cáliz del amor que rebalsaba nuevamente y apuró su contenido de una sola vez. El vino era dulce, muy dulce. Su corazón, sus ojos, sus manos se encendieron en una fogata de colores. Rojos, naranjas, amarillos…


  Y entonces aquellas llamas nos envolvieron por completo…


  Ojos de Fuego clavó en mí su mirada hasta atravesarme el alma.


  —Ojos de Cielo… —susurró—. Para siempre, eres ahora mi Ojos de Cielo. Te amo.


  —Te amo —alcancé a decir antes de que el mundo paralelo estallara en una sola llama, roja. Roja. Roja. Roja. Profundamente roja, como el vino. Como el rojo vino del amor.


  CAPÍTULO 30

  Los velos


  Subí por las escaleras todavía mareada y brillando como un sol. Veinte, treinta, sesenta. Flotando y flotando, seguí el ascendente sendero de la espiral hasta llegar a la superficie. Mareada. Embriagada de amor. Los escalones me condujeron suavemente al mundo y las doradas puertas se abrieron otra vez para dejarme salir. Y entrar a una nueva realidad, otra vez desconocida.


  Ni bien llegué a la calle, el resplandor de la mañana me hizo entrecerrar los ojos. Me sorprendí; a diferencia de todas las otras veces que ascendíamos a la superficie, no era de noche. El día estaba en plenitud, igual que yo.


  La ciudad parecía distinta, más amplia, más vibrante, más expandida. Como siempre sucede cuando uno está enamorado. Y un misterio flotaba sobre su cielo celeste, muy celeste. Seguí caminando sigilosamente, el aire olía a rosas y a jazmín, a primavera y a tierra despierta. Se me erizó la piel, detrás de los edificios asomaba un enorme arco iris. Sólo se alcanzaba a ver uno de los extremos, pero supe que debía seguir la señal y caminé en dirección a los colores con la confianza absoluta que da el haber conocido el propio Centro, el corazón. Y la certeza de tener un amor correspondido. Levanté la mirada buscando el sol y en ese momento cayó vertiginosamente desde las alturas un enorme velo translúcido, interponiéndose entre mí y la ciudad, y tiñendo la realidad de rojo.


  Apuré el ritmo para ver si el velo se apartaba. “Acaso todavía estoy en el ensueño”, me dije. Pero caí en la cuenta de que aquel extraño velo se adelantaba junto con mis pasos.


  Entrecerré los ojos y me detuve. Aquello era un sueño, pero al mismo tiempo no lo era. “Sigo en un estado de conciencia alterada”, me dije. En ese mundo todo era rojo, todo era ímpetu, fuego, exaltación. Los transeúntes se amaban o se odiaban, se abrazaban o se maldecían. Todos eran extremos, límites, absolutos. Corrí y corrí impulsada por una fuerza vital desconocida, atravesando calles y avenidas y más calles y nunca me cansaba pero tampoco podía detenerme. “El mundo rojo es un mundo de pasión. Todo esto es muy extraño”, dije. Y mi voz se amplificó miles de veces resonando en toda la ciudad. Decidí no pronunciar ni una palabra más, en este mundo las palabras debían tener más poder que nunca. Corrí y corrí y corrí y al pasar vi bocas muy rojas y apasionadas prometiendo placeres y goces deslumbrantes. Y hombres de brillantes autos rojos se detenían a mi paso y desenrollaban rojas alfombras a mis pies y se arrodillaban en ellas y me rogaban mi amor. Y me ofrecían rubíes rojos y brillantes y rojos licores que decían ellos, despertaban los instintos más desconocidos. Y entonces, en medio de ese mundo rojo pasión, divisé un extraño grupo caminando en una solemne procesión. Lo encabezaba un anciano vestido con túnica negra y sandalias de cuero rústico. Llevaba un cofre dorado. Lo seguían otros ancianos que parecían venir de otros tiempos y cerraba la marcha un grupo de seres más jóvenes, también vestidos de negro, pero con ropas actuales. Me detuve y presté atención, murmuraban algo que parecía una poesía:


  Mi fanatismo son las flores,


  Mi dogma las espigas…


  Me desembaracé de aquellos amantes apasionados y salí corriendo tras la procesión, tratando de alcanzarlos. Entonces, de la nada, cayó un enorme velo naranja y la ciudad se inundó de monjes budistas. Y de túnicas naranjas y de cantos sagrados y de mantras y oraciones. Era un mundo de desapego y de libertad, un hermoso mundo naranja. Me gustó este color.


  Entonces volví a escuchar otra vez las voces:


  Mi moral, no perturbar jamás el vuelo


  De las garzas.


  En ese momento un velo amarillo coloreó la ciudad. Y todo fue lujo, brillo, oro y esplendor.


  El misterioso grupo seguía caminando en orden; el cofre de oro brilló bajo el sol del mundo amarillo. Amarillo, amarillo…


  Mi doctrina, palpar, más allá de la carne,


  El brillo solitario de la estrella…


  Comencé a sospechar que tal vez… El Maestro Shémesh nos había hablado de una Caravana que recorría el Árbol de la Vida. ¿Serían ellos? Acercándome sigilosamente al grupo, les pregunté quiénes eran. Y si por casualidad, tal vez…


  —Sí, somos la Caravana de la Victoria —dijo el de la larguísima barba blanca y larguísima túnica negra que dijo ser un Maestro—, pero shhhh… no levantes la voz, conspiradora. Estamos llevando la Corona. La poesía nos guía para atravesar los velos de la ilusión.


  La mirada del Maestro era tan magnética que deseé poder permanecer para siempre en ese mundo amarillo.


  Pero en ese momento un velo verde tiñó la vida del color de la naturaleza y la ciudad se llenó de árboles y la hierba cubrió completamente el cemento y una suave brisa fresca trajo un respiro al caleidoscopio de colores.


  La Caravana siguió avanzando en el mundo verde, silenciosa, imperturbable, en impecable orden, recitando la poesía.


  Mi orgullo, recostar la cabeza


  Sobre un pecho amoroso…


  Los seguí hipnotizada. Los Maestros parecían ser criaturas de ensueño. Y probablemente lo fueran, ya que ahora estaba segura; estábamos en un estado de conciencia alterada, del cual no quería salir por nada del mundo.


  Y entonces cayó un velo azul trayendo la majestuosidad de un mundo místico, etéreo, lejano como el cielo azul, sagrado. Y la ciudad se volvió profunda y misteriosa.


  —¿Cómo te llamas? —me preguntó un anciano de túnica negra y mirada abismal.


  —Ojos de Cielo —le dije con un hilo de voz—. Ojalá el mundo azul no termine nunca, Maestro. ¿Pueden dejarlo azul, sólo azul?


  —Escucha la poesía —contestó.


  Mi norma, ser leal con el viento


  Y el murmullo del agua.


  Mi pasión: las gaviotas y el mar…*


  Cuando el velo violeta cubrió la ciudad por completo, los Maestros se detuvieron.


  —Mi angustia sólo una… —susurraron todos juntos.


  Entonces un velo índigo se deslizó sobre la realidad. Y el mundo se volvió misterio.


  —No tener una Patria… —dijeron los Maestros levantando el cofre hacia el cielo.


  Los velos índigo ondearon a nuestro alrededor. Y entre ellos apareció caminando un enorme pavo real. Yo sabía que el idioma de las señales era un código seguro para Kabalistas, Alquimistas y conspiradores expertos. El pavo real desplegó su soberbia cola de deslumbrantes colores que los alquimistas llaman Cauda pavonis y comenzó a caminar en dirección a lo que seguramente era el próximo Refugio.


  Lo miré asombrada. Mi corazón empezó a latir con fuerza. Los alquimistas me habían revelado que el pavo real es símbolo de felicidad.


  Los Maestros avanzaron siguiendo al ave. Y yo los seguí. Atravesaron la ciudad y llegaron a un hermoso parque: índigo como el cielo, índigo como las personas del mundo índigo, índigo como el fuego de la transmutación. Fui tras ellos paso a paso, flotando como en un sueño. En ese momento me di cuenta, los Maestros, ellos tenían la clave. Ellos ya habían integrado todos los colores, dejaban a su paso una estela de luz blanca. Entonces, ¿sería que lo que llamamos realidad es simplemente la fragmentación de la pura luz blanca que pasa por el prisma de las pasiones humanas?


  —Criatura —susurró el Maestro de ojos muy negros. Su mirada me sumergió en un abismo sin fin—, ¿comprendes ahora el significado de la ilusión? Lo que llamamos Realidad es un enorme enigma. Nunca permanece igual a sí mismo, tú lo has visto con tus propios ojos cuando caían los velos, ¿verdad?


  Asentí deslumbrada.


  —Y cambia según el color de estos velos a través de los cuales la vemos, ¿verdad?


  —Sí, sí Maestro. ¿Pero qué son estos velos? ¿Quién los lanza sobre la tierra?


  —Son nuestras emociones, pasiones, sentimientos, pensamientos. Nosotros hacemos caer los velos del cielo, nosotros creamos la realidad, criatura. Por eso el mundo es tan fascinante y tiene tantos colores.


  En ese momento, escuchamos voces. Entre los velos color índigo iban apareciendo uno a uno mis compañeros. Nos abrazamos emocionados. Y también, apartando los velos, entraron alegremente unos Comandos Mimetizados, disfrazados de guardaparques, vestidos con mamelucos verdes. Saludaron a los Maestros con una profunda reverencia y señalando al pavo real nos indicaron que los siguiéramos.


  Los Maestros nos bendijeron, y esperaron que nos alejáramos para seguir su camino. Me di vuelta.


  —Ahora tenemos que llegar a destino —dijo el Maestro—. A esa Patria libre y feliz de la que habla la poesía y que todos los humanos anhelamos encontrar. Sigue, criatura. Sigue… sigue. No te detengas en la pura ilusión. Hay que conquistar el Reino.


  Y levantando su mano en alto a manera de saludo, desapareció con la caravana entre los velos índigos.


  —Los Maestros conocen un sendero que los llevará directamente al Puente de las Causas y los Efectos —dijeron los Comandos—. El día señalado está cerca. Esperarán la llegada del amanecer del día 1, orando a orillas del Río del Tiempo.


  —¿Qué es el Puente de las Causas y los Efectos? Lo vimos marcado en el Árbol como al final del camino, sobre el Río. ¿Y el día 1? —preguntaron los Intelectuales carcomidos por la curiosidad.


  Los Comandos Mimetizados no contestaron, sólo sonrieron.


  —La coronación tiene que ser, Ama —dijo el Elfo reapareciendo a mi lado—. Y sé que ya se han encontrado con Ojos de Fuego.


  Me miró con sus grandes ojos amarillos llenos de sabiduría y misterio.


  —¿Ama? —pregunté divertida.


  El Elfo tampoco contestó. Sólo me tomó de la mano muy fuerte y siguió caminando a mi lado, silbando. Y dando saltos para seguir mis pasos al mismo compás.


  * * *


  El Refugio estaba ubicado exactamente debajo del parque más verde de la ciudad. En la superficie crecían misteriosos árboles que sabían hablar aunque nadie supiera oírlos, flores mágicas capaces de curar las tristezas más rebeldes, pastos sensibles que brindaban su caricia fresca a los atribulados habitantes de la gran ciudad; pero nadie parecía advertirlos.


  Ese día las madres, como todos los días, llevaron a sus niños para que retozaran sobre la hierba verde, al amparo de las Brisas de la Dulzura, pero no notaron nada extraño. Los enamorados se besaron como de costumbre bajo los árboles atravesados por los dorados rayos del sol, y, como todos los días, discutieron y se reconciliaron entre los fuertes Vientos del Cambio y la suave Brisa del Amor. Sólo algunos se sorprendieron al ver pasar al pavo real y sospecharon que algo extraño estaba pasando allí. Y entonces lo siguieron y descubrieron que bajo esa hierba, descendiendo exactamente setenta y dos peldaños, otro mundo estaba naciendo, forjado con Humildad, Sabiduría, Compromiso, Compasión, Disciplina y Belleza. Un mundo encantado, valioso, construido con palabras sagradas y amores intensos. Un mundo como el que siempre habían soñado. Y muchos, más de lo esperado, rogaron a los Comandos que les permitieran ya mismo hacer el Gran Entrenamiento.


  
    * León David, “Mi fanatismo”, en Intento de bandera, 1991.

  


  CAPÍTULO 31

  Netzah. El Oasis de la Confianza


  Guiados por los Comandos Mimetizados nos encontramos frente a la Puerta, disimulada entre enredaderas de rosas y jazmines. Era verde, y estaba hecha con una deliciosa madera perfumada. Y en caracteres rústicos se podía leer: Netzah. El Oasis de la Confianza, el signo de Venus, y la inscripción: Zona de Ángeles Principados.


  Los Comandos me indicaron que golpeara la puerta.


  —¿Qué buscas en este fresco parque?


  —Confianza infinita —dije segura.


  —Adelante.


  Los escalones, iluminados con cientos de velas verdes y perfumados con un suave incienso de canela nos condujeron a un verdadero paraíso subterráneo: el Oasis de la Confianza.


  —Los Místicos y los Buscadores, los Triunfadores y los Vulnerables, todas las Bandadas y hasta los Maestros siempre se sorprenden cuando llegan a este prodigioso Refugio —susurró el Elfo descendiendo conmigo.


  Apenas traspusimos la arcada fuimos invitados por otros Conspiradores a integrar el círculo trazado bajo la fresca sombra de frondosos árboles cuajados de flores y frutas. Una misteriosa luminosidad venía de algún impreciso lugar, haciendo resplandecer tenuemente todo el Refugio. A medida que íbamos llegando, nos sentábamos sobre una mullida hierba, mucho más mullida que las más ricas alfombras. Aguardamos el comienzo del encuentro embriagados por perfumes y arrullados por el rumor de las aguas de alguna fuente cercana. Y por cantos de pájaros de todos los colores.


  Shémesh ya se encontraba allí, meditando. Los conspiradores, en silencio, esperábamos sus palabras sumidos en una beatitud total.


  —Bienvenidos al Mundo del Agua —empezó Shémesh en un susurro—, al reino de las emociones y de los sentimientos. Entramos a un nuevo mundo, al mundo de la Formación: Ietzirá.


  ”Respiremos inhalando y exhalando por la nariz, esta forma de respirar nos conecta con nuestros sentimientos. El aire va a los pulmones, la energía fluye hacia el corazón.


  ”Estamos en el Oasis de la Confianza, el refugio de la Eternidad. Bienvenidos a Netzah: hemos atravesado los velos de la ilusión y la naturaleza nos abre sus secretos. Los Maestros Kabalistas adoramos este estado de conciencia dulce, plácido y sabio que se obtiene al llegar a este Refugio. En Netzah completamos las enseñanzas de la columna de la Misericordia, en la que conocemos las tres formas de obtener sabiduría: allá arriba, en Hokmah, conocimos la sabiduría del conocimiento divino; más abajo, en Hesed, la Aldea de la Compasión, la sabiduría del amor incondicional; y ahora en Netzah, el Oasis de la Confianza, conoceremos la sabiduría que nos da la naturaleza.


  ”La Madre Naturaleza nos envuelve en su manto de amor, nos cura, nos regenera. Hoy y siempre ha sido signo de rebeldía ser fiel a ella. Mucho antes de que se comenzara hablar del calentamiento global y del agotamiento de las napas de aguas, antes de que siquiera se pronunciara la palabra ecología, los Kabalistas luchábamos por proteger a la naturaleza. Jamás entregaremos los atardeceres, los perfumes del campo, las frescas mañanas de la montaña, la poesía de las lunas llenas. Jamás. Y tenemos muchos aliados. Tengo una sorpresa para ustedes.


  Shémesh hizo un amplio gesto con su mano, y entonces en un veloz movimiento, algunos compañeros se levantaron formando una extraña comitiva y comenzaron a danzar y a reír y a cambiar de forma, al son de flautas y violines. Y en medio de la algarabía distinguí a Hidhbodedut dando vueltas carnero, rodeado ahora por hermosas jóvenes vestidas con trajes medievales portando unas inmensas alas de mariposas. Y de pronto, desde la fuente, se escucharon los inconfundibles cantos. Allá se habían acomodado algunas conspiradoras que en realidad eran sirenas, peinándose sus largos cabellos, ahora verdes y amarillos, igual que las había visto hacerlo a orillas del Bósforo. Y una comitiva de duendes se presentó tal cual eran, pequeños, con grandes zapatos rojos y sombreros de punta que los hacían invisibles en la superficie.


  Y en medio de una llamarada espléndida, una delegación de salamandras se manifestó bailando su danza del fuego.


  De pronto, ante una señal del Maestro, todos se detuvieron.


  —Discípulos. Démosles la bienvenida a nuestros compañeros que se muestran ante nosotros con su verdadera apariencia. Ya los deben haber reconocido —dijo haciendo un amplio gesto con su mano—. Ellos, los seres Elementales, se han sumado a nuestra Conspiración y nos acompañan en el entrenamiento.


  Se inclinaron ante nosotros como en las cortes medievales, en señal de respeto.


  Nos pusimos todos de pie, emocionados.


  —Y quiero presentarles formalmente a alguien que muchos de ustedes ya conocieron. Le tengo un cariño muy especial, estuvo conmigo muchos años. Y ahora pertenece a un guerrero muy apreciado por mí, llamado Ojos de Fuego.


  Mi corazón dio un vuelco.


  —Este bravo guerrero está entre nosotros pero no quiere darse a conocer, y respetaremos su deseo. Ahora ven aquí Hidhbodedut —dijo Shémesh—, te presentaré formalmente ante tus compañeros.


  El extraño ser verde de ojos amarillos y un colorido traje medieval se adelantó e hizo una profunda reverencia, y luego una de sus clásicas vueltas carnero que provocó la risa general.


  —Es un Elfo —dijo Shémesh mirándolo orgulloso—, como ustedes sabrán, esto lo hace ser muy confiable. Les informaré qué es un Elfo — dijo Shémesh mirándolo con ternura—. Los Duendes, Gnomos y Elfos son seres que pertenecen al elemento tierra. Así como las Hadas son de aire, las sirenas de agua y las salamandras de fuego. Sin embargo, en el elemento tierra, los seres más evolucionados son los Elfos. Son criaturas milenarias, fueron creadas antes que nosotros, los humanos, por eso tienen la memoria de nuestro nacimiento en la tierra y de cómo fue creado el mundo a partir del caos original.


  Escuchábamos al Maestro hipnotizados, queríamos que nunca dejara de hablar. En el Oasis de la Confianza éramos niños otra vez. La superficie parecía estar lejos, muy lejos, mucho más que a setenta y dos escalones hacia arriba.


  —Los Elfos son sabios. Tienen algo que en la Kabalah es considerado sagrado; al ser del elemento tierra, comprenden muy bien la realidad concreta y saben que es mágica y misteriosa, y esta certeza los hace sabios.


  —Maestro. ¡El Reino será nuestro! No hay dudas —dijo Hidhbodedut, y tomando de las manos a las jóvenes con quienes había estado bailado agregó emocionado—: queridos discípulos, les presento a mis amigas las Hadas. Ellas, junto con las sirenas, las salamandras y los duendes, han venido desde muy lejos. Todas estas criaturas han participado de nuestras aventuras, mimetizadas como seres humanos, pues los seres sutiles tenemos la capacidad de cambiar de forma a voluntad. Después de todo, los Elementales también debemos hacer el entrenamiento.


  Las Hadas nos miraron sonriendo con sus ojos de colores cambiantes, de verdes a azules, luego violetas y anaranjados.


  Contuve un grito, entre ellas sonreía plácidamente Ojos de Luna. Me miró cómplice, como diciendo: “Tú ya te habías dado cuenta”.


  Las sirenas de cabellos verdes y anaranjados, azules y rojos sonrieron también agitando sus colas plateadas. Las salamandras se estiraron hasta el punto más alto de la cúpula deslumbrándonos con sus espirales de fuego.


  Y de pronto, a una señal de Shémesh, todos se dispersaron en el círculo mezclándose entre nosotros, y desaparecieron nuevamente entre los conspiradores. Pero si se prestaba atención se podían ver aquí y allá algunos zapatos muy grandes y muy rojos, terminados en punta. Y cada tanto un destello de cabellos de color verde y azul delataba a una sirena. Y muchos, muchos ojos eran cambiantes, aunque sus dueñas tuvieran la apariencia de seres normales y completamente humanos.


  CAPÍTULO 32

  El séptimo paso: Recuperar la confianza original


  —Daremos ahora el séptimo paso. Recuperaremos la infinita confianza en la vida que era habitual para nosotros en el paraíso.


  Y para entender cómo es esa infinita confianza que podemos recuperar, hablaremos de historias de amor.


  Un murmullo de sorpresa y expectativa se extendió por el círculo como un reguero de pólvora. Todos estábamos interesados en el tema.


  Queridos discípulos, el principio de este entrenamiento les relaté mis comienzos, mi iniciación con el Maestro Abulafia, mis investigaciones y experiencias con las tradiciones orientales y occidentales. Luego de mucho andar y escuchar, luego de mucho vivir, comprendí que podemos unirnos directamente a la fuente del todo, a Dios. Que nunca estamos separados de Él. Esta afirmación puede parecerles simple, pero ya verán que no lo es. La sensación de estar solos y separados del Todo es nuestra mayor tristeza, es la que nos hace tambalear en la confianza primordial. Recuperar esta confianza de verdad es “saber” que somos chispas, partes de Dios.


  —¿Podemos disolvernos en Él perdiendo por completo nuestra forma humana? —preguntó alguien con voz de ensueño.


  —En la manera oriental, el humano se disuelve en la divinidad y pierde toda conciencia de sí mismo. Pero para nosotros, los Conspiradores, tanto Kabalistas como Alquimistas, esta unión es una historia de amor. Y de esa historia hablaremos ahora…


  Nos acomodamos en los almohadones y contuvimos el aliento.


  —En esta historia de amor, queridas Criaturas, el alma humana es la parte femenina y Dios es la masculina, y si nuestra alma es fecundada por Él nace el hijo, el hombre nuevo. Cuando nos enamoramos de Dios, volvemos a ser sus niños. Y deben ustedes saber que para los Conspiradores el amor humano es sagrado, porque es un reflejo de nuestro amor con Dios. Cuando dos seres se embarcan en la aventura del amor y trascienden los límites de la personalidad y sus ataduras, ambos son fecundados por Dios, y se constituye un triángulo. Ellos en la base, y en el vértice, fecundizándolos interminablemente… la divinidad.


  Temblé… ¿Podría yo llegar a conocer estas cumbres de amor? Lo ansiaba con todo mi corazón.


  —Entonces abramos ahora las puertas a Dios de esta manera, como recibiendo a un amante muy especial. Entreguémonos totalmente a Él, sin reservas, dejemos que nos posea y nos inunde con su luz. Lentamente, suavemente, pongámonos de pie.


  Nos incorporamos despacio. Sentí que me estaba convirtiendo en un Árbol, en Vida, mis raíces estaban profundamente plantadas en la tierra y me extendía y extendía, creciendo y creciendo hacia el cielo. Mis brazos se transformaban en ramas inmensas, daban flores, frutos y derramaban sueños y risas en el mundo…


  —Queridas Criaturas. Una vez que abra las puertas sutiles con esta varilla de incienso de canela, una sustancia altamente mágica, suavemente, infinitamente confiados, pronunciaremos juntos la palabra de poder que les revelaré en unos instantes.


  Shémesh tomó una varilla de incienso encendida y mirando al Oeste, lentamente, muy lentamente, trazó una “Dálet”, una letra hebrea, en el éter. Luego giró y volvió a dibujarla en el aire mirando al sur; y repitió el ademán mirando al este; y finalmente abrió todas las direcciones trazando la Dálet mirando al norte.


  De pronto sentí las puertas de mi vida abriéndose de par en par, por primera vez. Dios estaba entrando en mí como un río caudaloso; un río de de dulzura y pureza, de fuerza y de luz. Y me llenaba de inocencia.


  —La Coaj, la palabra de poder es… “Alleluiah” —Shémesh estaba visiblemente emocionado—. Queridas criaturas, Alleluiah es una antigua palabra kabalística que significa alabanza, alegría, es una expresión de júbilo, de felicidad completa. Cuando sea y donde sea, si necesitan una conexión instantánea con la alegría, que es otra forma de decir confianza, no tienen más que salmodiar esta palabra mágica. Al cantarla cantamos las letras del nombre de Dios. Es la palabra más importante de Occidente, nos da contacto con todas las fuerzas sutiles, con las fuerzas del cielo y con las fuerzas básicas de la tierra al mismo tiempo. ¡Comencemos a cantarla ya mismo!


  Las sirenas dieron comienzo al canto con sus voces de otros tiempos. Seguidos por todos nosotros, y sin saber cómo, aquella palabra mágica nos hizo girar y girar, dar vueltas y vueltas. Y más vueltas. Hasta que el Oasis de la Confianza desapareció, y todos desaparecimos con él, quién sabe hacia dónde y con quién. En éxtasis total.


  Y en ese momento, una orquesta de duendes, violines en mano, irrumpió con la Barcarola de Offenbach, mientras las Hadas en pleno, otra vez con sus formas etéreas y sus alas de colores, nos tomaron por la cintura y nos hicieron girar con ellas. Bailamos y cantamos, cantamos y bailamos, dando vueltas y vueltas, hasta que perdimos por completo la noción del tiempo.


  —Canten, canten, sigan cantando hasta llegar al silencio —escuchamos decir al Maestro desde lejos—. Alleluiah…


  —Alleluiah… —cantaron los Guerreros y los Buscadores, los Creativos y los Domesticados, cantaron los Voladores y los Intelectuales.


  —Alleluiah… —cantamos los Románticos y los Aventureros, y los Triunfadores… y todos sentimos la misma felicidad.


  Entonces el Maestro susurró enigmáticamente:


  —Una vez que las puertas se abren, el Alleluiah nos sostiene y nos hace permanecer en un estado de paraíso. Pero les advierto que llegará un momento en que ya no podremos cantar más… La confianza que sentiremos será tan grande que ya no podremos emitir ningún sonido. Cuando uno llega a ese punto, sólo puede estar en silencio.


  Y tal cual lo dijo el Maestro, poco a poco regresamos, aterrizando suavemente en el Oasis de la Confianza. Y todo se llenó de silencio. Silencio. Silencio…


  —Dios sea con ustedes —musitó Shémesh—. La confianza ha sido reparada.


  * * *


  Una inoportuna visita a la Cueva de los Magos


  Mientras todos meditaban, el Elfo subió a la superficie rápidamente deslizándose por las escaleras de diez en diez, de veinte en veinte, rápido, rápido… y con el último salto estuvo afuera. Miró alrededor girando la cabeza ciento ochenta grados, habilidad que le había enseñado una lechuza. Revisó el parque con sus grandes ojos amarillos, buscó y buscó algo entre los árboles. “¡Aquí estás!”, chilló entusiasmado. Y allí estaba, semiescondido entre unas matas, tal como el Maestro Shémesh le había comentado. Era un enorme Dado blanco, marcado con los clásicos puntos negros, y lo estaba esperando. Llegó hasta él con tres vueltas carnero, y al darle la orden de despegar, tal como lo suponía, el Dado se elevó por los aires. Atravesando a toda velocidad las ramas de los árboles y dando una serie de vertiginosas volteretas, se perdió en los cielos.


  Después de un corto vuelo, el Dado comenzó a descender. El aterrizaje fue terrible, el Dado daba vueltas y vueltas sin decidirse a parar. Finalmente se detuvo, pero en medio de la calle. Era evidente que se había posado en una zona de conflictos. Algo muy extraño estaba pasando allí, la ciudad era un caos. Las tropas de la “I. S” estaban por todos lados. Amenazantes batallones de los Sin Rostro, armados hasta los dientes, corrían por las calles en todas direcciones, con la mirada fija en el horizonte, sin ver a los Comandos de Conciencia que instruían a las personas en cada esquina de la ciudad. Grandes helicópteros negros sobrevolaban la ciudad en vuelos rasantes, mientras multitudinarias y desorientadas masas de gente vagaban por las calles sin rumbo, sin saber qué hacer. El Elfo se levantó rápidamente y corrió a esconderse tras unas cajas que alguien parecía haber abandonado en medio de la calle. Entonces, justo en ese momento, pasó a su lado un escuadrón de Comandos de Disciplina, a quienes reconoció por sus trajes rojos. Los detuvo y les rogó que le explicaran qué ocurría.


  —Estamos en Alerta Rojo compañero —explicaron muy amables— . ¿No lo sabes?… La “I. S” está perdiendo poder. Muchos, muchísimos seres se han rebelado y ya no quieren vivir más en la Indiferencia Suprema. Todas las tropas de luz están movilizadas. Disculpa, tenemos que irnos, hay mucho que hacer aquí —y desaparecieron en la multitud, sin que el Elfo pudiera hacerles ninguna pregunta.


  Hidhbodedut se dio cuenta de que estaba en problemas, el Dado se había evaporado y él ya no sabría cómo regresar por su cuenta al lugar de donde había partido. Por otro lado, muy pronto el Maestro notaría su ausencia. ¿Qué hacer?, ¿qué hacer?, se preguntó una y otra vez mirando el piso. Y entonces descubrió esos casilleros que vio otras veces, como dibujados sobre el asfalto. Con sumo cuidado, mirando en todas direcciones, se colocó sobre uno de ellos y, de salto en salto, llegó hasta el que estaba pintado de rojo y se encontró frente a la mismísima entrada de una de las Cuevas de los Magos. Estaba seguro, era una de las Cuevas de Poder, la gran puerta estaba señalada con una Gran Carta de Tarot: el Sol. Entonces recordó que este sendero estaba situado entre Hod, la Torre de la Verdad, y Yesod, la Caverna de la Transmutación. “Oh, oh oh…”, chilló preocupado, muy preocupado. ¡Había llegado casi hasta el final del Árbol de la Vida! El Dado lo había llevado al futuro y allí podía verse claramente que la ciudad estaba en completo caos. Pero ya no pudo seguir con sus reflexiones, una feroz columna de los que parecían ser los Corazones Crueles, armados con enormes escudos contra el amor, avanzaban hacia él. Parecían haberlo visto. Abrió la puerta y se deslizó rápidamente al interior de la Cueva. Y se sorprendió al ver a los Magos.


  —¿Qué haces aquí? —le dijo uno de ellos. Parecía enojado.


  —He… he aterrizado con el Dado —contestó temblando—. Respetables Magos, allí afuera se ha desatado una guerra.


  —Una Guerra. Sí, exactamente. Según lo previsto —confirmó el Mago mirándolo sorprendido—. Pero no nos distraigas, estamos preparando Las Cartas que, como sabes, deberán estar listas para cuando se atraviese el Puente de las Causas y los Efectos. Pero tú no deberías estar aquí, y mucho menos comentar lo que has visto.


  —Ohhhhh. No, tienen razón, mucha razón. No sé cómo pudo pasar —dijo el Elfo compungido mirando el piso.


  —No puedo creerlo —otro Mago lo miraba con sospechas bajo su altísima galera negra—. Has estado viajando con el Dado por todo el Árbol, nos has visitado en otras Cuevas, según nos han comentado, y nos vienes ahora con que no sabes cómo llegaste hasta aquí.


  El Elfo negó tristemente con la cabeza. Y de pronto se dio cuenta de que al adelantarse en el tiempo no podía saber si ya había hecho otras visitas a las Cuevas de los Magos. Probablemente, como esta vez, él siempre se habría escapado. No podía ser de otra manera, balbuceó, intentando una justificación ante los Magos. El maestro lo hubiera regañado, explicó cabizbajo. Sí, él tenía el alto honor y la gran responsabilidad de ayudar en el entrenamiento, podría decirse que era como un guardián de los discípulos y más de una vez los había sacado de problemas.


  —¿Has traído la información? —le preguntaron apurados.


  —Oh, no —dijo compungido.


  En el Refugio, allí había dejado los Papiros, que como él bien sabía debían serles entregados. Sí, las tenía, eran unas hojas amarillentas llenas de anotaciones, pero estaban enrolladas en la caverna. Sí, dijo atropellándose con las palabras, como que se llamaba Hidhbodedut, había registrado informaciones muy interesantes sobre este viaje por el Árbol de la Vida y sobre el otro, ya saben, dijo confidencial: sobre el Camino de los Alquimistas. Eran sabias palabras de los maestros, y de las aldeanas sabias, y de la Gitana y de muchos otros seres espirituales. Y escribía con esta pluma, dijo mostrando orgulloso su gran pluma de pavo real. Y él sabía que sus papiros eran importantes. Él era un Elfo, informó a los Magos graciosamente como si ellos ya no lo supieran. Y a los Elfos nos encanta jugar y explorar, se justificó, y por eso al descubrir el Dado, simplemente se atrevió a darle la orden, pero nunca supuso que lo llevaría al futuro. Y por favor, rogó una y otra vez, por favor denme otra oportunidad para entrégaselos.


  Los Magos se miraron entre ellos, miraron una extraña Caja Roja que parecía estar todavía con la pintura fresca, miraron un gran dibujo del Árbol de la Vida que entre todos estaban pintando sobre un cartón blanco. Miraron unos naipes que también estaban a medio pintar. Y entonces, muy serios, le indicaron que sentara frente a ellos.


  —Vete —le dijo el Mago de galera más alta—. No deberías estar aquí. Vete ahora mismo. Has llegado en el momento equivocado, te has adelantado y esto es grave en los caminos mágicos. Ni tú mismo recuerdas que la información, tal como habíamos acordado, nos debe ser entregada en esta misma Cueva, un poco antes del amanecer. Hay consejos, claves, que todavía debes anotar atentamente en tus papiros, en la Caverna de la Transmutación. El Maestro conversará con los representantes de todas las Bandadas y les dará una guía muy importante para actuar. Y tú debes registrar esas palabras, Elfo. Tu trabajo no está terminado todavía, los papiros no están completos.


  El Elfo se puso verde, mucho más verde de lo que normalmente era. Musitó una disculpa. Pero los Magos tenían una expresión tan amenazante que no se atrevió a seguir hablando.


  —Vete. Es todo.


  Y entonces todos clavaron su mirada en él, sin agregar palabra.


  Hidhbodedut se levantó despacio, inclinó la cabeza a manera de despedida haciendo sonar los cascabeles del sombrero y salió rápidamente de la cueva. El Dado estaba esperándolo. Levantaron vuelo inmediatamente.


  * * *


  Los Comandos de la Confianza


  El Elfo se deslizó silenciosamente en el Oasis de la Confianza. Y vio aliviado que los conspiradores seguían meditando.


  Se acercó sigilosamente al Maestro, quien también parecía meditar con los ojos cerrados.


  —Elfo —dijo el Maestro abriendo los ojos de improviso—, ¿dónde te habías metido?


  —Ma… Maestro —dijo el Elfo perturbado—, con los Magos, he entrado en una de sus cuevas y me hicieron volver. Oh, no he coordinado los tiempos de una manera correcta, entré en el futuro.


  —Regresa a tus tareas, Elfo, y ya no desaparezcas. Cuando lleguemos a la Caverna de la Transmutación necesitaré tu asistencia para convocar a los discípulos que representan a las Bandadas a unas entrevistas privadas. Y no vuelvas a escaparte sin permiso. Yo sé lo de tus fugas. Y los Magos tienen razón, te han confiado una tarea importante y no estás comportándote a la altura de las circunstancias. Tú también eres un Comando, y tienes responsabilidades.


  —Maestro… —susurró el Elfo inclinando su cabeza enfundada en el sombrero de cinco puntas—. Discúlpeme.


  Y entonces, respetuosamente, se retiró caminando hacia atrás, como en las mejores épocas de la corte medieval, que todos los Elementales recordaban.


  El Maestro sonrió con ternura. Amaba a su Elfo, aunque ahora ya no era suyo. Pero después de todo… ¿qué es nuestro en esta vida?, reflexionó sonriendo. Y el Elfo también tenía que ser entrenado en estos tiempos de cambio.


  Cuando abrimos los ojos volviendo de aquel ensueño, nos preguntamos cuánto tiempo habíamos estado meditando. Nadie pudo adivinarlo. Tal vez una hora, o un mes, o un año, o cien años. Entretanto, el color verde se había filtrado en el recinto en los trajes de un grupo de Comandos.


  Shémesh sonrió mirando a sus discípulos con los rostros iluminados por aquella infinita sensación de paz.


  —Nuestros efectivos han llegado de la superficie —nos anunció casi en un susurro—. Recibámoslos de pie.


  Se trataba de los Comandos de la Confianza. De todas las edades, hombres y mujeres, cálidos y dulces, vestidos con sus conmovedores trajes verdes que los identificaban, nos sonrieron dulcemente. Sus sonrisas, tan apacibles, enternecieron a todos de inmediato.


  De pronto se pusieron serios. En perfecta formación, se alinearon delante de nosotros, vestidos de profundo verde, y permanecieron en silencio. Se tomaron de las manos, y nosotros hicimos lo mismo. Entonces, mirándonos con infinita dulzura, se quedaron inmóviles, irradiando quién sabe qué energías. Pero todos las percibimos, eran tan contenedoras que nos sentíamos bebés, niños recién nacidos. Una espiral de incienso de azucenas nos envolvió en una dulzura infinita. Y sin saber cómo estaba pasando esto, todos sentimos al mismo tiempo un delicioso sabor a vainilla, el gusto de la confianza.


  Una dulce Comando de ojos azules dijo con voz aterciopelada:


  —Comandos de la Kabalah Revolucionaria… ¡Presentes! Compañeros, los saludamos con regocijo —dijeron poniendo su mano derecha sobre el corazón—. Traemos noticias de la superficie. Aunque esto todavía sea incipiente, se sabe que las Brigadas de la “I. S” están perdiendo poder. Debemos contener y ayudar a quienes están saliendo de sus garras a recuperar la confianza en la vida. No sabemos cómo ocurre esto, tal vez sea a causa de una nueva sensibilidad que está despertando en la tierra, pero muchos lograron escuchar entre Los Vientos las palabras mágicas y los perfumes sagrados, que han empezado a escaparse de los subsuelos de los Refugios hacia la superficie.


  Un murmullo de asombro se extendió por el Refugio.


  —Compañeros —dijeron los Comandos mirándose entre ellos—, algo muy conmovedor está comenzando a pasar en la superficie. Muchas personas en la soledad de la noche sintieron que algo grande, algo nuevo, se estaba gestando. Los Vientos soplaron con redoblada fuerza y lograron filtrarse en muchos corazones de los que se habían alistado en las filas de la Indiferencia Suprema convencidos de que no había ninguna otra alternativa, y ya eran unos con los Sin Rostro. Los Vientos eran tan fuertes que resquebrajaron finalmente los rígidos muros de defensa que ellos habían construido a su alrededor en tantos años de cálculos, de precauciones y de cuidados. Muchos ni siquiera se habían dado cuenta de que eran uno de los Sin Rostro, no se habían percatado de que habían perdido toda expresión. Se miraron al espejo y aterrados comenzaron a preguntarse quiénes eran realmente. Y comprendieron que tenían una identidad que les había sido dada, por la cultura, por sus padres, por su educación. Y luego, casi enseguida, recibieron una identidad dada por aquella Indiferencia, que ya era tan habitual que parecía haber estado siempre con ellos. Y de pronto sintieron que otra misteriosa presencia los habitaba. Y ya no pudieron dormir, y salieron por primera vez a caminar en la noche por las solitarias calles de la ciudad, y así fue como descubrieron que allí afuera, como dentro de ellos mismos, también pasaban cosas extrañas. Por ejemplo, que los árboles se inclinaban a su paso y los acariciaban con sus ramas. Algunos lo atribuían a una casualidad, o pensaban que era obra del viento, o una pura fantasía suya, pero también estábamos allí los Comandos patrullando las calles noche y día. Y les explicamos que la madre naturaleza jamás abandonaba a los humanos, aunque éstos no la cuidaran. Y que los seres que ellos creían que habitaban solamente los cuentos de Hadas estaban volviendo a buscar contacto con los habitantes de la tierra, como en los tiempos medievales, en los que se los podía ver y convivir con ellos a nivel cotidiano.


  ”Y les explicamos también que los árboles no iban a permitir que a nadie le faltara cariño en las desoladas ciudades del nuevo milenio. Ni las brisas que faltara esperanza. Ni las nubes, las abnegadas nubes, que faltaran ángeles. Por eso aun de noche hacían su eterno trabajo cotidiano transportando caravanas de estos dulces seres alados a las zonas de mayores inquietudes emocionales. O sea, en pocas palabras, volvimos a despertar en ellos la Confianza.


  —Sí, sí, hemos visto ángeles —se animaron a confesar los que habían sido los Sin Rostro hasta hacía poco. Los miramos asombrados, comenzaban a recuperar las expresiones—. Los vimos, con las alas desplegadas, pero no podíamos creer que esto estaba sucediendo verdad —dijeron con voz temblorosa—. Los ángeles hicieron un inolvidable desembarco entre la niebla, y en segundos, sin dejar rastros, desaparecieron en las calles de la ciudad.


  —Y entonces, al verlos tan conmocionados, les anticipamos algo de lo que vendría —dijo el Comando de la Confianza—. Y les dijimos que confiaran, que confiaran. Y a algunos hasta les entregamos Los Mapas.


  —Compañeros, nuestra misión allá en la superficie es muy seria: ayudar a reparar la confianza en la vida, hoy duramente resquebrajada —dijo una joven Comando de ojos tan verdes como su traje—. Por cierto colaboramos con los ángeles, quienes están reconstruyendo los lazos de los seres humanos con el cielo, bastante averiados en algunos casos. Hay que volver a explicar a todos que existe un futuro, que existe un camino, que existe una tarea. Allá arriba hay mucha desorientación, compañeros, los Comandos de la Confianza sabemos que han llegado los tiempos de hacer un cambio irreversible, y que para ello es necesario confiar. Nuestra palabra fuerza es Fe.


  Todos estábamos emocionados hasta las lágrimas, tal el impacto de aquellas palabras; ni siquiera había lugar para las preguntas. ¿Cómo no desear integrarse a esos Comandos fundamentales, o al menos estar muy cerca de uno de ellos? Sonrieron humildemente, como no dándose cuenta del embeleso que despertaban. Eran conmovedores.


  —Maestro —dijo con dulzura uno de los Comandos, que parecía estar a cargo del grupo—, debemos regresar a la superficie ya mismo. Todavía nos quedan muchas batallas que ganar. Los Corazones Crueles están siendo derrotados, pero la temible Quimera todavía anda rasguñando el asfalto.


  —Regresen a sus tareas con mi bendición, Comandos —dijo Shémesh trazando una señal en el aire.


  Los Comandos se colocaron en formación y, repartiendo abrazos, subieron a la superficie con la V de la Victoria y cantando el Alleluiah.


  Apenas desaparecieron en las escaleras, comenzamos a extrañarlos. Y seguimos cantando el Alleluiah por nuestra cuenta.


  Cuando los ánimos se calmaron un poco, el Maestro ordenó silencio.


  —Conspiradores, sigamos estudiando la Kabalah. Abran sus Mapas.


  Todos desplegamos los Mapas, obedientes, y nos concentramos en el dibujo del Árbol.


  —Observen que todos los Sephirot, los Refugios, están conectados entre sí, son como copas que se desbordan una en otra, vertiendo desde arriba hacia abajo las energías de Kether, el Cielo, las preciosas energías divinas. Observemos ahora en detalle la columna vertical de la Misericordia, las esferas de conciencia son tres pero son una, con diferentes expresiones. La Sabiduría se transforma en Compasión, y ésta, a su vez, deriva en Confianza. Podemos beber ritualmente de la Sabiduría, en aquella fuente de estrellas, como les enseñé, y veremos cómo se desbordará en nosotros esta energía divina, y nos inundará con la forma más elevada del amor, que es la Compasión, y luego se desbordará en nosotros su consecuencia: la Confianza. En esta columna nos hemos entrenado en estos tres aspectos de la energía de la Misericordia, también llamada Benevolencia. Iremos ahora nuevamente hacia la columna del Rigor, para conocer la estación de poder llamada Hod, la Verdad, complementaria de Netzah, la Confianza. Para llegar, deberán ustedes atravesar un sendero donde acecha una temible criatura mitológica que los Comandos ya han mencionado: la temible Quimera.


  Un rumor de inquietud recorrió las filas de los discípulos. ¿Deberíamos enfrentar a un monstruo mitológico? ¿Con qué armas?


  Shémesh nos miró muy serio.


  —Ya tienen suficientes armas espirituales. Y prácticas kabalísticas que deberán ahora poner a prueba. En todas las iniciaciones se sabe que cada vez que deseamos conocer la verdad sobre nuestras vidas, se cruza en nuestro camino la Quimera. Y nos prueba. Les deseo suerte en esta confrontación. Es parte muy importante en el entrenamiento comprobar si estamos libres de esta farsante que tratará por todos los medios de desviarnos, de engañarnos, de convencernos de que no es posible obtener lo que amamos. Y nos ofrecerá sus artificios, sus quimeras, cosas que no necesitamos, cosas que no son esenciales, puras mentiras. La Quimera es también llamada por los iniciados El Guardián del Umbral. Tiene un cuerpo peludo y monstruoso en cuyo lomo, inexplicablemente, asoma una cabeza de cabra, una cabeza de león ruge en el preciso lugar de la cabeza y una cola de serpiente que arrastra por las calles de la ciudad, barre el asfalto a su paso aterrador. Sabrán que es “ella”, apenas la vean.


  Temblamos, con una cuarta parte de esa descripción sabríamos de quién se trataba. Nadie quería tener el gusto de conocerla.


  Quienes logren vencerla, llegarán a la Verdad. Y a su Verdad. Que Dios los bendiga.


  * * *


  La Gitana sonrió ante la descripción del Maestro, pero la Quimera era verdaderamente aterradora. Luego miró tiernamente a sus protegidos, allí estaban: Ojos de Cielo y Ojos de Fuego, tan cerca, pero sin saberlo. Absortos, sentados en lugares opuestos dentro del gran círculo mágico, ambos escuchaban las palabras del Maestro con los ojos muy abiertos, preguntándose cómo vencer al monstruo.


  Tenía a mano su espejo mágico, lo consultaría para ver cuánto poder tendría sobre ellos la Quimera. Era fácil, sólo había que mirar el pasado y el presente de sus protegidos. El espejo le mostró el pasado, y allí vio a una Ojos de Cielo tan comprometida en el camino espiritual como perdida en la tierra: envuelta en amores falsos, fugaces, sin cielo, enmarañada en ilusiones en lugar de construir un amor verdadero, perdiendo el tiempo. La Quimera había sido fuerte en los terrenos del amor. Y entonces revisó el presente: la vio celeste, pero también terrestre, iluminada por la alegría del encuentro, segura de saber lo que quería, dispuesta a jugarse por un sueño. No había nada que temer, estaba fuerte para enfrentarla.


  Y entonces revisó el pasado y observó a Ojos de Fuego. ¡Ah, aventurero!, el desierto no estaba tan desierto. La Quimera te envolvió en sus ardientes fantasías, guerrero. ¿Qué buscabas en tantos amores? ¿Más fuego? ¿Más pasión?


  —Más amor —respondió Ojos de Fuego desde el pasado sorprendiendo a la Gitana. Ojos de Fuego la miró desde el fondo del espejo—. ¿Sabes acaso dónde está la que puede calmar mi corazón? ¿La que tiene el secreto de la dulzura continua? ¿La que sabrá mantener la llama del amor siempre encendida?


  —Sí, lo sé —respondió la Gitana—. Puedo decirte quién es y dónde encontrarla, pero primero quiero saber si estás libre de la Quimera y si mereces tenerla.


  —¡Ya mismo, Gitana! —exigió Ojos de Fuego desde el pasado, encendiendo el espejo—. ¡Dímelo!


  —Antes contesta: ¿qué esperas que ella te de?


  —Nada, sólo su presencia. Sólo quiero darle esta pasión que me desborda, adorarla hasta la locura, cuidarla para que no se nublen sus ojos claros. Sé de sus ojos color cielo porque la he visto en sueños. Y ahora habla, Gitana, tú sabes algo importante: ¡dímelo de una vez!


  —Bien. Estás libre de fantasías. Quien ama nada espera ni pone condiciones, ni evalúa, sólo ansía poder dar, dar, dar… —susurró la Gitana que sabía de estas cosas—. Pocos conocen este secreto. Te cruzarás en su camino en varias ocasiones, pero cuando estén atravesando un desierto, en caravana, recién podrás estar cerca de ella. La hallarás haciendo su Camino de la Alquimia, pero cuando la veas, no le hables. Ése todavía no será el tiempo del amor: antes deberán aprender las palabras mágicas, enfrentar las sombras, conocer ciertos senderos de la vida. Y esto sucederá en la ciudad, un tiempo después. Toma, entrégale esta estrella.


  Shin le extendió una pequeña estrella de oro de seis puntas y se la entregó dentro del espejo.


  —Es la señal de los Kabalistas —dijo—, pero recuerda: no debes hablarle hasta que se cumpla el tiempo. Si lo haces, romperás el hechizo de amor que veo en tu destino.


  La Gitana suspiró ante esta imagen tan bella; Ojos de Fuego sonrió tiernamente apretando la estrella entre sus manos, pero en el momento en que la Gitana se disponía a mirar el presente Shémesh dio la señal de partir. “Debemos apurarnos”, dijo el Maestro, “nos han llegado informes de que las tropas de la ‘I. S’ están llamando a todas las reservas a cuarteles.” Shin pudo comprender de inmediato que las cosas en la superficie se estaban poniendo complicadas, y era preciso acelerar los tiempos. Entonces, con un solo gesto mágico, la Gitana empañó el espejo con una bruma insondable.


  De regreso en el presente, escuchó cómo Shémesh daba las últimas indicaciones para la prueba del próximo sendero.


  —Recuerden que la Quimera tiene diferentes estrategias para probarnos. No entren en ninguna. Nos vemos en el próximo Refugio. Valor discípulos. ¡El Reino será nuestro!


  La Gitana se acercó sigilosamente a Ojos de Fuego. Él reconoció vagamente el encuentro que habían tenido el pasado. La tomó del brazo y la miró como nunca la había mirado antes: en su mirada ardía una pregunta que no era necesario formular. “¿Cuándo? ¿Cuándo se cumple el tiempo?”, dijo sin decir.


  —Shhh… —susurró Shin—, calla, calla. Los espera aún una prueba que deberán atravesar cada uno por su lado. Tendrán que ser más fuertes que las tentaciones, que las falsas ilusiones, que las expectativas desmesuradas que matan el amor. Tendrán que ser más fuertes que la fascinación. Sólo entonces podrán estar juntos. Allá arriba espera ella: la Quimera.


  —La Quimera… creo que ya no puede conmigo, Gitana. Estoy libre de sus fantasías sin sentido. Sé lo que quiero.


  —Veremos, veremos. La felicidad se conquista por partes, en un extraño juego que es preciso descifrar. Te deseo la mejor suerte, querido Mago. ¡Sube ya! Bendiciones.


  * * *


  La sentí cerca de mí, era ella, inconfundible. La Gitana se acercó con un tintinear de pulseras y cascabeles y susurró en mi oído muy despacito:


  —¡Vete! ¡Vete ya! Sube las escaleras ahora mismo, abre la puerta y sal al mundo. No te detengas, mira hacia adelante y no te distraigas con nada. La Quimera acecha, pero deberás encontrar la manera de atravesar la ciudad sin que te atrape. Sin embargo, puedo decirte que estás muy fuerte, y estoy segura de que podrás vencerla. Toma este rompecabezas mágico: tiene algunas claves para comprender cómo actúa esta antigua embustera, que tratará por todos los medios de impedirte que seas feliz, que conserves el amor, que conozcas la verdad.


  Y diciendo esto me entregó un papel doblado en cuatro:


  —Vete, vete ya, que Dios te bendiga.


  CAPÍTULO 33

  La Quimera


  —Mírenla, qué bonita —dijeron los altos mandos de la “I. S” congregados en reunión especial—. Allá va —la señalaron en la pantalla de última generación que acababan de instalar en el Cuartel General. La ciudad estaba minada de cámaras. Estaban ocultas por todos lados y eran miles. Podían detectar desde pensamientos hasta animales mitológicos. Desde intenciones hasta sueños. Todas esas formas sutiles que en los siglos pasados eran invisibles podían ser vistas ahora con todos sus detalles en la fabulosa pantalla tridimensional que tan útil les sería en estos tiempos de combate espiritual, comentaron satisfechos.


  “Es ella”, aplaudieron excitados. Su aliada especial, la atemporal Quimera, trotaba bajo la luna por las calles de la ciudad desierta. Era magnífica, como todo animal mitológico. Enorme y extraña, por cierto. En su peludo cuerpo que pertenecía a un animal indefinido se insertaba la conocida cabeza de león, y en mitad del lomo, la cabeza de cabra. Este híbrido hablaba claramente de que ella era un artificio, una mezcla sin sentido. Una mentira. La Quimera trotaba ligeramente por las calles arañando el asfalto con sus garras. Con su cabeza de león, lanzó al mundo un rugido de fantasías y omnipotencia, de norte a sur, de este a oeste. Y arrastrando por las calles su cola de serpiente se paseó sinuosa, siseando mensajes de temor. Mensajes de placer. Y fantasías varias. La Quimera diseminó falsas expectativas, demandas desmesuradas, egoísmo y diversas trampas para cazar amores embusteros, basados en los más perversos juegos de poder. Podían verlo en su cara y leerlo en sus pensamientos, que aparecían en la pantalla prolijamente escritos en letras rojas: “Me encantan las ciudades. Aquí es donde mejor me sienta el clima. Aquí siempre se respiran estas deliciosas Mareas que me hacen sentir tan bien. Y aquí casi todos ansían poseer aquello que no necesitan”.


  Los altos mandos de la “I. S” brindaron y brindaron con el mejor whisky que se podía conseguir en la ciudad, comentando más y más excitados detalles sobre el animal que ahora se estaba metamorfoseando. La Quimera, atemporal, alimentaba a todos con deseos insatisfechos, vivía gracias a ellos, dijeron los más informados. Y cambiaba de aspecto una y otra vez. “Miren, miren, a veces se presenta como una linda y delgada mujer, otras como un lindo hombre exitoso, una linda casa, un lindo automóvil, unas lindas vacaciones, una linda vida. Lo cual parece no tener nada de malo”, sonrieron sin sonrisa los Sin Rostro. Pero la Quimera exige obsesivamente que todo en la vida sea solamente lindo, lindo, lindo, lindo, perfecto, inmutable e inalcanzable. Lindo, no importa si es verdadero, lindo, cueste lo que cueste. Lindo e inhumano, festejaron chocando los vasos una y otra vez. “Pero también juega a otros juegos. Ella tiene tantas caras, tantas”, comentaron los Altos Mandos con admiración, satisfechos de tenerla como aliada: la de los vicios, la de las adicciones, la de las compulsiones, la de las mentiras, la de los engaños, la de la falsedad. Y ellos adoraban la falsedad. Y la Quimera también tenía la misma felicidad viciosa que ellos. Esa felicidad de quienes disfrutan simplemente, increíblemente, siendo crueles.


  —Ah, por cierto, hay algo muy importante —dijo el Alto Mando más alto—. Ella, nuestra querida Quimera, es un artificio. Se alimenta de fantasías y deseos no cumplidos. De frustraciones y resentimientos.


  —¡Como nosotros! —dijeron a coro los demás.


  —Y Ella, nuestra preciosa criatura, nos ayudará a cazar a estos rebeldes que el radar y las cámaras están dejando de detectar poco a poco —comentaron preocupados.


  Los conspiradores se estaban volviendo indetectables, al iluminarse más y más cambiaban de consistencia, el entrenamiento era muy efectivo, los volvía ligeros, etéreos. No sabían si delatar esta imperdonable falla técnica de las pantallas ya mismo, o guardar el secreto. Si esto avanzaba, los tendrían que cazar con métodos antiguos, uno a uno, cuerpo a cuerpo. Y las fuerzas de la “I. S” se estaban debilitando, aunque tampoco esta información trascendería a los niveles más bajos. Sí, había algo que los preocupaba enormemente: a algunos soldados rasos les habían empezado a aparecer rostros. Los preocupaba mucho esta noticia, significaba que tal vez el contacto con los rebeldes los había empezado a afectar. No querían ni pensarlo, pero podía pasar. La Indiferencia Suprema, tan arduamente lograda alrededor del mundo entero, podía estar en peligro. La aparición de esbozos de sonrisas, casos aislados de llanto espontáneo, expresiones que se salían de la uniformidad obligatoria de los Sin Rostro, eran señales de alarma, dijeron mirando la pantalla pálidos. Más pálidos que de costumbre.


  Los de la “I. S” prestaron atención, un texto en rojo se dibujó en la pantalla: “Debo detenerlos, allá vienen, jamás llegarán a la Torre de la Verdad”. Era un pensamiento de la Quimera.


  —¿Quiénes vienen? —se preguntaron inquietos. La pantalla no registraba nada… ¿Serían los bastardos que estaban haciendo el entrenamiento y que jamás habían podido cazar?


  —Dejemos a la Quimera hacer su trabajo en esta parte de la ciudad —dijo el mando más alto de los Altos Mandos apagando la pantalla—. Quiero hablar con todos los directivos ya mismo. Esto es muy serio, me temo lo peor. Debo confesarles algo que ya es imposible ocultar. Debemos prepararnos, les repito, me temo lo peor.


  —¿Lo peor? ¿Lo peor? —Los Sin Rostro repitieron mecánicamente las palabras de su jefe, aterrados. La Indiferencia Suprema era invencible, imbatible, eterna.


  —Sí, es posible que suceda algo devastador, y he decidido participarles la verdad. Cuando ellos terminen el entrenamiento se volverán totalmente invisibles al mal, ya no podremos cazarlos. Parece que cuando las vibraciones espirituales son entrenadas intensamente, como lo están haciendo ellos, se da lo que los científicos llaman Salto Quántico. Y las personas ya no son detectables, están aquí, pero en otra dimensión. ¿Comprenden? Se vuelven inmunes a nosotros. No podremos ni siquiera pedirles documentos, no existiremos para ellos. Nos verán, pero se reirán de nosotros, nos atravesarán como si no existiéramos, porque nosotros permaneceremos densos y ellos se sutilizarán. ¿Entienden lo que esto significa?


  El Alto Mando más alto de los Altos Mandos de la “I. S” hizo girar el vaso de whisky en sus manos y sacudió los hielos rítmicamente mientras un helado silencio helaba aun más la helada sangre de los Sin Rostro…


  —Nosotros… ¿seremos atravesados por ellos? ¿No nos tendrán miedo?


  Los Altos Mandos se ensimismaron en sus pensamientos imaginando un mundo sin su indiferencia, sin Corazones Crueles, sin su amada ignorancia establecida como el máximo valor de toda la cultura moderna. Y este terrible pensamiento los hizo temblar como hojas al viento. Los pensamientos era lo único que tenían, ya no había vestigios de sentimientos en ellos. ¿Estaría cercano el fin de la “I. S”?


  —Ellos vienen burlándonos —tronó el Alto Mando—. ¿Y nosotros qué hemos hecho? ¿Dónde están estos grupos de elite? ¿Qué han hecho hasta ahora, imbéciles? —el Alto Mando golpeó la mesa con el puño. Los Sin Rostro se quedaron mirando fijamente el piso sin atreverse a levantar la mirada.


  —Ya han atravesado siete, si-e-te instrucciones que ellos llaman Pasos. Y sólo les quedan dos. Parece que haciendo ejercicio tras ejercicio, esas palabras mágicas que reciben cambian su estructura molecular. Concéntrense. Debemos detenerlos. Todos los informes que nos han llegado a través de nuestra red de espionaje permanente coinciden, parece que en las inmediaciones del Río, en un lugar cercano al puente, los bastardos tienen el último centro de entrenamiento. Una Estación de Poder, como la llaman ellos. Y por lo que yo sé, allí hay una Catedral, y en algún lugar está el acceso a la Caverna.


  Los Sin Rostro se miraron entre ellos… ¿La Caverna?


  —La Caverna de la Trasmutación es el lugar donde, según nos han informado, después de una noche de instrucciones y prácticas ellos dan el salto final. Tenemos que actuar o estamos perdidos. ¡Debemos preparar el ataque definitivo! Convoquemos a todas las fuerzas, y a las reservas. Y a las reservas suplentes. Y a todas las elites. Es preciso terminar con ellos. ¡Ya mismo!


  —¡Ya mismo! —repitieron los mandos medios. Y cuadrándose ante el Alto Mando salieron en formación. En sus rostros sin rostro había aparecido un vestigio de preocupación.


  * * *


  Ascendí los escalones conteniendo el aliento. Ardía en deseos de consultar la clave de la Gitana, aunque no dejaba de parecerme un poco extraño en estas circunstancias ponerme a armar un rompecabezas. Pero ya sabía que las paradojas eran el entrenamiento habitual en el camino del Árbol de la Vida, y en muchos otros caminos espirituales.


  Ni bien llegué a la superficie desplegué el papel que apretaba entre mis manos.


  “La Quimera es como un rompecabezas. Sólo juntando todas sus piezas podrás ver quién es. Mantente en tu Centro.”


  Rápidamente junté las partes del rompecabezas haciendo que coincidieran entre ellas y se formó un texto que decía: Infiltra DUDAS. Aviva el MIEDO. Ofrece TENTACIONES. Crea TRISTEZA. Es FALSA. Provoca INSEGURIDAD. Inventa FANTASÍAS.


  En ese preciso momento me pareció sentir un siseo, un angustiado raspar de pezuñas sobre el asfalto caliente… Un vaho dulzón y pegajoso llenó el aire de presagios.


  Me detuve.


  Aquello que debía ser la Quimera también se detuvo.


  Y el mundo pareció detenerse.


  Miré en todas direcciones. Y entonces, allá lejos, al final de la calle, creí ver una nube de sombras.


  —Las Quimeras siempre se ocultan detrás de algo —pensé—; debo ser capaz de seguir adelante.


  Pero entonces la sombra pegó un inmenso salto y se interpuso en mi camino. Me detuve temblando. “Eso”, que no tenía forma pero sí una consistencia helada, me acribilló a preguntas:


  —¿Para qué llegar hasta la Caverna de la Transmutación? ¿De qué sirve realmente tanto esfuerzo vano, tanto entrenamiento? ¿Adónde te conduce este camino?


  Cerré mis oídos a los siseos. La primera clave del rompecabezas, me dije temblando de frío: “Infiltra dudas”. Haciendo un esfuerzo supremo, atravesé aquella sombra, resueltamente. Y el monstruo pareció desvanecerse.


  Seguí caminando. Sentí la presencia de la Quimera observándome. Debía estar preparando su próxima estratagema.


  De pronto la calle pareció derretirse y ondear como una tela al viento. La Quimera retorció y onduló el camino tratando de confundirme. Caminé y caminé, envuelta en sombras de colores y en nubes de espejismos. Me detuve. Volví a mi Centro. Dije las palabras mágicas y seguí caminando, a pesar de las distorsiones. Sostuve la mirada firme, muy firme, mirando hacia adelante. Y mi eje interno, vertical, alineado con el cielo.


  Volvió al ataque. Esta vez desplegó todas las fantasías que suponía podían debilitarme, distraerme. Miles de bellas escenas, miles de seductoras formas, miles de posibilidades, miles de alternativas. Aparentes escuelas de misterios con las puertas abiertas y falsos maestros llamándome a gritos para revelarme sus secretos. Y falsos magos susurrándome fórmulas de poder, con tal de que me detuviera y me desviara y no siguiera caminando. La Quimera construía imágenes y más imágenes en mi mente que se materializaban inmediatamente afuera. Siseó en mi oído: “Hay otros hombres más interesantes que tu Ojos de Fuego. Son fuertes, poderosos. Y tan seguros de sí mismos… Que como tú sabes, no necesitan entrenamientos”, completó la Quimera riendo a carcajadas.


  Recordé entonces la fuerza del silencio.


  La Quimera desató un fuerte aguacero. Seguí caminando sola bajo la lluvia, iluminando el camino con mis oraciones. Una y otra vez, la Quimera diseminó entre las ráfagas heladas una vaga amenaza, una soledad que me caló los huesos y me envolvió con una ola de angustia. Y entonces intentó amedrentarme con su más penetrante rugido de frustración: “Desiste. Renuncia. No lo lograráaas. Abandona el camino espiritual, es muy complicado y te deja sola. Sola frente al mundo”.


  Seguí caminando, impasible, sin distraerme, acompañada por mis ángeles, hacia el próximo Refugio, aunque no supiera bien dónde estaba la Puerta ni cómo llegar a ella. Impasible, en mi Centro, como me había enseñado el Maestro, aunque por dentro estuviera temblando de miedo. “¡Por la Gran Obra venceremos!”, grité dándome ánimos.


  Entonces la Quimera detuvo la lluvia y desplegó una enorme red de telarañas, y riendo con ferocidad las enroscó alrededor mío. Eran pegajosas y elásticas. Comencé a gritar aterrada, estaba completamente envuelta en una maraña de hilos babosos y aunque tratara de sacármelos de encima se me pegaban más y más. Y ya casi no podía avanzar.


  —¿Dónde vas tan decidida? —deslizó con tono cómplice—. Te rodean las telarañas de las dudas, estás en problemas, chiquita.


  Ya no podía distinguir si era la voz de la Quimera, la de la araña que me miraba fijo desde un hilo colgado sobre mi frente, o eran mis propios pensamientos.


  —Recuerda el orden seguro, el que siempre existió y existirá, más allá de tus tontos entrenamientos espirituales: primero el dinero, luego el éxito, a continuación el trabajo, detrás la pareja o la familia y por último los amigos. ¿Estás cumpliendo, verdad? ¿Estás haciendo lo que debes hacer? Te veo un poco enredada. La verdad, un poco perdida, acabas de llegar de un largo viaje. Sí, todo muy espiritual. Pero ahora… ¿Qué estás haciendo con tu vida?


  Aparté a la araña de un manotazo y rasgué la tela para ver por dónde avanzar. En ese preciso momento pasó a mi lado silenciosamente una Columna de Decisión de las fuerzas de la luz y me hicieron una imperceptible señal. Era la Jai.


  De pronto apareció de la nada una hermosa mujer caminando a mi lado.


  —¿Necesitas ayuda, querida? ¿Por dónde has andado? Ven, te sacaré estas horribles telarañas que se te pegaron por todo el cuerpo —sonrió mirándome con unos transparentes y helados ojos azules. Y con un solo movimiento de su mano, las telarañas desaparecieron.


  —Yo sé quién eres —le dije desafiándola con la mirada—. No puedes engañarme. Sé que por tu naturaleza volverás una y otra vez a cambiar de táctica.


  —Bien, supongamos que sabes quién soy. Igual tengo que hablar contigo, querida —me dijo ahora muy amable y directa—. Estoy de acuerdo, no andemos con vueltas. Conversemos, entonces. No creas que puedes caminar así como así, de noche en la ciudad. Hace tiempo que no andas por aquí, querida, y las cosas han cambiado mucho. Te conviene asesorarte. Tú sabes, una cosa es la espiritualidad y otra la realidad — sonrió con esa sonrisa que tantas veces nos confunde y nos hace trastabillar en nuestras convicciones: la engañosa sonrisa de la experiencia.


  —No, no son cosas diferentes —la desafié.


  —Mira —continuó—, vayamos al grano. Yo sé que lo que más te importa es el amor. Pero… estás sola, nadie camina contigo por las calles de tu propia ciudad. ¿Es lo que quieres para tu nueva vida? ¿Soledad? ¿Aislamiento? Las mujeres sabemos de eso, ¿verdad?


  Sus preguntas me atravesaron con cuchillos de inseguridad y miedo. Y me helaron el alma.


  —Vete. No me interesa hablar contigo, no me atraparás.


  —¡Ah! —dijo la mujer como si no me hubiera oído y siguió caminando a mi lado—, ¿piensas conseguir ese sueño tan lindo de amor romántico? Cuéntame. ¿Quién es él? —echó una bocana de humo sobre mi cara—, ¿quieres un cigarrito?


  Silencio, seguí caminando.


  —Ja, ja, ja, ja, ni tú sabes quién es él, ¿verdad? Por eso no me contestas. Yo puedo decirte algunas cosas sobre ese tipo de amor: no es para ti, cero seguridad, no te metas con aventureros, tú necesitas un hombre hecho y derecho. Basta de fantasías, baja de una vez a la realidad. Pero no te apures tanto. No camines tan rápido, Ana. ¿Ojos de qué…? Ahhh, sí, Ojos de Cielo. Ja, ja, ja, ja, ja. Escucha, yo sí que puedo contarte algo sobre una vida linda, libre de preocupaciones, y donde el tiempo no transcurre nunca. Una vida mágica y llena de poder.


  Vi claramente cómo las Tropas de la Autoestima estaban apostadas a lo largo del camino, haciendo guardia. “Me tranquiliza que estén aquí, pero esta batalla la tengo que ganar sola”, pensé.


  —Puedo enseñarte todo lo que sé sobre un montón de cosas que realmente valen —seguía insistiendo—. Las Quimeras tenemos mala fama, pero nosotras sabemos mucho sobre la vida: todo es una fantasía, nada existe en realidad. Habrás escuchado a los físicos quánticos: la materia no existe, todo se construye con ilusiones, deseos, proyecciones. Las Quimeras siempre lo supimos: todo en este mundo funciona en base a la fascinación.


  —¿Cómo? —me tenté en preguntarle. La Quimera había logrado interesarme.


  —La fascinación, querida, es como un embrujo. Nos embriaga y nos hace dormir. Las Quimeras trabajamos para las fuerzas de la “I. S” —dijo confidencial—. A ti, que eres inteligente, te lo puedo confesar. Nuestra tarea principal es mantener a todos dormidos, fascinados, creyendo que están despiertos. Míralos —dijo señalando a los transeúntes—, ni se dan cuenta de que estoy aquí. Y yo, mientras tanto, los fascino creando espejismos en sus mentes que funcionan sin parar día y noche, noche y día. Por ejemplo: a los de un amor demasiado romántico, pleno de fantasías que nunca se cumplirán, los fascino con una imagen arrogante de ellos mismos, y ellos construyen un ego voraz e insaciable. Los fascino con tantas cosas que no tienen importancia, y ellos se pierden en sus pensamientos desmedidos, y se derriten, y se duermen. Y entonces yo festejo mi triunfo y se los entrego a los de la “I. S” —lanzó una carcajada sarcástica que me hizo volver en mí—. El salto de conciencia, querida, es saber dirigir las energías hacia donde uno quiere.


  Esta vez logró perturbarme muchísimo. ¿Por qué me contaba justamente a mí todas estas cosas? ¿Y qué sabía ella sobre el salto de conciencia?


  —Te recomiendo, querida, ¿tienes tiempo?: úsalo en ti misma. En ti, en ti. La soledad es buena compañera. Aprende a estar sola, como lo están todos. Cuanto antes. Y así serás más fuerte que todos ellos. ¿Compartir? ¿Comunidades? Todas terminan mal. ¿¡Conspirar!?… En lugar de aprovechar todo lo bueno que la vida tiene para darte. Elige sólo lo bueno. Ven a aprender conmigo cómo ser realmente feliz. Y para qué siempre Dios y Dios y Dios. ¿No te parece?


  La Quimera me mostró otra pieza del rompecabezas que era. Y ésta era muy sutil, era la pieza del engaño.


  —Vete —volví a enfrentarla centrada e imperturbable nuevamente—, no me interesa nada de lo que me propones. No lograrás desviarme de mi objetivo. Estoy en un fuerte entrenamiento espiritual y tengo recursos que tú ni sueñas que poseo, y aliados que ni sospechas. Dios está conmigo. ¡Adelante! Te desafío.


  —Entrenamiento espiritual —hizo un gesto de desdén con la mano—. Deberías escucharme, tonta niña, tengo una propuesta mejor, más efectiva. Sería una pena que te pierdas el entrenamiento que yo te ofrezco, cuando sólo te costaría un poco de tiempo. Tú me lo entregas, y yo te lo administro para que logres el éxito. ¿Sí?


  —¡¿Tiempo?! —grité con todas mis ganas plantándome ante ella como un árbol, derecha, segura, firme—. ¡Jamás lo tendrás! Jamás te entregaré el tesoro más valioso que tenemos los seres humanos, sé bien lo que vale. No caeré presa de tus ensueños. Gracias por explicarme también cómo funciona la fascinación, quédate con tus trampas. Yo voy a encontrarme con mi sueño, falta muy poco para que se haga realidad. Me espera una vida intensa, un amor apasionado, un camino espiritual; una hermosa realidad que ganaré atravesando todos los senderos del Árbol de la Vida. Todos, los del Rigor y los de la Misericordia. Y los del Medio.


  Me miró desafiante.


  —¡Vete, Quimera, no puedes conmigo! —le grité con todas mis fuerzas mientras corría alejándome de ella—. Yo ansío la pureza y tú no sabes ni siquiera qué es. Jamás sentiste su fresco aroma a menta, su sabor a miel.


  La Quimera se retorció de indignación y en un instante apareció con toda su verdad. Me detuve aterrada. Le estaba creciendo una enorme cabeza de león, y una cola de serpiente asomaba bajo su minifalda. Y se volvió enorme, rugió amenazadora, y ciega de furia se abalanzó sobre mí tratando de agarrarme con sus afiladas pezuñas de cabra.


  —Dios mío, ayúdame —grité con todas mis fuerzas corriendo de nuevo a toda velocidad—. No existes. Eres una fantasía, una fantasía, una fantasíaaaaaaaaaaaa —corrí y corrí, con la Quimera pegada a mí lanzándome sus zarpazos y tratando de enroscar su cola se serpiente alrededor de mis piernas.


  —Hiérela con una poesía —gritó el Elfo, que había presenciado todo pero, por los principios del entrenamiento, ahora no podía intervenir para ayudarme—. No podrá resistirla.


  Al escuchar la voz del Elfo, la Quimera se transformó, siseando traicionera otra vez en una Gran Sombra. Y sin dejar de perseguirme comenzó a llorar desconsolada.


  —Soy la verdad de toda alma femenina, represento a todas las mujeres. Soy toda frustración, toda deseos insatisfechos. ¡Escúchame! Tú sabes de qué te hablo —lloraba a los gritos desesperada—. Querida, ven, te contaré mis problemas.


  Me estremecí de pies a cabeza. Esa voz, esa voz. ¡Dios mío! Parecía ser la mía. Una marea de emociones descontroladas me inundó sin que pudiera pararlas. Y de pronto sentí pena, tanta pena por mí misma. Ella finalmente tenía razón, estaba sola, nadie me acompañaba en este entrenamiento. Ni siquiera el Elfo. Y dónde estaba Ojos de Fuego. Me detuve y me senté en el cordón de la vereda, puse mi cabeza entre las rodillas y en lugar de transformarme en una Iud, comencé a llorar desconsoladamente.


  La Gran Sombra de la Quimera ya me había cubierto por completo. Y siseaba cerca de mi oído: “Pobrecita. Ven conmigo. Lloremos juntas, querida”.


  En ese momento un convertible rojo, muy rojo, pasó a toda velocidad, lleno de adolescentes. E inundaron la calle con una música a todo volumen. Eran tambores y címbalos. Pasaron a mi lado con las manos en alto, haciendo la señal de la Victoria y coreando a viva voz poderosas canciones kabalísticas. Presté atención a la letra: “Ojos de Cielo, no te entregues. Somos los Escuadrones de la Alegría. Saca tu luz, irrádiala. ¡Danza! Por la Gran Obra venceremos. ¡El Reino será nuestro!”.


  Inspiré profundamente, descendí hacia mi sol interior y me preparé para ascender con una explosión de luz. Como entre sueños recordé la danza de poder, la poderosa danza que me había enseñado la Gitana. Y siguiendo la música que resonaba a todo volumen en medio de la ciudad, salté con una fuerza descomunal. Y exploté en luz y me extendí en todas las direcciones del universo, tal como nos había enseñado el Maestro en Tipheret. Aterricé en el cruce de las cuatro calles, era una encrucijada iniciática. Y la conjuré con mi luz, con mi danza. Con mi cuerpo, con mis sueños, con mi magia. Con mi recién aprendida Majestad.


  Con confianza y humildad.


  Con la luz de Dios.


  Y enseguida ataqué con una poesía de poder, la más hermosa que recordaba:


  Yo te lanzo a la cara


  Este verso insurgente de palomas,


  Te conmino al encuentro final


  Desde la muchedumbre que habita mi palabra.


  El universo soy, la luz, la cumbre, el aire,


  El desafío de la madrugada…


  La Quimera se retorció entre las sombras. Y lanzó un aullido de desagrado.


  Y entonces, con redoblada fuerza seguí arrojando las poderosas palabras:


  Yo te lanzo a la cara


  Mi legión incendiaria de esperanzas,


  Mi rebelión inocente de la luz


  Que en el pecho germina


  Y se desata.


  La libertad te espera, compañera,


  No la detengas más que se te escapa.


  La libertad te espera, compañera,


  Trinchera del dolor y la esperanza,


  Barricada del ansia y del añoro,


  De ese pan que en el horno se prepara.


  No la dejes partir sin que te lleve,


  No dejes que se pierda en la distancia.*


  Comencé a emitir más y más luz. Miré mis manos, mis brazos, el brillo de mi cuerpo. Sonreí, y entonces mi luz iluminó toda la ciudad. Y en medio de ese resplandor enceguecedor, el monstruo lanzó un aullido y se disolvió poco a poco hasta desaparecer completamente.


  A los pocos minutos, volví a mi forma normal.


  —¡Las Quimeras se combaten con verdad y esperanza! —gritó la Gitana, que siempre aparecía en los momentos de mayor peligro y de mayores triunfos—. No resisten las decisiones inquebrantables, ni la alegría, ni las danzas. Se disuelven ante la pasión y sucumben ante la poesía. Te felicito, Ojos de Cielo. Has vencido. Mira… —y diciendo esto señaló las cuatro esquinas.


  Convocadas por la luz, desde todas las direcciones, comenzaron a aparecer rostros. Y a perfilarse cuerpos y cabezas y manos y pies. Era una silenciosa muchedumbre de mujeres. Apenas las vi me di cuenta: sus miradas lo decían todo. Buscaban, tal como lo hacía yo, una vida más intensa, más vital, más libre, más auténtica: un camino sin Quimeras. Y querían encontrar el amor. Eran de todas las edades, puesto que los espejismos de la Quimera abarcan todas las etapas. No sabían adónde ir, dijeron, pero apenas escucharon la poesía y vislumbraron aquella luz, detuvieron esa ancestral marcha femenina que tantas veces no va a ninguna parte, prestaron atención y decidieron cambiar de rumbo.


  —Quédense conmigo, compañeras —las abracé conmovida—. Entre todas, solidariamente, venceremos siempre a esta farsante. La vida es mucho más bella de lo que les han contado. Les entregaremos los Mapas y podrán comenzar con el entrenamiento.


  Un nudo de emoción me cerró la garganta cuando las vi acercarse. En otro compacto grupo, levantando la mano en señal de reconocimiento, allá venían las Voladoras, las Románticas, las Guerreras, las Visionarias, las Creativas, las Místicas. Ellas también habían derrotado a la Quimera, que tenía el poder de aparecer simultáneamente en varias calles de la ciudad.


  Nos abrazamos emocionadas y orgullosas. Nos había probado desde todos los ángulos.


  Y desde otra dirección venían otros compañeros conspiradores haciendo la V de la victoria. Ellos también la habían vencido. Estaban radiantes. Llenos de luz.


  Temblé de felicidad, sintiéndome rodeada de ese enorme grupo de Rebeldes dispuestos a luchar por la Verdad. Y la pureza. El círculo se había transformado en un gigantesco foco de luz en medio de la ciudad.


  —¡La libertad! ¡Por fin la libertad! —proclamé a los cuatro vientos—. Compañeros, un mundo sin Quimeras nos espera al final del entrenamiento: es la Nueva Tierra.


  —Miren. Miren —gritó Shin—, allá arriba. Ese caballo blanco y alado que vuela sobre nosotros. Es Pegaso.


  Pasó como una estrella fugaz, pero alcancé a verlo en el cielo despejado de sombras.


  Agitó sus grandes alas blancas. Y desapareció entre las estrellas.


  —¡Adelante! —dijo Shin encabezando la marcha—. La Torre de la Verdad nos espera.


  En ese momento un vigía dibujó en el aire la contraseña y gritó a viva voz: “¡Abran la puerta!”.


  
    * León David, “Yo te lanzo a la cara…”, en Poemas del hombre nuevo, 1986.

  


  CAPÍTULO 34

  Hod. La Torre de la Verdad


  Esta vez había que subir. Arriba, muy arriba, cada vez más arriba.


  El Refugio estaba situado en la parte superior del edificio más alto de la ciudad. Tan cerca del cielo y tan lejos de la conciencia habitual, ¿quién podría descubrirlo? La altura lo protegía de la mediocridad, y el secreto, de las preguntas innecesarias. Para llegar era necesario tener un férreo anhelo. Una voluntad indomable, persistente, invencible.


  —¿Resistirían los discípulos hasta el final un entrenamiento tan exigente? —se preguntó la Gitana. Veintinueve, treinta… La escalera giraba sobre sí misma, en espiral, como la evolución… Cuarenta, cuarenta y dos… Cincuenta y uno, cincuenta y dos… Yo subía ligera como una pluma. Cosas del amor. Cosas del espíritu. Sesenta y uno, sesenta y dos… Más alto, llegando al cielo… Setenta y uno… setenta y dos… ¡Multiplicado por diez! Setecientos veinte escalones: un número mágico.


  Hasta que apareció la Puerta, naranja, brillante. En letras de oro se leía: Hod. Al lado: “La Torre de la Verdad”. El signo de Mercurio. Y la leyenda: “Zona de Arcángeles”.


  La Gitana me indicó que tocara la puerta.


  —¿Qué buscan?


  —La Verdad.


  —¿Y cómo se obtiene?


  —Con el Compromiso y la Disciplina —dije enunciando las otras dos fuerzas que completaban la Columna del Rigor.


  La Puerta se abrió de par en par y cuál no sería nuestra sorpresa cuando vimos que era uno de los Magos. Se sacó la galera negra, y con una reverencia nos invitó a pasar.


  Era una increíble explanada circular al aire libre, barrida por suaves brisas, altísima, infinita, y una gran pirámide de cristal ocupaba el centro. Nos acercamos al borde, un panorama alucinante se desplegó a nuestros pies: la ciudad, el horizonte, las primeras luces del amanecer asomándose entre las estrellas.


  —Deslumbrante… —susurró el Mago—. La Verdad siempre ocupa el lugar más alto. ¿Verdad?


  En los cuatro puntos cardinales señalados con antorchas brillaban cuatro estrellas. Parecían haber sido bajadas de los cielos.


  Nos acomodamos formando el círculo en completo silencio. Un penetrante incienso de laurel comenzó a bailotear con un delgado humo a nuestro alrededor. Una serie de símbolos brillaban en la pirámide, parecían de puro oro.


  —Son sellos mágicos —susurró el Elfo.


  * * *


  —Para cambiar verdaderamente hay que cambiar de perspectiva — dijo Shémesh apareciendo entre los vientos que soplaban allá arriba con fuerza redoblada—. Bienvenidos, discípulos… Bienvenidos, Triunfadores, Rebeldes, Románticos, Visionarios, Guerreros, Creativos, Místicos, Sensitivos… Allí, a nuestros pies, se extiende un mundo sin límites, sólo que a veces desde abajo no podemos verlo. Mírenlo desde las alturas de la visión espiritual. Después de haber atravesado gran parte del entrenamiento parece sencillo y claro, ¿verdad?…


  Nos asomamos con cuidado. El mundo que se extendía trescientos sesenta grados a nuestro alrededor era real y era hermoso, y desde este lugar elevado se veía tan liviano y tan lleno de nuevas posibilidades. Yo ya sabía encantar ese mundo desplegado a mis pies con la alquimia de la oración; ahora estaba aprendiendo a encantarlo con la poesía y con las palabras sagradas.


  —Miren, allá lejos —dijo el Maestro—. Aquél fue el comienzo del entrenamiento. ¿Ven ese edificio de cristal?, en los subsuelos está Kether, allí nos abrimos a la Humildad.


  Brillaba con un resplandor tan sutil que sólo podía ser visto desde las alturas. Sentí un cosquilleo de emoción recordando aquel comienzo, parecía haber pasado tanto tiempo.


  —Ohhhh —todos hablábamos al unísono—. Allí está la Universidad y la Fortaleza de la Disciplina, y el Palacio de Gobierno.


  Todos los edificios clave emitían un misterioso brillo, estaban tocados por la luz del espíritu, en sus profundidades se despertaba una nueva conciencia.


  Observamos una lucecita que brillaba como una estrella y se movía allá abajo, avanzando en dirección a lo que parecía ser… un puente.


  —Así es —dijo Shémesh—. Allá va, es la Caravana de la Victoria. Llevan en sus manos la Corona. La Nueva Tierra será coronada por el espíritu, algunos de ustedes tal vez se han topado con los ancianos, en alguna parte del camino. Y miren en esta dirección. ¿Alcanzar a distinguir las luces de la Catedral? Allí, en sus sagrados subsuelos, nos encontraremos para la noche del Tikun. La noche de la Transmutación. El salto está cerca, discípulos. Y aquí nos prepararemos. Hemos hecho un operativo con los Comandos para la gente de la ciudad y se abrieron allí los cuatro puntos cardinales colectivos —nos recordó Shémesh—. El que haremos ahora es un operativo ultrasecreto destinado sólo a los iniciados. ¡Conspiradores!, abriremos kabalísticamente los puntos cardinales de nuestra vida personal, convocaremos nuevamente a los cuatro Arcángeles, déjense atravesar por los Vientos del Espíritu.


  ”¡Todos mirando al este! —indicó el Maestro—. Delante de mí está el Arcángel Rafael, príncipe de los aires y los vientos. Respiren su luz.


  Como respuesta, un viento fresco y liviano atravesó la explanada.


  Girando luego al norte, dijo:


  —Santo Arcángel Miguel, príncipe del fuego, preséntate, ábrenos la puerta.


  Un fogoso viento que parecía venir de los desiertos fue la misteriosa contestación. Sentí que comenzaba arder.


  —El Arcángel está quemando, en sólo unos instantes, años y tal vez siglos, de vuestro Karma. Respiren discípulos, la magia está aconteciendo.


  Dirigiéndose en seguida al oeste gritó a los cielos:


  —Delante de mí preséntate. Te invoco Gabriel, Santo Señor de las aguas.


  El Arcángel hizo sentir su presencia con una fuerte ráfaga impregnada de lloviznas. Cerramos los ojos y nos dejamos inundar con esa agua sagrada.


  —Bendito seas príncipe del agua. Purifica nuestras emociones,danos la inocencia del paraíso, vuélvenos desconocidos para nosotros mismos.


  Y mirando ceremonialmente al sur invocó con voz potente:


  —Delante de mí preséntate, Santo Uriel Arcángel, poderoso príncipe de la tierra.


  Y entonces pareció desatarse una tormenta. Las ráfagas huracanadas del Arcángel olían a pasto, flores, frutos y hierbas, atravesando nuestros cuerpos con una energía arrolladora. Estaba elevando nuestra vitalidad a niveles suprahumanos.


  —Bereshit Barah Elohím Et Hashamáimmmmmmm.


  ”Gracias os damos heraldos del cielo.


  ”Bereshit Barah Elohím Et Hashamáimmmmmmmm.


  ”Benditos sean sus Vientos.


  ”Bereshit Barah Elohím Et Hashamáimmmmmmmm.


  ”Amén.


  Caímos de rodillas en señal de agradecimiento. Y nos quedamos un buen rato con los ojos cerrados, sintiendo. Sintiendo. Sintiendo.


  —Queridas Criaturas, abramos los ojos y formemos nuestro círculo. La instrucción está por comenzar.


  Nos levantamos bastante mareados y en absoluto silencio dibujamos un círculo perfecto.


  —Sólo elevándonos es posible comprender las paradojas del mundo de la dualidad en el cual vivimos. Queridos Conspiradores, con todo amor les digo: tomen de la vida… ¡sólo lo esencial! Desde esta altura puedo revelarles una nueva manera de mirar el universo: nada nos pertenece en realidad, todo lo que tenemos nos ha sido dado en préstamo. Nuestras posesiones, nuestros amores, hasta nuestro propio cuerpo. Y debemos devolver todo en perfecto estado, mejor de lo que nos fue entregado. ¿A quién? Al Santo, Bendito sea, a quien pertenece toda la creación, a Dios. Esto es lo que los Kabalistas llamamos completar la creación. Reflexionemos profundamente sobre esta verdad. Cerremos los ojos y entremos en meditación.


  Nos relajamos en un profundo ensueño. Muy profundo. Se sintieron nuestras rítmicas respiraciones acompañando este momento sagrado.


  —Discípulos —la cálida voz de Shémesh nos trajo de regreso—, ahora vamos a sentarnos ordenadamente en círculo y desplegaremos el Mapa. Observen la columna de la izquierda, estamos en la última Estación de Poder de la columna del Rigor. Allá arriba conocimos el Compromiso, más abajo, la Disciplina, y ahora desborda en nosotros la Verdad. Binah, Gueburah y Hod son tres expresiones de la fuerza de contracción, que rige la llamada columna del Rigor, o Justicia.


  ”Hod es llamada también la Sephira de los conocimientos, es como una gran biblioteca universal donde están registrados todos los saberes intelectuales, iniciáticos y esotéricos que se han acumulado en el éter desde tiempos inmemoriales —siguió el Maestro—. Desde la Lemuria, y la Atlántida, los Continentes que nos precedieron y que ya han desaparecido.


  ”Podemos volver a entrar a este Refugio en meditación, pronunciando tres veces su nombre… Hod, Hod, Hod, Y entonces preguntar lo que sea. Si escuchamos atentamente, en silencio, obtendremos la respuesta.


  ”El Árbol de la Vida es muy sorprendente, nunca se terminan de descubrir sus secretos, es tan antiguo como Adán. Dice la tradición que el Árbol, este sencillo pero enigmático esquema, le fue entregado a Adán al ser expulsado del Edén, para que jamás sus descendientes olvidaran los secretos de la existencia en el Paraíso.


  La voz de Shémesh se amplificó entre los Vientos del Cambio.


  —Quienes tengan preguntas que hacer, pueden acercarse. Los espero dentro de la pirámide. Los demás vayan entrando a medida que lo sientan. Cuando todos estemos allí, daremos el octavo paso.


  Muchos continuaron meditando, pero los Intelectuales, varios Buscadores, un buen número de Místicos y Religiosos, junto con integrantes de varias órdenes como los Masones, los Templarios y otros, se arremolinaron alrededor del Maestro y entraron con él en la pirámide de cristal, haciéndole preguntas y más preguntas sobre la Kabalah. Hidhbodedut registraba todo en un gran cuaderno, tomando notas a toda velocidad. Me llamó la atención. ¿Por qué y para qué lo estaba haciendo?


  Pero me olvidé del asunto, todavía estaba muy conmovida por las palabras de Shémesh. ¿Todo lo que tenemos está en préstamo? ¿Y debemos devolverlo mejor de lo que nos ha sido dado? Cerré los ojos y entré yo también en una larga meditación.


  CAPÍTULO 35

  El octavo paso: Encontrar la propia verdad


  Cuando todos ingresamos a la fascinante pirámide, un espacio luminoso y despojado, Shémesh cerró la puerta de cristal con marco de oro y dijo:


  —Discípulos, continuemos ahora con nuestro entrenamiento, daremos el poderoso octavo paso, avanzaremos a la octava práctica kabalística, y quiero advertirles que es de alto voltaje.


  Shémesh hizo un profundo silencio. Y en medio del silencio escuchamos Los Vientos, que fuertes, cada vez más fuertes, continuaban allá afuera su misteriosa danza, refrescando la ciudad con aires nuevos. Activando la alegría, incitando al cambio, dando coraje.


  —Respiren —susurró Shémesh—, respiren, respiren como les he enseñado, para activar el fuego del corazón. Construyamos entre todos un mundo de pura verdad.


  La Gitana, toda velos, colores y pulseras, toda gracia, ritmo y misterio, entregó a cada discípulo tres velas y unas cerillas amarillas. Sus ojos verdes brillaban más que nunca, fosforescentes. Tal vez debido a la altura, tal vez, quién sabe, por secretos pensamientos. No decía una palabra, pero a cada discípulo le regalaba una sonrisa.


  —Conspiradores, ya nos preguntamos quiénes éramos en el segundo paso. Ahora buscaremos nuestra verdad, lo que para nosotros es esencial, lo que realmente nos hace felices. Los Kabalistas prestamos especial atención al tema de la felicidad, que está en directa relación con la verdad, por eso ahora cerremos los ojos y preguntémonos: ¿Qué me hace feliz? ¿Qué me hace realmente feliz? ¿Qué es la felicidad para mí?


  Redoblé la escucha. La felicidad, un tema que muchos consideraban trivial, era para mí una búsqueda continua. Me parecía un misterio tan grande como la más secreta de las prácticas kabalísticas. No se trataba de placer, ni de comodidad, ni de un Nirvana lejano a las pruebas que el mundo impone, todo lo contrario, estaba segura de que era un especial estado de existencia muy conectado con el mundo que ciertas personas conocían. Lo había visto en la mirada de los Alquimistas en mi viaje espiritual. Pero también en los ojos de algunas aldeanas de Chipre, en la mirada llena de colores del Maestro iconógrafo, en la profunda mirada de Gabriel, un monje tan apuesto como místico. En los ojos de mis Maestros y en los ojos de mi guerrero, estaba segura. Y también lo había sentido muy intensamente en el anterior Refugio, en la práctica del Alleluiah.


  —El Árbol que estamos recorriendo es el árbol del Paraíso, nunca lo olviden, por eso este entrenamiento está tan relacionado con la búsqueda de la felicidad. Todos sabemos que el Paraíso, el Jardín del Edén, es el lugar de felicidad total en el que alguna vez todos vivimos, un lugar de pura verdad cuya memoria aún está despierta en nuestros genes. Ahora bien, presten atención, que Guen Edén, Paraíso en el sagrado idioma hebreo, tiene en su interior la palabra Edenah: placer. O sea que el placer es un estado puramente paradisíaco. ¿Pero qué pasa en nuestra sociedad que busca obtener sólo placer, sin verdad? ¿O fugazmente, en forma artificial a través de distintas sustancias? Las drogas, el alcohol, son formas rápidas de robar un instante de paraíso. Pero qué caro se paga este instante.


  ”En cambio, la felicidad que nosotros buscamos es continua, visceral, es honesta. Y lo único que nos la puede proporcionar es seguir el camino del corazón, el camino de la verdad pura y desnuda. Y aunque a veces no sea fácil sostenerlo, no debemos renunciar a este camino por ninguna razón. ¿Y qué es ese camino del corazón sobre el que tantas veces escuchamos hablar? ¿Qué debemos hacer para hallarlo?”


  Nos quedamos en silencio meditando. Nadie encontró una respuesta realmente clara.


  —Seguir el camino del corazón es hacer lo que amamos —Shémesh sonrió encogiéndose de hombros. ¡Qué simple es esta verdad! Entonces, queridos discípulos, ¿qué es lo que cada uno de nosotros ama más? Muchas veces no podemos ya responder a esta pregunta porque años de negaciones, excusas y postergaciones nos han hecho olvidar qué es lo que más amamos. Pero ésa es nuestra suprema verdad. Busquemos en nuestro interior, generalmente es algo muy simple, algo que nada tiene que ver con los mandatos de la Quimera. Puede ser la vida en la naturaleza, o estar totalmente al servicio de los temas espirituales, o tener muchos amigos y armar nuestra propia comunidad. O buscar por fin una vida más aventurera, más libre, más intensa.


  Muchos asintieron en silencio.


  —¿Vivir como gitanos en una casa rodante, con lo mínimo, recorriendo los caminos en servicio a la luz? ¿Hacer el pan? ¿Pintar? ¿Amar?…


  El Maestro se quedó en silencio observando la resonancia de su última palabra.


  Y yo me quedé meditando. Qué curioso, aunque amar era algo que a todos nos hacía felices, pocos lo ponían como un objetivo. Creían que venía desde algún misterioso lugar del universo. Y simplemente… “sucedía”. Pero los alquimistas me habían enseñado que si uno lo deseaba con todo su corazón, era posible atraer el amor y sostenerlo. Decían que pertenecía a las artes de la alquimia, de la magia, recordé.


  —¿Compartir más, sembrar unas semillas, cuidar un jardín? ¿Hacernos nuestra ropa? Tal vez nos haga felices realizar cosas sencillas para las cuales ni siquiera necesitamos dinero. Sólo la decisión, sólo la transparencia de corazón.


  Estábamos más y más absortos; las francas palabras del Maestro nos estaban atravesando el alma. De pronto todo se volvió tan simple. Y tan fácil. Todas las propuestas del Maestro nos interesaban, y muchas eran tan sencillas de concretar.


  —Ahora, con especial devoción, haremos una sincera contrición, para nunca más vivir a través de especulaciones y cálculos. Sin culpas, pero con una genuina rectificación; sin lamentos, pero con una firme decisión de cambio, decidiremos ahora y para siempre escuchar la voz de nuestro corazón. Inquebrantables, discípulos, debemos aprender a ser inquebrantables, andar por la vida con la fibra de un Comando de la Verdad.


  El Maestro observó con ternura a los Románticos, que no podían contener las lágrimas, siempre les parecía poco corazón el que ponían en la vida, aunque lo pusieran todo. Prometieron sostener contra viento y marea su visión apasionada del mundo. Y no entregarse jamás a las conveniencias y a las negociaciones en el amor. Ser fieles, siempre fieles a la verdad.


  Los Aventureros asentían una y otra vez, sabían lo que significaba arriesgarse por una ilusión. Habían incursionado muchas veces en la aventura por la aventura misma, pero ahora cada nuevo desafío sería afrontado con la brújula del alma.


  Shémesh hizo un guiño a los Constructores. Muy concentrados, se estaban cuestionando cuántas veces habían postergado el llamado del alma. Y por primera vez dejaron de estar tan preocupados por construir sus vidas y empezaron a pensar cómo sería poner unas pocas cosas en una mochila y aparecer en la India. Y tomar un tren, y simplemente dejar que los llevara por ciudades y aldeas, campos y montañas, sin planes, sin objetivos que cumplir. Sin un propósito siempre tan claro, para que apareciera el misterio. Los Triunfadores también reflexionaban seriamente preguntándose cómo sería hacer su propio pan. Los Místicos, por primera vez en mucho tiempo, indagaron en sus sentimientos personales. Y se dieron cuenta de que la felicidad humana, simplemente humana, era un enigma tan profundo como la teología.


  Las brisas envolvieron la pirámide de cristal en un remolino de aires nuevos. Adentro, la Gitana encendió el incienso de la Verdad.


  —Romero —susurró, dejando a sus ojos seguir al humo que ascendía en espiral—, llévalos a sí mismos. Los tiempos de la verdad por fin han llegado. Han llegado.


  Observé a los Domesticados, que como resultado del entrenamiento ahora parecían guerreros del alma. Con la mirada brillante, sentían que habían encontrado su verdad. Estaban libres, libres de tantas cadenas invisibles, de tantas trabas que pacientemente se habían construido ellos mismos a lo largo de años de silencios y postergaciones. Me sonrieron, no hacían falta las palabras.


  Los Magos, envueltos siempre en su nube de misterios, también me sonrieron enigmáticamente.


  En cambio los Intelectuales, quebrando por fin las murallas mentales, lloraban sin reparos y sin vergüenza sintiendo lo que jamás se habían atrevido a sentir. Y los escuché con ternura, una y otra vez, formularse la pregunta tantos años descalificada por ellos mismos: “¿Soy feliz? ¿Qué me hace feliz? ¿Qué deseo realmente? ¿Cuál es ‘mi’ verdad?”.


  Los Vulnerables se sintieron firmes, muy firmes. Los miré con ternura, por fin sentían que la fuerza del corazón podía ser una tremenda potencia y no una debilidad. Entonces reflexioné que todos los seres humanos podemos ser alternativamente o al mismo tiempo Vulnerables, Intelectuales, Místicos y Aventureros. Románticos, Buscadores, Magos o Constructores. Pero siempre hay un color que predomina en nosotros, es nuestro color personal, único e irrepetible. Es el color de nuestra verdad. Conocerlo nos da poder. Es conocer esa parte nuestra que grita más fuerte para manifestar un destino. Y éste es el inconfundible grito del alma.


  Shin, leyendo mis pensamientos, me susurró al oído:


  —Recuerdo el día en que yo misma escuché ese grito, criatura. Desde entonces siempre estuve segura: yo, Shin, la aventurera y guerrera, la Gitana, soy por sobre todas las cosas y para siempre una Maga. Ésa es mi verdad. ¿Cuál es la tuya?


  La miré fijamente. Me sonrió cómplice, nos habíamos entendido.


  —Yo también soy una Maga, como tú. Aunque tal vez demasiado Romántica. Quiero rasgar los velos de los misterios, quiero tener tu potencia, Gitana. Prométeme que me enseñarás tus secretos.


  Sonrió entre los velos.


  —Te lo prometo.


  * * *


  —Ahora toda nuestra vida será una sola verdad, pues convocaremos a todos los tiempos para que se hagan uno solo —dijo el Maestro— . Tomemos las velas y coloquémoslas sobre el piso, frente a nosotros y en línea recta. Una tras otra, representan nuestro pasado, nuestro presente y nuestro futuro.


  Todos aseguramos en el piso de piedras las tres velas en una sola línea, las encendimos y nos acostamos frente a ellas.


  —Las llamas deben estar perpendiculares a nuestra mirada. Miren de frente la línea de velas hasta que logren ver una sola llama, un solo tiempo. Miren fijamente, fijamente.


  Hipnotizada por la rítmica voz del Maestro, miré las llamas, y ya no eran tres, era una. Sólo una. ¡El pasado y el futuro habían viajado hasta el presente! Toda mi vida completa estaba allí, y era como esa llama, verdad, sólo verdad.


  —Te enseñaré algo: con este ritual las Magas acomodamos nuestro tiempo —susurró la Gitana con voz aterciopelada en mi oído—. Mira el fuego, estamos alterando el devenir del tiempo cronológico. Al unir todas las llamas en una podemos retrasar el tiempo para conservar la juventud, o acelerarlo para que se cumpla algún sueño, y también detenerlo para disfrutar del éxtasis presente.


  El humo del incienso nos envolvió en una espiral cómplice.


  —Maga, gracias, gracias.


  —Amplificaremos este sublime estado de conciencia con nuestra respiración. Respiren, discípulos, ¡ya!, profundamente por la nariz… Y ahora exhalen, ¡ya!, profundamente, también por la nariz —ordenó Shémesh.


  —La palabra de poder para sellar la fuerza que hemos conquistado y para invocar siempre la pureza en nuestras vidas es Verdad. En idioma hebreo: Emet… —dijo Shémesh—. Salmodiaremos la Emet siete veces sin detenernos mirando la única llama mágica.


  ”Emet… se unen los tres tiempos, no tenemos pasado, jamás lo tuvimos, estamos nuevos.


  ”Emet… el futuro es ahora, todo es posible.


  ”Emet… poseemos totalmente el tiempo porque estamos completos, enteros. Estamos aquí.


  ”Emet.. Emet… Emet… mi vida era sólo verdad. Sólo verdad. Pura verdad.


  ”Emet…


  Quién sabe si habían pasado unos minutos o unas horas. De pronto los vientos se hicieron más fuertes y trajeron un extraño rumor, parecían helicópteros, y se estaban acercando. Las paredes de cristal comenzaron a vibrar y en unos segundos estuvimos rodeados. Vimos aterrados que, a través de los vidrios, una decena de máquinas negras sobrevolaba la pirámide, sus hélices daban vueltas y vueltas en medio de un ruido atronador. Los Principiantes empezaron a gritar y a entrar en pánico.


  —No teman —gritó Shémesh entre el estruendo—, son amigos y van a desembarcar.


  Uno a uno, los helicópteros se posaron en la gran explanada. Apagaron las máquinas y de su interior salieron en perfecta formación una decena de jóvenes vestidos de naranja haciendo la señal de la “Jai”.


  —Llegaron los Comandos de la Verdad —dijo Shémesh—; démosles la bienvenida.


  CAPÍTULO 36

  Alerta rojo. Los Comandos de la Verdad


  Se formaron en una prolija hilera al frente de la reunión y clavaron sus penetrantes miradas en nosotros.


  Eran todos muy jóvenes y emanaban una energía de altísimo voltaje, difícil de asimilar en nuestro mundo de pactos y negociaciones. Me pregunté por qué serían tan jóvenes, pero al mirarlos con atención descubrí que, como siempre, su edad era indefinida. Y que tal vez la verdad sostenida y directa los hacía entrar en una revolucionaria alquimia. Nos miraban frontalmente, sin rodeos, y sentí que ellos, como todos los Comandos que había conocido, se habían transformado en lo que creían y practicaban. Ellos eran verdad. Una bocanada de romero inundó la pirámide con una energía liberadora. Y un fuerte sabor a menta que vino de quién sabe dónde sugirió que el gusto de la verdad podía ser así: fresco, estimulante, libre. Quien lo probara, jamás lo volvería a dejar. La verdad genera adhesión incondicional, igual que su opuesto: la mentira.


  —Comandos de la Kabalah Revolucionaria… ¡Presentes! —dijeron con una sola voz y la mano en el corazón—. Los Comandos de la Verdad… ¡a vuestro servicio!


  ”Compañeros, venimos a informarles lo que está aconteciendo en la superficie. Tomemos asiento, tenemos que conversar.


  ”La guerra se ha desatado allá abajo, Maestro —dijo el que parecía estar al mando del grupo.”


  —Dinos qué está pasando —pidió Shémesh. Alcanzamos a escuchar un ulular de sirenas.


  —Bien, camaradas —dijo con voz grave—. Prepárense. Los acontecimientos largamente anunciados están precipitándose. La confrontación entre el Mundo Viejo y el Mundo Nuevo ya ha pasado a la fase de los enfrentamientos directos. Todo comenzó a la madrugada, con las sirenas de la “I. S” ululando incesantemente.Y Los Vientos barriendo la ciudad con fuerza redoblada. Apenas salimos a la calle, nos dimos cuenta de lo que estaba pasando. Todos los caminos han sido intervenidos y los efectivos de la “I. S” se hallan apostados en cada rincón, en cada esquina, en cada baldosa de la ciudad.


  —Alerta Rojo. Alerta Rojo. Alerta Rojo. Éste es el mensaje que surca los cielos y la tierra. La guerra se ha desatado, compañeros.


  Un pesado silencio confirmó la gravedad de la situación.


  —Pero hemos de informarle, Maestro, que tal como estaba previsto en los entrenamientos de fuerzas especiales, los Comandos de Conciencia nos organizamos velozmente, y asistidos por las Patrullas de la Luz y las Tropas de la Autoestima hemos desplegado un descomunal operativo de rescates, advertencias y barrido de fantasías.


  —Bien, bien, Comandos. No se puede sobrevivir con confusiones en momentos de definiciones, en estos días decisivos. Las fuerzas de la luz sabíamos que las confrontaciones abiertas eran inminentes, y que el momento de acción ha llegado.


  —Así es, Maestro —dijo una brava Comando—, y hay que proteger a quienes ya han decidido salirse por fin de las garras de la Indiferencia Suprema. Por eso estamos entrenando a toda la población en reconocer la Verdad. En el hábito fundamental de volver siempre al centro de la conciencia, varias veces por día, por medio del silencio. Les enseñamos a usar las palabras sagradas, recordándoles el poder de las oraciones. Y hay una alegría indescriptible flotando en el aire, Maestro. Las Mareas de la Indiferencia se están debilitando a causa de estas intensas y continuas oleadas de Alegría.


  Los mirábamos azorados sin saber qué decir. Tantas veces habíamos imaginado que los llamados “Tiempos finales” iban a llegar, y ahora nos encontrábamos en medio de ellos. Shémesh sonreía en silencio.


  —También estamos recordando a todos el valor del afecto y de la solidaridad. Los Comandos de la Majestad y los Comandos de la Confianza han actuado en conjunto, apoyados por los Comandos de la Sabiduría, para ayudar a todos en los cambios de actitudes que ya son una necesidad ineludible para sobrevivir. Compañeros, queremos contarles que las personas más buenas y sensibles ya fueron envueltas especialmente en impenetrables círculos de protección espiritual por medio de los Batallones de Oración.


  Los Principiantes, pálidos, balbucearon algo como que a ellos también había que envolverlos. Shémesh hizo un gesto de despreocupación y les sonrió protector, ya estaban suficientemente entrenados.


  —Y las Patrullas de la Luz, junto con los Comandos del Compromiso, ya instruyeron a todos sobre la necesidad de tomar partido. Cuando el Alerta Rojo ya está declarado, no se puede permanecer en el medio —dijo el Comando.


  —Se está organizando la asistencia a los lesionados en las confrontaciones entre el mundo viejo y el mundo nuevo —informó una hermosa Comando sonriendo—. Los Comandos de la Compasión trabajan día y noche. Es preciso reiterar una y mil veces el nuevo orden: primero los afectos, luego los logros. Primero el bienestar interno, luego los beneficios externos. Primero la paz interior, luego los requerimientos del afuera. Nosotros, como Comandos de la Verdad, sentimos que debemos tomar bajo nuestra total responsabilidad esta tarea.


  —Será preciso curar las heridas del alma provocadas por el largo tiempo de dominio de los Corazones Crueles —acotó Shémesh.


  —Por cierto, Maestro —dijeron a coro los Comandos—. Y tan es así, que para que estas heridas cicatricen más rápido se están organizando allá abajo grupos de solidaridad, curación emocional, contención fraternal y compañía, guiados por conspiradores independientes que se han preparado durante años para intervenir en épocas de emergencia. Ellos pondrán ahora en práctica las curaciones por la palabra y la bendición.


  Nos mirábamos entre nosotros más y más asombrados, todavía no podíamos dar crédito a lo que estábamos escuchando. Parecía ser parte de una película, pero no lo era.


  —Se está organizando un operativo especial para ordenar los tiempos cotidianos, a fin de poder desarrollar las fuerzas internas. Los Comandos de la Disciplina tomaron esta tarea bajo su mando —dijo el Comando de la Verdad mirándonos con dulzura—. En cada esquina hay centros de adiestramiento donde estamos explicando la necesidad de ordenarse, de no perder tiempo. De abandonar toda trivialidad, de ser sinceros y directos. De la absoluta necesidad de las oraciones para sellar nuestra aura, de la fuerza protectora de la pureza. Estamos instruyendo a todos los que podemos para que logren sobrevivir a este Alerta Rojo sin perder el control.


  —Y para sostener los cambios vertiginosos que se están desatando allá abajo entraron en acción las Redes de Asistencia Espiritual que ya teníamos organizadas. Estamos liberando a los que se han quedado atrapados en falsas expectativas, desmontando todas las viejas fantasías construidas en los planos emocionales y mentales —aseguraron—. Y abriendo las mentes y los corazones al nuevo y maravilloso tiempo que está viniendo. Maestro, queremos informarle que los Comandos de la Humildad están dando un invalorable apoyo a toda la población, ayudándolos a saltar otra vez a los brazos de Dios.


  —Y deseamos compartir con ustedes, compañeros conspiradores, algo muy gracioso —los Comandos se miraron entre ellos—. Ya deben saber que la ciudad está plagada de cámaras. Pero no sólo eso, han puesto pantallas auxiliares por todos lados. Pero éstas no sirven para nada. Los hemos visto, sí, a ellos, a los Altos Mandos de la “I. S”, maldiciendo y maldiciendo, mirando ofuscados sus inútiles pantallas que muestran una ciudad habitada sólo por fuerzas oscuras, pues nosotros no aparecemos en ellas, ya nos hemos vuelto completamente invisibles a sus cámaras.


  Una risa generalizada estalló en la Torre de la Verdad festejando la noticia. Era buenísima.


  —¿Y el acceso a la Catedral? —preguntó Shémesh.


  —Está bloqueado por las fuerzas de la “I. S” —dijo el Comando—, pero si los discípulos están preparados para ignorar su presencia podremos pasar entre ellos sin ser vistos.


  —Queremos informar que los Comandos de la Majestad repartieron miles de brújulas del alma que serán indispensables de ahora en más para orientarse en medio del caos. Frente a una encrucijada, antes de tomar cualquier decisión, es recomendable detenerse, no hacer nada y esperar. Cuando la brújula señale la dirección del alma, y sólo en ese momento, es aconsejable actuar.


  —Y queremos contarles algo conmovedor. Es increíble que esto esté pasando —dijo una Comando emocionada—. Una gran marcha, brújula en mano, atravesó la ciudad de lado a lado. Nosotros los vimos pasar justamente cuando nos dirigíamos hacia aquí. La vimos desde los helicópteros, era una caravana multitudinaria. Hicimos vuelos rasantes y los saludamos con nuestra consigna y ellos contestaron claramente… ¡El Reino será nuestro! Sí, miles de seres han decidido volver a ser ellos mismos, y sin que nadie sepa cómo se han organizado, porque esto fue espontáneo, salieron a las calles en filas compactas y nos pareció que estaban marchando en dirección al Río, directamente hacia el Puente de las Causas y los Efectos. Escuchamos sus cantos, dicen que quieren encontrar el camino que los lleve de regreso al Corazón.


  —Y se están comentando por toda la ciudad las andanzas de una especie de caballero andante de estos tiempos, un Robin Hood del salto quántico —dijo un Comando muy joven con los ojos brillantes de admiración—. Es un tal… Ojos de Fuego, ¿lo conocen?


  Me quedé petrificada. Era “mi” Ojos de Fuego.


  El Maestro sonrió.


  —Sí, lo conozco. ¿Qué se sabe sobre él?


  —Pues está arengando a quienes todavía tienen miedo de dar el paso al cambio. Y lo está haciendo con una poesía que al parecer convoca a los más desorientados e indecisos. Nosotros los vimos pasar. Allá iban con esa expresión perdida y confusa, nada de lo que había sido su seguro mundo está en pie, y ellos no sabían qué hacer ni adónde ir. Eran muchos hombres absortos en sus cavilaciones que caminaban desorientados sin vernos, sin oírnos. Los llamamos, pero no nos escuchaban. Corrían y corrían por la ciudad tratando de salvarse. Buscaban encontrar al menos un lugar tranquilo, estar a salvo de los cambios, dijeron entre sollozos. Entonces vimos al guerrero, acompañado por esa extraña criatura de ojos amarillos. Un Elfo, ¿verdad?


  —Sí —dijo el Maestro señalando a Hidhbodedut—. Es él.


  El Elfo hizo una graciosa reverencia.


  Los Comandos sonrieron. Sabían que Ojos de Fuego, además de hacer el entrenamiento, estaba en misión, y a veces no lo encontraban en los Refugios. Pero se preguntaron cómo había llegado el Elfo hasta allí tan rápido, si recientemente lo habían visto abajo.


  Hidhbodedut sonrió divertido. Los humanos no sabían casi nada sobre Elfos.


  —Bien —continuaron—, el guerrero, sin perder la calma ni por un instante, con voz pausada pero intensa, se paró en medio de la calle y comenzó a recitar unas palabras mágicas. Las conocemos, son de un poeta conspirador, Mario Benedetti, quien anticipándose a estos tiempos nos las legó a todos los Rebeldes para que supiéramos cómo actuar en momentos extremos. Nosotros también nos detuvimos, estas palabras llegan directo al corazón —dijo el Comando con los ojos empañados por la emoción:


  No te quedes inmóvil


  al borde del camino


  no congeles el júbilo


  no quieras con desgana


  no te salves ahora


  ni nunca


  no te salves


  ”Entonces vimos que más y más seres se detenían a nuestro alrededor y prestaban atención a cada palabra que resonaba como un bálsamo en medio del ulular de las sirenas:


  no te pienses sin sangre


  no te juzgues sin tiempo


  ”Ojos de Fuego, con lágrimas quemantes rodándole por las mejillas, siguió recitando con voz cada vez más potente.


  ”Nosotros, que por cierto conocemos esta poesía muy bien por haberla estudiado en nuestro entrenamiento, lo acompañamos a coro:


  pero si


  pese a todo


  no puedes evitarlo


  y congelas el júbilo


  ”Entonces, Ojos de Fuego elevó su voz y sus palabras literalmente iluminaron a la multitud. Vimos entonces cómo muchos hombres, antes rígidos y de dientes apretados, rompían en llanto. Lloraban de rebeldía, reconociéndose en esos versos. Lloraron por el tiempo perdido, por los amores vacíos. Pero algo dentro de ellos se había encendido y era imposible detenerlo. Los ojos que ya estaban casi opacos comenzaron a brillar de nuevo, y los corazones llenos de esperanza batieron como tambores.


  ”Y entonces seguimos adelante, recitando la poesía junto al guerrero:


  y quieres con desgana


  y te salvas ahora


  y te llenas de calma


  y reservas del mundo


  sólo un rincón tranquilo


  y dejas caer los párpados


  pesados como juicios [...]


  y te quedas inmóvil


  al borde del camino


  ”Ojos de Fuego hizo una pausa. Un tenso silencio dejó oír nuevamente el ulular de las sirenas. Los nuevos Rebeldes nos rodearon creando alrededor nuestro un círculo impenetrable de luz. La voz de Ojos de Fuego fue una espada que cortó el aire en dos, la realidad en dos: de un lado, las fuerzas viejas, del otro, la transformación. De un lado el miedo, del otro el valor. De un lado la claudicación, del otro la poesía.


  ”Algunos transeúntes se pasaron a las filas del cambio a último momento, justo antes de que Ojos de Fuego declamara la estrofa final:


  y te salvas


  entonces


  no te quedes conmigo.*


  Un atronador aplauso hizo temblar el piso de la Torre de la Verdad.


  Y todos comenzamos a repetir algunas estrofas de aquella poesía insurgente, que sería nuestro himno. Y que nos ayudaría a llegar al Reino, y a no quedarnos jamás en el medio. Nunca, jamás.


  Shémesh asintió con una sonrisa.


  —Jamás en el medio. Comandos de la Verdad, les ruego que ahora informen a los discípulos sobre vuestra misión, y la importancia de ser verdaderos en estos tiempos.


  —Conspiradores —dijeron todavía emocionados—, nuestra misión es asistir a los seres en los cambios radicales que se están produciendo en el planeta entero: somos parteros de la verdad. El alma sabe cuál es la


  verdad de cada uno. Y han llegado los tiempos en que debemos por fin ser honestos, y vivir de acuerdo con nuestra verdad. La verdad, compañeros, es lo único que nos puede hacer felices. La verdad es el bien supremo, la honestidad máxima, la sinceridad desnuda y pura en nuestras vidas.


  Todos nos quedamos mirando el piso, sintiendo que cada una de aquellas palabras nos atravesaba el alma con una espada de luz.


  —Cuando el alma exige la verdad, es necesario pegar un salto y hacer el cambio, aunque perdamos los parámetros de nuestra seguridad personal. Nuestras palabras fuerza son dos: “Pureza Visceral”.


  Me estremecí. Qué palabras tan fuertes y tan claras. Había que ser muy valiente para vivir así. Pero ya no había más posibilidades de opciones tibias, ni de autoengaños. El Salto Quántico exigía llegar hasta la esencia.


  —¿Por qué aunque nuestras intenciones sean claras es tan difícil ser fieles a nuestra verdad? —preguntó una Buscadora.


  —Porque para seguir a nuestra verdad tenemos que pasar por una zona de vacío, una zona por la que nunca hemos transitado, una zona donde no se negocia y esto asusta hasta a los más experimentados conspiradores. Pero es una cuestión de entrenamiento. La táctica más efectiva es ir haciendo pequeños cambios en dirección a nuestra verdad día a día, en pequeñas cosas, hasta en lo que parezca intrascendente. Y hay que empezar siempre observando nuestras pequeñas rutinas, que muchas veces están contaminadas de falsedades, excusas, justificaciones y postergaciones. Hay que salirse de la comodidad, compañeros, y ser consecuentes con nuestra verdad. Y Ser verdad.


  —¿Y es posible también dar ese gran salto hacia el cambio total de una vez? —preguntó un Neutral sorprendiendo un poco a todos, ya que pocas veces los de esta Bandada habían hablado. Pero por cierto esta pregunta era muy inteligente e interesaba a todos sin excepción.


  —Sí se puede. Actuando visceralmente —respondió el Comando— . Desde las entrañas, desnudos. Con la pura verdad los cambios se aceleran a niveles inauditos.


  Los Aventureros, los Triunfadores, los Constructores, los Visionarios fueron los que más vivamente se interesaron en integrar estos Comandos.


  Yo los miraba hipnotizada, seducida por esa pureza radical sin pactos ni oportunidades de escape, preguntándome si sería capaz de ser una de ellos.


  —Bien, compañeros —dijo el Comando en Jefe. Debemos retornar a la acción. Allá abajo nos necesitan a todos. Y con el entrenamiento que ustedes ya tienen, nos atreveríamos a decir que algunos discípulos ya pueden hacerse cargo de algunas tareas también. ¿Verdad, Maestro?


  —Ellos están por bajar a la superficie. Despidamos a los Comandos poniéndonos de pie —dijo Shémesh.


  Sonrieron, nos miraron solidarios, y con gran respeto inclinaron sus cabezas ante Shémesh. Entonces, en completo orden, salieron a la explanada, uno a uno ascendieron a las máquinas y como grandes pájaros mágicos levantaron vuelo hacia las alturas.


  * * *


  Nos quedamos mirando cómo se alejaban entre las nubes. La Gitana se levantó despacio y, envuelta en espirales de incienso, pronunció la palabra que luego sabríamos era la más fuerte palabra de los Kabalistas: Amén. Así sea.


  El Maestro nos envolvió en una bendición:


  —Sean con Dios, discípulos. Desciendan a la superficie y manténganse firmes.


  —¡Adelante, Rebeldes, síganme! ¡Conquistemos el último Refugio! —gritó Shin a los cuatro Vientos—. El establecimiento de la Nueva Tierra nos atañe a todos. ¡Llegó el tiempo de concretar nuestros sueños!


  Y en un revuelo de velos rojos, amarillos y naranjas, guió el descenso a la superficie para entrar en acción.


  * * *


  Allá abajo, todo era verdaderamente un caos. Un Tohu Bohu, según el idioma kabalístico. Las gentes corrían en todas direcciones en medio del incesante ulular de las sirenas, pero había un no sé qué de celebración, de irrefrenable alegría. Avanzamos en medio de la algarabía general, tratando de mantenernos juntos.


  Observé asombrada que la reciente libertad llenaba la ciudad de la especial efervescencia de los comienzos. Sin embargo, era un momento para mantener la máxima alerta y una extrema lucidez. Los batallones de la “I. S” arremetían a ciegas contra todo grupo humano, pedían documentos, hacían preguntas, daban órdenes. Y hasta juntaban prisioneros a tientas, aunque muy pronto éstos desaparecían entre sus manos si estaban en un nivel de conciencia elevado. Simplemente se evaporaban. Y los de la “I. S” sabían que si esto no pasaba era porque habían atrapado a desorientados ciudadanos comunes, aterrados y desorientados, quienes no les interesaban y soltaban enseguida.


  Shin indicó la dirección a seguir, y los Comandos de la Verdad que estaban a cargo de este sendero nos dividieron en grupos. Y considerando que ya tenía capacidades de líder, pusieron un nutrido grupo de Principiantes y Buscadores bajo mi responsabilidad y me ordenaron avanzar en dirección a la Catedral. Organicé mi compañía y avancé resueltamente por las conmocionadas calles de la ciudad. Era mi primer ejercicio ya en misión oficial.


  Pensé que Ojos de Fuego por su lado estaría comandando otro grupo de Rebeldes para llevarlos sanos y salvos a los subsuelos de la Catedral, donde debíamos encontrar la Caverna de la Transmutación. El camino espiritual recorrido por ambos, más el reciente entrenamiento, nos había templado para proceder sin vacilaciones en tiempos de emergencia como éstos. Una reserva de energía extraordinaria me hacía actuar sin titubeos. Los Comandos nos advirtieron por altoparlantes que la ciudad estaba minada de explosivos emocionales.


  —Adviertan a todos los que estén perdidos —indicaron con voz muy tranquila—: hay que decidirse a dar el salto ya mismo, nada queda del viejo sistema, el cual tantas seguridades falsas les había dado a los indecisos, hasta último momento. Díganles que ya es imposible ser neutral. Es preciso definirse.


  Avanzamos entre el tumulto en dirección a la Catedral. Yo recordaba cómo llegar allí, pues muchas veces la había visitado antes de mi viaje iniciático, aunque nunca había sospechado que en los subsuelos se ocultaba un Refugio secreto.


  —¡Adelante!, sólo faltan unos pasos —grité mirando el Mapa y cuidando la retaguardia.


  —¡No se descuiden! ¡Alerta! —ordenó detrás de mí Ojos de Fuego.


  Me detuve en seco. Y al darme vuelta sentí que la ciudad entera se iluminaba con un resplandor dorado. Allá estaba, era él. Me encontré frente a frente con el rostro de mi amado, a tan sólo unos pasos de su abrazo. Era él, no había dudas; allí estaba, más apuesto todavía que en el ensueño, tan fuerte, tan dulce, tan de fuego. No pude articular palabra. De pronto la ciudad desapareció y sólo quedó él, él, él, mirándome subyugado y sonriente en medio de la multitud.


  Y el mundo se detuvo.


  Pálido y mudo, Ojos de Fuego temblaba…


  Y en el preciso instante en que, olvidando las indicaciones de la Gitana, íbamos a arrojarnos uno en brazos del otro… en ese preciso instante, una caravana de Románticos se interpuso entre nosotros. Y luego desfilaron los Creativos, y luego los Visionarios, todos buscando llegar cuanto antes a la Caverna de la Transmutación. Antes de desaparecer en la corriente humana él alcanzó a dibujar una señal en el aire: era un corazón. Intenté una respuesta, pero todo fue en vano, ya se lo había tragado la multitud.


  Todavía mareada de amor, intenté reaccionar, mi grupo se había mantenido unido por milagro. Reasumí el control y agradeciendo lo sucedido, a duras penas pero más resuelta que nunca, busqué febrilmente entre los edificios la protectora silueta. Y allí estaba, a orillas del Río se erguía imponente la antigua catedral gótica con sus altas torres que se elevaban hacia los cielos buscando a Dios. La conocía, muchas veces también me había parado bajo su sombra protectora, sintiendo aquel mensaje críptico que nos dejaron los constructores de las catedrales que habían pertenecido a las cofradías de maestros alquimistas. Aquellas hermandades que pertenecían como yo a la Gran Conspiración, y en aquella construcción habían plasmado la energía de los Jabrut, de la amistad mística, de la lealtad espiritual. De la búsqueda insaciable de Dios.


  —Hemos llegado —dije emocionada a mi grupo—. Pero… ¿cómo cruzaremos esta barrera de tropas de la “I. S”? —me pregunté aterrada.


  Estaban armados hasta los dientes y parecían observarnos fijamente. Pero al mirarlos con detenimiento me di cuenta de que no nos veían.


  —Por aquí —dijo un Comando conduciéndonos rápidamente por una entrada lateral, oculta en las antiguas paredes de la Catedral—. Avancen, y cuando pasen al lado de la “I. S” respiren profundo, y por nada del mundo pierdan la calma. Simplemente ignórenlos.


  Caminamos en hilera al lado de las barreras enemigas, en puntas de pie pero inmutables. Al final del largo pasillo abovedado apareció un gran muro circular. Ya estábamos a salvo. El Comando tomó una de las antorchas que iluminaban aquel extraño lugar y nos hizo girar en una espiral descendente alrededor de lo que parecía ser un enorme cilindro de piedra, en procesión.


  —Bienvenidos a nuestro Refugio, compañeros —dijo emocionado—. En las bases del cristianismo está oculto el judaísmo, y bajo él la mística babilónica, la egipcia y la caldea. Estamos descendiendo a nuestras más antiguas raíces judeocristianas. En estas secretas profundidades nos aguarda el último entrenamiento. La operación ha sido un éxito. ¡Hemos llegado! Toquen la puerta.


  
    * Mario Benedetti, “No te salves”, en Inventario Uno. Poesía completa 1950-1985, Buenos Aires, Sudamericana, 2000.

  


  CAPÍTULO 37

  La Caverna de la Transmutación


  Una hermosa puerta de plata resplandecía en medio de la penumbra. Incrustada en oro podía leerse la leyenda “Yesod”, la Caverna de la Transmutación, y el signo de una media luna creciente. Y más abajo: “Zona de Ángeles Custodios”.


  Toqué tímidamente la puerta y una voz profunda me respondió:


  —Conspiradores… ¿están dispuestos a dar el Salto?


  —Sí.


  —¿De dónde vienen?


  —De la Verdad.


  —¿Quién los guía?


  —Dios nuestro Señor.


  —Peregrinos del espíritu —dijo la voz del otro lado de la puerta—, las Cavernas de la Transmutación se encuentran siempre debajo de algún lugar sagrado. Los Kabalistas las ubicamos en secretos subsuelos bajo los templos de todas las tradiciones, ya sean sinagogas, mezquitas o iglesias, templos budistas, protestantes o hinduistas. Deben contestar ustedes por qué.


  Nos reunimos en cónclave tratando de encontrar la respuesta exacta. Después de debatir unos minutos, nos pusimos de acuerdo en que ésta era la mejor respuesta, y decidida expresé:


  —Compañero, por lo que hemos aprendido la Kabalah Revolucionaria ampara bajo su manto todas las visiones religiosas, filosóficas, psicológicas y místicas. Todas. Ésa es la razón.


  —¡Adelante!


  La pesada puerta de plata se entreabrió dejándonos pasar. Y los primeros escalones aparecieron iluminados por una hilera de velas plateadas, cuajadas de brillantes. Alguien que parecía ser un iniciado Kabalista, de larga barba blanca y mirada mística, nos saludó con la Jai, y nos indicó el inicio de la escalera.


  —Ya saben, setenta y dos escalones. Como los setenta y dos ángeles y los setenta y dos nombres de Dios.


  Diecinueve, veinte, veintiuno. Cantando de alegría, veintinueve, treinta… bajaban respetuosamente los Voladores y los Místicos. Cuarenta y dos, cuarenta y tres, allí estaban descendiendo los Soñadores, fuertes, centrados, llenos de orgullo. Cuarenta y nueve, cincuenta, cincuenta y uno… los Creativos sonreían felices, mucho tenían para agradecer al entrenamiento, los Refugios del Rigor habían sido clave para todos ellos. Cincuenta y nueve, sesenta… los Visionarios descendían confiados y seguros. Sesenta y dos, sesenta y tres, los dulces y sensitivos Vulnerables bajaban cantando mantras de gratitud, sus ojos reflejaban la fuerza adquirida en el entrenamiento. Sesenta y cinco, sesenta y seis, sesenta y siete… los Guerreros estaban allí, íntegros, centrados, sesenta y ocho… los Románticos venían orgullosos de haber vencido a la Quimera. Sesenta y dos, los Principiantes descendían iluminados por un nuevo nivel de conciencia. Sesenta y cinco, sesenta y siete… Estaba segura, lo sentía, en algún lugar de la escalera Ojos de Fuego descendía con su corazón en llamas.


  Y mientras bajábamos uno a uno los últimos peldaños íbamos tomando más y más conciencia de lo que había sucedido con nosotros. Nos habíamos transfigurado, ya no éramos ni siquiera parecidos a quienes habíamos comenzado a transitar los Caminos del Árbol. Y sin embargo, seguíamos siendo nosotros mismos. Los Soñadores más soñadores, los Triunfadores más triunfadores, los Románticos más seguros que nunca de su visión de la realidad, los Místicos absolutamente sublimes, los Guerreros más guerreros que nunca. Y estábamos seguros de que esta fuerza venía del fuerte entrenamiento que habíamos atravesado.


  Al pisar las profundidades, grupos de Conspiradores en servicio nos recibieron para conducirnos cuidadosamente a nuestros lugares en un gran círculo abovedado íntegramente construido en plata y oro. Imponente, la Caverna de la Transmutación era un gran templo lleno de símbolos y signos. Y por una abertura central de la cúpula incrustada con perlas y cristales se filtraba lo que parecía ser un rayo de luna llena, inundando el recinto con su luz mágica.


  Era como un cuento de hadas. No podíamos creer lo que estábamos viviendo. La penumbra estaba misteriosamente iluminada con pequeñas velas colocadas en el piso de piedra azul demarcando el círculo. Cerré los ojos y aspiré el incienso.


  —Lavanda —dijo alguien—. El incienso de la transmutación.


  Shémesh, dulce, sabio, protector, fuerte, ya estaba allí, sentado exactamente bajo el rayo de luna, en el centro del recinto, orando en silencio. Shin, iluminada por un misterioso resplandor interno, envuelta en velos de color violeta, meditaba a su lado revelando ahora su verdadera importancia en el entrenamiento. Era una Maestra Kabalista, y de alto rango.


  —Masculino, femenino, juntos, éste es el gran misterio de Yesod, la Sephira, donde nos encontramos ahora. Es también llamada la Estación de Conciencia del Fundamento, de la Generación —dijeron en un murmullo los Conspiradores que tenían conocimientos de Kabalah.


  —Hemos llegado a la Rubedo alquímica, a la Victoria. El espíritu reina sobre la materia —dijeron los Alquimistas.


  —Los hermanos Masones conocemos el poder de Yesod, la Sephira del justo medio donde desembocan los sagrados opuestos. En nuestras ceremonias entramos al Templo de Salomón, a Yesod, atravesando las sagradas columnas de Yakin y Boaz, que corresponden a los pilares laterales del Árbol de la Vida.


  Los Templarios se arrodillaron ceremonialmente sobre el piso azul y trazaron sobre él la señal de la cruz. La sacralidad de este momento no se podía explicar, sólo se podía sentir.


  Entonces, tal vez guiados por los Maestros, tal vez por nuestro propio corazón, todos entonamos al unísono el canto sagrado:


  Bereshit Barah Elohímmmm…


  Et Hashamáimmmm…


  Y como un tibio manto, descendió el silencio. Nada faltaba, era la dicha plena, todas las fuerzas del Árbol descendían hasta aquí, podíamos sentirlas atravesando nuestros cuerpos. Y de pronto sonaron los violines, y se escucharon los acordes del Adagio de Mozart. Cerramos los ojos y nos dejamos llevar por la música que seguramente estaba siendo ejecutada por los duendes.


  Los sonidos se apagaron suavemente y la voz del Maestro resonó en el Templo como un lejano eco:


  —Bienvenidos, discípulos. Estamos en Yesod, último Sephira de la Columna del Medio, o Columna del Equilibrio. Aquí convergen todas las fuerzas del Árbol de la Vida. Ésta es una estación de altísimo poder. Mis queridos, mis valientes conspiradores —dijo Shémesh deteniéndose en cada discípulo con una mirada de amor—, han atravesado grandes aventuras y desafíos en este entrenamiento. Ahora puedo confiarles que han salido victoriosos de una de las más difíciles pruebas a las que un discípulo espiritual se puede enfrentar: la conquista del equilibrio. Como en el entrenamiento, en la vida, ésa es la señal de la ascensión. Alternaron el rigor con la misericordia, pasaron por grandes desafíos y tentaciones, vencieron el miedo, persistieron, confiaron, conocieron mundos diferentes a los suyos. Descendieron una y otra vez a los Refugios y ascendieron luego a la superficie y pusieron a prueba los conocimientos adquiridos. Lograron entrar en la más profunda de las meditaciones y salir al mundo a enfrentar las más grandes paradojas. Pudieron bañarse en la luz más beatífica y luego exponerse a las sombras más inquietantes… y salieron íntegros de esta experiencia. ¡Ése es un verdadero triunfo Kabalista! Los felicito.


  Los discípulos nos miramos entre nosotros un poco sorprendidos: era cierto, pero apenas nos habíamos dado cuenta de todo lo sucedido; las aventuras habían sido apasionantes, y ahora estábamos listos para seguir con las sorpresas. La realidad se nos había vuelto un interesante juego de fuerzas. Y qué diferente se veía, siendo dueños de tantas herramientas. Tantas. Me pregunté quiénes entre los presentes serían hadas y quiénes Elfos. Sabía que estaban mimetizados entre nosotros, y esto lo hacía todavía más intrigante. ¿Volverían a mostrarse otra vez en todo su esplendor? Sospeché que también nos encontrábamos acompañados por ángeles. Algunas miradas eran tan luminosas que apenas podían sostenerse.


  —Discípulos —continuó el Maestro sonriendo apaciblemente—, pasaremos una noche completa despiertos, en estudio y oración. Será una noche de vigilia espiritual, como la que solían hacer los caballeros medievales antes de una gran batalla. Estamos en la recta final, al amanecer desembarcaremos en la Nueva Tierra.


  Por unos breves instantes todos contuvimos la respiración. Los Templarios pusieron nuevamente una rodilla en tierra, desenvainaron sus espadas y las clavaron en el piso de piedras:


  —¡Estamos listos, Maestro! —dijeron a coro—. Esperamos sus indicaciones.


  —El Reino será nuestro, discípulos. Pueden aflojarse —sonrió Shémesh.


  Los caballeros Templarios, envueltos en sus capas blancas sobre las que brillaba una gran cruz rojo sangre, envainaron sus espadas y volvieron a sentarse ordenadamente en el círculo, en medio de un murmullo de admiración.


  —Nuestra ceremonia mágica recién comienza, permaneceremos toda la noche en estudios, aislamiento y meditación. Estas noches únicas se llaman en nuestra tradición kabalística “Tikún Jatzót”. En ellas efectuamos lo que en Kabalah se conoce como la reparación de nuestras vasijas, la total reestructuración de nuestras existencias. En lenguaje moderno: daremos el Salto Quántico. En esta cita con la evolución, en este encuentro con Dios, con el Santo, Bendito sea, las tradiciones nos llevan a leer textos sagrados, a meditar, a orar, a recitar salmos o partes del Zohar, el libro del Esplendor. Y al llegar al punto culminante, haremos el ceremonial más potente del entrenamiento: pronunciaremos uno de los más secretos nombres de Dios. Y entonces, en plena oscuridad exterior y plena luz y conciencia interior, hemos de dar el anunciado salto total. Cuando amanezca, al asomar la primera estrella, después de recibir mi bendición, habrá llegado el momento de atravesar el Puente de las Causas y los Efectos, y tomar posesión del Reino. Sí, tomarán ustedes posesión de la Nueva Tierra, que ya saben no es un lugar físico sino un estado de conciencia.


  ”Queridos conspiradores, quiero anunciarles que la Caravana de la Victoria se está acercando al Río del Tiempo, aquí, cerca, muy cerca del Puente de las Causas y los Efectos. Este paso será una fiesta. Y por cierto tendremos también una boda.


  Shémesh me miró con sus profundos ojos negros. Sentí que se me erizaba la piel. Era una mezcla de alegría y de inquietud. El Maestro lo percibió y dijo sonriendo:


  —Por cierto, será una verdadera boda alquímica.


  Contuve el aliento. Mi corazón empezó a latir con fuerza. Cerré los ojos y me vi en la Nueva Tierra, bajo la roja luz del amanecer, con un largo vestido muy blanco, absolutamente blanco, y en mis manos un ramillete de violetas.


  Ojos de Fuego tembló. Vio claramente el sol del nuevo día amaneciendo en el cielo rojo sangre y la Corona del Espíritu iluminando la tierra y le pareció escuchar una música kabalística. Y entonces se vio a sí mismo envuelto en una danza apasionada, una celebración, con shofar y timbales, címbalos y cítaras.


  Lo sentí. Apenas podía atenuar los latidos de su corazón que, como un tambor, latía al unísono con el mío. Nuestra boda sagrada estaba cerca. Aun cuando en la penumbra no pudiera verme, él sabía que yo estaba allí. Allí.


  —Mientras esperamos que salga el sol… —musitó Shémesh— estaremos todos juntos en comunión. Y quiero anunciarles que leeré sus auras y leeré sus sombras.


  —¿Leerá nuestras sombras? —pregunté intrigada en medio del silencio.


  —Sí. Una de las más misteriosas prácticas de la noche de Tikún es que mientras los discípulos oran y meditan el Maestro lee sus sombras, o sea, sus partes inconscientes, hace una videncia y les revela cómo transformarlas en luz. Ustedes no me verán, yo los observaré desde un lugar apartado mientras estudian. Y los iré llamando luego para tener un diálogo personal con cada uno.


  * * *


  Y entonces Shin, con una gracia infinita, recorrió el círculo entregando los textos sagrados y unas velas blancas. Y ni bien el Maestro dio la señal, volvió a recorrerlo, esta vez encendiéndolas.


  Seguí el recorrido de Shin conteniendo el aliento. Los rostros del círculo se fueron iluminando uno a uno. Y cuando nuestras miradas se cruzaron se detuvo el mundo. En el extremo opuesto del círculo, le sonreí envuelta en un resplandor de felicidad. Ojos de Fuego, inmóvil, sostuvo mi mirada intensamente. Nos fundimos uno en el otro perdiendo la noción de dónde estábamos.


  Sentí fuego, miel, vientos, volví al desierto y a aquella primera vez en que sus ojos me atravesaron el alma. Ojos de Fuego dijo sin palabras: “Te amo. Para siempre”.


  Volé hacia él en medio de una lluvia de fuegos y luces de todos los colores, pero no me moví de donde estaba. Ambos supimos que aún no era posible acercarnos. El Tikún Jatzót recién comenzaba. Y nos esperaba toda una noche de estudio y oración.


  * * *


  Mientras los discípulos abrían con reverencia los libros sagrados, Hidhbodedut se deslizó rápidamente hacia la escalera. En puntas de pie, casi sin respirar, subió uno a uno los setenta y dos escalones y llegó hasta la superficie.


  Entonces, en una rápida carrera, corrió y corrió por las conmocionadas calles de la ciudad en dirección a Hod, la Torre de la Verdad, hasta encontrar aquella esquina, luego la calle lateral y ¡allí estaba!, sí, era ésa, no había dudas, grabada con brillantes líneas de oro resplandecía en la puerta la gigantesca carta de Tarot, El Sol. Dudó unos instantes antes de entrar, pero respiró profundo, con un suave movimiento abrió la enorme puerta y entró a la Cueva de los Magos.


  Éstos levantaron la mirada y le sonrieron.


  —Pasa, pasa, Elfo, bienvenido —dijeron como si allí nunca hubiera sucedido nada, ni jamás lo hubieran visto antes.


  Entró de puntillas. Los Magos le hicieron una seña y lo invitaron a sentarse con ellos frente a un gran dibujo del Árbol a medio terminar, tal como lo había visto el Elfo en su inoportuna visita anterior. Lo miró en detalle, era parecido al que recibían los conspiradores al iniciar el entrenamiento, pero sintió que contenía alguna información adicional.


  Los Magos, muy amables, le indicaron que se acercara más y que observara el Árbol con atención. Todavía cuidadoso, Hidhbodedut sonrió tímidamente y marcó con el dedo varias Cuevas de los Magos que estaban señalizadas en los senderos.


  —Sí Elfo, todas nuestras Cuevas están relevadas —dijo el de ojos violeta—. Ni bien los conspiradores y tú mismo crucen el Puente de las Causas y los Efectos, diseminaremos miles de estas Cajas Rojas que estamos pintando en las calles de las ciudades para que todos, todos, puedan tener la información. La que tú has relevado con tu hermosa pluma en aquellos papiros que nos entregarás antes del amanecer, y la que hemos obtenido por nuestra cuenta. Todos deben tener acceso al estado de felicidad que sólo da la alta conciencia. Es urgente diseminar esta información. ¿Entiendes? Por eso estamos apurados, debemos terminar de pintar todo.


  —Por cierto —dijo otro Mago—, a último momento deberemos multiplicar las Cajas Rojas con nuestras artes mágicas, por miles. Y lanzarlas a los aires para que lleguen a todos lados.


  —Comprendo —dijo el Elfo un poco mareado con la explicación.


  —¡Oh!, qué oportuna es tu visita —comentó otro Mago de ojos negros—. Quédate unos instantes así —pidió—. No te muevas, tengo que dibujarte, tú estarás en Las Cartas también, por supuesto —acotó garabateado su imagen sobre una hoja blanca mientras lo observaba detenidamente.


  —Sí, Hidhbodedut —terció otro Mago—, estarás en Las Cartas. Como Shin, la Gitana, el Maestro Shémesh y nosotros mismos, por supuesto —aclaró orgulloso—. Ya sabes, quienes encuentren Las Cartas comprenderán enseguida lo que significa tenerlas en sus manos. Ellas enseñarán a muchas personas a luchar por su felicidad. Les mostrarán cómo atravesar las pruebas, ser honestos consigo mismos y aprender a confiar.


  —Es que todos deben tener la oportunidad de hacer el entrenamiento de la Kabalah. Y de tener la información del Camino Alquímico — dijo el de ojos violeta.


  —Ya sabes, por eso el Maestro nos ha encargado armar esta caja de herramientas espirituales —otro de los Magos sonrió.


  —Saluda a Shémesh de nuestra parte, y dile que estamos trabajando. Y que Las Cartas estarán diseminadas por toda la ciudad ni bien los Maestros coronen el Reino —aseguró otro de los Magos agitando el pincel mientras retomaba el prolijo trabajo de pintar la caja con un rojo deslumbrante, que posiblemente sólo podía lograrse con el pincel de un Mago.


  —Recuerda traernos los Papiros, los estamos esperando —dijo el que comandaba el grupo, con una sonrisa de oreja a oreja.


  Hidhbodedut sonrió orgulloso de ser parte de esta gran aventura.


  —Nos vemos pronto —musitó poniéndose de pie, e inclinando ceremoniosamente su cabeza a manera de saludo desapareció de un salto cerrando la puerta tras de sí.


  Después de algunas horas, o tal vez minutos, pues el tiempo había perdido su dimensión, levanté mi mirada del Zohar. Los discípulos leían con devoción los textos y Shémesh había entrado en una profunda meditación. El silencio era absoluto, apenas se escuchaba algún ligero crepitar de las velas amplificado por la caverna. El incienso de lavanda acariciaba las almas. Y entonces el Maestro habló:


  —Queridas criaturas, deténganse por unos instantes. Ya es tiempo de que les revele mi nombre completo. Estamos en el Refugio de los secretos y las revelaciones, y quiero anticiparles que en nuestra tradición kabalística es un gran privilegio que el Maestro entregue a sus discípulos el enigma de su propio nombre. En él está contenida su fuerza.


  Miramos al Maestro con devoción.


  —Queridos, Shémesh significa “el Guardián de los Misterios” y a la vez significa “Sol” y “Fuego”. Está formado por las letras Shin-Mem-Shin. Shin es fuego, Mem es agua. Shémesh significa el Fuego que transita por el Agua del espíritu. Mi nombre convoca a un renacimiento espiritual, o sea a un segundo nacimiento. Las espadas, como los iniciados, se templan con fuego y con agua. Mi nombre, queridos conspiradores, es una clave para ascender. Ahora ustedes saben que conociendo mi nombre y su significado están automáticamente bajo mi protección. Pueden salmodiarlo como les he enseñado, como una Coaj, una palabra mágica que transmite fuerza. Como un mantra. Les dará energía espiritual. Y ahora, queridos Jabrut, amados compañeros místicos de esta gran aventura en los subsuelos de la ciudad… ¡Celebremos!


  El Maestro hizo una pausa.


  —Los invito a compartir el Iaín, el poderoso vino de la transmutación de nuestra tradición —dijo mirando a los discípulos enigmático—; un pequeñísimo sorbo tomado ceremonialmente produce una embriaguez muy especial, y se comienza a ver y a escuchar y a saber. Y se entra en profundidades tan abismales que marean las almas.


  El Maestro levantó una copa de oro que tenía a su lado y bebió de ella, pasándola luego al resto del círculo. Uno a uno, todos fuimos tomando el pequeño sorbo ritual. Y con ese mínimo sorbo se encendieron nuestros pechos como hogueras. Y comenzamos a arder, a arder, a arder en un abrasador fuego espiritual.


  —Queridas criaturas —dijo sonriendo al ver los efectos del vino mágico—, ahora les revelaré mi identidad kabalista: yo soy… Rabí Shémesh Ben Makóm, Maestro Shémesh hijo de Makóm. Makóm significa “El espacio omnipresente de Dios”.


  Un murmullo de admiración recorrió el círculo. “Rabí Shémesh Ben Makóm” repetíamos hipnotizados.


  —Y he de revelarles también mi “Nigún”, mi canto secreto. Salmodiado varias veces tiene el vigor del rugido de un león y la sutileza del vuelo de una paloma. Une fuerza con dulzura, poder con belleza, tierra con cielo.


  Y suavemente primero y luego con una potencia que hacía vibrar las piedras, el Maestro cantó su canción, su mantra personal, su Nigún.


  —Agá. Aaagggáaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa… —salmodió el Rabí Shémesh haciéndonos estremecer.


  Una vez que el sonido se hubo extinguido, el Maestro nos miró uno por uno diciendo:


  —Cada uno de ustedes recibirá un Nigún, si siguen el camino kabalístico. Para nuestra tradición espiritual todas las palabras son mantras de poder. ¿Sabían que podemos tomar un texto de la Biblia y repetirlo y cantarlo hasta que nos revele sus secretos y nos pase su fuerza? Hagan la prueba, se sorprenderán. Ya se les han entregado las palabras iniciales de la fórmula creadora más potente del universo, las palabras sagradas que crean universos: Bereshit Barah Elohím Et Hashamáim… Quienes se atrevan a pasar el Puente de las Causas y los Efectos recibirán la fórmula completa. Y recuerden, será en el amanecer.


  Es preciso tener conciencia de cada palabra que pronunciamos, pues cada palabra crea un mundo; la ignorancia de esta tremenda verdad es la que ha conducido a la humanidad al punto donde se encuentra. Las palabras son fuerzas, y cuando las repetimos con conciencia se transforman en Coaj: potencias, criaturas con vida propia que conducen el verbo creador. Por eso nuestro férreo compromiso al hacer este entrenamiento es cuidar hasta la obsesión nuestra manera de hablar —dijo Shémesh muy serio—; desde este momento, de vuestros labios no debe salir ni una sola palabra que no esté en armonía.


  —Maestro, ¿por qué hacemos las prácticas sólo con palabras hebreas? —preguntó uno de los Intelectuales.


  —El alfabeto hebreo es sagrado, discípulo —aclaró Shémesh—, fue forjado e inscripto en arcilla y piedra dos mil años antes de nuestra era. Veintidós son sus letras, y todas son consonantes. Las leyes divinas que estructuran la creación tienen su origen en las palabras de Dios. El Verbo Divino pronunció las Grandes Palabras y creó el universo con las letras de arriba; nosotros hablamos las pequeñas palabras y vamos creando nuestra realidad con las letras de abajo. Así, con estas herramientas, que son las palabras, construimos los mundos que elegimos.


  —Maestro —inquirió entonces uno de los Navegantes, muy interesado en la construcción de mundos a causa de su familiaridad con el reino virtual—, ¿qué clase de mundos podemos construir realmente con las palabras?


  —Según hablemos, mundos de luz o mundos de sombras —explicó Shémesh con naturalidad—. Y también nos construimos a nosotros mismos o nos destruimos. Por eso el Kabalista aprende a bendecir: a biendecir. Cada palabra sagrada que ustedes incorporan en el entrenamiento con su correspondiente práctica les está enseñando a bendecir sus vidas, o sea está abriendo las puertas del cielo para que éste se derrame en la tierra a través de sus labios y construya maravillas.


  ”Les diré ahora algo que los sorprenderá, porque parece simple, pero es muy poderoso, es otro secreto sobre la manifestación…


  El Maestro hizo uno de esos largos silencios que acicateaban nuestra curiosidad.


  —¿Sabían ustedes que la palabra “Manifestación” viene de mano? Sí, también creamos nuestro mundo con las manos, éste es un conocimiento que hemos olvidado. No sólo cada palabra, también cada gesto tiene poder. Los magos conocen gestos rituales que mueven energías. Un solo movimiento de poder puede traer un objeto desde la distancia, o hacer caer una nube de olvido sobre alguien que sufre por un amor.


  Recordé los “mudras” hindúes, los movimientos de las bailarinas en Bali, la costumbre de darnos las manos…


  Un suave murmullo dejó otras preguntas flotando en el aire. Shémesh ordenó silencio: “Queridas criaturas, debemos continuar con nuestra noche de transmutaciones. Ya conocen mi nombre y tienen mi canto, estamos unidos para siempre en el camino espiritual. Cuando necesiten mi asistencia, llámenme de estas formas. Yo siempre los ampararé y los escucharé, esté donde esté. Ahora concentrémonos nuevamente en la lectura de los textos sagrados”.


  Sentí que las lágrimas empañaban mis ojos. Se me hizo un nudo en la garganta. ¿Estaría el Maestro despidiéndose? Ojos de Fuego, desde la otra punta del círculo me dijo con la mirada: “Te amo. Tenemos una hermosa misión en la tierra. El Maestro jamás nos abandonará”.


  CAPÍTULO 38

  Aventuras más aventuras


  Hidhbodedut se deslizó casi a ras del suelo por detrás del gran círculo y pegado a las paredes de piedra subió uno a uno los setenta y dos escalones hasta llegar a la superficie. Y una vez allí, lanzó un fuerte silbido. Los duendes y las hadas, mimetizados entre los conspiradores del Refugio, fueron desapareciendo uno a uno, y algunos volando, otros saltando por las escaleras de piedra, ascendieron en un santiamén. También vinieron las salamandras y algunas sirenas. En ese mismo momento, el Dado, llamado por el Elfo, venía rodando por la calle y se detuvo frente a ellos. El Elfo lo montó de un salto, les indicó a todos agarrarse entre sí, susurró unas palabras secretas y en unos segundos se encontraron volando.


  Y esa larga, larguísima estela de hadas, duendes, salamandras que parecían llamas, sirenas de largas colas plateadas y un Elfo, aferrado a un enorme Dado con uñas y dientes, fue vista por muchos atónitos ciudadanos. Atravesaron los cielos y aterrizaron alegremente en otro sector de la ciudad. Justamente, en las inmediaciones de una de las más secretas, secretísimas, Cuevas de los Magos que no estaba fácilmente al alcance de los peregrinos del Árbol. El Elfo miró en todas direcciones reconociendo el sendero por el que ya habían transitado. Estaban a mitad de camino entre Chesed y Binah. Sí, Hidhbodedut y compañía acordaron que estaban en la zona del Laberinto de las Buenas Intenciones, pero no habían visto esta Puerta cuando pasaron por allí acompañando a los discípulos.


  —Recuerden que a las Cuevas de los Magos se llega sólo por azar —acotó el Elfo—. Y estoy un poco preocupado, porque también viajamos al azar en el tiempo, a veces nos adelantamos, como ya me ha pasado, y otras vamos hacia atrás, como ahora. Y es difícil prever el lugar del aterrizaje. ¿Seguro que esta vez acertamos?


  Las Hadas asintieron.


  —Allá vemos La Puerta. No te preocupes Elfo, aunque tuvimos que hacer muchos viajes con el Dado, esta vez, finalmente, logramos posarnos exactamente donde queríamos.


  Y entonces, todos juntos, sin anunciarse, abrieron lentamente la enorme carta de Tarot, el Sol, que siempre oficiaba de puerta. Era sabido que por leyes iniciáticas, si alguno de los peregrinos de los caminos del Árbol se encontraba por casualidad frente a la entrada de una Cueva de los Magos, podía entrar sin pedir permiso y solicitar una revelación. Aunque nunca sabían con seguridad si era el momento adecuado para una visita. Pero esta vez los Magos los recibieron con abrazos y expresiones de júbilo.


  —Pasen amigos, pasen —dijeron riendo con ganas, barajando en sus manos sendas cartas de Tarot. Era tradición en esta Cueva enseñar a los visitantes la relación existente entre la Kabalah y el Tarot, revelándoles que este último era también un código secreto. Y no sólo eso, los visitantes recibían una lectura completa de las cartas de Tarot, con videncias y profecías que siempre eran exactas.


  Hidhbodedut entró a los saltos, demostrando lo feliz que estaba de haber llegado. Los demás seres mágicos lo siguieron en alegre comitiva.


  Todos se integraron al círculo de los Magos y éstos, muy contentos con la visita, desplegaron un gran Mapa del Árbol.


  —¡Oh!, miren —dijo Hidhbodedut admirado—, jamás he visto un dibujo tan completo del Árbol de la Vida. Y los senderos están señalados con cartas de Tarot.


  Y entonces vio que había muchísimos, muchísimos caminos del Árbol que él nunca había explorado. Le llamó especialmente la atención un sendero vertical que empezaba en el Compromiso, Binah; seguía directamente hacia abajo, hacia la Disciplina, Gueburah; continuaba hacia la Verdad, Hod, y terminaba en Malkhut. Era una manera tan rápida de llegar al “Reino”, a la Nueva Tierra… Miró al Mago inquisitivo. Sabía que el Árbol era un mapa para materializar sueños…


  —¿Sería tal vez posible materializarlos tan directamente partiendo de un fuerte compromiso con lo que uno anhelaba?


  —Claro que es posible. Pero escucha, criatura, el de los veintidós senderos es un conocimiento reservado sólo a los magos y a los iniciados de más altos grados. Hay que estudiar muchos años para comprender en profundidad el sentido de estos caminos secretos que vinculan las fuerzas básicas que rigen el universo. Los Magos por cierto conocemos determinados senderos muy veloces para concretar un deseo. Se sabe que la Kabalah es un sistema mágico, aunque no fácil. Hay que ser pacientes y descubrir uno por uno sus misterios.


  Las Hadas asintieron. Ellas ya lo sabían.


  —Amigos… —el Mago levantó su sombrero de copa ceremonial—, conociendo los caminos del Árbol de la Vida y siendo puros, condición fundamental de un mago de luz, los humanos sabremos cómo materializar. Esto es lo que básicamente aplicamos los Magos para lograr nuestros milagros —dijo guiñándoles un ojo cómplice—. Ustedes, seres sutiles y misteriosos, tienen recursos muy poderosos, viven miles de años, pueden hacer aparecer y desaparecer cosas a voluntad… Con un solo toque de varita, hacen milagros, ¿verdad? Pero los humanos tenemos la gracia de haber conservado las claves secretas del Árbol de la Vida, que según la tradición fueron reveladas a Adán y Eva cuando dejaron el Paraíso. Y podemos ser tan mágicos como ustedes.


  El Elfo lo miró arrobado, admiraba tanto a los Magos. De todos los humanos, eran los más parecidos a los Elfos, conocían las antiguas formas de unir la tierra y el cielo.Y más aún, si eran Magos Kabalistas.


  —Bien, criaturas, ya que están aquí, les revelaré algo sobre este camino vertical que ha llamado la atención del Elfo, el que une los tres niveles de la columna del Rigor —dijo el Mago señalando un camino descendente que iba de Binah a Hod—. Observen que este camino no es como el del rayo zigzagueante que une fuerzas opuestas y complementarias. Este camino es diferente, baja directamente por la fuerza del Rigor, sin dosis alguna de Misericordia con uno mismo, y en un camino de máximo Rigor uno siempre empieza por Binah, comprometiéndose. Todo lo que queramos lograr por esta vía va a requerir de nosotros una decisión visceral, éste siempre va a ser el primer paso mágico. Para humanos y no humanos.


  Las Hadas asintieron mirándose entre sí con sonrisas.


  —Ahora bien, todos saben que un Compromiso va a necesitar siempre disciplina, una férrea disciplina, y una base de fuerte verdad, de total honestidad… ¿Cómo materializar una intención a través del camino directo del Rigor? Por ejemplo, si queremos obtener un buen estado físico, adelgazar, ponernos en total forma, estar esbeltos, sanos y fuertes, bellos… —dijo el Mago sonriendo a las Hadas, que eran bellísimas sin saberlo—. Para lograrlo deberemos tomar un total compromiso con nuestra intención, aplicar una máxima disciplina, y entonces aparecerá en nosotros el nuevo “Yo”, el auténtico, el pleno, el verdadero, que deberemos encontrar en la Torre de la Verdad, en Hod. Sabemos que la Kabalah es un camino de transmutación, pero hay algo más… El Tarot.


  ”Este código nos dará más claves para no fallar en nuestro trabajo con nosotros mismos, nos guiará a través de los senderos…


  ”Desde el Compromiso a la Disciplina llegaremos por un sendero directo, tal como pueden observar en este Mapa para iniciados, señalado con la carta del Tarot: El Carro. Y seguiremos avanzando hasta manifestar nuestra pura Verdad por el sendero identificado con otra carta del Tarot: El Colgado.


  ”¿Qué significa esto?… Bien, la carta El Carro muestra un conductor que sostiene firmemente las riendas de su carro. Y allí van dos caballos, uno blanco y otro negro, señalando las direcciones opuestas que nos tironean cada vez que decidimos cambiar firmemente algo en nuestra vida. Y el conductor de ese carro (que es el Compromiso) es el alma. O sea que lograremos llegar a esa disciplina que necesitamos no sólo con voluntad, también debemos dejar que el alma nos conduzca. Que ella sostenga firmemente las riendas de nuestra vida y que entonces los caballos, que también representan los instintos, no logren desviarnos de nuestro objetivo.


  Nos miramos deslumbrados. Las Hadas sonrieron bajo sus bonetes dorados, agitaron sus varitas en señal de respeto y la cueva se llenó de cientos de pequeñas estrellas.


  —Bien —dijo el Mago despejando con su mano el mapa que se había llenado de estrellas—. Ahora seguimos hacia abajo, hacia la Verdad, para que aparezca materializada con todo el esplendor que deseamos, y aquí vemos la Carta del Colgado. Una denominación un poco rara, ya que en realidad vemos a un ser suspendido en el aire cabeza abajo, sonriendo, agarrado sólo por un pie, pero feliz e iluminado. Este ser representa a todo el que se ha entregado a Dios, a la voluntad suprema, a la fe. A aquel que confía y, sostenido por las fuerzas espirituales, espera a que todo el proceso se revele. De la Disciplina, que ya tenemos, pasamos a la manifestación de nuestra Verdad con la entrega. Con la pura fe. Hay una parte de nosotros que nunca suelta el control, que siempre razona. Esta carta de Tarot nos señala un camino de abandono de los pensamientos lógicos basados en la experiencia. Muchas veces, para lograr un objetivo extraordinario hay que aceptar el milagro. Trascender nuestros pensamientos con la luz del misterio. Permitir que las fuerzas pasen a través nuestro y nos iluminen. No basta sólo con ser disciplinados, aunque la disciplina es fundamental.


  Y aquí vemos otro sendero… el que va directamente de Hod, de la Torre de la Verdad, a Malkuth, al Reino, y vemos que está señalado con la Carta del Renacimiento, también llamada El Juicio. Fin de una etapa y comienzo de otra. Miren, un ángel está tocando la trompeta, anunciando la llegada del triunfo y de los nuevos tiempos. Ésta es otra clave: cuando nos encontramos íntimamente con nuestra verdad, en este caso con ese ser bello y dinámico, ágil y joven que siempre somos, sin importar la edad… ¡logramos la victoria!, la materialización concreta de esta verdad en Malkhut. Y éste es otro de los significados de la Nueva Tierra: allí se manifiesta rápidamente y sin interferencias lo que es verdadero. Y ya falta poco para el desembarco.


  Las Hadas, el Elfo y los Magos se abrazaron alborozados. Los Magos levantaron sus sombreros al cielo en señal de triunfo sobre toda limitación, toda trivialidad y toda falta de fe. Y las Hadas comenzaron a danzar en círculos, llenando la Cueva de cantos y risas, mientras el Elfo, apuradísimo, sacó su enorme pluma de pavo real y en un santiamén abrió el cuaderno de anotaciones que llevaba a todos lados y desenrolló uno de sus papiros en blanco… Ésta era la información que le había pedido casi de rodillas uno de los Visionarios. Le entregaría el dibujo cuando volviera a los Refugios. Y lo haría en secreto, no tenía por qué informar al Maestro sobre cada uno de sus pasos, pensó. Después de todo, éste ya no era su amo. Sin distraerse con los festejos del cercano desembarco en la Nueva Tierra, copió prolijamente el Mapa, con todos los senderos y las correspondientes informaciones, y con las posiciones de las Cartas del Tarot, una por una.


  * * *


  Al rato, uno de los Magos detuvo la fiesta levantando la mano. En un segundo, todo quedó en silencio. Y sólo se escuchó el apurado raspar de la pluma del Elfo que, cohibido, también se detuvo.


  —Termina, Elfo —dijo el Mago de capa violeta y ojos magnéticos—. Ahora les regalaremos unas lecturas personales de las cartas del Tarot.


  Las hadas festejaron con risas y aplausos.


  —Como saben, queridas criaturas —dijo el Mago muy serio—, es costumbre tirar las cartas a quienes por azar hayan descubierto esta Cueva. Y empezaremos por ti, Hidhbodedut.


  El Elfo se tomó unos segundos para verificar si todo estaba copiado, y enrollando el papiro esperó indicaciones.


  —Esta información es personal —aclaró uno de los Magos creando de la nada una gran nube violeta—. ¡Ven, criatura!


  Mago y Elfo, desaparecieron, sin dejar rastros.


  * * *


  Los Comandos de la Transmutación


  Ocultos en un secreto refugio bajo la Catedral e iluminados por la tenue luz de las velas, los conspiradores leíamos con devoción los textos sagrados. De pronto escuchamos unos pasos bajando por las escaleras a ritmo marcial. Levanté los ojos del Zohar… ¿Serían los Comandos? Un reflejo violeta inundó la Caverna. Sí, eran los Comandos de la Transmutación. Nos pusimos de pie con respeto.


  Se cuadraron en formación e inclinaron sus cabezas honrando especialmente al Maestro. Eran los más misteriosos de todos. Sus rostros y su porte hablaban de una intensidad poco común.


  Cerraron los ojos entrando en una profunda meditación. Y de pronto el piso de la caverna comenzó a temblar bajo nuestros pies. Emanaban una energía poderosa, tan poderosa… La sentí recorriendo mi cuerpo. Mi respiración comenzó a agitarse, y empecé a temblar. Un dulce aroma de violetas inundó el Refugio con el perfume de la Mutación. Y en mi boca sentí un suave sabor a azafrán. Recordé que las flores de azafrán, que crecen al pie del Himalaya en interminables praderas amarillas, contienen en sus pétalos la energía de la transmutación.


  Abrieron los ojos.


  —Comandos de la Kabalah Revolucionaria… ¡presentes! —dijeron todos juntos con la mano en el corazón—. Los Comandos de la Transmutación nos ponemos a sus órdenes. El cambio en la tierra ya es imparable, compañeros. ¡Celebremos! ¡Muy pronto el Reino será nuestro!


  —El Reino será nuestro —contestamos con una sola voz.


  —Conversemos sobre cambios irreversibles —dijo una misteriosa Comando de ojos tan violetas como su traje—. Tomemos asiento —invitó sonriendo misteriosa.


  —Compañeros, toda iniciación culmina cuando se produce una transmutación —dijo un Comando de ojos negros como la noche—, y nuestra misión consiste en ayudar a que ésta se produzca. Ustedes ya lo saben… —recorrió el círculo atravesándonos con una mirada inquietante— estamos hablando del famoso Salto Quántico. El que nos da vuelta la vida, porque al darlo comenzamos a ser lo que nunca fuimos. Cambia nuestro físico, nuestras emociones y nuestra forma de pensar. En este entrenamiento, así como en la vida, nos vamos preparando, damos pequeños saltos, hacemos cambios parciales, hasta que llega el momento del salto total.


  —Conspiradores, nos hemos entrenado intensamente para asistir a todos aquellos que ya están listos a dar ese salto, y sólo les falta un pequeño empujón —dijo una Comando con una mirada llena de coraje.


  —Nuestra palabra fuerza, compañeros, es ¡Ya! —dijo otra Comando con voz firme.


  —¡Ya! —repetí fascinada. No hacían falta más palabras. ¡Ya! no daba lugar a los pensamientos. Sólo a la inmediata decisión de saltar, de cambiar totalmente.


  —¿Cuáles son los pasos alquímicos de esta transmutación? — preguntó una Buscadora.


  —Primero, es necesaria la desintegración de las viejas estructuras. Luego, el rescate de lo esencial, de lo que continuará siendo parte nuestra en la nueva etapa. Finalmente, viene el momento del salto o la transmutación: la manifestación de una nueva vida.


  —Todos los que llegaron a esta caverna están a punto de ingresar en esta última etapa —advirtió Shémesh.


  —¿Cómo se puede ser parte de tus Comandos? —preguntó una Maga, vestida con la larga túnica negra, pero con una tiara de rubíes en lugar del clásico sombrero de copa.


  —Es preciso realizar un intensivo entrenamiento con los Maestros de Alquimia y Kabalah, siguiendo la forma de la Tradición: de boca a oído, una transmisión oral y personal. Y tener una total y absoluta entrega al aprendizaje de la tarea de ser Comando, querida Maga.


  —Quiero unirme a ustedes —dijo una Creativa fascinada—. Me basta con verlos. Miren bien a los Comandos —acotó sonriendo—, son Místicos y al mismo tiempo Guerreros, y además muy apuestos.


  Era verdad.


  —¡Busco lo máximo, Maestro, acépteme en estas filas! —suplicó una Triunfadora.


  Y allí Shémesh aclaró alegremente:


  —Todos los Comandos son lo máximo. No hay diferencia en la intensidad de las virtudes en el Árbol de la Vida. La Humildad, que es la virtud más cercana al cielo, se iguala con la Manifestación, la virtud de la tierra. Pero si aspiras a ser aceptada como aspirante a los Comandos de Transmutación, observaremos cómo te comportas en esta larga noche de vigilia, estudio y revelaciones que tenemos por delante. Veremos, discípula, si tienes la suficiente resistencia.


  La Triunfadora hizo una inclinación de cabeza y guardó silencio.


  De pronto se escucharon otros pasos apurados descendiendo por la escalera a toda velocidad. Hicimos silencio aguardando que llegaran.


  Los reconocí enseguida, era un grupo de Principiantes. ¿Qué habían estado haciendo allá arriba?


  —Maestro. Disculpe nuestra tardanza. Mi… mil disculpas —decían atropellándose con las palabras—, pero caímos en una emboscada y logramos escaparnos. Una columna de Depredadores interceptó nuestro camino y en el momento en que todos estaban entrando al Refugio, nos rodearon y nos arrastraron hasta su guarida. Un lugar terrible.


  —Terrible. Terrible —repitieron a coro los del grupo.


  —Pero logramos huir —dijo otro, todavía temblando—. Usamos las palabras de poder kabalísticas. Ellos no pudieron resistirlas —acotó orgulloso.


  —En la superficie están aconteciendo cosas insólitas, compañeros —aseguró un Principiante casi sin aliento.


  —Insólitas. Insólitas —corearon varios muy nerviosos.


  —Les doy la bienvenida al Refugio. Cálmense, criaturas, ahora están seguros. Y veo que el entrenamiento está dando resultados. Tal vez ya no deberíamos llamarlos Principiantes, se manejaron muy bien. Adelante —dijo Shémesh—, hablen.


  —Una gran cantidad de gente se está congregando a orillas del Río y rodean casi por completo la Catedral —dijo excitado el más decidido—. Ya se ha corrido la voz de que al amanecer se hará el cruce del Puente de las Causas y los Efectos. Y que se tomará posesión del Reino. Llegan columnas y columnas desde los cuatro puntos cardinales, no sabemos de dónde vienen ni cómo se enteraron de lo que va a pasar. Y también se corría la voz de que una pareja de iniciados encabezaría la marcha que cruzará el puente. No tenemos información sobre quiénes pueden ser esos iniciados y si es verdad lo que comentan, pero lo decían con una seguridad absoluta.


  Shémesh sonrió bajo su larga barba entrecana.


  —Así es, el Amor debe encabezar esa marcha. Y todas las marchas que iniciemos en nuestra vida.


  Nos quedamos en silencio. Todas las marchas…


  Los Principiantes continuaron hablando agitados.


  —Y también hemos visto algo realmente muy extraño Maestro — dijo una joven de ojos chispeantes—. El Elfo, ese ser de grandes orejas verdes y ojos amarillos que nos rescató en el Laberinto de las Buenas Intenciones y que varias veces anduvo corriendo con nosotros aquí y allá durante el entrenamiento, pasó volando sobre nuestras cabezas, agarrado de un enorme… —la Principiante se detuvo. No sabía si debía decirlo.


  —De un Dado —dijo otro Principiante un poco avergonzado. Sí, literalmente, “un Dado”. Maestro, no vimos visiones y no entendemos de qué se trata. Nos reímos pensando que era un chiste. Pero el Elfo volaba en una impresionante caravana surcando los cielos, acompañado por una estela de Hadas y demás elementales, toda la escena parecía haber salido de un libro de cuentos. Y de pronto, mientras la multitud los observaba boquiabierta, después de dar varias vueltas con el dado, aterrizaron en medio de la gente. Y miraron sorprendidos hacia los costados, como no sabiendo dónde estaban. Y antes de volver a elevarse por los aires tan misteriosamente como habían llegado, agarrados a ese dado, dijeron “¡Oh, no es aquí!”. Y algo del “Juego” que no entendimos. Maestro… ¿de qué juego hablan?


  —Ohhhh… Todavía no saben que la Vida entera es un juego —susurró el Maestro para sí—. Queridos Principiantes —dijo con voz firme—, el Árbol es un Mapa secreto de elevación de Conciencia y hay muchas formas de recorrerlo, y algunas no son precisamente de las más conocidas.


  Un murmullo inquisidor fue creciendo entre los discípulos. Pero esta vez no habría respuestas.


  El Elfo había desaparecido, lo buscamos aquí y allá, pero se había esfumado y nadie podía hacerle ninguna pregunta directa. Los Principiantes siguieron contando que también en otras partes del camino habían visto a los Magos, corriendo por los senderos con sus típicos sombreros de copa y sus largas capas negras, cómo no reconocerlos, con un gran mazo de cartas bajo el brazo. Y a veces transportaban unas grandes cajas rojas, pero no se habían atrevido a preguntarles nada. Y que también hablaban entre ellos acerca del “juego”.


  —Ya sabrán qué significan estas apariciones del otro lado del Puente, Principiantes. Han visto un anticipo, una información adelantada de muchas maravillas que nos esperan en la Nueva Tierra, en el nuevo estado de conciencia. Bien. Los felicito por haber podido llegar aquí, a pesar de las interferencias. Ahora tomen asiento con el resto de los conspiradores, seguiremos con nuestro trabajo —dijo Shémesh sonriendo y considerando que no hacía falta dar más explicaciones.


  Los Comandos se acercaron al Maestro y le dijeron algo al oído.


  —Nuestros cuadros de combate se retiran —anunció Shémesh—. Los saludamos, Conspiradores, y que Dios los bendiga.


  Sonrieron respetuosamente y en perfecta formación ascendieron a la superficie a continuar con sus tareas.


  —Sigamos leyendo los textos sagrados, nos queda poco tiempo — ordenó con voz profunda.


  * * *


  Mientras volvíamos a sumergirnos en las profundidades de los antiguos libros, el Maestro entrecerró los ojos y entró en uno de sus ensueños. Manejaba a la perfección el arte del desdoblamiento, le tomó sólo unos segundos encontrarlos.


  La Caravana de la Victoria había hecho un alto en el camino. Después de atravesar grandes aventuras, enfrentamientos y emboscadas, se acercaban por fin al Puente de las Causas y los Efectos, y a las puertas mismas de la Caverna de la Transmutación.


  Estaba atardeciendo, la primera estrella se había elevado en ese momento sobre el cielo de la ciudad. Los Kabalistas, quienes se guían por señales y signos, supieron que podían descansar.


  Era reconfortante este descanso a orillas del Río del Tiempo, sobre todo porque luego de enterarse de que la caravana de Maestros estaba cerca, los árboles habían convocado a cientos de pájaros. Cada bandada competía con los trinos más hermosos de sus exóticos repertorios. Los Maestros dormitaron confiados, arrullados por los cantos.


  Shémesh los bendijo con profunda emoción y retornó a la Caverna.


  CAPÍTULO 39

  El Árbol acomoda las energías


  Cuando la noche ya estaba en su plenitud, Shémesh comenzó a buscar al Elfo con la mirada. No lo hallaba por ningún lado. Y lo necesitaba para dar comienzo a las entrevistas con los discípulos. Entonces, el Maestro entrecerró nuevamente los ojos y lo vio. Estaba muy entretenido con las cartas de Tarot. Hacía ya varias horas que torturaba y torturaba a los Magos, preguntándoles y preguntándoles sobre el pasado, el presente y el futuro, como si fuera un principiante.


  —Ah, Bandido —musitó el Maestro enojado—, ¡regresa inmediatamente al Refugio!


  El Elfo se puso verde pálido, en medio de la nube violeta apareció claramente el Refugio y la cara del Maestro mirándolo fijo.


  Entre disculpas y explicaciones, Hidhbodedut cedió su lugar a un grupo de Hadas y rogó a los Magos que ayudaran a los Elementales a regresar al Refugio cuando terminara la lectura del Tarot, porque él tenía que partir ya mismo. Ya mismo, acotó muy nervioso, y lo haría con el Dado.


  * * *


  En apenas unos minutos, todavía envuelto en restos de la nube violeta, apareció frente al Maestro. No hacía falta hablar. Shémesh le señaló el lugar privado al cual se retiraba y dijo:


  —Comencemos con los Románticos.


  Entonces el Elfo, en puntas de pie, como cada vez que se sentía culpable por algo, se acercó silenciosamente a uno de los Románticos y saludándolo con la contraseña de los Conspiradores musitó en su oído:


  —Ven, sígueme, el Maestro tiene algo que decirles a los de tu Bandada, un consejo acerca de ciertas virtudes que deberán cultivar muy especialmente.


  El Romántico dejó la lectura de los textos y siguió al Elfo que, usando su enorme pluma de pavo real como bandera guía y apretando bajo su brazo su rollo de papiros donde anotaba todos sus tesoros, lo guió con su mínima estatura hasta el lugar donde esperaba el Maestro.


  El Romántico entró al pequeño recinto iluminado apenas con la luz de una vela donde el Maestro lo esperaba en silencio. El Elfo le indicó que se sentara frente a él.


  —Conspirador. Eres uno de los Románticos, y como si esto fuera poco, de Románticos Kabalistas.


  —Maestro… —el conspirador estaba hondamente emocionado.


  —Tienen tanto para dar al mundo… —siguió Shémesh— la capacidad de jugarse por un sueño, una confianza total en el amor, una compasión ilimitada. La Columna de la Misericordia es casi como su hogar permanente. Pero observa ahora el dibujo del Árbol, querido Discípulo, y dime: ¿conoces bien las fuerzas del Rigor?


  —El Compromiso, la Disciplina y la Verdad —dijo el Romántico con firmeza pero evidentemente turbado por la pregunta del Maestro.


  —Ajá, justamente ésas son las fuerzas que los de tu Bandada deberán cultivar especialmente para encontrar el balance en la vida. Y en ese orden. ¿Estás de acuerdo?


  El Conspirador asintió un poco nervioso.


  —Los Románticos necesitan desarrollar más la columna del Rigor, tomar más compromisos, disciplinarse, aprender también a decir “no”, ya que muchas veces sólo saben decir “sí”, y a apoyarse siempre en la verdad, no en las fantasías, discípulo.


  —Sí Maestro —reconoció el Romántico—. He comprendido especialmente la importancia de Gueburah, la esfera de Marte. A veces hay que definir y cortar situaciones, aunque, como Románticos, nos duela tanto.


  —Así es. El no poder poner límites es una debilidad que se paga muy alto, discípulo. Se paga con la entrega de la propia energía, y habrás oído hablar de los Depredadores.


  —Ohhhh, sí —dijo el Romántico temblando—. Los atraigo como si fuera un imán.


  —Bien, dales las consignas a los tuyos —dijo Shémesh—. Que Dios los bendiga.


  El discípulo se inclinó ante el Maestro y se retiró en silencio.


  —Tráeme a uno de los Aventureros, Elfo. Dile que venga a hablar conmigo.


  El Aventurero entró resuelto y emocionado. Una de las más grandes aventuras con la que había soñado era estar frente a frente a un Maestro tan legendario como éste.


  —La consigna de ustedes es: “Nunca jamás entrar al Molde”, ¿verdad? —interrogó el Maestro mirándolo divertido.


  —Nunca —contestó el Aventurero—, es más, creo que no sé exactamente qué significa eso.


  —El Molde, que tan bien conocen los Domesticados, es un conjunto de comportamientos, costumbres, sueños, deberes y placeres, expectativas que se supone uno debe cumplir. Es como un sueño colectivo. Cuando uno nace entra a un plano real, entra a un sitio, a un país, una familia, un grupo de almas. En general, en esa arcilla maleable que somos cuando nacemos, el Molde acuña una forma, una manera de ser que está definida por lo que esperan de uno los que nos rodean. La mayor parte de la vida de las personas pasa en ajustarse a lo que se debe ser y hacer, a esos imperativos. Y es tan escaso lo que resta para ser lo que uno es… a menos que uno sea un rebelde, un Aventurero. ¿Verdad?


  —Ya lo creo, Maestro.


  —Los felicito por esa libertad a toda costa que ustedes defienden hasta la exasperación. Los de tu Bandada están llenos de vida y pueden enseñar a los demás conspiradores a fluir con los cambios. Ustedes viven la vida como de vacaciones, veloz, pasajera y fluida. Son muy buenos conspiradores y muy valientes, y todo eso está muy bien. Pero cuando algo va más lentamente de lo que ustedes acostumbran, cuando las cosas no suceden enseguida, ¿qué pasa entonces?


  El Aventurero contestó rápidamente:


  —Nos impacientamos, Maestro.


  —Se impacientan y buscan una nueva aventura. Cambiar, cambiar, cambiar, ése es el lema de tu Bandada. Y cuando se sienten ahogados, aburridos, porque las cosas tienen su propio tiempo para concretarse, se van. Y convocan a los demás a cambiar, de país, de casa, de lugar, de actividad, casi todo el tiempo.


  —Es verdad, Maestro —dijo el Aventurero azorado por esa exacta descripción.


  —¿Qué aprendieron en el entrenamiento?


  —A afianzarnos. A centrarnos.


  —Bien. Ustedes podrán seguir siendo los Aventureros, pero ahora deberán ser capaces también de echar raíces, como las del Árbol, y estar en el Centro. Ni tanto rigor con ustedes mismos en nombre de los cambios, ni tanta misericordia con ustedes mismos en nombre de la aventura. ¿Cuáles son las claves de la columna del Centro?


  —Humildad, Majestad y Transmutación, Maestro.


  —Bien, recuérdalas. Ésas son claves a las que ustedes deben prestar especial atención. Yo lo sé por experiencia propia. Ahora regresa a tu Bandada, y diles a tus amigos que les tengo mucha simpatía. Si uno no es un poco aventurero, jamás comprenderá los misterios de la Kabalah.


  El maestro abrazó al conspirador diciéndole al oído: “Los caminos espirituales tan fuertes como éste requieren su dosis de audacia”.


  —Gracias, Maestro —dijo el Aventurero retirándose visiblemente emocionado.


  El Elfo anotaba palabra por palabra todo lo que escuchaba. Y otras cosas de su propia cosecha.


  —Diles a los Ensoñadores que vengan —ordenó Shémesh.


  Entró entonces uno de esos seres que no parecen estar encarnados, que apenas pisan la tierra.


  —Para los de tu linda Bandada tengo un mensaje especial. Los Ensoñadores pueden desplegar utopías y sueños con una facilidad extraordinaria, ¿verdad?


  —Sí, no hay duda, Maestro —dijo emocionada la Ensoñadora.


  —Ustedes tienen gran capacidad para moverse en los planos sutiles y traer otras realidades a esta que llamamos Plano Manifiesto, el Reino. ¿Han visto la Caravana de la Victoria avanzando paso a paso por los senderos del Árbol?


  —Los hemos encontrado en el camino, Maestro, y tuvimos una visión deslumbrante del momento en que por fin el Reino será coronado con el espíritu.


  —Los Maestros de la Tradición son un ejemplo de perseverancia, fuerza e impecabilidad. Imagínate que teniendo la Corona en sus manos podrían quedarse ensoñando ante la visión de esa maravilla y nunca llegar a la Realidad. Ellos, en cambio, cuando hace falta actúan, avanzan valientemente, sin quedar atrapados en un ensueño. Y cuando es tiempo de ensoñar, meditan y ensueñan con altísima intensidad. ¿Sabes cuál es el desafío para ustedes, Ensoñadora?


  —No, Maestro —dijo turbada.


  —Pasar sus ensueños a la realidad, aprender a manejar la energía. A veces se quedan colgados de ilusiones y proyecciones de lo que debería ser un mundo ideal, y lo construyen en un plano etéreo sin bajar nunca de allí. Pueden tener grandes pérdidas de energía: cuando hay un exceso de énfasis puesto en lo sutil, la fuerza se les va para arriba y no baja a echar sus raíces. En el entrenamiento aprendieron a…


  —…a acotar la amplitud de la fantasía y la ilusión, Maestro, lo comprendimos bien. Nuestros ensueños eran a veces más amplios de lo que jamás podríamos llegar a concretar.


  —Es lo que quería advertirles. Cuidado con construir un mundo de fantasías y quedarse habitando allí, sin contacto con el mundo real. Miren la línea central del Árbol, la esfera superior, el cielo, llamada Kether, el punto más alto y más sutil del Árbol, la esfera más baja, la tierra, llamada Malkhut: están unidas por un camino vertical. Los Kabalistas jamás nos desconectamos de la realidad. Todas nuestras acciones están equilibradas. Vivimos como un árbol, firmemente plantados en la tierra y con sus ramas dirigidas hacia el cielo. Sin “piso” no hay “vuelo”. Sin “piso” sólo hay delirio creativo. ¿Comprendes? Concéntrense en registrar Malkhut. La Tierra.


  —Gracias, Maestro, mil gracias —la Ensoñadora, emocionada, no sabía cómo retribuir al Maestro aquellas palabras de tanta sabiduría que señalaban exactamente su punto débil.


  —Elfo, llama ahora a uno de los Visionarios, y que Dios te bendiga, Conspiradora —le dijo Shémesh despidiéndola con un cálido abrazo.


  El Elfo salió a toda velocidad. Tenía que buscar al conspirador que le había pedido la información tan encarecidamente. Buscó y buscó hasta estar seguro. Entonces se acercó a él y puso el papiro enrollado en sus manos y le susurró al oído:


  —Aquí tienes, Visionario, la información que me habías pedido. El Maestro te espera.


  El Visionario entró tímidamente al recinto del Maestro saludándolo con la contraseña. Su energía era tan magnética que hizo chisporrotear la vela.


  —Por cierto, los de tu Bandada saben captar las realidades psíquicas —sonrió el Maestro mirando el fuego—, y por eso son capaces de interpretar las líneas de destino que están tendidas por doquier en el plano manifiesto. Bien lo sé, pueden dar mucho a la Conspiración.


  —Maestro, conocemos la intensidad de los vínculos, la intensidad de la vida, su sensualidad, su vitalidad —dijo el Visionario emocionado—. Al saber desenredar las madejas del destino, podemos orientar y seguir las líneas de fuerza que marca el alma. El entrenamiento nos ha centrado. Ahora estamos más seguros de poder afianzarnos en el Reino.


  —Así es, conspirador. Yo sé que son llamados “Videntes”, y que no es fácil estar en ese lugar. En nuestra tradición se los llama profetas y son muy respetados. Tienen ese don que puede ejercitarse, bloquearse, pero no suprimirse. El riesgo es obnubilarse con este poder e intentar influir sobre el destino de los demás, por el hecho de tener la capacidad de entrar en su intimidad. El gran desafío para ustedes es lograr el equilibrio, conspirador, no hacer abuso de vuestro poder.


  —Lo sabemos, Maestro, lo sabemos…


  —Mira el Árbol, fija tu vista en el Centro. Tipheret, ésa es la clave. Todos los otros estados de conciencia confluyen en él. Aquí se logra la Majestad, el dominio sobre uno mismo. Y esto es especialmente importante para ustedes, los poderosos videntes. Si miras hacia arriba, verás que como un sol brilla la humildad; si miras hacia abajo, antes de moverte en la realidad debes pasar por la transmutación, ese atanor permanente de purificación. Estar en el Centro implica tener permanente dominio sobre el ego.


  El Maestro lo abrazó fuertemente.


  —Recibe mi bendición y llévala a tu Bandada. Paz y orden para vuestro camino. Y estudia bien ese Mapa con las cartas del Tarot, te será de mucha ayuda —dijo risueño.


  El Elfo se puso más verde. Y el Visionario, colorado hasta los zapatos. Nada podía ser ocultado ante el gran Mago.


  —Hidhbodedut, dile a uno de los Místicos que lo espero aquí.


  La criatura salió a los saltos.


  El Místico entró conducido por el Elfo y saludó al Maestro con lágrimas de agradecimiento.


  —No sé cómo expresarle lo importante que es este entrenamiento para nosotros. Gracias, Maestro.


  —Ven, siéntate frente a mí —invitó Shémesh—. Ah, queridos Místicos, tienen ustedes una amplitud especial para mirar el mundo. Una visión que sólo se puede obtener al escalar las elevadas cumbres del espíritu. Y por cierto buscan apasionadamente unirse a la totalidad, a Dios, de fundirse con Él, sentirse parte del Todo. Esto es muy valioso, pero el gran desafío para los de tu Bandada, ¿cuál es, conspirador?


  —Maestro. Tal vez la realidad. Tratamos de escapar de ella a toda costa. No la entendemos.


  —No hay espiritualidad verdadera sin contacto con la realidad concreta, Malkhut. Discípulo, escúchame bien, deben aprender a discriminarse como almas individuales, establecer conexiones afectivas y vínculos profundos, no habitar tanto por encima de la cabeza, como decimos los Kabalistas. Si vivimos sólo en Kéther, nos perdemos los otros nueve estados de conciencia. Y eso es lo que ustedes muchas veces hacen.


  —Maestro… es verdad, nos encanta quedarnos colgados en las alturas, desde allá todo parece tan fácil. Nosotros solíamos estar siempre arriba y afuera del mundo. Rechazábamos siempre a Malkhut, casi permanentemente, por todos los medios, tratábamos de no enfrentarnos a los asuntos de la tierra. Pero el fuerte entrenamiento que hemos pasado nos enseñó a movernos en ambos planos, que ya comprendimos que son el mismo. Gracias por sus palabras —agradeció el Místico con dulzura— . El entrenamiento nos ha enseñado a tener raíz y flexibilidad entre los mundos y las fuerzas: ahora creemos estar muy preparados para enfrentar la realidad cruda y tan material. Y a no temer el rechazo y la burla a la que a veces estamos expuestos, porque casi nadie nos entiende, Maestro.


  Shémesh lo abrazó emocionado. Era evidente que la dulzura de estos seres, su levedad, su sutileza, conmovían al Maestro… Encendió un incienso especial, y acercando el Libro de los Salmos dijo al Místico:


  —Ábrelo en cualquier parte, leeré un mensaje especial para ustedes. Cualquier libro sagrado puede ser consultado como una profecía.


  El Místico cerró los ojos, pidió asistencia y abrió el libro en el salmo setenta.


  Que se retiren cubiertos de vergüenza


  Los que lanzan gritos de burla contra mí.


  Que se alegren y que en Ti se gocen


  Todos aquellos que Te buscan.


  —¿Ven? El libro les ha confirmado que están protegidos. No tengan miedo de andar por la tierra. Las oraciones son escudos para recorrer los caminos de la vida —concluyó Shémesh—. Lleva esta protección para tu Bandada.


  —Maestro… ¡El Reino será nuestro!


  —¡Muy pronto, conspirador! —dijo Shémesh estrechándolo con fuerza.


  Cuando el Místico regresó a su Bandada, lo estaban esperando en oración.


  —Tengo algo que decirles —susurró—, algo importante sobre raíces y escudos.


  Entonces el Elfo presintió que alguien se estaba acercando sin haber sido convocado. Y en unos segundos lo vio aparecer delante del Maestro, ansioso y con la mirada llena de preguntas.


  —¡Adelante, Triunfador! Sabía que vendrías sin ser llamado. Conozco de sobra a los de tu Bandada.


  —Maestro, hay cosas que queremos saber antes de pasar el Puente.


  —No sé si podré decírtelas, conspirador, cada revelación tiene su tiempo.


  —Entonces estoy dispuesto a escuchar…


  —Entonces relájate y siéntate frente a mí. Han atravesado el entrenamiento, de manera que ahora saben cómo hacer para que el triunfo esté piloteado por el alma. Ustedes tienen todo para dar al mundo. Tienen capacidad de concretar, perseverancia, una misteriosa conexión con un plano invisible que los orienta acerca de qué pasos dar, cuándo y dónde. Lo llaman golpe de suerte, pero también genialidad. Saben salirse del molde de su época, son creativos, pioneros. Pero debo advertirles que a menos que estén muy conscientes, hay un riesgo.


  —¿Cuál?


  —El éxtasis del ego, quedarse pegados al momento del máximo triunfo y no soportar nada menos, buscar el triunfo por el triunfo mismo… Voy a enseñarles a usar el Árbol para manejar impecablemente la realidad. Podrán colocar cualquier circunstancia, cualquier pregunta, cualquier duda en él y resolverla.


  —¿Cómo? —preguntó el Triunfador asombrado.


  —Lo comprenderás enseguida. Ustedes pudieron seguir fácilmente el fuerte ritmo de este entrenamiento: mucha acción, mucho estudio y mucha práctica. Están acostumbrados a los desafíos. Esto es la Kabalah, discípulo. Si te preguntan allá arriba, en la superficie, qué es la Kabalah, diles esto: acción, estudio, práctica.


  —Y muchas aventuras, Maestro —acotó el Triunfador acordándose del enfrentamiento con la Quimera, del rescate de sus partes atrapadas en las Milicias de los Corazones Crueles y tantas otras situaciones que había tenido que resolver con valor, poesías, ingenio, palabras mágicas y mucha devoción.


  —Bien, por eso comprenderás enseguida cómo usar el Árbol en la vida cotidiana. Pasemos al tema: cuando tengas que resolver una situación, la que sea, deberás primero meditar si le falta rigor, misericordia o equilibrio. Para esto colócate en el centro del Mapa, en el Templo de la Majestad: desde allí verás claro.


  —Estoy reordenando mi vida, Maestro —dijo el Triunfador—. En el entrenamiento ya he entregado el timón a mi alma y sé que me falta misericordia: he sido excesivamente riguroso, conmigo mismo y con los que amo.


  —Bien, entonces comienza a recorrer la Columna de la Misericordia. Primero, sabiduría: analiza cada suceso desde una posición sabia, sé sabiamente ecuánime, profundo: mira todo con un gris medido y objetivo. Luego trata de ser comprensivo, pasa todas tus decisiones por el color azul, por el filtro de la compasión, tiñe tus días de compasión: mira todo lo que sucede a través de ese benévolo color azul. Luego, siente confianza, todo lo que tu alma te indique te llevará a la felicidad, no hay ninguna duda: mira el mundo a través de este cristal verde esperanza, verde confianza.


  —Es maravilloso, mil ideas surgen en mi mente. Es como si…


  —…como si tu energía se hubiera destrabado por completo, ¿verdad? Así de mágico es el Árbol.


  —Gracias, Maestro —susurró el Triunfador—, el Árbol será mi guía y mi mapa de consulta.


  Shémesh lo abrazó cálidamente.


  —¡Adelante! La Kabalah es lo suficientemente intensa como para tener entretenidos a los Triunfadores, siempre ofrece nuevos desafíos.


  Elfo, llama a uno de los Buscadores, tengo algo que decirles a los de esa Bandada.


  El Triunfador se retiró muy concentrado en sí mismo.


  —Maestro, hemos encontrado un camino —dijo el Buscador conmovido cuando estuvo frente a él.


  —Todos los caminos espirituales son escaleras hacia una sola verdad, ya que hay una sola verdad y muchas maneras de alcanzarla. Ustedes, Buscadores, son muy sensibles, multifacéticos, inteligentes. Pero son sobre todo curiosos, y esta necesidad de indagar en los mundos internos, invisibles, está originada en ese imperativo que los caracteriza: el de encontrar un absoluto en este plano.


  —Es verdad, Maestro, creemos que esto es posible.


  —Cuidado, el absoluto que buscan no existe todavía en el plano de la realidad. ¿Qué han aprendido en el entrenamiento?


  —Que este mundo, que aspiramos a que sea perfecto, debemos construirlo entre todos, en la unión de lo divino con lo humano; de Kéther, el cielo, con Malkhut, la tierra. De lo masculino con lo femenino. Del Rigor con la Misericordia. Estamos construyendo una nueva realidad, por eso siento que los discípulos nos comprometimos con la conquista del Reino, de la nueva patria espiritual y material. En eso consiste nuestra Conspiración.


  —Bien —asintió el Maestro—. Comprenden todo, no tengo que darles más instrucciones, pero les diré cuál es el desafío para ustedes, Buscadores —dijo mirándolo fijamente.


  Un silencio del Maestro es a veces más perturbador que cualquier palabra. El Buscador comenzó a temblar.


  —Cuidado con ser demasiado benevolentes con ustedes mismos, excederse en las ilusiones, buscar y seguir buscando y no perseverar en ningún camino. Elijan una senda y síganla a fondo: muchas veces nos encontramos con caminos trascendentes, pero los abandonamos al poco tiempo, sin ver que son una escalera y requieren esfuerzo y continuidad. El riesgo es ir de búsqueda en búsqueda y no comprometerse con ustedes mismos.


  —Pero, Maestro, si ya lo hemos decidido, por eso estamos en la Conspiración.


  —Y son bienvenidos —dijo Shémesh—, pero tengo que ser firme con ustedes: deberán hacer las prácticas de la columna del Rigor, sobre todo la de Binah, el compromiso, para no caer en un exceso de misericordia. Necesitamos comandos, no principiantes.


  —Compromiso, disciplina y verdad —dijo el Buscador—. Comprendido, Maestro.


  Shémesh se levantó y acercándose al Buscador lo abrazó sin decir palabra. En ese silencio todo lo que faltaba había sido dicho.


  —Elfo, diles a los Navegantes que envíen a un representante.


  —¡El Reino será nuestro! —exclamó con entusiasmo el Buscador antes de regresar al círculo de estudios y meditación.


  El Navegante entró sonriendo.


  —Maestro —comenzó—, nos estamos acercando a la realidad; en el círculo hablábamos de que el Tikún Jatzót que hacemos esta noche, reparando las vasijas de nuestra vida, nos dará una verdadera transmutación. Maestro, ¿cómo movernos ahora en la realidad concreta?


  —¿Por qué temen tanto a la realidad?


  —La virtualidad nos ha dado un mundo sin límites y sin fronteras —dijo el Navegante—. Estamos preocupados, Maestro, no sabemos qué sucederá con nosotros al pasar el Puente de las Causas y Los Efectos.


  —¿Qué les ha dado el entrenamiento?


  —Estábamos perdidos en el mar del infinito, nos habíamos desconectado del mundo real y de nosotros mismos. El entrenamiento en la Kabalah nos ha dado orden, norte, dirección. Y un sentido.


  —Hay algo muy importante que deseo revelar a los de tu Bandada —Shémesh miró cariñosamente al Navegante; era tan joven, tan inteligente, tan sensible…—, es extraordinario su aporte a la Conspiración. Saben lo que significa vivir en red, que esto da una gran capacidad de apertura y ampliación de la conciencia. Tienen ustedes un gran don: el de la velocidad. Y un gran riesgo, quedarse en la superficie de las cosas y, a causa de esta misma velocidad, no ir a lo profundo. Deben aprender a manejar el tiempo, puesto que hay cosas que no pueden hacerse con velocidad: se pervierten.


  —¿Por ejemplo?


  —El amor.


  —¿El amor en la red?


  —El amor en la realidad. Cuidado, Navegante, algunos de ustedes creen que tienen muchas relaciones pero a veces no quieren correr el riesgo de profundizar en ninguna de ellas. Cuidado, el mundo virtual es muy interesante pero necesita ser permanentemente confrontado con la realidad. El riesgo es caer en una pervertida omnipotencia, conspirador. Mira el Árbol, ¿adónde deben llegar ustedes con urgencia?


  —A Malkhut, a la tierra —dijo seguro el Navegante—; entiendo que trabajaremos en profundizar nuestras raíces.


  —Éste es un propósito valiente y una gran prueba para ustedes — asintió Shémesh—, necesitamos seres fuertes e íntegros para reconquistar el Reino. También llamamos a este trabajo de reconquista: encarnación. En-car-na-ción —dijo el Maestro lentamente poniendo énfasis en cada sílaba—. Si encarnamos realmente, el Reino se transforma en un paraíso, te lo aseguro, y entre todos lo lograremos.


  —Maestro…


  —Que Dios te bendiga —lo despidió Shémesh trazando en el éter la cruz kabalística.


  —Gracias, gracias, gracias. Transmitiré estas consignas. Y creo que no podremos evitar ponerlas en la red.


  El Maestro apenas pudo disimular su risa mientras el Navegante regresaba a su Bandada. Amaba a sus discípulos y las constantes sorpresas de sus respuestas.


  Sintiéndose muy bien, inició un suave balanceo y dejó que el salmo preciso llegara a su corazón. Quería enseñar a los discípulos las palabras mágicas que convocaban a la alegría. A las ganas de vivir. Hizo una seña al Elfo y ambos se dirigieron al círculo donde los discípulos estaban estudiando y entonces, mansamente, el Maestro salmodió el “Canto de confianza” de la Conspiración: el salmo ciento veintiuno.


  El Elfo dio un salto de alegría. Éste era su salmo preferido, lo conocía desde los tiempos en que Shémesh había sido su amo y su guía. Con total delicia, musitó las palabras sagradas junto con el Maestro:


  El Señor te protege,


  Él estará a tu lado para defenderte.


  De día el sol no te hará daño,


  Ni la luna de noche.


  El Señor te cuidará de todo mal,


  Él protegerá tu vida.


  Te protegerá en todo lo que emprendas


  Ahora y por siempre…


  —Oren con este salmo cuando necesiten confianza y abrigo —dijo Shémesh a los discípulos—. El Señor los cubrirá con su manto y las sombras no podrán entristecerlos jamás, pase lo que pase.


  Al escuchar aquellas palabras muchos sintieron una emoción que les cerraba la garganta, una especie de felicidad protectora que jamás habían sentido, algo que todavía no conocían. Los salmos, muy bien lo saben los Kabalistas, son mágicos.


  Entonces, lentamente, el Elfo y Shémesh volvieron a la salita de reuniones privadas y allí ya los estaba esperando uno de los Intelectuales, sumamente inquieto y lleno de preguntas.


  —Bienvenidos a la Gran Conspiración —dijo Shémesh abrazándolo cálidamente—, me da mucha alegría contarlos entre nuestros integrantes.


  —Maestro —dijo atropellándose con sus palabras—, para llegar hasta aquí hemos tenido que atravesar muchos prejuicios y limitaciones. Por supuesto debidos a nuestra antigua visión, basada sólo en el mundo del intelecto. El entrenamiento nos ha fortificado y por cierto tenemos ahora una experiencia nueva, hemos conocido y sobre todo sentido las líneas de fuerza que atraviesan el Árbol de la Vida. Comprendimos otras realidades y vimos otras dimensiones. Ahora sabemos que la vida es un juego mucho más apasionante de lo que suponíamos desde nuestra dialéctica racional.


  —Y yo debo agradecerles su aporte a la Gran Conspiración —repuso el Maestro—; su orden, sus sistemas de pensamiento lógico, su inteligencia, su capacidad de discernir. Son ustedes aristócratas del conocimiento y como tales la Conspiración los reconoce. Pueden ser muy profundos, muy amplios, rigurosos, precisos, objetivos, manejan los códigos mentales a la perfección. Pero es mi deber advertirte, conspirador, que corren un gran riesgo, a menos que estén muy atentos…


  Un silencio alerta, y la mirada del Maestro se cruzó con la velocidad de un rayo con la del conspirador.


  —Cuidado —continuó—, pueden saltearse el corazón… Mira el Árbol: una línea vertical une Kéther con Malkhut; en el Centro está Tipheret, también llamado el Centro del Corazón, no podemos pasarlo por alto.


  —Maestro…


  —Hay que abrir un camino fuerte entre la cabeza y el corazón, querido discípulo. Muy fuerte. Cuando llegues al Reino, sigue firme con las prácticas del entrenamiento. Todos las seguiremos: el entrenamiento nunca termina. Ve con Dios.


  El Intelectual lo miró emocionado detrás de sus gruesos anteojos y se quedó pensando. Shémesh se levantó y, acercándose al conspirador, le puso su brazo sobre el hombro y le dijo fraternal:


  —Hace ya muchos, muchos años, yo estuve un tiempo en tu Bandada. Estudiaba día y noche y siempre había nuevos libros y nuevos conocimientos y nuevos textos para consultar. Como Rabí, el camino intelectual era para mí una ancha avenida que nunca terminaba. Pero mi primer Maestro, el Rabí Abulafia, me reveló los misteriosos caminos del éxtasis que van más allá de la mente que despiertan la tremenda fuerza del corazón. El camino recién comienza, querido Intelectual, todavía faltan muchas, muchas sorpresas.


  Entonces lo abrazó como sólo saben abrazar los Maestros, desde el fondo de su corazón.


  El Intelectual se derritió en su abrazo, y con los ojos empañados de lágrimas se retiró en silencio.


  —Elfo, llama ahora a uno de esa extraña Bandada, la de los Neutrales —ordenó Shémesh.


  El Intelectual llegó al círculo de estudio conmocionado, tan conmocionado.


  —Compañeros —dijo a los de su Bandada—, el abrazo de un Maestro no es fácil de resistir.


  La Bandada de los Neutrales, ahora activos integrantes de la Gran Conspiración, envió a su cuadro más justo y medido, el compañero más correcto y ecuánime que podía encontrarse en toda la Conspiración.


  —Siéntate, por favor —le indicó Shémesh sonriendo—, bienvenidos a nuestra causa. Es muy bueno contar con ustedes en esta conquista del Reino. Tu Bandada tiene el maravilloso don de conservar el equilibrio en todas circunstancias. Saben ser objetivos, estar en el justo medio, ni demasiado rigor, ni mucha misericordia. Tienen mucho que dar al mundo.


  —Gracias, Maestro —dijo orgulloso el representante de la extraña Bandada.


  —Conocen el desapego, son independientes, tienen la capacidad de estar con un “otro” y no derramarse en él ahogándolo con exigencias.


  Shémesh miró fijamente al conspirador durante unos instantes que parecieron eternos.


  —Pero cuidado, no es bueno quitarle intensidad a la vida, discípulo. Se corre un serio riesgo, se puede enfriar el corazón…


  —Maestro, yo creí que el Templo de la Majestad, el centro del Árbol de la Vida, era el lugar del justo medio. Y allí tratamos de estar casi siempre, en nuestro propio Centro. Jamás oscilamos.


  —Cuidado conspirador, al evitar oscilar, también podrían quedarse varados en la inmovilidad. Cuidado, eso se confunde a veces con estar en el Centro. Es necesario conocer los opuestos y saber unirlos, y para esto hay que vivir, arriesgarse: la vida en el plano físico tiene un movimiento pendular. Éste es el desafío para tu Bandada, conspirador. Mira el Árbol, ¿cuál es la dirección, el sendero que es preciso recorrer para los de tu Bandada?


  —Centro y tierra, Maestro. Ya comprendimos que debemos plantar las raíces profundamente en la existencia, comprometernos, ir al fondo de la vida llevando nuestro corazón abierto sin perder el equilibrio. Maestro, llevaremos nuestra estabilidad a lo más profundo de Malkhut. A la Tierra.


  —Los bendigo, conspirador, mantengan encendidos los corazones —dijo el Maestro fundiéndose en un abrazo. El Neutral cerró los ojos y se dejó atravesar por la corriente de amor.


  —Elfo, acompaña al conspirador al círculo, creo que está algo mareado —dijo Shémesh sonriendo.


  * * *


  —Sigamos leyendo los textos sagrados —dijo Shémesh reapareciendo de improviso entre los discípulos—. La primera estrella de la mañana todavía no ha asomado en el cielo. Prenderemos los inciensos de la elevación y encenderemos más velas.


  La Gitana se acercó suavemente al incensario y prendió sándalo con un toque de mirra y de rosas. Y luego, envuelta en una nube de velos violetas, encendió una a una las siete velas de la Menorah que había reservado para cuando la noche estuviera en su plenitud. Recordé que en la tradición hebrea las mujeres son quienes se encargan del encendido de las luces cuando comienza el Shabath, que simboliza la conciencia mística. Shémesh nos recordó que los Kabalistas respetan muchas costumbres hebreas, pero también incorporan a sus prácticas ciertos secretos egipcios, muchos alquímicos, y en su totalidad los rituales del reino angélico.


  Luego vi que Shin se acercó a un pequeño fuego que llameaba en un tabernáculo de piedra adornado profusamente con símbolos, llenó una gran copa de oro con una infusión misteriosa y la hizo circular entre los discípulos.


  —Un sorbo cada uno… —susurró—. Se trata de un té mágico, hecho con un buen puñado de romero, cinco hojas de laurel, una pequeña taza de pétalos de rosas y tres cucharadas de miel. Se mezclan los ingredientes en un litro de agua y se mantienen a fuego lento hasta que rompa el hervor. Este potente té mantiene la energía a niveles tan elevados que incluso su efecto les durará hasta mucho tiempo después de atravesar el Puente de las Causas y los Efectos.


  Shémesh observó a los discípulos paseando su mirada por todo el círculo. El té de hierbas mágicas que habían bebido influía especialmente sobre el aura; y sólo era dado a beber a los que ya estaban entrenados en intensidades, pues el lograr llegar a la Caverna de la Transmutación significaba que habían pasado por muchas situaciones fuertes y se habían templado. El té tenía efectos poderosos: entre otras cosas, aceleraba la rebelión de las almas llevándolas a su máxima capacidad de cambio. La Caverna tenía sus secretos muy secretos, jamás revelados a los neófitos.


  El Maestro tocó suavemente una pequeña campana.


  —Queridos conspiradores, hablemos de los ángeles —susurró sentándose bajo el rayo de luna.


  Nos quedamos en expectante silencio.


  —El conocimiento de los ángeles kabalísticos, de los Setenta y Dos, es una iniciación especial, conspiradores. Los ángeles kabalísticos cuidan el Reino renovando sus guardias cada cinco días aproximadamente; sus figuras pertenecen tanto a la tradición cristiana como a la hebrea y a la sufí. Los arcángeles Gabriel, Rafael, Miguel y Uriel, tan conocidos en la tradición cristiana, también son kabalísticos, y son sólo una parte de un numeroso grupo de arcángeles. Conociendo el nombre del ángel personal por la fecha de nacimiento, tenemos una especial protección para sostenernos en altos niveles de conciencia. ¿Por qué? Porque el ángel kabalístico es nuestro ángel iniciático.


  ”Ahora observen el Mapa. Cada esfera del Árbol, tal como lo leyeron en las puertas de acceso a los Refugios, corresponde a un coro de ángeles. Kether a los Serafines, Chokmah a las Dominaciones, Binah a los Tronos, Hesed a los Querubines, Gueburah a las Virtudes, Tipheret a las Potestades, Netzah a los Principados, Hod a los Arcángeles y Yesod a los Ángeles. En Malkhut, el Reino, se puede invocar a todos. Cada Sephirah o Refugio alberga a cierto número de ángeles kabalísticos que son en total setenta y dos, como los nombres de Dios. Y ahora quiero revelarles que es posible saber personalmente bajo la protección de qué coro estamos, con qué esfera del Árbol de la Vida tenemos afinidad, y no sólo eso, podemos saber exactamente el nombre de nuestro ángel iniciático. Y también a qué Comando de Conciencia pertenecemos por afinidad — dijo el Maestro abriendo un cofre dorado que tenía cerca suyo y sacando de él un antiguo papiro enrollado.


  Un murmullo de curiosidad fue creciendo y creciendo.


  —Maestro —preguntó ansioso un Buscador—, ¿cuándo recibiremos esta información?


  —Más adelante —dijo el Maestro—. En la otra orilla, al llegar al Reino.


  —¿Pero por qué no ahora? —pregunté ansiosa.


  Shémesh me miró en silencio. No me atrevía a seguir preguntando.


  Shémesh desenrolló lentamente el pergamino, que crujió suavemente, indicándonos que realmente debería ser muy antiguo.


  —En este papiro que me ha entregado mi Maestro hace ya muchos años está toda la información de la que les hablé y que antes sólo se entregaba a los iniciados. El Elfo ha hecho una copia fiel de este original con esa gran pluma de pavo real. Hidhbodedut asintió blandiendo la gran pluma en su pequeña manita y mostrando un papiro igual al original.


  —Entrégalo a los Magos antes del amanecer —susurró el Maestro.


  El Elfo asintió con una imperceptible señal.


  —Cuando llegue el momento, se buscarán en el papiro, por fecha de nacimiento —dijo Shémesh. Es muy importante tener esta información en tiempos de saltos quánticos. Quienes tengan acceso a la lista podrán sentirse privilegiados. Hay muchas descripciones de los ángeles kabalísticos, pero ninguna que revele El Don.


  Estábamos alterados. Queríamos saber ya mismo cuál era ese don. ¿Por qué el Maestro no nos dejaba consultar al Papiro ahora?


  —Cuando uno nace —continuó el Maestro con voz profunda, sin hacernos caso—, lo hace bajo las leyes de la sincronía. O sea, en coincidencia con el momento en que uno de los setenta y dos ángeles está haciendo guardia en los cielos, y estas guardias, como les dije, cambian cada cuatro o cinco días. Ya saben ustedes que en el universo no existe la casualidad, existe sólo la sincronía. O sea que en ese preciso momento, el de nuestro nacimiento, un determinado ángel nos toma bajo su amparo, y nos transmite su fuerza especial. Los Maestros Kabalistas lo llamaron simplemente El Don. Muy pronto cada uno de ustedes sabrá cuál es el suyo.


  Yo hice mentalmente una deducción. Ya sabía que mi ángel se llama Nemamiah, como el de todos nacidos el 5 de enero. Y que pertenece al coro de los arcángeles, y que éstos, según vi en el planito, corresponden a la Sephira de Hod. Por lo tanto, mis Comandos naturales eran los de la Verdad. Y yo los amaba antes de saberlo. Pero me encantaría saber exactamente cuál era el Don que me daba Nemaniah, y esta información estaba en el papiro.


  —Lo único que puedo anticiparles —aseguró el Maestro— es que encontrarán el papiro en una Caja Roja, en algún lugar de la ciudad, junto con otras valiosas informaciones. Es todo.


  En el círculo se produjo un principio de revuelta. Todos nos paramos al mismo tiempo y rodeamos al Maestro rogándole que nos entregara la información. Pero de nada sirvieron los ruegos, las súplicas ni los pedidos. Shémesh guardó el original en el cofre dorado y dijo algo en secreto en las grandes orejas del Elfo. Éste desapareció en la penumbra sin dejar rastro. Supusimos que el Maestro le había ordenado ocultar el papiro en algún lugar secreto de la Caverna de la Transmutación.


  Finalmente, el Refugio se llenó de risas, exclamaciones, murmullos y comentarios. Después de dejarnos conversar un buen rato entre nosotros, Shémesh llamó al orden.


  —Discípulos, faltan sólo unas horas, pronto amanecerá y el Reino será coronado. Ahora entremos nuevamente en el silencio, sigan orando y meditando sobre los sagrados textos que les entregué.


  Entonces todos abrimos obedientes los libros y entramos nuevamente en meditación de estudio. Pero yo espié sigilosamente los movimientos del Maestro y vi que, seguido por el Elfo, se acercó a un grupo de Creativos que sentados en el piso de piedra proyectaban sus sombras sobre la pared de la caverna. El Maestro entrecerró los ojos y comenzó a ver. Y el Elfo, a anotar prolijamente cada una de sus palabras.


  —¡Ah, Creativos! —susurró Shémesh—, cuánta energía nueva pueden dar al mundo. ¿Qué haría la humanidad sin esta Bandada? Siempre fuera de las normas, siempre buscando mundos lejanos. ¡Han hecho el entrenamiento de una forma tan imaginativa, han dado tantas buenas ideas a todos para resolver los desafíos! Pero a veces les cuesta mantenerse en el Centro. A causa de la pasión.


  Entonces vi con mis propios ojos cómo el Maestro proyectó mentalmente la forma del Árbol sobre las sombras. Apareció allí con toda claridad. Y entonces, no sé bien cómo lo hizo, pero acomodó las energías de los discípulos llevándolos al justo medio, a Tipheret. Al Centro mismo del árbol de la Vida.


  —Hagan esto a menudo —susurró—; la creatividad sin centro, sin una fuerte anclaje, se paga a veces con un alto precio, y necesitamos conspiradores artistas. Sin ellos nada será posible, jamás reconquistaríamos el Reino.


  Me levanté sigilosamente y seguí al Maestro hasta donde se encontraban los Constructores. Estaban concentrados totalmente en la lectura del Zohar.


  —Ellos han avanzado más rápidamente que los otros grupos, sus sombras pulsaban con altísima energía —dijo el Maestro para sí—. Sí, ellos han demostrado durante todo el entrenamiento su gran capacidad de enraizar en la tierra cualquier idea.


  —Excelente —murmuró—, pero haremos un pequeño ajuste.


  Proyectó el Árbol sobre las sombras y comprobó que lo que había supuesto era cierto. Los Constructores estaban demasiado inclinados hacia la columna del Rigor, había que llevarlos a la misericordia.


  —Tienen un poco tibio el corazón: a veces esta capacidad de concretar los hace sentirse superiores, secretamente superiores al resto de los mortales —musitó—. Y por dedicarse tanto a la acción, a veces descuidan los sentimientos. Vayan más a la derecha, vivan con más misericordia y más arriba, tengan más cielo, criaturas —corrigió Shémesh enseguida—. Las alineaciones de energía son extraordinariamente rápidas para quien tiene conocimientos kabalísticos, y son definitivas, si también se domina el arte de las transmutaciones alquímicas.


  El Maestro se detuvo especialmente en las sombras de los Vulnerables, que latían acompasadamente al ritmo del corazón.


  —Criaturas, criaturas… —murmuró proyectando un signo de protección sobre la bandada entera—, tienen tanto para dar. Esa forma de ustedes de andar por la vida sin máscaras, sin coraza, nos enseña a todos que es posible la autenticidad, la verdad, la apertura del corazón. Valorizan ustedes lo sensitivo, el mundo emocional, pero esa misma ausencia de coraza los hace correr riesgos, y a veces, cuando se sienten reiteradamente heridos, se enojan mucho con la vida y con el destino. Es bueno brindarse, pero no indiscriminadamente. Tienen ustedes una característica curiosa: dan al otro lo que quisieran recibir, le enseñan cómo debería ser la relación y luego esperan ser retribuidos. Cuando esto no llega, y sucede a menudo, se frustran, se deprimen y exigen que les devuelvan la protección y la generosidad que ustedes dieron. Cuidado con transformarse en mendigos de amor, mendigos de cariño, mendigos de compañía. Y terminar con el corazón destrozado en medio de una confusión emocional absoluta. La Kabalah ya les enseñó a proteger el corazón sin cerrarlo.


  El Maestro observó las sombras un largo rato y después las acomodó en el eje vertical del Árbol.


  —Todo debe encontrar su justo equilibrio, es preciso ordenar las emociones para que no nos desborden. El punto medio del Árbol es el corazón, y ustedes saben estar allí, pero hay que completar toda la línea ascendente y unir el corazón con la cabeza, el pensamiento, y con los pies, la acción. Una mente clara y ordenada protege el corazón. Mmm… también, por lo que estoy viendo, necesitan ustedes inclinarse un poquito a la izquierda, a la columna del Rigor, de la fortaleza, y aplicar a su vida un poco más de compromiso. Tener más disciplina y apoyarse siempre en la verdad, no tanto en las fantasías. Ésta es una autoprotección fantástica para el plano emocional.


  Shémesh se detuvo luego en las sombras de los Confiados y meditó largamente.


  —Dulces criaturas… —murmuró con ternura—, qué alegre se vuelve el mundo con ustedes. No obstante, deben recordar una y otra vez lo que aprendieron en el entrenamiento: a defenderse de los depredadores y, sin dejar de confiar, estar alertas. Confiadamente alertas. En Tipheret, en el corazón, está la clave: el corazón, como brújula y radar, jamás se equivoca. Y ustedes a veces se olvidan de consultarlo, confían indiscriminadamente.


  Después el Maestro sonrió mirando a los Domesticados, ahora rebeldes y vivos, ahora por fin apasionados.


  —Jamás lo olviden… ¡Vuelen alto! Volar a ras de tierra es más peligroso que remontarse a las alturas. A bajos niveles uno encuentra siempre más obstáculos, la pequeñez es letal, por eso Kether es la clave para no volver a ser nunca más… los Domesticados. En cambio ustedes, Voladores —dijo volviéndose a éstos—, deben hacer lo opuesto: vuelen, pero también toquen tierra y luego regresen al vuelo. Malkhut es la clave.


  El Maestro se dio vuelta y me vio parada atrás de él mirando las sombras con toda tranquilidad.


  —Las sombras nos enseñan a acomodar la luz, ¿verdad?


  Lo miré sorprendida, había esperado un reto.


  —Ojos de Cielo. Ahora ya sabes cómo hacerlo.


  Otros discípulos habían escuchado los susurros, y aunque carcomidos por la curiosidad de saber qué estaba pasando allí, no se habían atrevido a levantar los ojos de la lectura de los textos.


  Entonces, dando por terminada la lectura de las sombras, el Rabí Shémesh Ben Makom se sentó frente a la Menorah, cerró los ojos y entró en una larga meditación.


  * * *


  Los Maestros Kabalistas están reunidos a orillas del Río del Tiempo y ya comenzaron a deliberar —murmuró Shémesh después de un largo rato.


  —Está haciendo una videncia —informó el Elfo—. Escuchemos.


  Todos nos quedamos en silencio con los ojos cerrados, prestando atención a la aterciopelada voz del Maestro:


  —El momento ha llegado. La victoria de la Conspiración está cerca.


  Luego de un largo silencio Shémesh continuó con su videncia y nosotros escuchamos atentos para no perdernos una sola de sus palabras:


  —Los Maestros están reunidos en un círculo mágico. El más antiguo, el del linaje de Abraham, está comenzando a salmodiar las palabras sagradas de Daath.


  —Áinnnnn Rishóooonnnnn… —musitó Shémesh. Entonces todos sentimos cómo las paredes de la Caverna comenzaron a temblar.


  ”Los cielos de la ciudad se estremecieron. Áinnnnn Rishóooonnnnn… La tierra entera está comenzando a temblar.


  ”Áinnnnn Rishóooonnnnn… Los animales saben que el gran cambio está cerca y están alertando a toda la naturaleza.


  ”Áinnnnn Rishóooonnnnn… Áinnnnn Rishóooonnnnn… Todos los árboles de la ciudad se están iluminando.


  Shémesh sonrió. Y entonces, con los ojos cerrados, nosotros también vimos cómo la ciudad entera se encendió con una misteriosa luz. Y entonces, no sé cómo sucedió aquello, pero todos escuchamos a los Maestros. Estaban recitando una poesía que ya nos había parecido escuchar entre los vientos:


  El hombre oculta el himno de un misterio.


  Todo es como mirar al gran océano


  Y cómo descubrirlo en el yo interno…


  CAPÍTULO 40

  La entrevista con el Maestro


  La Gitana se acercó a Shémesh con un tintinear de pulseras y cascabeles. Olía a rosas y a madreselvas. Sus ojos verdes brillaron en la penumbra con un resplandor magnético.


  —¿Se lo diremos? —susurró en su oído—. ¿Qué opinas?


  —Sin duda alguna —aseguró el Maestro—. Ha bebido de la copa del amor interminable, podemos revelarle el antiguo Ritual. Dile que venga, recibirá la iniciación.


  Shin se acercó a mí, despacio, tomó mi mano y dijo:


  —Ven, Ojos de Cielo, el Maestro quiere hablar contigo.


  Lo saludé emocionada, la mano derecha sobre el corazón, y él me respondió con el saludo de los iniciados, la mano derecha con la palma extendida, mostrando el alma. Y entonces sonriendo se acercó a mí, me abrazó fuerte, muy fuerte, y me dijo al oído:


  —¡Bravo, conspiradora! ¡Muy buen entrenamiento! Siéntate aquí, frente a frente, que tenemos que conversar.


  Shémesh encendió un incienso de rosas: cuando hablaba sobre el amor, le gustaba convocar a las hadas.


  —Ojos de Cielo. Tú siempre creíste que eras sólo una Romántica, pero veo en tu mirada que ya lo sabes: el entrenamiento ha despertado en ti tu verdad, estás en camino de ser una Maga. Y es por cierto muy interesante esta combinación, Ojos de Cielo, ¿no crees? —el Maestro rió con ganas.


  —Maestro… —estando frente a él, casi no podía pronunciar palabra.


  —La Gitana te está enseñando muchos secretos, los Magos ya te han dado la bienvenida apenas llegaste. Hablemos entonces de los Románticos, tu Bandada de origen. Son por cierto tan sensibles, tan sensibles. Y en estos días, es muy importante conservar esta sensibilidad, tú bien sabes que jamás un Romántico pudo ser tomado por los de la “I. S”. Para ustedes el centro de la vida es el amor, tienen esa hermosa capacidad de vuelo, de poesía, de creatividad en los vínculos. Y por cierto, tienen esa hermosa valentía de defender el ideal del amor a toda prueba. Esa forma de apreciar el alma del otro y ese talento para valorizar su esencia que los Románticos conocen tan bien es algo que recién está empezando a comprenderse allá arriba en la superficie.


  Lo escuchaba embelesada.


  —Maestro, el ansia de amar está estallando con una fuerza imparable en el mundo entero.


  —Tal vez fueron necesarios dos mil años para que el mensaje de amor incondicional fuera comprendido —reflexionó el Maestro—. Ya sabes que la Caravana de la Victoria está avanzando. Coronarán el Reino. Y el Amor abrirá el camino.


  —Maestro, quiero saber más sobre el Reino.


  —Ya sabes que el Reino no es un lugar, es un estado de conciencia, una tierra liberada. Han llegado los tiempos de dar el Salto, cruzar el Puente de las Causas y los Efectos y vivir en una realidad concreta elevada, transmutada, reconocida en su verdadero esplendor. Coronada con el espíritu. De acuerdo con las enseñanzas esotéricas, Gaia, la tierra concebida como diosa madre, es la misma que los Kabalistas llaman “Shekinah”. Shekinah vive en Malkhut y representa la parte femenina de la creación, la que espera ser coronada, o sea, reconocida en toda su potencia.


  ”El cielo, Uranus, Kether, lo ilimitado, lo que no tiene forma y es pura energía, representa la parte masculina: la Corona.


  ”Cuando el cielo y la tierra se unen se realiza la boda alquímica, la unión absoluta de lo masculino y lo femenino. Querida discípula, lo mismo sucede en el amor humano. El hombre, quien porta la semilla del cielo, la Corona, es potencia de vida. La mujer, la divina Shekinah en Kabalah, es quien gesta la vida y la anima. A nivel mágico, el hombre encarna el espíritu, la pura potencia, la semilla de pura energía, y la mujer es la tierra, el principio vital que recibe al espíritu y le da forma, existencia. Por eso la mujer es siempre ancla para el hombre, le da un hogar en el universo, le da un nido para que su semilla germine. Y esto va más allá de la gestación de los hijos. Pero hay otro secreto. En la magia estas polaridades se invierten. Así como el hombre fecunda a la mujer físicamente, ella lo fecunda espiritualmente. Animus (hombre) y Anima (mujer) se necesitan uno al otro.


  Cada palabra del Maestro era una revelación. Yo las absorbía prestando una atención absoluta.


  —Ojos de Cielo, recibirás ahora una iniciación como Maga. Siendo una de ellas debes conocer ciertas maneras especiales de amar, y como tu propia boda alquímica está próxima, te las revelaré.


  Sentí que ingresaba al paraíso. Hasta me pareció escuchar el canto de las aves fantásticas. El vestido blanco hasta el piso, el ramo de violetas, la fiesta hasta el amanecer, los cantos kabalísticos…


  —Escucha, discípula…


  Me costó regresar del ensueño; el Maestro tenía razón, yo era una romántica sin remedio.


  —Ojos de Cielo, escucha: para la Kabalah el amor es sagrado. Una fusión intensa, tan intensa que produce una explosión de luz que se dirige al cielo. Y ciertos Magos entrenados en la visión astral pueden verlo: los amantes dibujan un triángulo de luz en los éteres. Te diré cómo es: la base está en la tierra, allí están ellos, los amantes, uno en cada punta del triángulo; pero… ¿quién está en el vértice, en el punto más alto, en el cielo…?


  —En el vértice… está Dios —dije temblando de emoción.


  —Sí, discípula. Al amar así, dentro de este triángulo, los Kabalistas nos transformamos en luz. Toda nuestra piel se vuelve rostro, transparencia, agua y fuego. Escucha bien, querida Maga, te revelaré ahora los pasos rituales e íntimos que toda Maga debe conocer para consumar una Hierogamia, un matrimonio sagrado —dijo quedamente Amir.


  Shémesh hizo una señal al Elfo, este ritual no debía ser escrito en las “Crónicas”. Era iniciático.


  —Discípula, hay tres puntos de contacto en el amor kabalístico que son iluminados y activados en una boda sagrada. En la frente, el espíritu: Kether; en el corazón, el alma: Tipheret; en el sexo el cuerpo: Yesod. Sólo si los tres se unen, el éxtasis en Malkhut será total.


  —Espíritu, alma y cuerpo —musité.


  —Querida Maga —susurró Shémesh con una mirada abismal—. Ésta es una práctica muy secreta: tu noche de bodas será de tres noches. Tres son las noches de amor kabalístico y tres las velas blancas que deberán encender. Apenas ingresen a la cámara nupcial, deberán desvestirse completamente y untar sus cuerpos con aceite de almendras y unas gotas de mirra. Las almendras son semillas del Árbol de la Vida, y la mirra transmite la energía sagrada. Por eso este aceite despierta el aura a una vibración superior. En esta primera noche mágica —continuó el Maestro— la pareja se sienta frente a frente, sobre una alfombra roja. Y entonces, despojados de todo, desnudos, expuestos uno al otro, encienden lentamente la primera vela que habrán colocado en el piso entre ellos. Se miran a los ojos intensamente y se concentran en la sagrada letra Shin, que significa Fuego, pronunciándola mántricamente en un susurro durante veintidós minutos. Pero escucha bien, no deben ni siquiera rozarse. Y luego apagan la vela y se sumergen en el sueño, sin tocarse. En la segunda noche, con el mismo ritual, encienden la primera vela y también la segunda. Y entonces, frente a frente, se miran y conectan corazón con corazón, desde el centro del pecho concentrándose en la sagrada letra Aleph. En el tercer día encienden las tres velas y se concentran en la sagrada letra Mem, sintiendo que la energía de vida situada en el sexo se unifica. Después de veinte minutos de conexión etérica termina el ritual y entonces, recién entonces… —el Maestro me miró divertido observando mi expresión—, recién entonces comienza el amor. Las Magas y los Magos saben cómo concentrar las energías hasta que lleguen a la máxima potencia.


  Cada palabra del Maestro quedó grabada a fuego dentro de mí.


  —Ahora, querida Maga, regresa al estudio de los textos sagrados. Y recuerda esto: cuando lo encuentres, escúchalo. Ésta es una antigua sabiduría femenina. Si sus palabras producen en ti un encantamiento, contéstale con una poesía.


  —¿Volveremos a vernos, Maestro?


  Shémesh sonrió enigmático.


  —La Conspiración de la Luz está formando las redes espirituales alrededor de la tierra, estaremos siempre juntos en nuestro corazón. Cuando encabezando la Caravana de la Victoria atraviesen el Puente de las Causas y los Efectos, volverán a escuchar mi voz. Será la última de mis revelaciones, discípula.


  —Maestro… ¡reconquistaremos el Reino!


  —Que Dios te bendiga —dijo Shémesh envolviéndome en un abrazo inolvidable, eterno, interminable. Mucho tiempo después sabría que los abrazos de los Maestros e iniciados tienen el poder de sellar el aura contra todo mal.


  La Gitana también se sumó al abrazo y me pareció ver que ardíamos juntos en una hoguera de fuego violeta que llegaba al cielo.


  Ni bien nos soltamos, Shémesh le hizo una seña al Elfo y le dijo: “Tráelo”.


  Yo lo miré esperanzada, pero Shémesh me ordenó que volviera a la lectura de los textos. De inmediato.


  El Elfo sonrió de oreja a oreja.


  —Ya voy por mi Amo, Maestro…


  Ojos de Fuego vino de la mano de su criatura, inclinó la cabeza y saludó al Maestro con su mano derecha apoyada sobre el corazón y una sonrisa cómplice iluminando su rostro.


  —Contigo quería hablar —dijo Shémesh abrazándolo fraternalmente—. ¡Ah, aventurero itinerante! ¿Acaso ya has tomado el mando de la Bandada de los Guerreros? ¿Piensas establecerte en el Reino después de la conquista?


  —Maestro…


  —Ahora me escucharás atentamente. Y dejarás de perseguir a la Gitana con preguntas.


  Ojos de Fuego miró divertido a su Elfo guiñándole un ojo.


  —De acuerdo, Maestro —concedió sonriendo.


  —Representas a los Guerreros. ¿Qué otra Bandada podría ser la tuya? Tú eres sobre todo un luchador empedernido. Ahora te diré algunas cosas que conciernen a tu Bandada, escúchame bien. Tienen ustedes una gran fuerza psíquica y física, una enorme capacidad de compromiso, de pelear por una causa con la máxima intensidad, mucha, muchísima energía. Entre los integrantes de tu Bandada hay líderes y seguidores o soldados. Todos ustedes son altamente emocionales, no tienen interceptado el corazón como sucede con algunos grupos. Son capaces de apasionarse con un objetivo.


  —Ya lo creo —sonrió Ojos de Fuego—. Maestro, ¡recuperaremos el Reino! ¿Qué información tenemos sobre el avance de la Caravana de la Victoria?


  —Ha atravesado los velos y está llegando al Río, por un camino alternativo; la Corona está a salvo. Están listos para atravesar el Puente de las Causas y los Efectos. Debo informarte que si pasas la última prueba, guerrero, encabezarás el cruce de las aguas. Detrás de ti irá la Caravana, y en la retaguardia, las bandadas. No lo harán solos, por supuesto. Yo los protegeré a la salida de este Refugio y en la otra orilla el Reino los estará esperando. Ahora bien, te diré la consigna que deberás pasar a los de tu Bandada: los Guerreros dividen el mundo entre amigos y enemigos, son muy polares. Deben aprender a centrarse una y otra vez para encauzar esa poderosa fuerza que desarrollan por oscilar entre los opuestos. Has templado tu alma en la poesía y en la danza, y lo que te he dicho ya lo sabías. Pero hay algo que sí deberás aprender: a emprender tus conquistas a la manera de los guerreros zen, desapegándote de los resultados. El gran logro para un guerrero de alta estirpe es hacer lo que haya que hacer lo mejor posible, y no esperar nada de la acción. O sea, en nuestro Árbol…


  —…Practicar el justo medio. Saber volver a Tipheret, al Centro, una y otra vez.


  —Una y otra vez, una y otra vez… Ahora presta atención, guerrero —susurró el Maestro acercándose a él—: falta poco para el amanecer, al ascender a la superficie verás ante ti el Puente de las Causas y los Efectos, y tendrás un último desafío. Las Sombras están esperando, y ésta no será una batalla común, esta vez la batalla será diferente. La completa estrategia, y te lo digo en tu propio vocabulario, no consiste en atacar, y tampoco en defenderse.


  Ojos de Fuego no comprendió bien. ¿Una batalla sin ataques ni defensas?


  —Exactamente —sonrió Shémesh—. Esta vez lo vivirás con total claridad, atravesarás las filas enemigas como si se tratara de un humo inexistente. Y lo harás acompañado, ya te lo dije. Lleva tu luz a través del puente, y poténciala con la fuerza del amor. Tu luz, que es la luz de Dios en ti, abrirá el camino. En la otra orilla te será entregada la clave completa, con ella crearemos la nueva realidad.


  El Maestro hizo una pausa mirándolo hondamente.


  —Y ahora hablemos de tu amor, guerrero: estás pensando en ella…


  Los ojos de fuego tomaron el color de las más ardientes llamas.


  —Escúchame bien —susurró Shémesh—, busca en tu memoria una poesía, pero oye, deberá ser el poema de amor más bello que encuentres. Y díselo al oído, junto con su nombre secreto. Si ella responde a tu poesía con otra poesía, esto significará que están listos. El amor sólo se queda con quienes son capaces de crear una vida encantada. Y la señal de que esto sucederá en tu vida será la estrella fugaz; atravesará los cielos en el momento justo, ya sabes. Te deseo suerte, guerrero. Si todo va bien, tres serán las velas que iluminen tus noches de amor. Y con este ritual entrarás también a la Bandada de los Magos.


  Y diciendo esto el Maestro abrazó vigorosamente a su discípulo. Por cierto, un discípulo muy especial.


  —¿Tres velas?… —preguntó Ojos de Fuego.


  Shémesh lo detuvo con un gesto.


  —Ya sabrás de qué se trata, guerrero romántico y aventurero. Dile a la Gitana que necesito hablar con ella.


  Ojos de Fuego interrogó a Shémesh desde la puerta.


  —Maestro… —dijo en un murmullo. Su mirada tenía mil preguntas.


  —Sí —contestó Shémesh que leía a la perfección los pensamientos—, ya vi a tu Ojos de Cielo, y ha recibido un conocimiento reservado a los iniciados. Pero ella sólo podrá revelártelo cuando lleguen al Reino. La noche de bodas de los Kabalistas es una noche muy especial. Como ves, tu viaje no ha sido en vano.


  Ojos de Fuego salió con la sonrisa dibujada en los labios.


  CAPÍTULO 41

  El noveno paso: Dar el Salto Quántico


  El Maestro se paró justo bajo el rayo de luna y bañado en una deslumbrante luz plateada anunció:


  —Ha llegado el momento. Discípulos, daremos el esperado noveno paso. En sólo unos instantes recibirán la Coaj sagrada. Pero debemos prepararnos. Todos nos ponemos de pie.


  La Gitana hizo circular entre los discípulos decenas de rosarios kabalistas, un simple círculo de ciento veinte cuentas de madera. En una de ellas, que marcaba el inicio, brillaba una estrella de seis puntas.


  —Están recibiendo un antiquísimo símbolo de la unión entre la tierra y el cielo —aclaró Sémesh—. Con este rosario pueden recitar el nombre de Dios que recibirán en unos instantes. Pocos saben que la estrella de seis puntas que abre el rosario desde siempre fue usada por nosotros, los Kabalistas, y que recién fue universalmente adoptada como símbolo de la religión hebrea en el siglo XIX. En la Edad Media se la podía encontrar también en algunas catedrales —aclaró sonriendo—. Los Kabalistas anduvimos por allí, por cierto.


  La Gitana recorrió el círculo entregándonos sendas túnicas blancas.


  —Simbolizan la pureza —dijo el Maestro—. Cúbranse con este manto de luz. Y ahora discípulos —prosiguió—, cerraremos los ojos y respiraremos profundamente activando el corazón.


  ”Escuchen atentamente. Hay setenta y dos nombres secretos de Dios. Todos, y especialmente el que he de revelarles ahora, tienen un poder atómico. Al pronunciarlo ciento veinte veces, se alterará en ustedes su estructura molecular, y serán impulsados hacia una vertiginosa ascensión. Los saltos quánticos se van gestando, preparando, tal como lo hicimos en nuestro entrenamiento. Ahora, ustedes están listos para el salto que trae la mutación. Al salmodiar ciento veinte veces este sagrado nombre se producirá en ustedes un total rejuvenecimiento de todas las células del cuerpo, una purificación. Una metamorfosis. Ahora lo saben, entonces, antes de proseguir, les doy un tiempo para que mediten cuidadosamente si están dispuestos a hacer esta práctica.


  Un profundo silencio llenó la Caverna de preguntas. Pero un unánime sí hizo vibrar el aire con una alegría absoluta.


  —Sí, Maestro —dijimos rápidamente con una sola voz.


  —¡Entonces todos de pie! —la voz del Maestro resonó multiplicada cien veces en la Caverna—. La Coaj es… “Shadai”. Y este nombre de Dios significa el Todopoderoso. El que todo lo puede. Esta palabra tiene una fuerza inusitada, una tremenda potencia generadora, pronúncienlo con cuidado para ver si pueden resistir esta vibración. Éste es el nombre de Dios en Yesod, la Sephira de la Transmutación.


  —ShadaiShadaiShadaiShadaiShadaiShadai…


  Ni bien comenzamos a repetir la palabra sagrada, empezamos a desprendernos de todo lo conocido.


  —ShadaiShadaiShadaiShadaiShadaiShadai…


  —ShadaiShadaiShadaiShadaiShadaiShadai…


  —ShadaiShadaiShadaiShadaiShadaiShadai…


  Y la Caverna tembló con nosotros…


  —ShadaiShadaiShadaiShadaiShadaiShadai…


  —ShadaiShadaiShadaiShadaiShadaiShadai…


  —ShadaiShadaiShadaiShadaiShadaiShadai…


  Y entonces sólo quedó Dios. Y después, sólo el silencio.


  —Que Shadai los Bendiga —escuchamos a Shémesh desde lejos, muy lejos.


  * * *


  Allá arriba, muy arriba, estaba amaneciendo. Una tenue luz se filtró por la cima de la cúpula inundando la caverna con un resplandor rojizo.


  —La noche de vigilia y transmutación ha terminado —anunció el Maestro—. Discípulos, ha llegado el momento de partir.


  Una oleada de alegría y firmeza estremeció a los conspiradores. Estábamos templados por la mágica noche del Tikún Jatzót, y el sagrado nombre de Shadai continuaba resonando en nuestro interior.


  Como fantásticos guerreros pasamos revista a las armas, y todos juntos coreamos los nueve pasos del entrenamiento:


  —Recuperar la Pureza Original.


  —Saber quiénes somos y para qué somos.


  —Tomar el Compromiso.


  —Irse hacia uno mismo.


  —Ordenar el pasado, el presente y el futuro.


  —Tomar el mando.


  —Recuperar la Confianza.


  —Encontrar la propia verdad.


  —Dar el Salto Quántico.


  —¡Conspiradores! —la voz de Shémesh atravesó el recinto y los corazones—, los Comandos de la Manifestación han llegado.


  En ese preciso momento, varios pasos acompasados y firmes resonaron en las escaleras.


  —Ya están aquí —dijo el Maestro señalando un ordenado escuadrón de todos los colores—. ¡Bienvenidos!


  Entraron envueltos en un aura de luz. Irradiaban gozo, alegría, juego, curiosidad. Un remolino de azahar, la flor de las bodas y las celebraciones de amor, nos mareó con su perfume. Y en la boca, disolviéndose como un almíbar celestial, sentimos un dulce gusto a manzana, la fruta del Árbol de la Vida que crece en el paraíso. ¿Serían éstos los perfumes y sabores que atraen la manifestación? La Gitana, parada a mi lado, susurró un suave sí en mi oído.


  Se colocaron en formación y sonrieron.


  —Comandos de la Kabalah Revolucionaria, ¡presentes! —dijeron con una sola voz poniendo su mano derecha en el corazón—. ¡El Reino ya es nuestro!


  —¡El Reino ya es nuestro! —contestamos al unísono.


  —Estamos listos para escoltar a las Bandadas hasta la superficie y una vez allí cubrir la retaguardia en la travesía hacia el anunciado desembarco en el Reino —aseguraron rebosantes de alegría—. Hermanos, nuestra palabra fuerza para movernos en la realidad concreta es muy simple, y por eso tan poderosa: ¡Presentes!


  —Presentes. Presentes —murmuramos sintiendo que ahora todos lo estábamos de verdad.


  —Aguardamos sus indicaciones, Maestro.


  —Discípulos —dijo Shémesh conmovido—. Nos despediremos uno por uno con un abrazo fraternal.


  Uno por uno, tal como lo dijo el Maestro, los conspiradores formamos una silenciosa fila y, conmovidos, nos acercamos al Maestro para despedirnos.


  —Concentren la energía —susurró Shémesh visiblemente emocionado—, en los momentos de cambio es bueno transformarse en semilla.


  Mientras tanto, el Elfo regresó al escondite donde había ocultado el papiro. Juntó el resto de las informaciones que durante tanto tiempo había estado preparando, agarró su cuaderno y el papiro se deslizó por las escaleras hasta llegar a la superficie. El Dado, como una criatura con vida propia, lo estaba esperando. Subió de un salto y luego de un corto vuelo estaba frente a la Puerta de la Cueva de los Magos.


  Entró ceremonioso haciendo una gran reverencia. Los Magos estaban ocupadísimos, el amanecer estaba cerca, muy cerca.


  —Elfo, por fin estás aquí —dijo uno de altísima galera y ojos azules—. Disculpa, pero estamos muy apurados, ya sabes que debemos terminar nuestro trabajo antes del amanecer. No tenemos más tiempo.


  —Vayamos al grano —dijeron a coro—. ¿Has traído el papiro?


  Hidhbodedut extendió orgullosamente un gran rollo amarillento.


  —Aquí está. ¡Completo! Y también les entrego mi cuaderno.


  El Mago tomó el gran rollo y lo abrió apurado. Todos formaron un círculo alrededor. Un murmullo de aprobación hizo suspirar al Elfo aliviado.


  —Bien. Bien. Aquí está la información sobre los ángeles. Sus nombres, que pueden ser conocidos por las fechas de nacimiento de sus protegidos y el don que les otorgan, bien, bien. Y en el cuaderno tenemos la otra información que volcaremos a “Las Cartas”. Regresa ya al Refugio, Elfo; envíale nuestros saludos al Maestro y dile que las Cajas Rojas están listas.


  * * *


  Después de profundos abrazos y cálidos consejos de último momento, Shémesh nos enseñó la respiración de tierra para entrar nuevamente al Mundo de la Acción, a la Nueva Tierra, a Assiáh.


  —Tomar y exhalar aire por la boca —explicó el Maestro— nos da raíz, fuerza concreta.


  Entonces pronunció las palabras que quedarían grabadas para siempre en nuestros corazones:


  —Discípulos, al atravesar el Puente de las Causas y los Efectos el camino se angostará, tal como sucede con todo nacimiento. ¡Dejen que el alma sea el motor que los lleve adelante! Que Dios los bendiga.


  Cruzamos miradas y fuerzas. Cada uno de nosotros se sentía en ese momento tan entero y tan valiente… Y juntos… ¡qué fuegos encenderíamos!


  La Gitana había desaparecido en quién sabe qué misterios y las puertas del Refugio se pintaron con un solo resplandor rojo, rojo de amaneceres y de sueños apasionados. El Maestro dio la señal de partida y entonces las Bandadas ascendimos los setenta y dos peldaños a la superficie, cada uno con su clave, cada uno con su esencia y fortalecidos por el entrenamiento. En un solo movimiento, abrí la puerta…


  Todos enmudecimos. Frente a nosotros, a sólo unos pasos, un largo puente se extendía sobre las turbulentas aguas del que luego sabríamos era llamado el Río del Tiempo. El Puente, envuelto en nieblas, estaba tomado, literalmente cubierto, por las fuerzas de la “I. S”.


  Los Altos Mandos en persona habían ocupado el lugar más estratégico: Sitrá Ajará, la sombra de las sombras, no iba a abandonar tan fácilmente el último bastión donde todo confluía. Quien tuviera el control de las Causas y los Efectos tendría el poder.


  Era imposible atravesar el Puente, a menos que algún encantamiento creara un espacio, abriera un corredor para que el Bien pudiera llegar al Reino. Los Altos Mandos portaban aquellos escudos plomizos que conocíamos tanto. Dos espadas cruzadas enmarcaban las aterradoras siglas que ya no tenían ningún poder sobre nosotros… “I. S”. Las Milicias de los Corazones Crueles ocupaban la primera línea, armados con palabras hirientes, filosas como espadas, y portaban además sus grandes escudos contra el amor: espeluznantes corazones bordeados de espinas metálicas, que hablaban por sí solos… Los ejércitos de la Indiferencia, blandieron sus terribles lanzas para atacar ilusiones. Detrás se veía a los hombres Sin Rostro, Sin Expresión, repetidos cientos de veces, en formación, armados hasta los dientes con negaciones. Como en una pesadilla, vimos cómo fuerzas de superelite preparaban redes para atraparnos y Mareas para confundirnos. Eran densos, pesados y estaban rodeados por nubes de tormenta, oscuras y frías.


  En ese momento, un grito de alegría recorrió nuestras filas. Allá venía la Caravana de la Victoria bordeando con paso decidido el Río del Tiempo. En medio de una gran algarabía los saludamos con los dedos en V, aliviados al ver que habían logrado llegar. Allá iban los sabios Maestros, con sus barbas blancas, sus miradas de fuego, sus oraciones, sus palabras mágicas y su etérea liviandad.


  Las huestes de la Sitrá Ajará estremecieron el puente con oleadas de ira.


  —¡Avancemos ahora! —ordenó Ojos de Fuego, ignorándolos—. Irradiemos nuestra luz desde el Centro, como ya todos sabemos hacerlo. ¡Que nadie se detenga! Sólo pronunciemos el sagrado nombre de Dios y avancemos como si fuéramos totalmente transparentes, y lo seremos.


  Una impresionante irradiación, emitida por todos nosotros, inundó el Puente con luz. Nos alistamos para avanzar. Pero a último momento, a pesar del fuerte entrenamiento, y tal como a veces sucede en los momentos clave, algunos discípulos se quedaron inmóviles sin saber qué hacer. Entonces un grupo compuesto por integrantes de varias Bandadas, separándose de la columna, en un desatinado intento por evitar el enfrentamiento con la Sombra, perdió el control. Y se arrojaron al agua tratando de llegar a nado a la otra orilla, fallando, así, en la última prueba: la de creer en la protección de Dios y en su propia luz.


  Y los Jabrut no pudimos hacer nada para detenerlos.


  Shémesh, observando todo desde la salida del Refugio, murmuró para sí: “Criaturas, criaturas… qué pena, deberán comenzar todo el entrenamiento de nuevo”.


  Y luego envolvió en un círculo de bendiciones a quienes resueltamente avanzamos envueltos en luz.


  —Bien, bien, queridos Rebeldes, adelante, la fuerza de los obstáculos trabaja para nosotros, nos hace aumentar nuestra propia luz y nuestra transparencia.


  Shadai, Shadai, Shadai…


  Avanzamos y avanzamos decididamente hasta llegar inmutables al límite de las bandas enemigas.


  Shadai…


  Shadai…


  Shadai…


  Ojos de Fuego y yo nos encontramos, sin saber cómo, parados frente a frente, en el borde mismo del Puente de las Causas y los Efectos. Y entonces el mundo desapareció. Hipnotizados por el amor, nos fuimos acercando más y más. Temblando. Ojos de Fuego me atravesó con una mirada que lo decía todo. El tiempo se detuvo, el Río se detuvo, todos callaron, la luz y hasta la misma sombra hicieron silencio. Y en ese preciso instante se desataron Los Vientos.


  —Ojos de Cielo… —susurró en mi oído…


  —Te escucho —contesté en un murmullo, mi cintura era un río de estrellas.


  Mi sangre hacia tu sangre se desboca


  Sobre tu piel me agito como el viento


  Tiembla mi mano y al tocarte siento


  Que es la tierra y el agua lo que toca


  Tu pecho abierto y firme me provoca


  Morder la luz y hurgar el firmamento


  Me hago raíz y brisa en el momento


  Húmedo y misterioso de tu boca.


  Hacia ti me desbordo y me levanto,


  Te inundo como el mar cubre la arena


  Y hiervo como el agua y siento frío…


  No me dejes anclado en este canto,


  Arráncame del tedio y de la pena


  Y sumérgeme en ti como en un río…*


  Le sonreí. Ojos de Fuego me miró como si fuera el dueño absoluto de los cielos y de la tierra.


  Entonces, mis palabras apuntaron al centro mismo de su corazón:


  Tendidos hacia ti tienen mis brazos


  El instinto apresante de las redes…


  Entre sus mallas tiembla la delicia…


  Hombre de acero: ¡Rásgalas si puedes!**


  El Puente de las Causas y los Efectos tembló.


  El Río del Tiempo que corría bajo nuestros pies retomó su continuo fluir. Y cuando la brillante estrella fugaz atravesó los cielos, me arrojé en sus brazos. Ojos de Fuego me envolvió en un abrazo interminable y el beso ardiente, tanto tiempo anhelado, selló para siempre el encuentro de nuestras almas. Y nuestros alientos se fundieron en una sola respiración, y el universo entero se encendió con nuestro amor como una sola llama sagrada. Entonces, nuestros compañeros irrumpieron en un grito de celebración. ¡El amor ha triunfado! ¡Viva la Conspiración! Felices y radiantes, tomados firmemente de la mano, entre las huracanadas ráfagas de los vientos más dulces de la tierra, encabezamos la travesía del Puente para llegar al Reino. Tal como lo había anticipado el Maestro, el Amor abriría el camino. En ese momento, dando una increíble vuelta carnero, apareció Hidhbodedut. Y saltó entre nosotros, y nos abrazó muy fuerte. Y luego mirándonos embelesado con sus enormes ojos amarillos, dijo:


  —Adelante, Amos. ¡El Reino será coronado!


  Me di vuelta. Atrás nuestro marchaba la Caravana de la Victoria, conducida por el más antiguo Maestro Kabalista. En sus manos, elevado hasta el lugar más alto, brillaba el cofre de oro. Más allá, una a una las Bandadas se habían encolumnado detrás de nosotros, y al final de la caravana los Comandos de la Manifestación apretaron filas cerrando la retaguardia. Y cientos, miles de anónimos ciudadanos, liberados de la Indiferencia Suprema, se estaban acercando silenciosamente, decididos a seguirnos hasta la Nueva Tierra. Allá venían, desde los cuatro puntos cardinales, en conmovedoras procesiones, sedientos de amor, de verdad, de luz.


  Las sombras, que apenas lograban vernos, pero sí sentían nuestra alta vibración de luz, se retorcieron de ira. Los Altos Mandos dieron órdenes a ciegas, rugieron consignas de aniquilación y miedo. Lanzaron sus redes que apartamos como si fueran frágiles telarañas. Pero ni sus gritos ni sus lamentos consiguieron quebrar nuestra certeza. ¡No podían detenernos! Los Corazones Crueles apretaron los dientes, feroces apuntaron sus armas contra nosotros y lanzaron sus proyectiles más letales: una amenazadora descarga de miedo, una densa nube de tristeza, una telaraña de dudas. Pero ni siquiera lograron rozarnos. Todo fue inútil, estábamos en otro nivel de conciencia: un corredor de luz se abrió en las sombras y graciosamente pasamos a través de ellos, superándolos sin esfuerzo, livianos, transparentes, etéreos… Despejando el camino, avanzamos tomados de la mano, irradiando amor.


  
    * León David, “Mi sangre hacia tu sangre se desboca”, en Compañera: sonetos para ella, 1980.


    ** Juana de Ibarbourou, “Suprema fuerza”, en Dualismo, 1956.

  


  CAPÍTULO 42

  El Reino


  Cuando todos pasamos al Reino, cuando el último liberado terminó de atravesar el Puente dejando atrás para siempre la indecisión, los miedos y el viejo estado de conciencia, avanzamos despacio por los senderos de la Nueva Tierra.


  Suspiré aliviada, había llegado a casa. Un fresco viento traía aromas de flores silvestres, frutos maduros, azahares y violetas. Una bocanada de menta y de laurel me atravesó la piel. Y un dulce gusto a miel me dio la bienvenida a este mundo ascendido. Ojos de Fuego apretó mi mano señalando aquel paisaje tantas veces soñado. Estábamos envueltos en naturaleza: campos sembrados, flores de todos los colores, árboles de copas protectoras, y un camino de tierra que se abría paso suavemente en medio de aquella maravilla nos señalaba una dirección nueva. Simple, alegre, libre. Y una aldea como las de los cuentos nos esperaba en el horizonte con sus cúpulas y siluetas encantadas. Era la misma que habíamos visto dibujada en el Mapa. La caravana en pleno caminaba como en un sueño, dando los primeros pasos en este maravilloso estado de conciencia que ya nadie podría robarnos. Era nuestro, lo habíamos conquistado a fuerza de valentía y perseverancia. Y allá lejos, los picos nevados de las altas montañas nos anunciaban, como siempre sucede en la vida espiritual, nuevos desafíos y nuevos ascensos. Un murmullo de admiración recibió a los Magos, que atravesando los aires, envueltos en una nube violeta, aterrizaron justo frente a nosotros.


  Como siguiendo alguna misteriosa consigna, la Caravana en pleno se detuvo. Entonces, el Maestro más anciano depositó suavemente el cofre de oro sobre el pasto, lo abrió, elevó a los cielos la Corona y la depositó sobre una gran piedra negra. Todos nos arrodillamos y con reverencia besamos la Nueva Tierra coronada y en ese momento el cielo estalló en miles de estrellas que cayeron sobre nosotros en una lluvia de luz. Nos abrazamos lanzando un grito de alegría:


  —¡Hemos triunfado! ¡El Reino es nuestro! ¡Por la Gran Obra, venceremos una y otra vez!


  Entonces el Elfo, dando un acrobático salto en medio de todos nosotros, pidió silencio.


  Los Magos se inclinaron haciendo una reverencia tan profunda que sus galeras tocaron el piso. Entre todos sostuvieron sobre sus cabezas una gran caja roja, muy roja, y ante nuestro asombro, luego de susurrar unas palabras secretas, la multiplicaron. Cientos de cajas rojas, iguales a la que ellos habían traído, salieron volando por los aires en dirección a los cuatro puntos cardinales. Cada uno encontraría la suya, tal como nos había dicho el Maestro, donde ésta cayera y en el momento oportuno.


  —Misión cumplida. Hemos lanzado El Juego de la Felicidad a los cuatro vientos —dijeron los Magos, contentos.


  Todavía no salíamos de la sorpresa cuando Hidhbodedut, con otro de sus impresionantes brincos, de esos que sólo un Elfo sabe dar, lanzó a los aires la esperada consigna: “Compañeros, ¡que empiece la fiesta!”.


  Al instante todos los elementales, mimetizados entre nosotros como conspiradores, abandonaron sus formas humanas y se lanzaron a danzar con su verdadero aspecto. Entonces la orquesta de duendes irrumpió con sus instrumentos. Las salamandras lanzaron grandes llamaradas siguiendo el ritmo de la música. Las sirenas formaron un círculo plateado entrelazando sus colas a mi alrededor. Y los Magos saltaron dentro de él, me rodearon en una nube mágica y en un santiamén, con unos poderosos “mudras”, me ataviaron con el vestido más blanco y más hermoso de toda la tierra. En mis manos apareció un perfumado ramo de violetas.


  Ojos de Fuego cerró los ojos y escuchó emocionado la apasionada música kabalística que estaban ejecutando los duendes: violines, timbales, tambores, cítaras y shofars. La había soñado una y otra vez y ahora se había vuelto realidad. No tenía dudas, el sagrado momento estaba cerca.


  —¡La fiesta durará tres días como lo dijo el Maestro! —dijeron los Románticos rodeándonos en un círculo danzante al que se sumaron los Aventureros, los Soñadores y los Místicos. ¡Que vivan los novios!


  Nos derretimos en una mirada de amor interminable… Era nuestra boda. Y era, sin duda, una boda alquímica. Cuando nos besamos bajo el cielo iluminado con miles de estrellas, el más antiguo Maestro Kabalista pronunció las indisolubles palabras ceremoniales consagrando nuestra boda y nos envolvió en una bendición circular. En ese exacto instante el cielo se volvió completamente rojo, rojo pasión, rojo fuego, rojo vida, anunciando el amanecer.


  Entonces la Gitana llamó a silencio.


  —Discípulos, el momento ha llegado, ahora les revelaremos la fórmula completa.


  Contuvimos la respiración. Éramos todo oídos. Los Maestros Kabalistas se colocaron en hilera delante nuestro.


  —Bereshit Barah Elohím Et Hashamáimmmmm… Y Dios creó los Cielos —el más antiguo anciano de la Tradición arcaica lanzó a los aires las primeras palabras.


  La Gitana, envuelta en velos de todos los colores posibles e imposibles, extendió sus brazos en dirección al amanecer. Y ceremonialmente, aunque con la voz quebrada por la emoción, completó la fórmula sagrada para crear universos:


  —Ve Aáretz Haitá Tóhu Vabóhu Ve Joshéj Al Penéi Tehóm.


  Ve Rúaj Elohím Merajefét Al Penéi Amáim.


  Va Iomér Elohím.


  Iehí Hor…


  Entonces, desde la otra orilla, escuchamos la voz del Maestro, que como un lejano y querido eco tradujo una por una aquellas sagradas palabras hebreas:


  Y la tierra estaba desordenada y vacía


  y la oscuridad planeaba sobre el abismo.


  Y el espíritu de Dios flotaba sobre las aguas.


  Y dijo Dios: “Sea la Luz”.


  —Sea la Luz —decretamos cayendo de rodillas, bañados en lágrimas de alegría.


  Era la Victoria. La más absoluta Victoria de la Conspiración.
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